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1.	RES UMEN.

El territorio chileno esta propenso, desde antes que se constituyera como nación, al 
impacto del comportamiento de la naturaleza que le es inherente y que también le 
produce daños. Está representado en los seísmos, los más dañinos. 

Todavía, la sociedad chilena no termina de comprender que esos daños, son parte 
de un desequilibrio de una convivencia armoniosa entre ella y esa naturaleza, pues-
to que el ser humano que vive y habita  sobre ella, también lo es. 

Así entonces, cada vez que el territorio y su espacio son remecidos por los seísmos, 
la naturaleza, manifestada en la sociedad, adquiere nuevos aprendizajes para mejo-
rar la respuesta al próximo evento.

El terremoto 2010 de 8.8° Richter, fue el segundo de mayor magnitud en Chile, des-
pués del otro que hasta ahora, es el más grande del planeta,  y que pudo ser medido. 
Aquel, fue el terremoto de Valdivia de 9,5° Richter, ocurrido el 22 de mayo de 1960.

Las sociedades no son estáticas, cambian, son dinámicas. Esta vez el seísmo del 
2010, ocurrió en una sociedad que hace ya 35 años, adoptó un modelo de economía 
de libre mercado. La pobreza que tenía a 1990, era de aproximadamente, un 40%. La 
del 2010, de un 14%. Durante la dictadura militar hubo otro seísmo de 7,8° Richter, 
recién instalándose el modelo aludido.

El del 2010, permite sacar conclusiones en el contexto de este modelo económico. 
Los resultados aparentemente son interesantes en cuanto a que hubo pocas vícti-
mas pero por otra parte, hubo un gran daño económico.

La tesis profundiza en el impacto del seísmo en la dimensión del parque habitacional 
construido y de la vivienda social y en los habitantes más pobres y vulnerables. Es 
la primera investigación sobre seísmos y vivienda social en Chile. Se asume la hipó-
tesis que ciertas variables por una parte, y una cultura antisísmica por otra, están 
presentes y han penetrado en los sectores populares durante los últimos 50 años y 
que ello, podría estar en la base de los resultados obtenidos. Se plantea una suerte 
de “matrimonio bien avenido” entre el habitante y políticas públicas en vivienda.

De ello, se derivan recomendaciones para mejorar los avances en el problema in-
vestigado que se contextualizan en referencia al marco teórico elaborado.

Sin embargo, y no obstante lo investigado, lo ya avanzado no garantiza buenos re-
sultados en el próximo evento, Por ello, los aprendizajes nutren a otros, nuevos, que 
acompañarán a la sociedad chilena en su esencia e identidad como nación. 
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ABSTRACT

Long before its establishment as an independent nation, the Chilean territory has 
been prone to the impact of nature, which is an inherent and damaging feature of 
this land. Such an impact is represented by earthquakes, which are regarded as the 
most damaging natural disasters.
Today, the Chilean society is still unable to understand that these impacts are part 
of an unbalanced coexistence between individuals and nature since human beings, 
who live and inhabit this space, are also an element of nature.
Therefore, each time this territory is hit by earthquakes, nature —represented by 
society— learns new lessons in order to provide a better response to future events.

The 2010 earthquake, which rated 8.8 on the Richter scale, was the second largest 
earthquake in Chile, after the most powerful earthquake ever recorded. Such an 
event was the Valdivia earthquake of May 22, 1960, which rated 9.5 on the Richter 
scale.

Societies are not static as they are changing and dynamic. The 2010 earthquake took 
place within a context in which society operated under a free market economy mo-
del that had been running for 35 years. As of 1990, 40 per cent of the population lived 
in poverty; in 2010, such a figure was reduced to 14 per cent. Likewise, a magnitude 
7.8 quake struck the country during the military regime period in the early days of the 
above model.

The 2010 earthquake allows us to draw some conclusions within the context of this 
economic model. Results are interesting since there were few fatalities but signifi-
cant economic loss.

This thesis provides insights into the impact of the 2010 earthquake on the housing 
stock, social housing and those living in poverty and vulnerability. This is the first re-
search on earthquakes and social housing conducted in Chile. The hypothesis is that 
certain variables and anti-seismic culture have permeated popular segments of the 
population over the last 50 years. The latter may be at the basis of the results obtai-
ned during this research. Likewise, this study proposes a certain “happy marriage” 
between the inhabitant and public policies on housing.

The above offers some recommendations intended to further explore this issue; the-
se suggestions are contextualized according to the theoretical framework develo-
ped in this research.

However, current progress on this matter does not ensure positive results in the 
event of an earthquake. This is why these lessons will serve as models for future 
events, which are intrinsically tied to local society and Chilean identity.
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2.	INTRO DUCCIÓN.

Desde antes de que se constituyera como nación, el territorio chileno ya estaba 
habitado por el pueblo mapuche.  Ya Cai Cai, un demonio o serpiente marina y Tren 
Tren, otro demonio y serpiente terrestre, espíritus que son parte de la cosmovisión 
del pueblo mapuche, luchaban entre ellos. De tiempo en tiempo se enojaban, pe-
leaban  a muerte y el territorio se estremecía de mar a cordillera, de Norte a Sur. Lo 
siguen haciendo.

Los mapuches lo sabían, por ello, su pensamiento era y es integrador con los seís-
mos y tiene así, un sentido vital y trascendente. 

En días posteriores al terremoto 8.8° Richter  -ocurrido a las 3:34 A.M, del 27 de fe-
brero de 2010 - específicamente, el 10 de marzo del 2010, en uno de los trabajos de 
campo a  las regiones más afectadas y damnificadas, se estuvo en una localidad de 
la VII Región de Chile, en la ribera sur del Río Itata. En ese lugar entre la orilla del rio 
y frente al mar, se ubica la pequeña localidad de Perales. Fue el primer poblado que 
azotó el tsunami hacia el sur del epicentro, arrasando con cerca de 500 habitantes 
de allí, algueros, recolectores de borde marino o pescadores artesanales que vivían 
en y de ese borde litoral.

Lo primero que llamó la atención al reconocer el impacto in situ del fenómeno, fue el 
constatar que allí no hubo víctimas fatales que lamentar y que los damnificados que 
perdieron sus viviendas, se habían ubicado a más de 300 mt sobre el nivel del mar, 
en dos predios, uno público y otro privado.

El grupo de familias sobrevivientes – aproximadamente unas 50 familias– que se 
ubicaba en el predio público, estaba con poca organización, lejos de la costa, con 
los ánimos alicaídos y con gran desesperanza. El otro grupo, también en un número 
similar, sin embargo, estaba muy organizado, se había tomado el predio privado, se 
sentía y se percibía optimista y con muchas ganas de luchar para salir adelante y 
exigir al Estado casas seguras en ese mismo predio.

 Al constatar estos hechos, la pregunta que surgió, fue la siguiente: ¿Por qué dos 
grupos afectados por la misma catástrofe, de similares condiciones socioeconómi-
cas y que vivían juntos en el mismo lugar, presentaban una respuesta diferente post 
terremoto y tsunami al ubicar sus alojamientos habitacionales transitorios? 

Luego y al interactuar con cada uno de los habitantes de esos asentamientos espon-
táneos para atender la emergencia de hábitat, se conoció gran parte de la respues-
ta. El grupo más organizado estaba conformado por “hermanos” pertenecientes a 
la iglesia evangélica de Perales. Su creencia religiosa, así lo afirmaban fehacien-
temente ellos, había cumplido el rol de estatuto o normativa valórica para todo el 
grupo. Su fe, era la fuerza interior que los convencía que todo lo sucedido no era, a 
pesar de todo, para mal, sino para bien.
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Incluso, sus dirigentes, hombres y mujeres, bajaron ese mismo día, a una zona 
aún más baja a increpar a jóvenes voluntarios que construían un asentamiento de 
emergencia en donde, a juicio de esos dirigentes, podían volver a llegar las olas del 
tsunami y que por lo tanto era aquel un emplazamiento incorrecto, por ende, se es-
taba haciendo un mal uso de esas viviendas de emergencias o transitorias.

Al igual que el pueblo mapuche, en los casos que se referencian, capacidades pro-
pias, constitutivas del individuo, fueron potencialidades endógenas que se activaron 
en el momento adecuado y que demostraron  áreas ocultas a las políticas públicas 
y la literatura clásica sobre desastres naturales que remiten históricamente a me-
didas estructurales y no estructurales para atender al impacto de estos fenómenos.

¿Cuánto entonces de la cultura se activa en situaciones extremas como la expues-
ta? Lo aplican los japoneses que en sus manuales de preparación ante impacto de 
tsunami, señalan que la posibilidad de sobrevivencia depende de un 75% de las pro-
pias capacidades del individuo y solo un 25% de las capacidades colectivas  y comu-
nitarias.

Al respecto, en la literatura histórica sobre seísmos, ya Charles Darwin a su paso 
expedicionario por Chile, se asombraba acerca de la fuerza de ánimo con que los 
chilenos de la zona de la ciudad de Concepción  en el año 1835, y al otro día de ocu-
rrido un gran seísmo, empezaban a levantar nuevamente sus construcciones de los 
escombros con una conducta estoica y resignada.

Para el terremoto de 9,5° Richter de 1960 en Valdivia, el más grave a nivel mundial 
desde que estos fenómenos son medidos, una comunidad mapuche sacrificó a un 
niño de cinco años de edad para aplacar la ira de la serpiente Cai cai Vilu. Mediante 
una estaca, con sus piernas y brazos, a propósito amputados, se le ubicó frente a las 
aguas  del Océano Pacífico. El cuerpo se lo llevó el mar. 

Este acontecimiento es el único en la historia del derecho chileno en que los cul-
pables de tal sacrificio fueron exonerados de sentencias penales debido a que los 
jueces entendieron que el homicidio respondió a profundas causas culturales an-
cestrales.

El terremoto y tsunami 2010, da cuenta de múltiples episodios en que en muchas 
localidades costeras, sus habitantes, mapuches por el sur, salvaron sus vidas por 
ese conocimiento ancestral o bien, como lo demuestra el trabajo de campo en la 
comuna popular llamada Huechuraba (nombre mapuche) en Santiago de Chile, sus 
habitantes sumaron, como consecuencia del terremoto, nuevos aprendizajes al ci-
clo vital de los riesgos por fenómenos naturales o socionaturales como se insistirá 
en la presente tesis.

La arquitecta chilena Joan Mac Donald, propone en su bibliografía que para poder 
sumarse correctamente a la dinámica del hábitat, particularmente latinoamericana 
y de la que es parte Chile, lo arquitectos tienen que ser facilitadores de procesos. Se 
refiere en sus planteamientos el que el hábitat es uno de esos procesos que tiene 
una comprensión longitudinal. Los territorios y los asentamientos humanos, nacen, 
crecen, se desarrollan y mueren en un proceso contínuo. En la historia del país, va-
rias ciudades se han vuelto a relocalizar también como consecuencia del impacto 
de terremotos.
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También, Mac Donald, plantea, además, que el proceso aludido, está en constante 
conflicto. José Luis Coraggio, economista argentino, en su obra: La economía social 
desde la periferia (Coraggio, 2007) fundamenta la tesis de que en la ciudad, se repro-
ducen al menos tres poderes: el del capital, el del poder político y el de la vida. Todos 
están en conflicto, debido a que sus lógicas tienden a ser contrapuestas y difíciles 
de conciliar.

Asumiendo las tesis de Mac Donald y Coraggio, se propone el que al parecer, con 
intención o sin ella o bien como resultado no bien ponderado previamente, en Chile, 
las dinámicas de los últimos 50 años en materia de políticas de vivienda junto, con 
o de modo complementario con el habitante, han posibilitado que hasta ahora, los 
resultados en cuanto a disminución de víctimas fatales como consecuencia de fe-
nómenos telúricos de alto impacto, estén disminuyendo.

¿Qué hay tras ello? ¿Cuánto de adecuadas políticas? ¿Cuánto de la cultura del habi-
tante y sus conocimientos endógenos? ¿Cuánto mezcla de ambos ingredientes u otros?

América Latina es un continente que “vive y construye” como lo afirmaron los pos-
tulados de la Red CYTED XIV-B “Viviendo y Construyendo” y que fueron presentados 
en HÁBITAT II, Estambul, 1996. Gran parte de sus ciudades están construidas así, 
una vez fundadas.

La tecnología y el urbanismo hay ayudado en lograr mejores ciudades, sin duda. Sin 
embargo, en las periferias de las ciudades viven hoy los habitantes más desfavore-
cidos. Hacia ellos se enfoca la investigación. Está en juego sus vidas.

Por otra parte, las restricciones de la economía de América Latina y El Caribe, en  el 
mediano y largo plazo, junto a un reducido  gasto público en vivienda según la CE-
PAL  - 0,53% del PIB del gasto público para vivienda, versus el 5,8%  del PIB del gasto 
social total entre 1990 y 2008-, son evidencias que ese modo de construir conocido 
como hábitat evolutivo, se quedará por mucho tiempo.

Estas condiciones, que no se pueden comparar con realidades europeas o nortea-
mericanas, o asiáticas de modo instantáneo, obligan a un imperativo investigativo 
que guarda relación con los derechos humanos de segunda generación, los DESC, 
en cuanto a que el alojamiento evolutivo debe quedar en pie ante eventos extremos 
porque en un escenario de fuertes limitaciones económicas lo que importará a fin 
de cuentas, será la protección de la vida humana que se ubica en los primeros arti-
culados de las constituciones de los países.

Al menos, México, Colombia, Perú, El Salvador, Haití, Nicaragua, Ecuador, entre 
otros, son países con más de un 50% de su población viviendo e instalada en áreas 
urbanas y rurales construidas por autoconstrucción o autogestión. Están expuestos 
al riesgo de seísmos que han dejado cientos de miles de víctimas fatales. 

Explorar y pesquisar variables que den cuenta de factores protectores que han per-
mitido verificarse en esos procesos de hábitat en conflicto y en sectores populares 
chilenos, puede ser un hallazgo que colabore a la cooperación entre países latinoa-
mericanos sobre estos alcances en la perspectiva de colaborar al aumento de la 
calidad de vida.
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Ya se reafirmó en la conferencia de Sendai 2015 en Japón, en cuanto a que hay 
que comprender y entender la relación con los fenómenos socionaturales desde la 
propia comunidad y con ellas. Hemos ido aprendiendo a partir de los sucesos ocu-
rrentes, que ellos cambian sus impactos según los modelos económicos que se apli-
quen. Esos modelos, pueden ser también vectores de nuevas amenazas, por ejemplo 
y como lo es el caso chileno, con el aumento de las nuevas fronteras productivas 
reflejadas en la minería. Allí, se utiliza con intensidad el agua para los procesos 
productivos mineros, cada vez en áreas de mayor altitud,  afectando así,  glaciares 
milenarios en la cordillera frente al desierto de Atacama o frente a Santiago, ame-
nazando el abastecimiento del consumo del agua potable, debilitando las caracte-
rísticas de las napas freáticas y por ende el suelo de fundación sobre las que están 
instaladas las ciudades.   

Todos estos acontecimientos le dan razón a Beck en cuanto a que los capitales 
transnacionales son factores de nuevos riesgos que están en la base de la sosteni-
bilidad medioambiental y económica de las sociedades de Latinoamérica. En Chile, 
el 45% de su PIB viene de la venta del cobre en calidad de commodities.

El terremoto 8.8° Richter del 2010, es un excelente laboratorio de aprendizajes so-
bre la marcha. Posterior a ese acontecimiento, numerosos otros seísmos sobre 8° 
Richter en el 2014 y varios sobre 7° Richter siguen sacudiendo el territorio. En la 
actualidad se discute en el Congreso Nacional una ley sobre riesgos socionaturales 
que supere el enfoque emergencista que se asumió desde la década de los años 
sesenta. Es el nuevo aprendizaje que ha dejado el seísmo 2010.

La ley mencionada, es la respuesta que el Estado se está dando para incorporar en 
la institucionalidad pública el enfrentamiento a los desastres socionaturales.

Desde la arquitectura y el urbanismo las particularidades de estos fenómenos obli-
gan a la búsqueda de conocimiento relativo a sus disciplinas y expertismo. Se ubi-
can en la clasificación de las medidas estructurales y no estructurales. 

Sin embargo, las evidencias demuestran que cada disciplina ofrece limitaciones 
para comprender las causas, procesos e impactos de estos fenómenos, complejos, 
multicausales o multifactoriales. Puede proyectarse un asentamiento humano de 
excelente calidad urbanística, constructiva y arquitectónica en un lugar, pero si la 
factibilidad de ocurrencia de un seísmo o un tsunami estuvo definida a partir de los 
estudios previos de las características de los suelos de fundación o el historial pre-
vios de tsumanis que permitieron definir las cotas de inundación, ello no es garantía 
de buenos resultados. 

La experiencia chilena del terremoto 2010, demostró que en una misma área urbana, 
al menos en el área de una hectárea, los suelos tuvieron distintos comportamien-
tos, lo que deriva en la urgencia de avanzar en catastros de micro zonificaciones 
sísmicas. A su vez, no hay cartas de inundaciones de todo el litoral y tales cartas, 
solo responden a historiales de inundaciones previas, lo cual no es garantía que una 
nueva inundación supere dicho historial como efectivamente ocurrió.

Hoy se trabaja, en las universidades, en modelos de simulaciones matemáticas de 
tsunamis pero faltan todavía datos de batimetría y de sismología para que tales mo-
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delos sean efectivos. A su vez, el sistema de boyas de alerta temprana es precario y 
totalmente insuficiente. Ellas se ubican solo frente a algunos asentamientos huma-
nos costeros y su calidad predictiva es mermada dado su calidad tecnológica. 

En cuanto a la incidencia de los instrumentos de ordenación territorial como medios 
y medidas no estructurales para prevenir y mitigar efectos de fenómenos extremos, los 
resultados demostraron que ellos fueron insuficientes, no estaban actualizados o por-
que el mercado inmobiliario va a una velocidad superior a la aplicación de estos instru-
mentos.

En otros casos, en que tales instrumentos estaban actualizados, no fueron respe-
tadas sus áreas de riesgos o bien, aquellas áreas adolecieron de datos confiables. 
Se trabaja ahora intensamente en el reforzamiento de los instrumentos normativos.

Una gran enseñanza del desastre fue la necesidad de definir planes de ordenamien-
to estratégico del borde costero, aprendiendo de las deficiencias detectadas, forta-
leciendo una propuesta de una política nacional de desarrollo urbano y el generar 
conocimiento para gestionar planes de retiro del borde costero de grandes áreas 
ya construidas en zonas inundables, en particular para asentamientos de la macro 
zona norte del país. 

Se aborda, en la presente tesis, discretamente, un par de ejemplos asociados a de-
sastres por eventos volcánicos pues se tienen 94 volcanes activos en todo el territo-
rio y a veces hay comunicación interna y externa entre seísmos y volcanes.

La investigación pretendió avanzar en una comprensión integradora de un conjunto 
de factores que estuvieron tras los resultados en vivienda social de modo de permitir 
recomendaciones de mejoramiento  de políticas públicas.

En sintonía con los acuerdos de Sendai 2015, se problematizó acerca de la comple-
jidad del hábitat popular, su forma de producción desde la perspectiva del hábitat 
residencial, un enfoque que se ha trabajado en el Instituto de la Vivienda de la Fa-
cultad de Arquitectura y Urbanismo de la Universidad de Chile, entidad a la cual 
pertenece el investigador.  

El enfoque de hábitat residencial define tres dimensiones: la físico espacial, la po-
lítica económica y la socio cultural. En ese enfoque, el eje es el habitante en su 
relación sistémica con el hábitat construido, entendido éste desde una comprensión 
multiescalar, dinámica y con atributos objetivos y subjetivos.

La comprensión del fenómeno estudiado se situó en su formulación teórica, princi-
palmente en el enfoque de la geógrafa estadounidense de la Universidad de Carolina 
del Sur y Directora del Instituto de Investigación sobre Riesgos y Vulnerabilidades, 
Susan Cutter de amplia experiencia en estos temas.

Los resultados finales, se estiman, consecuentemente con las referencias concep-
tuales, parte de procesos inconclusos, en conflicto, abiertos y pretensiosamente 
propositivos.
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La tesis fue potenciada por tres investigaciones en que participó el tesista en ca-
lidad de coinvestigador entre el 2011 y 2014. Ellas fueron: Centro de Investigación 
en vulnerabilidades y desastres socionaturales”. Núcleo Científico ICM de Inves-
tigación en Ciencias Sociales,  NS 10022, que tuvo como fuente de financiamiento 
el Ministerio de Economía Fomento y Turismo del Gobierno de Chile. 

El núcleo milenio estuvo compuesto por investigadores de dos facultades de la 
universidad de Chile y  constituido por geógrafos, psicólogos, antropólogos, soció-
logos y un arquitecto, para el caso, el tesista. 

El proyecto: Desarrollo de prototipos de vivienda modular, con énfasis en solucio-
nes de emergencia, bajo criterios técnicos, geográficos y económicos que mejo-
ren su eficiencia y funcionalidad”. Proyecto D09I1058. Concurso XVII FONDEF de 
I+D. De Interés Público, 2010, presentado por la Facultad de Ciencias Forestales 
de la U. de Chile.

Ese proyecto definió estándares para el hábitat transitorio para la emergencia por 
desastres en Chile. Uno de sus principales resultados fue el de instalar en el Con-
greso Nacional de Chile, una propuesta de un proyecto de ley que fije los estánda-
res que el país requiere para alojamientos transitorios.

El último proyecto, en calidad de investigador alterno durante el año 2012: Educa-
ción para la integración social de la población afectada por la erupción del Volcán 
Chaitén. Financiado por la  Vicerrectoría de Extensión de la Universidad de Chile. 
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Foto  N ° 2

Puerta y poema de una vivienda 
en el pueblo costero de 
Cobquecura,declarado “Zona Típica” 
antes del seísmo. 

Foto N°  1   

VII Región, a 80 km del epicentro del terremoto 8.8° Richter del 27 febrero 
2010
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3.	EL  PROBLEMA.

Chile es un territorio que se ubica en el “cordón de fuego del Pacífico”. Esta ubicación, junto 
otros factores, hacen que el hábitat instalado sobre esta geografía este constantemente some-
tido al riesgo por amenazas naturales que ocasionan desastres socio-naturales y cuyo principal 
causante son los vinculados a la dinámica de la corteza terrestre, para el caso, los seísmos o 
sismos, los cuales dañan áreas habitadas en zonas interiores y bordes costeros.

En este territorio y en su historia, desde su descubrimiento y aparición como nación, las catás-
trofes como consecuencia de sismos son y han sido las de mayor impacto en cuanto a vidas 
humanas y costos. Los sismos, sean en la superficie continental o en la marítima, han generado 
otras catástrofes, indirectas de aquellas, tales como tsunamis, aluviones, erupciones volcáni-
cas, avalanchas, inundaciones, entre las principales. De acuerdo a datos confiables, en el país 
durante el siglo XX, los grandes terremotos fueron 9, sumando 11.855 muertos, 86.506 heridos 
y 3.335.165 damnificados. Los maremotos se contabilizan aparte y fueron 2, los mayores. Los 
eventos destructivos, como los  terremotos, de manifestación  súbita, de desarrollo intempes-
tivo y las más de las veces, violentos, han generado daños materiales y humanos con caracte-
rísticas de emergencia nacional (ONEMI, 2012). El de febrero 2010, fue de 8.8 Richter en el área 
más crítica. En 2014, ocurrió otro de 8.2° Richter en la macro zona norte del país. 

Según datos, en los 450 últimos años en Chile han ocurrido 50 terremotos destructivos y poste-
riores al de febrero 2010, ocurrieron 4 a 5 temblores – o seísmos - diarios de magnitud 3 a 4 Ri-
chter y que se mantienen al 2015 como réplicas*. El impacto producido por sismos de magnitud 
terremoto, puede abarcar diversas escalas territoriales: desde varias regiones, una macrozo-
na, hasta varias comunas o ayuntamientos. Dada la división administrativa del Estado chileno, 
la escala comunal, representada en el municipio, es aquella a la cual acude directamente el 
ciudadano al momento de solicitar ayuda o socorro y verse afectado por un terremoto. Es la 
instancia más cercana a través de la cual se canalizan y gestionan recursos públicos para su 
hábitat más cercano representado en la vivienda, el entorno y el barrio. 

Los sectores vulnerables y o pobres, son los más desvalidos ante amenazas sísmicas; tales 
sectores - viviendo en comunas de rango y desarrollo menor y que también presentan debili-
dades - son los principales favorecidos por las políticas públicas de reducción de la pobreza, 
fueron y son parte del déficit cuantitativo y cualitativo de vivienda; sus habitantes invierten sus 
propios y escasos recursos en el mejoramiento de su hábitat, fundamentalmente evolutivo y 
poco planificado; se ubican en áreas de riesgos potenciales; tienen bajo capital social y cultu-
ral; adolecen de disfunciones sociales, están más afectos a factores inhibidores de respuestas 
en la etapa de reconstrucción por efectos de sismos de magnitud terremoto. Los gobiernos 
locales o comunales en donde se emplazan estos sectores vulnerables a su vez también lo son, 
tanto en recursos humanos como económicos y financieros.

Los instrumentos de planificación territorial pueden ser unos excelentes medios de prevención y/o 
mitigación para estos fenómenos o amenazas, sin embargo, la incorporación de ellos ha sido tardía y 
ha estado, principalmente en los últimos 50 años, desperfilada por la influencia de las condicionantes 
técnicas y de gestión de los modelos económicos de desarrollo que ha tenido, y tiene, el país.

* Entre el 2014 y 2015 han ocurrido además dos terremotos sobre 8° Richter en distintas regiones.
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La presente tesis, privilegia uno de los múltiples aspectos del problema, relevando la vivienda 
de interés social, como componente central en él. Más adelante, se exponen factores y datos 
que cuantifican y contextualizan el interés y pertinencia de abordaje del problema.

3.1. El problema sísmico en Chile y el impacto del terremoto 
2010 en el espacio residencial y la vivienda social. 

Una de las diferencias del terremoto 2010, en comparación a seísmos anteriores, es el hecho 
que esta vez, afectó aproximadamente 500 kms de extensión sur a norte y en la macrozona cen-
tral en donde se ubica la mayor cantidad de población chilena. Fue puesto a prueba el modelo 
privado constructor de viviendas que se instaló en 1980 y el pleno funcionamiento del Estado sub-
sidiario junto al abanico de políticas públicas de los gobiernos democráticos de 1990 en adelante.

El seísmo de 1985, que también afectó el centro de Chile aunque en menor extensión, ocurrió en 
plena dictadura militar y al inicio del modelo privado y del mecanismo de la subsidiaridad. Este 
modelo, a 30 años de plena vigencia, con menos ciudadanía, más mercado, menos pobreza y un 
parque de vivienda social construido en varios gobiernos de todos los signos, desde los años 
50, pasando por el gobierno democracristiano de Eduardo Frei Montalva, el socialista de 3 años 
de duración, de Salvador Allende, los 17 años de dictadura, hasta los 20 años de gobierno de 
los partidos de la concertación democrática, dio su examen frente a la fuerza de la naturaleza. 
Cada gobierno puede tener y ha tenido al menos un terremoto en Chile, por lo que desde el 
seísmo de 1985 la vinculación de aquel, vivienda y espacio residencial, no tenía comparación. 
Tal vez, para el terremoto de 1985, fue puesta a prueba la producción habitacional del Estado de 
bienestar , inicianda 40 años atrás y que aquella vez pasó satisfactoriamente la prueba. 

El 2010, arroja resultados para evaluar un aparato público reducido, un espacio residencial, 
espejo del modelo de economía liberal y un nuevo habitante, menos ciudadano y más “benefi-
ciario” de las políticas públicas.

El terremoto del 2010 destruyó 81. 444 viviendas. 370. 051 unidades con daño mayor y menor que 
se adicionaron a las totalmente destruidas, según datos del Ministerio de Vivienda de Chile. La 
fractura geológica ocasionada por el seísmo, abarcó aproximadamente 500 Km longitudina-
les de sur a norte a contar del epicentro, según el Instituto Sismológico Nacional (INSTITUTO 
SISMOLÓGICO NACIONAL, UNIVERSIDAD DE CHILE, 2014). No ocurría un terremoto de esas 
características en esta área territorial, desde el año  1835, en que otro seísmo también abarcó 
500 Km de longitud y se constituyó allí lo que los especialistas denominan “laguna sísmica”. 
En la zona central del país, se ubica más del 50% de la población total, con más del 80% de la 
población urbana. 

Un acontecimiento similar se observa para el extremo norte de Chile. En esa zona se está espe-
rando, desde 1877, un terremoto de similar o mayor envergadura y en donde existe otra “laguna 
sísmica” con energía acumulada desde hace más de 100 años. En esa área vive el 1% de la 
población nacional y de ese total, más de un 85%  habita en áreas urbanas según cifras del 
Instituto Nacional de Estadísticas de Chile (INE, 2014). El terremoto, de abril 2014 de 8. 2° Richter, 
solo liberó una pequeña parte de la energía acumulada en ese  segmento de la tierra. 
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Desde otra perspectiva, el problema se puede comprender en relación a que estos aconteci-
mientos- terremotos e implicancias- ocurren en distintos momentos de la historia económica, 
social, cultural y política del país. El terremoto de 1985 (INSTITUTO CHILENO DEL CEMENTO 
Y DEL HORMIGÓN, 1988; UNIVERSIDAD TÉCNICA FEDERICO SANTA MARÍA, 1986) ocurrió en 
plena dictadura militar, en los inicios del actual modelo de economía neoliberal, con un Estado 
en proceso de reducción, libertades públicas restringidas y una población en pobreza del 50%, 
versus el año 2010, con el modelo económico en funcionamiento por más de 25 años, plena de-
mocracia, pobreza reducida a un 14% y un parque habitacional donde más del 50% del mismo 
tenía menos de 30 años.

¿Por qué hubo una magnitud de daño menor en el parque habitacional de vivienda de interés 
social como consecuencia del terremoto 2010? ¿Qué variables de políticas públicas, planifi-
cación, arquitecturales, constructivas y normativas incidieron en los resultados obtenidos en 
vivienda social frente al sismo? De las respuestas podrán concluirse recomendaciones de polí-
ticas públicas y resultados que aporten evidencias para el diseño de la etapa de prevención en 
el ciclo de la gestión de riesgos en el sector de la vivienda social, no solo para Chile sino que 
también para otras realidades similares en Latinoamérica.

3.2. Antecedentes del contexto en relación  al problema.

Configuración geológica, geográfica y de emplazamientos de 
asentamientos poblados en Chile en relación a las amenazas sísmicas.

Chile tiene una longitud de 4.337 Km y un ancho promedio de 177 Km. El ancho máximo del 
territorio, y que alcanza a 445 km, se encuentra en el estrecho de Magallanes a los 52° 21’ de 
latitud sur. Se extiende desde los 17° 30' de latitud sur en su límite septentrional, hasta los 56° 
30' de latitud sur en la parte meridional sudamericana. La parte más angosta, de 90 km, está en 
la Región de Coquimbo, a los 31° 37’ de latitud sur.

La superficie nacional (americana, antártica e insular) es de 2.006.096 km2, sin considerar su 
mar territorial, la Zona Económica Exclusiva y la pertinente plataforma continental (INE, 2011). 
La morfología más representativa del territorio en la parte sudamericana, se originó por el trans-
porte de materiales provenientes de sectores topográficamente altos que se acumularon en 
cuencas y depresiones, y su posterior proceso de sedimentación. La acción volcánica también 
ha  sido relevante y sus características de actividad y de relleno (cenizas, lavas y piroclastos en 
general) son manifiestas en el Chile americano, Isla de Pascua y la Antártica. (Ibid.).

Se estructura en sentido oriente- poniente, por la Cordillera de los Andes, la Depresión Inter-
montana y el Batolito Costero o Cordillera de la Costa. Todo el territorio se ubica sobre la con-
fluencia de la placa de Nazca y la placa Sudamericana. La interacción entre estas dos placas 
está en la base de la configuración geológica de este territorio que corresponde al segundo 
orógeno mundial en altura y extensión después de los Himalayas (Aguirre, et al. 2005).

Los suelos, en cuanto a su génesis y evolución, se caracterizan principalmente por el relieve, 
la extensión longitudinal del territorio y la variedad climática. Con un aproximado de 80% de 
territorio montañoso, la tendencia a la variabilidad de los sistemas de interface superficial no 
facilita un desarrollo notable de los perfiles de suelo, lo que conlleva a la presencia de “suelos 
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jóvenes”. Los sistemas fluviales contribuyen a procesos erosivos en los suelos de laderas y 
aporte de material a los suelos de los valles. La diversidad climática con climas desérticos, 
templados y fríos queda determinada por la característica longitudinal del territorio y a su vez, 
alterados por los relieves andinos y costeros.

En la actualidad existe un Mapa Geológico de Chile, del 2003, desarrollado por el Servicio Na-
cional de Geología y Minería de Chile, SERNAGEOMIN, dependiente del Ministerio de Minería 
y entidad gubernamental encargada de estas materias y entre otras, del monitoreo de la activi-
dad volcánica nacional.

Según esta institución, la geología de Chile corresponde a características geológicas de varios 
períodos, a saber: Precámbrico, Ordovícico- Silúrico, Devónico-Carbonífero, Carbonífero-Triási-
co, Triásico-Jurásico Inferior, Jurásico Medio -Superior, Titoniano-Cretásico Inferior, Cretásico 
Superior y Cenozoico. A continuación se presenta un cuadro que resume tales características.

Cuadro  N° 1

Geología de Chile, según el servicio nacional de geología y minería de Chile.

Período Geológico Características

Precámbrico Los protolitos de las escasas rocas metamórficas aflorantes en láminas tectónicas del Norte Grande, permanecen como las únicas 
unidades precámbricas de Chile sudamericano. En la parte cratónica del territorio antártico, en cambio, abundan tanto rocas de esa 
edad como del Paleozoico temprano.

Ordovícico- Silúrico Rocas marinas del Ordovícico-Silúrico se exponen restringidamente en la precordillera al interior de Iquique. Afloramientos más 
extensos de rocas marinas, volcánicas y volcanoclásticas se encuentran al interior de Antofagasta, en el límite con Argentina. Estas 
rocas forman parte de la gran cuenca ordovícica, del noroeste argentino y sur boliviano. Rocas intrusivas se exponen en reducidos 
afloramientos en la precordillera a los 21ºS, al sur del salar de Atacama y en la península Antártica.

Devónico-Carbonífero Rocas del Devónico-Carbonífero en prismas de acreción constituyen el esqueleto del sector costero desde la frontera con Perú hasta 
los 38°S. Hacia el sur de esta latitud, los prismas incluyen rocas cada vez más jóvenes: desde pérmicas a jurásicas. Los remanentes 
metasedimentarios de esta edad, expuestos al este de la cordillera Patagónica, sin embargo, se interpretan actualmente como 
depósitos de un margen pasivo.

Carbonífero-Triásico Existen dos franjas de rocas plutónicas del Carbonífero tardío a Triásico. La primera se inicia a los 40°S (lago Ranco) y cruza al oeste 
hasta la cordillera de Nahuelbuta, donde se extiende por la Cordillera de la Costa hasta los 33°S. La segunda franja, localizada 
al este de la primera, es portadora de facies volcánicas silíceas y se inicia a los 31°S (interior de Ovalle) y hasta los27°40' en una 
franja continua. Sus afloramientos se vuelven dispersos hacia el norte, al ser cubiertos por rocas mesozoicas-cenozoicas y llegan 
hasta los 22°S (interior de Tocopilla).

Triásico-Jurásico Inferior Rocas del Triásico-Jurásico Inferior afloran, en el sector costero, como relleno de cuencas marinas híbridas de ‘rift’ de antearco en-
tre los 37° y los 26°. Hacia el norte de los 26°S, aumenta, en estas cuencas, el volcanismo bimodal, mientras hacia el este se reco-
nocen escasos afloramientos de rocas de cuencas de trasarco. Los afloramientos de la cordillera Principal, concentrados al norte de 
los 30°S, son también escasos y marcan la extensión, desde Argentina, de ‘rifts’ episuturales con respecto a terrenos paleozoicos. 

Jurásico Medio -Superior Rocas volcánicas, volcanoclásticas y marinas del Jurásico Medio-Superior tienen amplia distribución: arco andesítico costero al 
norte de los 29°S, relleno de nuevos ‘rifts’ en la cordillera Principal central y volcanismo silícico del borde occidental de la Provincia 
Chon Aike en el SE de la Región de Los Lagos, Aisén y Magallanes

Titoniano-Cretásico Inferior  Rocas sedimentarias marinas de esta edad representan depósitos de cuencas de intraarco (Cordillera de la Costa 
central) y de cuencas de trasarco (cuencas atacameña y aconcagüina-neuquina; esta última aflorante en Chile, por 
solo dos grados en la vertiente pacífica). Gran extensión tienen, en cambio, las sedimentitas marinas del Titonia-
no-Cretácico de la cuenca Austral, una cuenca de antepaís, productora de hidrocarburos en la Patagonia chilena y 
argentina; en Chile, desarrollada en Magallanes y Aisén.

Cretásico Superior Entre los afloramientos del Cretácico Superior marino de la cuenca Austral, las volcanitas subaéreas de Aisén y los 
depósitos continentales de fosas tectónicas nortinas, se aprecia una falta de depositación en Chile central para 
dicho lapso.

Cenozoico Gran parte del norte del país se encuentra cubierto ya sea por extensos flujos lávicos o piroclásticos o por gra-
vas cenozoicas, asociadas, estas últimas, a intensa erosión por alzamiento de la cordillera Andina. Durante este 
período, en la cordillera Principal de Chile central se depositaron grandes espesores de depósitos piroclásticos y 
sedimentarios en cuencas de intraarco al sur de los 33°S e invertidas al norte de los 35°S, contemporáneamente 
a la construcción de un potente arco volcánico mioceno. En la parte occidental del territorio y entre los 36°S y el 
Punto Triple de Chile en la península de Taitao, las características de las cuencas cenozoicas (en parte marinas y 
metamorfizadas), y el emplazamiento de plutones miocenos, se asocian a la actividad del sistema de fallas Liqui-
ñe-Ofqui. En estas mismas latitudes, pero en el sector oriental del país, las cuencas cenozoicas acumularon, entre 
el Paleoceno Superior y el Mioceno Plioceno, principalmente depósitos fluviales, con una intercalación marina 
durante el Oligoceno Superior-Mioceno Inferior. Estas sedimentitas fueron depositadas principalmente en cuencas 
de antepaís y al este de una cadena magmática, en parte contemporáneamente con basaltos de ‘plateau’ del Eo-
ceno y Mioceno-Plioceno. Finalmente, en Magallanes, los sedimentos cenozoicos se acumularon, principalmente, 
en cuencas de antepaís.

 Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Mapa Geológico de Chile de SERNAGEOMIN, 2003.
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Figura N° 1

Esquema de cuenca de antepaís ordovícica. 

Fuente: Astini, R y Marengo, L, 2006

A su vez, volcanes cuaternarios se distribuyen a lo largo del país de modo discontinuo, desde 
el altiplano, al norte  de los 27° S. La depresión central entre Santiago y Temuco es rellenada 
por depósitos laháricos y piroclásticos y sedimentos asociados a glaciares lo hacen más al sur. 
Existen 95 volcanes activos en el país (SERNAGEOMIN, 2003).

Cuadro N°2

Principales órdenes de suelo existentes en Chile

ÓRDENES DE SUELOS CARACTERÍSTICAS PRINCIPALES

Aridisoles
Suelos formados en regiones áridas
Permanecen secos y desprovistos de vegetación
Las partículas finas son arrastradas por el viento	

Entisoles	
Carecen de Horizonte bien desarrollados.
Pueden ser suelos jóvenes. Sin tiempo para desarrollarse, o viejos sin desarrollo de horizontes, por corresponder a materia-
les resistentes a la meteorización

Alfisoles
Se desrrollan  en climas que tienen periodos árido, por lo tanto, el perfil se presenta seco en parte del año.
Muestran un horizonte B, textual generalmente.

Ultisoles

Se desarrollan en climas con un superávit de precipitación pero con una estación parcialmente seca.
Lo anterior los hace ser lixiviados y pobres en base.
Fuente desequilibrio o entre cantidades de bases liberadas con meteorización y las bases retroviads por lixiviación. La 
agricultura es posible sin el uso de fertilizantes

Espodosoles

Suelos desarrollados en climas humedos y fríos en presencia de vegetación de bosque.
Existencia de un horizonte de eluviación, espódicos, en el cual se acumulan sustancias amorfas tanto coloides orgánicos 
como sesquióxidos de aluminios.

Inceptisoles

Suelos con un perfil un poco más evolucionados que los antisoles, pero aún con un desarrollo incipiente
Presentan evidencias de eluviación pero sin poseer un horizonte como tal.
Se presentan en climas húmedos asegurado un cierto grado de lixiviación en la mayor parte de los años.

Moisoles	

Suelos en los que se ha descompuesto y acumulado altas cantidades de materia orgánica. Esto entrega como resultado en 
un humos rico en calcio.
Son propios de zona subhumedas o semiaridas con vegetación de pradera que aseguran aporte de materia orgánica en 
profundidad.	

                                     OTROS ÓRDENES DE SUELOS EXISTENCIAS

Órdenes de suelos Caracteristicas Prinicpales

Vertisoles
Suelo formados por arcillas expandibles.
Poseen textura fina, por lo tanto presentan un carácter plasticos adhesivo
Capacidad de intercambio catiónico alta.

Oxisoles
Suelos con horizonte óxico o plinitita en los primeros 30 cm. de profundidad.
Se presentan en regiones tropicales, en las cuales la intemperización es intensa y dotación de nutrientes bajas.

Hisiosoles Suelos orgánicos.

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas según el Instituto Geográfico Nacional, 2011.



36

Para el caso de la relación entre tipos de suelos, calidad de los mismos y seísmos, son dos 
las características más relevantes para el diseño de medidas estructurales: la caracterización 
de la geología superficial y la profundidad de la napa freática (Molina, 2011) puesto que estos 
factores- ‘condiciones de sitio’- influyen en la amplificación de las ondas sísmicas que determi-
nan notablemente el daño sobre la superficie (Silva, 2008). Santiago, por ejemplo, clasifica sus 
suelos en relación a los seísmos en unidades geológicas que contienen mayormente, gravas, 
suelos aluvionales, ignimbritas y arcillas y limos. 

Cuadro N°3

Incremento de la intensidad sísmica para las categorías básicas de suelos a partir de datos 
microsísmicos (Medvedev, 1965).

Fuente: Molina, 2011.

Cuadro N°4

Incrementos de intensidad sísmica según las características de los suelos de fundación. sismo del 
3 marzo 1985. (Astroza y Monje, 1989).

Fuente: Molina, 2011.

Según especialistas, idealmente es conveniente evaluar la calidad de suelos de fundación 
hasta al menos los 30 m de profundidad. Ello se puede realizar a través de pozos y sondajes. 

En  cuanto a la profundidad del nivel freático, estudios indican que la severidad sísmica  de 
una zona cambia cuando el nivel freático se ubica a menos de 10 m bajo la superficie de suelos 
constituidos por limos, limos arenosos, arena y grava (Molina, 2011). Los suelos blandos pre-
sentan baja frecuencia propia y tienden a amplificar más las frecuencias de ese orden. Ciudad 
de México, por ejemplo, sufrió gran daño en sus edificaciones centrales en el terremoto de 

Suelo Incremento 
de Intensidad

•    Granito 0

•    Calizas y areniscas 0 - 1

•    Suelo moderadamente firme 1

•    Suelo de fragmentos gruesos (bolones, gravas) 1 -2

•    Suelo arenoso 1 .2

•    Suelo arcilloso 1.2

•    Relleno suelto 2 -3

Suelo
Incremento de intensidad 
con respecto a intensidad

 en roca

Incremento de intensidad 
con respecto a intensidad

 en grava

•   Depósitos de grava 0,5 - 1 0

•   Depósitos coluviales 1 -2 0,5 - 1

•   Depósitos de cenizas pumicítas 1,5 . 2,5 1 - 1,5

•   Depósitos lacustres 2 -2,5 1,5
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1985 de 8.1° y 7.5° Richter - entre otras causas- debido a que esa área se ubicaba en suelos 
inestables, drenados y rellenados con barros de diferentes densidades hasta más menos 40 m 
de profundidad lo que amplificó el impacto de ondas sísmicas las que a su vez, amplificaron las 
oscilaciones de los edificios en altura generando su colapso (INAM, 2002).

Cuadro N°5

Variaciones del grado de intensidad sísmica con la profundidad del nivel freático, según 
Medvedev, 1965.

Fuente: Molina, 2011.

En Chile, aún no hay estudios acuciosos sobre la caracterización de la geología superficial de sus 
suelos ni sobre características de sus napas freáticas, aspectos que han influido en la producción 
de daño sísmico, como ocurrió en 2010 en áreas urbanas ubicadas en este tipo de suelos. Cuando 
se llevan a cabo construcciones que requieren de este tipo de estudios, las instancias de control o 
tramitación de los permisos de construcción correspondientes, podrían eventualmente ser exigi-
dos o bien todo queda bajo la responsabilidad de los proyectistas, en particular de los ingenieros 
firmantes de los proyectos y estudios de ingeniería y mecánica de suelos.

De acuerdo a un estudio de ingeniería estructural que sistematizó resultados de las intensida-
des del sismo de 1985 de 7.8° Richter, del tipo interplaca, se verificaba variaciones de aquella 
según tipo de suelo. Los depósitos de gravas presentaban un aumento de entre 0.5-1.0 grados, 
respecto de roca; los depósitos coluviales, presentaban un aumento de intensidad de entre 1.0 
a -2.0 grados respecto de la intensidad  estimada en roca; los depósitos de ceniza ignimbríticas 
pumicíticas, presentaban un aumento de intensidad respecto a la roca, variable ya sea entre 1.5 
-2.0 grados o entre 0.5-1.0 grados en dos zonas diferentes; los depósitos lacustres presentaban un 
aumento de la intensidad respecto a la roca de aproximadamente 2 a 2.5 grados. (Silva, op. cit).

Profundidad del nivel freático (m) Variación del grado de intensidad sísmica

0 -1 1,0

4 0,5

10 0,0

Figura N° 2

Mapa con los factores de amplificación 
para el terremoto de Valparaíso de 1985. 
valores teóricos de efecto de sitio respecto 
a grava.

			   Fuente: Silva, 2008.
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“El estudio de la respuesta sísmica del suelo es un campo de interés en el análisis de riesgo 
sísmico y en el diseño sismorresistente y en el presente, está siendo objeto de numerosos tra-
bajos. Es por eso, que se plantea la necesidad de recopilar mayores antecedentes acerca de 
la geomorfología del terreno, con el objeto de conocer el verdadero efecto que ejerce el suelo 
sobre una estructura, cuando éste se ve afectado por un sismo” (Silva, op cit: 128).

Si bien se ha avanzado en propuestas para mejorar la tipificación de tipos de suelos de funda-
ción, las evidencias de comportamiento de estas variables en el terremoto 2010, indican que es 
preciso avanzar en investigaciones de microzonificación sísmica en los suelos de fundación. 

Otra área de debilidad en estos aspectos, es la falta de análisis actualizados y pormenorizados 
acerca de mapas de peligro sísmico para las zonas pobladas del país. Solo en las últimas décadas 
se ha estado avanzando en este tipo de variables, las que también dependen del conocimiento de-
tallado de los componentes geológicos de los suelos. SERNAGEOMIN, es más bien una institución 
orientada a la entrega de información para el desarrollo de la industria minera chilena.

De acuerdo a estudios encargados por el propio gobierno de Chile, recién en estos años, 2010 
en adelante, se pretendería incorporar el cumplimento de criterios de reducción de vulnera-
bilidades en la entrega de subsidios habitacionales, cuestión que en la actualidad, no ocurre. 

La figura siguiente, propone un mapa de peligro sísmico con probabilidad de un 10% para un 
período de 10 años para la Región Metropolitana de Chile. Es una tesis de fin de carrera de in-
geniería estructural y guiada por un sismólogo en el año 2008, lo que ratifica lo señalado.

Figura N°3

Mapa de peligro sísmico con  probalidades 
de 10 % para un período de vida útil de 10 
años, por efecto conjunto de las fuentes.

Fuente: Silva, N. 2008).

Desde el punto de vista de los seguros contra terremotos y tsunamis en la vivienda, aquel no 
es obligatorio para esta amenaza, más bien solo para incendios. Por ello, el seguro contra te-
rremotos en la vivienda es obligatorio cuando el financiamiento de éstas, involucra créditos 
hipotecarios, lo que remite a un universo de solo un 30% del parque habitacional en donde no 
está la vivienda social (Naciones Unidas, 2010).

Posterior al terremoto tsunami, en la agenda pública no ha estado expuesta ninguna alusión a la 
incorporación de seguros a las viviendas sociales por lo que este tipo de medidas no estructura-
les todavía no es una realidad en Chile. A su vez, los habitantes, particularmente los que poseen 
viviendas sociales no manifiestan interés o bien no está entre sus aspiraciones contratar seguros. 
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Por otra parte, dada la calidad de aquellas viviendas los bancos privados no se interesarían en 
ofrecer seguros. Ello solo sería posible si el Estado lo hiciese. Y ello no está considerado en la 
formulación de la nueva política nacional de desarrollo urbano, presentada en el año 2013.

3.3. El terremoto de febrero 2010 en Chile. Características, 
impactos cuantitativos, cualitativos, costos y consecuencias.

Chile, caracterización general del ámbito de la vivienda.

Chile. Viviendas, 2012.

De acuerdo a los resultados preliminares del Censo de Población y Vivienda aplicado en Chile en 
el año 2012, en el país existían 5.729.977. Si se considera la diferencia de cantidad de viviendas 
existentes al año 1982 (2.522.369 viviendas) y las existentes al año 2012 (5.729.977) se concluye 
que en un lapso de 30 años, el parque habitacional se incrementó en 3.208.608 nuevas viviendas, 
equivalentes a un 40%, del total actual, es decir, que de cada 10 viviendas que había en el país al 
2012, cuatro de ellas tienen una antigüedad no superior a 30 años.

Cuadro N°6

Región Censo 1982 Censo 1992 Censo 2002
Censo 2012 
(PRELIMI-

NAR)

% Variación 
Intercen-
sal (1982 Y 

1992)

% Variación 
Intercen-
sal (1992 Y 

2002)

% Variación 
Intercen-
sal (2002 Y 

2012)

I de Tarapacá 29.530 43.186 71.326 101.889 46,2 65,2 42,8

II de Antofagasta 80.048 101.474 126.882 159.173 26,8 25,0 25,4

III Atacama 47.198 62.934 79.012 99.944 33,3 25,5 26,5

IV de Coquimbo 95.239 133.596 192.587 255.587 40,3 44,2 32,7

V de Valparaíso 324.926 409.026 532.641 709.142 25,9 30,2 33,1

VI de O´higgins 123.213 174.149 232.930 312.014 41,3 33,8 34,0

VII de Maule 149.667 209.231 278.192 362.971 39,8 33,0 30,5

VIII del Biobio 315.014 415.193 531.385 683.184 31,8 28,0 28,6

IX de La Araucanía 149.649 193.697 259.939 342.554 29,4 34,2 31,8

X de Los Lagos 114.759 159.527 212.550 300.396 32,9 39,4 41,3

XI de Aysén 16.266 21.779 30.012 41.164 33,9 37,8 37,2

XII de Magallanes y La 
Antártica 31.829 41.516 48.335 59.349 30,4 16,4 22,8

XIII Metropolitana 947.202 1.286.486 1.643.892 2.096.962 35,8 27,8 27,6

XIV de Los Ríos 64.728 82.430 107.873 138.887 27,3 30,9 28,8

XV de Arica y 
Parinacota 33.101 42.623 52.396 66.761 28,8 22,9 27,4

TOTAL PAÍS 2.522.369 3.369.849 4.399.952 5.729.977 33,6 30,6 30,2

VIVIENDAS

Chile viviendas, según regiones

Fuente: Instituto Nacional de Estadísticas, INE, Chile, 2012.
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En cuanto a población distribuida según regiones, la Región Metropolitana,  concentra la ma-
yor cantidad de viviendas (36.6%), seguida por las regiones de Valparaíso y del Biobío con un 
12.28% y 11.92% respectivamente. Entre las tres, concentran el 60.9% de las viviendas del país.

Cuadro N°7

 

Fuente. Instituto Nacional de Estadísticas, Chile, INE, 2012.

Población.

Los resultados preliminares del Censo 2012, indican que la población estimada en Chile es de 
16.572.475 habitantes (Cuadro N° 8). La tasa promedio de crecimiento anual de la población de 
los últimos diez años fue de 0.97%, la que es inferior a las experimentadas en los períodos 1982 
– 1992 y 1992 – 2002, que fueron de 1.6% y1.27% respectivamente, datos que indican un decre-
cimiento de la población total. 

Distribución de la población.

El mayor porcentaje de la población a nivel país, se ubica en la Región Metropolitana, con un 
40,33 % viviendo en ella. Le siguen la VIII y V Regiones con un 11, 86% y 10, 40% respectiva-
mente. Entre las tres, suman el 62, 59% de la población total

De acuerdo a datos preliminares del mismo censo, el número de personas por vivienda ha veni-
do disminuyendo en los últimos treinta años, de este modo, en 1992 el número de personas por 
vivienda fue de 4,29; en el 2002 fue de 3,86 y el 2012 era de 3,28.

Distribución porcentual de viviendas según regiones

  Región
Censo 1992 Censo 2002 Censo 2012 (Preliminar)

I de Tarapacá 1,28 1,62 1,78

II de Antofagasta 3,01 2,88 2,78

III Atacama 1,87 2,88 2,78

IV de Coquimbo 3,96 4,38 4,46

V de Valparaíso 12,14 12,11 12,38

VI de O´higgins 5,17 5,29 5,45

VII de Maule 6,21 6,32 6,33

VIII del Biobio 12,32 12,08 11,92

IX de La Araucanía 5,75 5,91 5,98

X de Los Lagos 4,53 4,83 5,24

XI de Aysén 0,65 0,68 0,72

XII de Magallanes y  La Antártica 1,23 1,10 1,04

XIII Metropolitana 38,18 37,36 36,60

XIV de Los Ríos 2,45 2,45 2,42

XV de Arica y Parinacota 1,26 1,19 1,17

  TOTAL 100,00 100,00 100,00

Distribución viviendasrespecto al país
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Cuadro N°8

Chile población Total Según Regiones

Región Censo 1982 Censo 1992 Censo 2002
Censo 2012 
(Prelimi-

nar)

% Variación 
Intercen-
sal (1982 Y 

1992)

% Variación 
Intercen-
sal (1992 Y 

2002)

% Variación 
Intercen-
sal (2002 Y 

2012)

I de Tarapacá 122.729 163.404 236.021 298.257 33,1 44,4 26,4

II de Antofagasta 3241.436 408.874 481.931 542.504 19,8 17,9 12,5

III Atacama 184.129 229.154 253.205 290.581 24,5 20,2 16,9

IV de Coquimbo 420.113 501.795 603.133 704.908 19,4 11,5 12,6

V de Valparaíso 1.209.929 1.373.095 1.530.841 1.723.547 13,5 11,5 12,6

VI de O´higgins 565.208 690.751 775.883 872.510 18,0 12,3 12,5

VII de Maule 728.942 832.447 905,.401 963.518 14,2 8,8 6,4

VIII del Biobio 1.517.226 1.729.209 1.859.546 1.965.199 14,0 7,5 5,7

IX de La Araucanía 698.706 777.788 867.351 907.333 11,3 11,5 4,6

X de Los Lagos 541.980 616.682 712.039 785.169 13,8 15,5 10,3

XI de Aysén 66.292 78.666 89.986 98.413 18,7 14,4 9,4

XII de Magallanes y La 
Antártica 130.899 141.818 147.533 159.102 8,3 4,0 7,8

XIII Metropolitana 4.316.113 5.220.732 6.045.582 6.683.852 21,0 15,8 10,6

XIV de Los Ríos 307.052 328.479 354.271 363.887 7,0 7,9 2,7

XV de Arica y 
Parinacota 152.406 172.669 188.463 213.595 13,3 9,1 13,3

TOTAL PAÍS 11.323.160 13.265.563 15.051.136 16.572.475 17,2 13,5 10,1

Fuente. Instituto Nacional de Estadísticas, Chile, INE, 2012.

POBLACIÓN RESIDENTE

Cuadro N° 9. Distribución de la población del país.

Región

Censo 1992 Censo 2002 Censo 2012

(preliminar)

I de Tarapacá 1,23 1,57 1,80

II de Antofagasta 3,06 3,20 3,27

III de Atacama 1,73 1,68 1,75

IV de Coquimbo 3,78 4,01 4,25

V de Valparaíso 10,35 10,17 10,40

VI de O’Higgins 5,21 5,15 5,26

VII del Maule 6,28 6,02 5,81

VIII del Bío Bío 13,04 12,35 11,66

IX de la Araucanía 5,86 5,76 5,47

X de Los Lagos 4,65 4,73 4,74

XII de Magallanes y La Antártica 1,07 0,98 0,96

XIII Metropolitana 39,06 40,17 40,33

XIV de Los Ríos 2,48 2,35 2,20

XV de Arica y Parinacota 1,30 1,25 1,29

TOTAL 100,00 100,00 100,00

Fuente. Instituto Nacional de Estadísticas, Chile, INE, 2012.

Distribución población respecto al país
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Densidad poblacional.

Indica el número de personas por kilómetro cuadrado de territorio, que para el país el año 2012 era 
de 21.92 personas por kilómetro cuadrado, cifra  superior al 19.91 y 17.54 personas por kilómetro 
cuadrado que entregaron los Censos de 1992 y 2002 respectivamente. La Región Metropolitana 
es la que tenía la mayor densidad poblacional llegando a 433.93 personas por km2, superior a 
los 392.49 del Censo 2002 y a los 338.94 del Censo 1992. En los dos Censos anteriores, la Región 
del Biobío ocupaba el tercer lugar en densidad poblacional después de la Región de Valparaíso, 
siendo para el año 2012 desplazada al cuarto lugar por la Región de O’Higgins que presentaba un 
indicador de densidad poblacional de 53.24, superior al 53.02 de la Región del Biobío.

3.4. El terremoto en Chile. Características, impactos cuantitativos, 
cualitativos  y consecuencias en la vivienda de interés social.

La CEPAL a menos de un mes de acontecido el terremoto, estimó que éste había afectado a tres 
regiones con una población equivalente a 3.921.899 personas, lo que representaba el 23% de la 
población total del país. 

Según estimaciones preliminares de ese organismo, el stock existente en las tres regiones al 1 
de marzo de 2010 era de alrededor de un millón de viviendas, lo que representaba alrededor de 
un 24% del total nacional.

El cálculo de las viviendas afectadas lo  realizó en base a los datos disponibles en: i) la encuesta 
de caracterización socioeconómica, CASEN 2006 sobre la materialidad y calidad de los muros 
de las viviendas, ii) los datos de población al 2010 del CELADE-División de Población de la CEPAL 
y iii) la relación existente entre número de hogares y personas por vivienda obtenida del Censo 
de población de 2002.

El total de viviendas afectadas por el terremoto y maremoto con algún tipo de daño según 
CEPAL, fue de alrededor de 440.000 viviendas, un 44% del total en las regiones, de las cuales 
un 23% (230.000 viviendas) se presentó potencialmente con daño menor y alrededor de un 20% 
(200.000 viviendas) contó potencialmente con un daño mayor.

Si bien esa primera aproximación permitió calibrar un pronto escenario de daño, se establecía 
a partir de datos secundarios, lo que por ello, le daba una limitación en precisión. Posteriormen-
te y de acuerdo a  otro estudio realizado a partir de información secundaria y una encuesta en 
terreno a una muestra representativa regional, (Encuesta Post Terremoto, 2010 realizada por el 
Ministerio de Desarrollo Social de Chile y el PNUD), estimó que alrededor del 8,8% de las per-
sonas que residía en las principales regiones afectadas, seis en total, (V, RM, VI, VII, VIII, XIX) 
experimentó un daño mayor o destrucción de su vivienda. En las tres regiones más golpeadas 
por el terremoto/tsunami, VI, B. O´Higgins, VII, Maule y VIII, Biobío, el porcentaje de personas 
con viviendas destruidas o con daño mayor alcanzó, en promedio, un 17,3%. 

El diagnóstico aludido ratificó una vez más, lo que ya  estudios sobre desastres siempre incorpo-
ran en sus conclusiones, cual es que el impacto del desastre sobre las viviendas es mayor en la 
población de bajos ingresos. En las seis regiones más dañadas, el 12% de las personas del quintil 
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más pobre sufrieron daño mayor o destrucción de la vivienda, comparado con un 4,6% en el quintil 
más rico. Considerando a las tres regiones más golpeadas por el terremoto/tsunami, la población 
afectada del quintil de menores ingresos alcanzaba un 12,5% en la VI Región, del Libertador 
B. O’Higgins, un 26,3% en la  VII Región del Maule y un 25,4% en la VIII, Región del Biobío. 

Cuadro N°10

Porcentajes de población en viviendas destruidas o con daño mayor, al interior de tramos etáreos

Nota: Las cifras indican en porcentajes de personas afectadas en cada celda edad/región
Fuente: Ministerio de Planificación, Gobierno de Chile y PNUD,2014.

Cuadro N°11

Porcentajes de población en viviendas destruidas o con daño mayor, al interior de quintiles de ingreso

Nota 1: Las cifras indican en porcentajes de personas afectadas en cada celda quintil/región
Nota 2: Quintiles de ingreso estimados a partir del ingreso total per cápita del año 2009
Fuente: Ministerio de Planificación, Gobierno de Chile y PNUD,2014.

Cuadro N°12 
Porcentajes de población en vivienda destruidas o con daño mayor, según calidad inicial de la vivienda

Región 0- 14 15 -39 40 - 64 65 o más Total

Valparaíso 9,3 7,3 6,9 5,7 7,4

Libertador B. O´hhiggins 11,8 11,7 11,8 15,7 12,2

Maule 19,6 18,9 20,6 30,2 20,7

Biobio 19,5 17,4 17,0 17,7 17,8

Araucanía 5,4 4,9 4,8 5,9 5,1

Metropilotana 4,8 4,7 4,9 4,8 4,8

Total seis regiones 9,4 8,4 8,5 9,6 8,8

Región Quintil 1 Uintil 2 Quintil 3 Quintil 4 Quintil 5 Total

Valparaíso 11,3 9,6 9,6 4,0 2,4 7,4

Libertador B. O´hhiggins 12,5 15,9 14,1 11,2 7,5 12,2

Maule 26,3 27,4 18,7 18,212,8 12,8 20,7

Biobio 25,4 23,5 20,2 11,3 8,5 17,8

Araucanía 10,2 6,8 3,6 4,5 0,5 5,1

Metropilotana 6,5 5,4 5,6 3,4 3,0 4,8

Total seis regiones 12,0 11,1 9,7 6,3 4,6 8,8

Región Buena calidad Calidad regular o mala Total

Valparaíso 4,9 52,8 7,4

Libertador B. O´hhiggins 9,6 44,0 12,2

Maule 14,6 77,9 20,7

Biobio 15,6 65,5 17,8

Araucanía 2,8 33,6 5,1

Metropilotana 4,0 16,2 4,8

Total seis regiones 6,8 46,3 8,8

Nota: Las cifras indican en porcentajes de personas afectadas en cada celda calidad vivienda/región.
Fuente: Ministerio de Planificación, Gobierno de Chile y PNUD,2014.
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El estudio concluyó acerca del impacto de la calidad de la vivienda en que residían los habitan-
tes afectados y los cambios que sufrió tal calidad a consecuencia del terremoto/tsunami.

La encuesta construyó un indicador que se aproximó a la calidad de la vivienda,  evaluando 
condiciones de materialidad, saneamiento y tipo de las mismas. Se categorizó a las viviendas 
en buena calidad y de calidad regular o mala1. La tabla sobre porcentajes de viviendas afecta-
das, expuesta a continuación, demuestra que el 46,3% de la población que residía en viviendas 
que tenían una calidad regular o mala fue afectada por el terremoto/tsunami; para la población 
que residía en viviendas de buena calidad el porcentaje de daño alcanzó a un 6,8%.  Las cifras 
presentan una notable heterogeneidad regional. 

El diagnóstico también ratificó la interrelación entre los ingresos de los hogares y la calidad 
de la vivienda que ocupaban. Dos variables relevantes, quintil de ingresos y la calidad de la 
vivienda, puesto que los más pobres habitan, con mayor frecuencia, viviendas de mala calidad.

Cuadro N°13

Porcentaje de viviendas destruidas o con daño mayor en las principales regiones afectadas por el 
terremoto 2010.

Total viviendas Censo 
2002 (*)

Total viviendas destrui-
das o con daño mayor

% viviendas destruidas o 
con daño mayor

V 532.641 39.415 7,4

VI 232.930 28.417 12,2

VII 278.192 57.585 20,7

VIII 531.385 94.586 17,8

IX 259.939 13.256 5,1

R.M 1.643.892 78.906 4,8

Total 3.478.979 312.165 8,8

(*). Se considera el Censo 2002 debido a que los datos se tomaron en el 2010.
Fuente: Elaboración propia de acuerdo a Ministerio de Planificación, 2010 y Censo 2002.

Del cuadro precedente se deriva que el terremoto impactó, aproximadamente entre un 7-10 % 
de todo el parque de viviendas construidas en Chile al 2002. Si bien se tienen cifras del parque 
de viviendas al 2012, no se consideró ese dato, puesto que el Censo 2012 se aplicó posterior al 
terremoto y por ende la cantidad de viviendas disminuyó, para fines de representatividad previa 
al terremoto. Si se utiliza un indicador de 4 habitantes por viviendas,  y considerando solamente 
las destruidas, el total de población involucrada fue de aproximadamente 1.248.660 habitantes. 
El Ministerio de Vivienda y Urbanismo de Chile, MINVU estimó posteriormente un parque total 
de 370.051 viviendas afectadas (entre destruidas, daño mayor y menor) lo que aumentó la cifra 
anterior a 1.480.204 habitantes en un estimado aproximado.

La población total de Chile al 2012, era de un total de 16.572.475, por lo tanto la población 
afectada directa por el terremoto/tsunami, correspondió a  aproximadamente el 8,9% de ese 
total nacional.

1   Se considera como vivienda de buena calidad a aquellas con materialidad, saneamiento y de tipo aceptables. En caso de 
materialidad, aceptable implica tener buena calidad en los materiales predominantes en muros, techo y pisos de las vivienda, 
en caso de saneamiento tener disponibilidad de agua con llave dentro de la vivienda y con servicio higiénico conectado a al-
cantarillado o fosa séptica, y en cuanto a tipo de vivienda no residir en una de características precarias (choza, ruca, rancho, 
mejora, mediagua). (Ministerio de Planificación, 2010:8).

Regiones
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Cuadro N° 14

3.5. Estimación de daños en vivienda según el Ministerio de 
Vivienda y Urbanismo de Chile, MINVU.

El MINVU, tal como se constata en el cuadro precedente, en materia de diagnóstico público 
de impacto en vivienda como consecuencia del terremoto 2010 no profundizó mayormente en 
una especificidad del daño, ni siquiera por comunas y regiones, evento que constata la actitud 
reactiva que el Estado asumió en esta dimensión y que la acerca a la que presentan otros países 
latinoamericanos en estos aspectos del problema: la definición y comprensión del daño solo en 
aspectos cuantitativos y estructurales. La vivienda es comprendida como un objeto o activo 
físico solamente, sin otra mayor adición de valor. Este tratamiento como se verá más adelante 
en la gestión de la emergencia y reconstrucción, es consecuente con las políticas que el Estado  
emprendió desde inicios de la década de los años 80, en que la vivienda es comprendida como 
una mercancía a la que se accede según la capacidad económica del comprador (Bourdieu, 
2001).

A continuación se presentan antecedentes alusivos a la contextualización y tratamiento del 
diagnóstico y acciones emprendidas desde el MINVU, consecuente con un enfoque de política 
sectorial, si bien las reconstrucciones de ciudades costeras y otras urbanas recibieron un 
tratamiento diferente en cuanto a su planificación y reconstrucción, aspecto que se analizará 
en otro acápite.

 
					   

   Costa				              7,931	              8,607	             15,384	
   Adobe Urbano			           26.038	            28.153	             14.869	            
   Adobe Rural		                         24.538	            19.783	              22.052	            
   Conj. habitacionales Serviu	          5.489	            15.015                    50.955	          71.459
   Conj. habitacionales privado                   17.449	            37.356	             76.433	        131.238

    TOTAL		                        81.444	          108.914                  179.693	         370.051
						    

Vivendas 
Destruídas

Vivendas 
Daño Mayor

Vivendas 
Daño Menor

Vivendas 
Totales

31.922
69.060
66.373

Caraterización y Cuantificación de la Demanda

Estimación de Daños 

Fuente: Informe ONEMI, CASEN 2006, cartografía digital de las zonas afectadas y catastros MINVU.

MINISTERIO DE 
VIVIENDA Y URBANISMO

29 de Marzo de 2010
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Gráfico N° 1

Subsidio Habitacional del plan de reconstrucción 2010

		      Fuente: MINVU, 2010. 

Figura N° 4

Tratamiento de la vivienda post terremoto 2010 en la prensa

		       Figura N° 4: Extracto de prensa escrita Diario Ultimas Noticias, abril, 2010 
                                 Fuente: Diario Las Últimas Noticias, abril, 2010.

Plan de reconstrucción

	      Contrucción	            Reparación            Adquisición

60.000		                                             	 		

ENTREGA  DE  SUBSIDIOS    2010

50.893

25.299
30.000

Valp.       O´Higgins	    Maule	  Biobio       Araucanía      R.M.

Fuente: División de Finanzas, Unidad de Control de Géstión en base 
o datos Equipos Reconstrucción Vivienda,MINVU.

8,778
13.599

23.000

2.673

0



47

El gráfico N°1 muestra como la mayor cantidad de subsidios habitacionales entregados el 2010 
fueron para reparaciones de vivienda. La noticia periodística, a su vez, grafica el tratamiento 
de la vivienda como un objeto totalmente descontextualizado de los lugares, sin relación con 
los entornos de emplazamiento y una percepción - del medio de comunicación social - que da 
a entrever una utilidad económica tanto para la oferta como para la demanda, un objeto de 
consumo solamente.

Cuadro N° 15

Subsidios habitacionales entregados en el 2010 por el Ministerio de Vivienda y Urbanismo a 
principales regiones afectadas por el terremoto.

Región afectada por el 
terremoto

Total viviendas
por Región

Cantidad de subsidios 
habitacionales

Porcentaje  Subsidios/total 
viviendas Región

V Región 709.142 8.778 1,23

VI Región 312.014 13.599 4,35

VII Región 362.971 23.000 6,33

VIII Región 683.184 50.893 7,44

IX Región 342.554 2.673 0,78

R. M. 2.096.962 25.299 1,20

Fuente: Elaboración propia a partir de datos División de Finanzas, Unidad de Control de Gestión en base a datos 
del Equipo de Reconstrucción Vivienda, MINVU, 2010.

El cuadro precedente muestra que el mayor porcentaje de subsidios habitacionales entregados 
en el año 2010 fueron a la VIII y VII región respectivamente.  Los datos no distinguen cuanto de 
ellos fueron dirigidos a los damnificados por el terremoto y cuantos por el tsunami. 

Cuadro N°16

Región N° De “Aldeas” N° De Familias Total Personas (*)

Valparaíso V Región 3 66 264

O’ higgins  VI Región 4 287 1148

Maule VII Región 16 430 1720

Bío-Bío  VIII Región 84 3566 14264

Total 107 4349 17396

(*) Se estimó una cantidad de 4 personas por familia.

Fuente: Elaboración propia según datos del MINVU, 2010.

En Chile, desde la década de los años 50, una vivienda de madera de 6x3 m, de fácil montaje, ha 
sido la alternativa usada por el Estado para atender  emergencias, sean ellas debido al impacto 
de desastres naturales  o a causas antrópicas. Se le conoce por el nombre de “mediagua” y ha 
sido también la solución provisoria que utilizan las familias pobres para resolver su necesidad 
de protección más básica. (Mac Donald, 1987: Tapia, 2010; Gobierno de España. Ministerio de 
Vivienda, 2010). El proceso  de tomas o invasiones de terrenos que caracterizó las alternativas 
que usaron los pobres para acceder a un lugar en la periferia de las grandes ciudades en Chile, 
principalmente en Santiago, creó un tipo de asentamientos precarios llamados “campamentos” 

Asentamientos  de viviendas transitorias de emergencia en principales regiones afectadas por el 
terremoto (“Aldeas” según el Gobierno).
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(equivalente a chabolas, villas miserias, ranchos). La administración política que gobernó en 
Chile desde 15 días después de ocurrido el terremoto 2010, decidió darles el nombre genérico 
de “aldeas” a estos asentamientos provisorios constituidos por mediaguas para que los dam-
nificados no los asociaran con los campamentos, concepto más político y que tenía una con-
notación de lucha urbana y de permanencia en el terreno en donde se ubicaba el campamento 
hasta que el Estado le entregase una vivienda definitiva (Sepúlveda, 1996).

Figura N° 5 

Extracto de prensa escrita.

Fuente: Diario la Discusión de Chillan, abril 2010

Las figuras precedentes demuestran la reacción de los damnificados y su rechazo a la calidad 
de las viviendas de emergencia utilizadas post terremoto 2010. Tales viviendas se entregaron 
en calidad de aldeas principalmente para las familias que perdieron sus viviendas como 
consecuencia del tsunami y las menos, a aquellas familias cuyos conjuntos habitacionales 
colapsaron en sus estructuras resistentes o requirieron de reparaciones sin sus moradores en 
su interior. Otras, se entregaron a habitantes que perdieron sus viviendas y permanecieron en 
sus sitios.

Foto N° 3  “Aldea” en Dichato	

Las “Aldeas” llevaron más de cuatro años de instaladas, incluso al 2015, todavía quedaban al-
gunas, generando una disminución drástica de la calidad de vida de sus habitantes puesto que 
la calidad de las viviendas que tenían antes, era mejor que la que le permitió la “mediagua”, 
más todavía por las condiciones climáticas en donde ellas se ubicaron, regiones de inviernos 
lluviosos y de bajas temperaturas.

Figura N° 6 

Extracto de prensa escrita.

Fuente: Diario la Discusión de Chillan, abril 2010
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Figura N° 7 Planta de una “Aldea” en 	
Penco, VIII Región

“Fuente:, Autor. Fuente: D. Schmidt, 2012.
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Aún no hay estudios acerca de las inversiones que realizó el Estado en estas “aldeas” a las que 
se le adicionaron otros recursos con los que colaboró la sociedad civil e instituciones no gu-
bernamentales así como los que aportaron los propios afectados en ese hábitat de emergencia. 
Tampoco hay estudios acerca de los costos sociales y económicos que ha significado para el 
país y para los propios damnificados el habitar y vivir en tales condiciones en una temporalidad 
sobre la que no se tuvo un control acerca de su término.

Cuadro  N 17

Número de personas viviendo en asentamientos humanos de emergencia (“Aldeas”) al 2010 en 
principales regiones afectadas.

Total Personas/Región N° De Personas 
Viviendo En “Aldeas”

% De Personas Viviendo 
En “Aldeas” Con Respecto Al Total 

Personas/Región

V 1.723.547 264 0,01

VI 872.510 1148 0,13

VII 963.618 1720 0,17

VIII 1.965.199 14.264 0,72

IX 907.333 0 0

R.M 6.683.852 0 0

Fuente: Elaboración propia a partir de datos MINVU, 2010.

Impacto del terremoto 2010 en condominios de vivienda social.

Desde inicios de 1980 y hasta el 2006, la tipología de vivienda más recurrente, extendida y masiva 
que se utilizó en Chile para dar viviendas a la demanda por déficit cuantitativo acumulado, fue 
la modalidad de vivienda en departamentos de entre 36-45 m2 de superficie útil cada uno de 
ellos. Desde 1978, el Estado dejó de diseñar la vivienda social y todas las funciones, desde el 
proyecto, diseño, suelo, financiamiento, y construcción lo realiza el sector privado. El Estado 
solo cumple un rol subsidiario, aportando al financiamiento de aquellas familias que no logran 
tener los recursos para acceder a una vivienda. Desde el primer quintil de ingresos que no 
debe aportar recurso alguno, hasta los otros quintiles superiores que progresivamente van 
accediendo a subsidios de mayor a menor monto según las familias  van ascendiendo es su 
condición socioeconómica.

Foto N°5 					   
Vivienda de “aldea”, Penco, VIII Región

Foto N°4 
Departamentos colapsados ycarpas de emer-
gencia. Rengo, VI Región.

Región

Fuente, autor					                   Fuente: D.Schmidt, 2012.
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Debido a una insuficiente inspección al proceso de construcción y en algunos casos, calidad 
de los suelos de fundación o ubicación en áreas de riesgo, en el terremoto 2010, hubo una can-
tidad de edificios de media altura (de 3 a 5 pisos) que sufrieron graves daños estructurales por 
lo que hubo que demolerlos o repararlos si era el caso.

 Por otra parte, hubo otra  parte del  parque - del cual se tiene estimaciones generales- que ha-
bía realizado ampliaciones en sus viviendas en calidad de departamentos y que no colapsaron 
o no se derrumbaron a pesar de la magnitud del seísmo y que se construyeron “en negro” o 
de modo irregular o informal. Es parte del trabajo de “los castores” a los que alude Bourdieu, 
parque de aproximadamente 500.000 departamentos y que tenían ampliaciones equivalentes a 
un 18% de su total (MINVU-INVI, 2001).

Para este parque afectado, el Ministerio de Vivienda y Urbanismo decidió realizar un programa 
de atención, mezclado con otros, que desde antes, se dirigían al mejoramiento de aquel parque 
de mala calidad que algunos especialistas han venido a llamar como el problema de “los con 
techo”. (Rodríguez y Sugranyes, 2005)

Cuadro N° 18

Condominios de vivienda social y porcentaje a demoler en cada uno de ellos.

Fuente: MINVU, 2012.

PROYECTO COMUNA REGIÓN # VIV DEM

Laurita Allende Cerro Navia 13 Metropolitana 76 6 8%

Javiera Carrera Cerro Navia 13 Metropolitano 130 14 11%

Villa Del Mar San Antonio 5 Valparaíso 296 296 100%

Los Parques Rancagua 6 O´Higgins 184 184 100%

Bellavista San Fernando 6 O´Higgins 200 32 16%

San Hernán San Fernando 6 O´Higgins 1203 24 2%

Cordillera Rancagua 6 O´Higgins 1956 1956 100%

Paniahue Santa Cruz 6 O´Higgins 339 339 100%

Villa San Francisco Rengo 6 O´Higgins 312 156 50%

Bernardo Retamal San Francisco de Mostazal 6 O´Higgins 128 18 14%

Los Acacios Cauquenes 7 Maule 60 48 80%

Cerro O´Higgins Constitución 7 Maule 93 93 100%

El Aromo Constitución 7 Maule 80 80 100%

Manuel Francisco Mesa Seco Constitución 7 Maule 1477 72 5%

Villa Futuro Chiguayante 8 Biobio 1320 1320 100%

Camilo Olavarría Coronel 8 Biobio 60 60 100%

Cristo Redentor Coronel 8 Biobio 90 90 100%

Gabriela Mistral Coronel 8 Biobio 198 59 30%

Galvarino Los Angeles 8 Biobio 110 110 100%

Judas Tadeo Los Angeles 8 Biobio 42 42 100%

V.esperanza Y V. Baquedano Penco 8 Biobio 70 70 100%

Michaihue Ii San Pedro De La Paz 8 Biobio 440 440 100%

Centinela Ii Talcaguano 8 Biobio 600 600 100%

Los Arrayanes Arauco 8 Biobio 300 300 100%

Miramar Torré 8 Biobio 100 100 100%

El Sauce Torré 8 Biobio 130 130 100%

TOTAL 9994 6639 74%

% VIV DEM
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Cuadro N° 19

Departamentos a reparar en condominios de vivienda económica y social.

                   

Fuente: MINVU, 2012.

Cuadro N° 20

Número de Condominios de vivienda social afectados  en la Región Metropolitana. Terremoto 
2010.

Comuna N° de viviendas N° de Condominios Total personas (*)

La Florida 2340 3 9360

Lo Prado 330 1 1320

Ñuñoa 492 2 1968

Renca 736 2 2944

San Bernardo 624 1 2496

San Joaquín 776 4 3104

Total 5298 13 21192

(*) Se estimó un número promedio de 4 personas por vivienda.
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de Ministerio de Vivienda y Urbanismo 2010.

Según el MINVU, los condominios más afectados, fueron los que se construyeron entre  1980-
2000 en Chile y en el área de impacto del terremoto. Se diagnosticaron cerca de 15.000 depar-
tamentos de vivienda social de los cuales más de 8.000 debían ser reparados y alrededor de 
7.000, demolidos y reconstruidos. En algunos casos la demolición implicaba todo los edificios de 
un condominio y en otros, solo algunos. En total fueron 70.000 departamentos afectados,  24.000 
con daños reparables. (MINVU, 2010).

Ñuñoa          Villa Olimpica 2452  Departamentos

   Estación Central Villa Portales 1637  Departamentos

Cerro Navia Laurita Allende 76      Departamentos

Cerro Navia Javiera Carrera 130    Departamentos

Moztazal          Bernardo Retamal 146  Departamentos

   Graneros Las Regidores 128    Departamentos

Rengo San Francisco 312    Departamentos

Contitición          Manuel Mesa Seco 1318  Departamentos

   Talca Astabureaga 60   Departamentos

Talca Manuel Larraín 160   Departamentos

 

Coronel          Martires Del Carbón 700  Departamentos

   Talcahuano Centinela I 900   Departamentos

Total 8019 Deptos.

REGIÓN   DE O´HIGGINS:  586 DEPARTAMENTOS

REGIÓN   DEL MAULE:  1538 DEPARTAMENTOS

REGIÓN   DEL BIOBIO: 1600 DEPARTAMENTOS

(34.000 HBTS. APROX.)

REGIÓN  METROPOLITANA: 4295 DEPARTAMENTOS
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En cuanto a las viviendas en general, en ellas, fue mayor el daño estructural en las construidas 
por el sector privado en la modalidad de conjuntos habitacionales, muchas en la tipología de 
departamentos, como consecuencia de limitaciones constructivas, de diseño antisísmicos y 
fallas en suelos de fundación. En porcentaje, el daño en este parque fue de un 11% versus un 
8% en conjuntos de vivienda social (CEPAL, Naciones Unidas, 2010).

Fuente, Autor.					                  Fuente, Autor.

Este parque entonces, el de los condominios sociales, ha sido construido por el Estado y el 
sector privado y si bien presentaba ampliaciones, ellas eran de un promedio cercano al 18% del 
parque total. No fue construido por el habitante, este más bien, amplió su tamaño. Los daños, 
por ello, se pueden asociar al accionar de los agentes privados inmobiliarios, (Foto, N°7).

3.6. Caracterización del daño. Dimensión estructural, de 
políticas públicas y subjetivas.

Todavía no se ha avanzado en una caracterización del daño final por el impacto de desastres 
socionaturales en Chile. Más bien, este es cuantificado en categorías fisicalistas o daño estruc-
tural, consecuentes con los paradigmas comprensivos de estos fenómenos hasta hace unos 20 
años atrás.  Ello quedó demostrado en el proceso de reconstrucción post terremoto 2010 y el 
debate entre sectores políticos, los énfasis puestos en ello, en cuanto a si se recuperó el país 
en número, la reposición de viviendas afectadas, recuperación de infraestructuras y servicios. 
Las políticas públicas, respondieron a esa forma de demandas. 

Otra variante del impacto del daño, presente aún en la actualidad, corresponde a un enfoque 
legalista o de “judicialización” de los daños e impacto de los mismos, como lo destacaron los 
medios de comunicación social post terremoto 2010.

Foto N°6 

Condominio vivienda social colapsado. 
Cauquenes, VII Región

Foto N°7

Demolición condominio vivienda social. VIII 
Región.
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Recortes de prensa que muestran el tratamiento noticioso al impacto del terremoto 2010.

Figura N°8					                Figura N°9

Extracto de Prensa diario el Mercurio, marzo 2010.               

						             Extracto página web radio coperativa, junio 2012

Figura N°10

	   

En ese contexto, el daño subjetivo, aquél que no es de fácil medición y que se refiere al impacto 
o daño en las necesidades existenciales y axiológicas, de acuerdo al enfoque de Max Neef, 
en cuanto  al ser, sus carencias y oportunidades (Max Neef, 1986), no fue considerado en las 
políticas públicas destinadas a atender el daño de los damnificados. 

Este concepto, el del daño subjetivo, no formó parte del diseño teórico de tales políticas.

Figura N° 11
Extracto de 
prensa escrita 

Fuente: 
Diario El Mercurio, 
agosto, 2014

Fuente: 
MINVU, 
2012
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De acuerdo a estimaciones, Chile gasta un 1.2% de su PIB anual, ocurran o  no, terremotos. Es 
lo que, a juicio de sismólogos, el planeta tierra “cobra en alquiler” por vivir sobre este territorio 
(Campos, 2014).

Según un estudio de compañías de seguros encargados a especialistas, (Centro de Políticas 
Públicas, UC y Fundación MAPFRE, 2012),  las pérdidas directas por concepto de sismos pueden 
llegar al 2.9% del producto geográfico bruto chileno al año. Si a ello se le suman los costos por 
paralización de  la actividad productiva y  prevención, que involucra estudios de sismo-resis-
tencia, investigación y desarrollo, las perdidas pueden llegar hasta un 4.9% del PGB nacional.

3.7. El Estado y las instituciones públicas en relación a la 
gestión del riesgo en Chile al momento del terremoto 2010.

El Estado chileno, a partir de la instalación de la dictadura militar, en 1973, optó por un modelo 
económico de libre mercado con la utilización de un enfoque subsidiario para atender deman-
das sociales a través de las políticas públicas (Olavarría, 2010) y en que el leitmotiv recurrente 
fue el desprecio de lo público y la exaltación de lo privado (Atria et ál. 2013). Fue el término 
del “Estado de Bienestar (Flores, 2003) que terminó junto con el período trunco del Presidente 
Salvador Allende el cual gobernó entre 1970 a septiembre 1973. A partir de la instalación de ese 
modelo, varios servicios públicos y su accionar, fueron traspasados al sector privado, entre 
ellos, el desarrollo urbano y rural y el problema de la vivienda. Entre 1990 y 2010, los sucesivos 
gobiernos aplicaron “políticas de atenuación” al modelo instalado por los técnicos que opera-
ron en dictadura militar. 

La literatura especializada indicaba que al 2010, Chile poseía una baja condición de vulnerabili-
dad estructural gracias a un buen código de construcción sismo-resistente, sin embargo, no te-
nía una gestión del riesgo integral, más bien ella estaba instalada en compartimientos estancos 
(Naciones Unidas, 2010) y no había una comprensión trasversal en la actuación de gobernan-
za. La sectorización y tercerización de un modelo organizacional segmentado, eran sus áreas 
vulnerables en la gestión del riesgo. Las respuestas que el Estado fue dando a estas materias, 
han surgido después del impacto de cada terremoto y su correspondiente tragedia. Se han ido 
creado institucionalidades y normas que han tendido a mejorar tales respuestas, pero la gran 
diferencia o cambios que aquellas han adquirido, han tenido que ver, principalmente, con los 
modelos de desarrollo económico que el país ha ido adoptando. Para el caso, los dos últimos 
grandes terremotos de 7.8° Richter, y ocasionadores de mayor daño, el primero en 1985, en 
dictadura militar y el del 2010, en un modelo de economía neoliberal, es decir, los aprendizajes 
del acontecimiento previo, respondieron a claves diferentes. El del abril 2014 si bien fue de 8.2° 
Richter, tuvo un impacto regional.

En lo específico y aludiendo al hecho de que los mayores  terremotos han generado e incidi-
do en la creación y mejoramiento de normas e institucionalidades (DIPECHO, 2010), se puede 
señalar que el terremoto de 1928 dio origen a la Ley de Urbanismo y Construcciones, hoy ac-
tualizada y vigente.  El terremoto de la zona central de 1939, aportó con sus antecedentes, al 
inicio de la norma antisísmica. El terremoto de 1960, de 9.5° Richter- el más grande registrado 
en la historia mundial- posibilitó la creación de la institucionalidad para atender emergencias 
en Chile, denominada Oficina Nacional de Emergencia, ONEMI, que existe hasta la actualidad. 
También produjo la dictación en 1965, de la Ley de Sismos y Catástrofes, vigente.
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Al año 2015, no hay recursos ni fondos disponibles previamente intencionados para la gestión 
del riesgo de desastres por motivo de amenazas naturales y antrópicas, incluyendo en ello los 
impactos del cambio climático. Recién en 2014 se ha propuesto para la discusión en el parla-
mento, una nueva institucionalidad la que al año 2015, mantiene una intensa discusión política 
y técnica. El sistema de gobernanza centralizado que posee el Estado también colabora en 
contra de una gestión más cercana y ágil a nivel regional y comunal, con actores centrales en 
el proceso y en las etapas de la gestión del riesgo.

Las mismas falencias se observan en cuanto a no tener un sistema robusto de alerta temprana 
y la gestión  eficiente del mismo, de hecho, los fallos de este sistema fueron las causas de la 
mayor cantidad de víctimas fallecidas en el 2010 debido a una inoperancia en el pronto aviso 
de alerta de tsunami. Por ello, estudios y diagnósticos señalan que Chile “estaría en camino de 
cumplir con los acuerdos del marco de acción de Hyogo para el 2015”, supuesto pueda atender 
debidamente los retos a los que esta exigido. (Naciones Unidas, 2010,  Op Cit). El acuerdo de 
Sendai en Japón 2015 al que Chile también suscribió, ratificó la necesidad de fortalecer los 
instrumentos preventivos en donde la existencia de comunidades empoderadas en la gestión 
del riesgo sea un factor estratégico en la comprensión teórica y práctica de éstos fenómenos 
(Universidad de Chile, 2015).

La historia normativa en relación a los terremotos en Chile demuestra que ella se ha ido crean-
do, mejorando y aplicando según la experiencia acumulada, lo que está bien, sin embargo, sería 
posible anticiparse y extraer de esa misma experiencia más información para la esencia de las 
normas y sus instrumentos, cual es la reducción de los riesgos futuros.  En su aplicación, se 
suma el aspecto de la gestión pública y su sostenibilidad (Marshall, 2010) que pasa por el efec-
tivo involucramiento de la comunidad local afectada y que en el seísmo de 2010, nuevamente 
no fue tomada en cuenta como se ha verificado en el conjunto de movimientos ciudadanos 
insatisfechos por el proceso de reconstrucción aplicado.

En el terremoto/tsunami 2010, ha surgido otra respuesta y “planes”, asociados al modelo eco-
nómico en boga en que parte de la gestión del  riesgo en la etapa de la reconstrucción fue 
trasferida al sector privado. 

“Resulta particularmente notable que muchos de tales planes hayan sido entregados a gran-
des grupos económicos, que han operado con total discrecionalidad en su ejecución y en los 
cuales ha primado, en general, la lógica de la promoción de la ciudad como destino turístico y 
para inversiones privadas antes que las necesidades concretas de los damnificados”. (Letelier 
y Boyco, 2011: 39). 

El Estado y sus políticas públicas no intermediaron entre el aporte de las empresas privadas 
y los territorios en donde algunas de ellas tienen sus respectivos negocios, generando así, 
desequilibrios en la utilización de parte de los recursos para la reconstrucción en desmedro de 
todo el hábitat afectado. Pudo haberse resuelto, por ejemplo, con un fondo común de recons-
trucción y a través de mecanismos transparentes y objetivos, haber distribuido tales ayudas 
filantrópicas con criterios de equidad en función de prioridades país. 

El modo en que el Estado chileno respondió al impacto del terremoto 2010 fue utilizando las 
políticas públicas ya existentes sin establecer una institucionalidad especial para ello, más 
bien ampliando facultades de algunas instituciones cuando lo estimó necesario (Ministerio del 
Interior. Gobierno de Chile, 2014).
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3.8. La planificación.

En la actualidad, si bien se ha ido avanzando en la incorporación de la planificación urbana con 
respecto al riesgo por amenazas naturales, ello es en general, de carácter sectorial y aún insu-
ficiente. No se tiene, desde el año 2000, una Política Nacional de Desarrollo Urbano (Rodríguez y 
Rodríguez, 2011) por ejemplo, y por ello, no se cuenta con un norte general referencial con visión 
país en estas materias. Hay más avances operativos en la Ordenanza General Urbanismo y Cons-
trucciones, desde 1992, en cuanto a traspasar al urbanizador o usuario, los costos asociados a las 
externalidades negativas que se derivan del desarrollo urbano, entre las cuales se encuentran los 
riesgos por amenazas naturales. Por ejemplo, el artículo 2.1.5 de la señalada Ordenanza, obliga 
a que los planes reguladores intercomunales y comunales identifiquen áreas de riesgo: “... en 
los planes reguladores intercomunales y comunales, se establecerán, cuando proceda y previo 
estudio fundado de riesgos elaborado por profesionales especialistas, zonas no edificables o de 
edificación restringida, por constituir un peligro potencial para los asentamientos humanos...”, 
mencionando entre ellos, áreas de riesgo sísmico. Sin embargo, tales consideraciones son epi-
sódicas, puesto que no todas las comunas de Chile –de las más de 350 existentes- tienen planes 
reguladores y menos actualizados, como se demostró en las comunas afectadas en el año 2010. 
Los especialistas proponen la creación de un sistema descentralizado que regule la ocupación de 
áreas de riesgo, mecanismos de regulación de uso del suelo y sistemas de seguros para desin-
centivar la ocupación de asentamientos en áreas de riesgo. Pero la realidad va más adelante 
que la planificación y por señalar otro ejemplo paradigmático, hace ya varios años que se ocupa 
residencialmente el pie  de monte oriente de la Región Metropolitana de Santiago cercano a la 
cota 1000, m sobre el nivel de mar, en una área afecta a riesgos de aluviones y sismos al haber allí 
una falla sísmica de alto riesgo. (Romero, H; Fuentes, C y Méndez, M, 2012). La presión inmobiliaria 
logra superar las exigencias normativas cuando las Direcciones de Obras Municipales son los 
organismos técnicos locales que deben exigir el cumplimiento de la planificación. 

 Chile aún no cuenta con una Ley de Ordenamiento Territorial (Romero, 2010). Hay algunos ins-
trumentos de ordenación territorial, pero no hay en ellos una orientación explícita a la gestión 
de riesgos, salvo en lo alusivo al uso de suelo y la definición de usos permitidos y prohibidos o 
bien en la definición de zonas de riesgos. Además, se adiciona el hecho de ser un país altamen-
te centralizado en que  solo el 15% del gasto público es entregado al nivel local-regional, versus 
el 30% en América Latina y el 50% en países como Australia, Estados Unidos o Suiza (Mirose-
vic, 2012). Los municipios más pobres no cuentan con recursos económicos ni técnicos para 
profundizar y monitorear las vulnerabilidades que les son propias. En este sentido, el encuentro 
de Sendai 2015, insistió acerca de cambiar el proceso de toma de decisiones, en la gestión del 
riesgo, desde abajo hacia arriba desde lo más local hacia lo regional, contrario al enfoque tra-
dicional de la protección civil.

Los instrumentos de planificación todavía han sido desarrollados para fines urbanísticos tradi-
cionales; el Ministerio de Vivienda y Urbanismo sigue concentrando instrumentos para la ges-
tión del riesgo en circunstancias que hay otras instancias que también en los hechos participan 
de él, como por ejemplo, el Servicio Nacional de Geología y Minería, SENAGEOMIN que es el 
responsable de monitorear los volcanes chilenos, el Servicio Hidrográfico y Oceanográfico de 
la Armada, SHOA, responsable de monitorear los movimientos marinos, el Ministerio de Obras 
Públicas, encargado entre otras funciones del diseño y gestión de redes viales, etc., (CEPAL/
BID, 2007). A juicio de estos últimos organismos, Chile al 2007 lo estaba haciendo relativamente 
bien en la fase de emergencia de la gestión del riesgo pero no así en la etapa de prevención 
y reconstrucción, como muestran las evidencias en el terremoto 2010. La descoordinación y 
sectorialización de las acciones de prevención y reconstrucción son las principales causas de 
disparidad entre la fase de emergencia y las otras, debido a un modelo de gestión segmentado 
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para las dos primeras. Más todavía con un Estado centralizado y con regiones dirigidas por 
líderes no representativos y que no son elegidos por voto popular (ALOP, 2007). 

3.9. Terremotos,  habitantes y  cooperación internacional.

Numerosos estudios señalan y destacan que el país está al debe en estos aspectos. Por ejem-
plo, y en primer lugar, en la detección y cuantificación de los afectados o damnificados una vez 
ocurrido un desastre, como el del terremoto 2010. Se aplicaron varios registros en forma simul-
tánea, por distintas entidades gubernamentales sin haber coincidencia entre ellos. No hubo 
un registro único de damnificados, tampoco una identificación al interior de los listados desde 
una perspectiva de género en cuanto a los grupos más vulnerables, tales como tercera edad, 
minusválidos, niños, migrantes, etc. Al respecto, un 40.4% de los fallecidos por el terrremoto y 
tsumani 2010, fueron personas mayores de 60 años. 

Según el Instituto Nacional de Estadísticas, INE, el 74,6% de los adultos mayores (1.281.549 per-
sonas) del país, habitaban en la zona del desastre (INE, 2002) y de ese total, un 18,5% (317.520 
personas) lo hacían en las dos regiones más afectadas por el terremoto tsunami: Del Maule, VII 
y Bío Bío, VIII Región. De acuerdo a la institución gubernamental, Servicio Nacional de la Disca-
pacidad, SENADIS, un 80% de las personas con discapacidad de todo el país, se ubicaban en la 
macro zona afectada por el desastre (1.645.495 personas). En cuanto a las mujeres, en el proce-
so de la emergencia y reconstrucción se agudizó la división sexual del trabajo en el sentido de 
que las mujeres cumplieron y aun todavía, un rol de contención al interior de hogares y familias 
y una vez activadas políticas de empleos de emergencia, un 86% de ellos fueron destinados a 
los hombres, versus un 46.5% a las mujeres (previo al terremoto, la correlación era de un 53,5% 
a los hombres y un 46,5% a la mujeres). En el caso de los niños y adolescentes al perder éstos 
sus viviendas y sus escuelas, mermó por esa causa su proceso de enseñanza- aprendizaje, se 
desarmaron sus redes de iguales y en muchos casos tuvieron que optar por trabajar para ayu-
dar a la economía familiar (Ministerio del Interior. Gobierno de Chile, 2014).

En cuanto a la participación, se hizo un estudio gubernamental en los primeros meses del año 
2014 acerca de la participación de los damnificados, referido a la resolución de sus viviendas y 
el involucramiento de ellos en los planes maestros de reconstrucción en las políticas públicas 
impulsadas por el gobierno del presidente Sebastián Piñera que gobernó entre marzo del 2010 a 
marzo del 2014. Los resultados demostraron una baja participación en cuanto a estos dos aspec-
tos, estimándose que hubo un capital social no considerado y muchos ejemplos de resiliencia co-
munitaria que no se aprovecharon como recursos endógenos. Un 50% de las familias afectadas, 
empleó estrategias individuales y familiares para hacer frente al desastre y que no fueron toma-
das en cuenta por las políticas públicas (Larrañaga y Herrera, 2010). La participación en general, 
en la etapa de reconstrucción, fue más bien consultiva e informativa habiendo una respuesta pa-
siva de la población afectada, disminuyendo así el potencial del desastre de ser una oportunidad 
para mejorar la calidad de vida que se tenía hasta antes de ocurrida la desgracia.

La cooperación internacional, a diferencia del terremoto 1985, en que aportó con más de 100 
millones de dólares en donaciones para la reconstrucción  más bien en el plano no gubernamen-
tal, esta vez, fue requerida en equipos de rescatistas, carpas para atender la emergencia habita-
cional y algunas escuelas construidas en base a módulos, para retomar el aprendizaje educativo.
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Estos resultados constatan el desconocimiento del potencial de la comunidad para responder 
a este tipo de acontecimientos en un país que tiene una larga historia de actitud comunitaria 
resistente y resiliente frente a las adversidades de la naturaleza geológica que le es represen-
tativa. Ya lo verificaba Darwin en su paso por Chile en 1835: 
“Confieso que vi, con gran satisfacción, que todos los habitantes parecían más activos y más 
felices de lo que hubiera podido esperarse después de tan terrible catástrofe. Se ha hecho 
observar, con cierto grado de verdad, que siendo general la destrucción, nadie se sentía más 
humillado que su vecino, nadie podía acusar a su amigos de frialdad, dos causas que añaden 
siempre un vivo dolor las pérdida de la riqueza” (Urzúa, 2009: 137). 

Ello, a propósito del terremoto del 20 de febrero de 1835 que destruyó a las ciudades de Con-
cepción y Chillán. El epicentro fue en la isla Juan Fernández, debido a la erupción de un volcán 
submarino.  Como consecuencia de ello, además de ese terremoto, los volcanes Osorno, Calbu-
co y Puntiagudo entraron en erupción.

¿Cuánto pesa o no el factor individual, colectivo o comunitario en el comportamiento y resulta-
dos mencionados? sería una interrogante que desde un modelo holístico y de resiliencia para 
atender estos fenómenos no ha sido incorporado objetivamente en el tratamiento del asunto. Es 
posible que el comportamiento de la institucionalidad estatal haya sido consecuente con los fun-
damentos teóricos del modelo de desarrollo económico asumido por el país junto a una raciona-
lidad tecno instrumental para atender sus desafíos (Raposo, 1998) pero que no ha incorporado 
al habitante como parte del problema y las alternativas de resistencias y resiliencias inherentes.

En el último evento internacional y como continuidad del Marco de Acción de Hiogo, realizada 
en la ciudad japonesa de Sendai en 2015, se replanteó el modo de atender estos fenómenos ya 
no como desastres, cambiando el foco hacia el riesgo entendido éste como un aprendizaje y 
constructo social. (Universidad de Chile 2015).

Como consecuencia de la historia de las políticas de vivienda en Chile, desde 1945 en ade-
lante, primero y hasta aproximadamente la década de los 60´, hubo una primera generación 
de políticas en donde la respuesta masiva de construcción de vivienda correspondió a la del 
movimiento moderno, común por lo demás en América Latina (Sepúlveda y Fernández, 2006). 
Esta respuesta no dio abasto al éxodo urbano rural que se extendió hasta mediados de los 70’. 
En vista de ello, y paralelamente a tales políticas públicas, el habitante empezó a producir su 
propio hábitat. El gobierno demócrata cristiano de Eduardo Frei Montalva entre 1964 a 1970 re-
conoció esa modalidad informal y masiva por primera vez.  Esa administración activó políticas 
que se articularon operativamente con lo que ya los pobladores hacían en el territorio (Aguiló; 
Arteaga y Pedraza, 2002). Esa suerte de “matrimonio bien avenido” entre políticas públicas y  
producción social de hábitat es el que desde esos años hasta el presente, ha resistido sismos, 
incluyendo el del 2010 y 2014.

¿Por qué las viviendas producidas por esa dupla: producción social de hábitat y políticas públi-
cas resistieron bien en el terremoto del 2010? La ausencia de esta respuesta no ha estado en las 
prioridades investigativas en la gestión de riesgos y desastres en Chile por lo precedentemente 
expuesto. Conocer los factores más relevantes acerca de ello, podría incrementar el bagaje 
resiliente allí presente, de tal modo de hacer ajustes, correcciones y sumar aprendizajes en el 
diseño, gestión y evaluación de políticas públicas afines y en la perspectiva que se ha sugerido 
en Sendai 2015. 

Reconociendo la complejidad del problema, la investigación profundiza en aspectos asociados 
a la arquitectura y el urbanismo y también desde la perspectiva del habitante.
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4. Objetivos.

Objetivo general                                                                      

•  Identificar variables de políticas públicas, planificación, arquitecturales, cons-
tructivas y normativas que incidieron en los resultados obtenidos en vivienda social 
como consecuencia del impacto del terremoto/tsunami de febrero 2010 en Chile.

Objetivos específicos.

•  Identificar la incidencia de políticas públicas en los resultados obtenidos frente al 
terremoto 2010, en materia de vivienda social.

•  Identificar la incidencia de variables planificación, arquitectural, constructiva y 
normativa en los resultados obtenidos frente al terremoto 2010, en materia de vivien-
da social.

•  Proponer recomendaciones de políticas públicas acorde a los resultados obteni-
dos.

5. Hipótesis.

Variables de políticas públicas, planificación, arquitecturales, constructivas y normativas, in-
cidieron en los resultados obtenidos en vivienda social como consecuencia del impacto del 
terremoto/tsunami de febrero 2010 en Chile. Tales incidencias lo hicieron de modo positivo y su 
valoración depende de relaciones que existen entre las variables presentadas y su nexo con 
otras, tras los resultados alcanzados.

Las políticas públicas en vivienda social y los aprendizajes de la población urbana en cuanto 
a sismos, han internalizado en el hábitat popular urbano en donde esos sectores habitan, una 
cultura constructiva con componentes antisísmicos que han incidido en los resultados en este 
tipo de parque habitacional ante el impacto del terremoto del año 2010.
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6.	M arco Teórico.

Los desastres ocasionados por el desencadenamiento de amenazas naturales, para el caso, 
los seísmos o sismos, tienen aparejados tras sí, múltiples factores. Uno de ellos es de carácter 
epistemológico, en cuanto al entendimiento referido a si los desastres serían naturales o socio-
naturales (De Alba y Lesemann, 2012).  Esas diferencias aún no están zanjadas: los que señalan 
que los desastres son naturales, plantean que es así porque los produce la naturaleza. Los que 
resuelven en la clasificación de socionaturales, plantean que los desastres desencadenados 
por fenómenos naturales se producen cuando el ser humano se instala en lugares inadecuados 
por lo que el daño de un acontecimiento de fuerzas de la naturaleza deviene de la interacción 
de ésta con lo que produce el ser humano. 

Para el caso chileno, todo su territorio no sería habitable visto que desde el punto de vista geo-
lógico y sismológico, el país en su totalidad está afecto a fenómenos naturales, en particular 
los terremotos, por lo que las ocurrencias de eventos de este tipo, serían causa  y efecto de 
potenciales desastres socionaturales.

El problema, se inscribe en la gestión de riesgos en el hábitat. Beck (1998) plantea que el riesgo 
está hoy en todo. La sociedad del riesgo se manifiesta en todo orden de sucesos; las industrias 
riesgosas se trasladan a sociedades más pobres; el desplazamiento y las dinámicas del capi-
tal en el planeta, representado también en grandes transnacionales, hace que regiones que 
tienen características de sostenibilidad económica para ciertas actividades, puedan dejar de 
serlo cuando aquellas son menos rentables frente a otras. Según ese autor, habría un traslapo 
entre la sociedad  del riesgo y la sociedad dividida en clases: los riesgos más bien refuerzan la 
sociedad de clases. Por ejemplo áreas residenciales de vivienda social ubicadas en zonas de 
riesgos, un escenario muy representativo de América Latina. 

En los países que como Chile, tienen como base económica fundamental la venta de materias 
primas, en particular recursos mineros- el 45% del PIB chileno, depende del cobre (Diario El 
Mercurio, 2013) - los excedentes en desechos que provocan los procesos extractivos de tales 
recursos, aportaron a la ocurrencia de una gran catástrofe socionatural en el 2015, en los terri-
torios en donde se ubican los valles trasversales. Intensas lluvias en poco periodo de tiempo, 
en el desierto de Atacama - incidencia también del cambio climático - produjeron entre otros 
daños y como desencadenamiento, graves aluviones en solo tres días. Más de 20 personas 
fallecidas y US$ 1.500 millones, en pérdidas inmediatas, sumando además, costos aun no defini-
dos en la interrupción de las operaciones mineras de esa parte del territorio. Los asentamientos 
humanos emplazados en esos valles han quedado contaminados con polvos de relaves y quími-
cos dañinos para la salud humana. (Diario El Mostrador, 2015).

Considerando el marco comprensivo de Beck, estudios sobre el riesgo en relación a los desas-
tres socionaturales, plantean que aquel, tiende a ser una construcción social (Fischhoff; Slovic; 
Linchtenstein; Read y Combs, 1978; Sjöberg, 2000). Puede ser el caso anteriormente expuesto.

El territorio a su vez, ya no sería un dato previo -se produciría más bien plural y fragmenta-
damente- sino que sería el “resultado de permanentes procesos de transformación, un siste-
ma complejo en continua evolución, con cambios difícilmente previsibles” (Sabaté, 2008:10). 
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Habrían “territorios parciales”: del conocimiento, de la producción, de la economía o de las 
relaciones sociales. Ellos también son sistemas socioecológicos que están en constante in-
teracción y que están constituidos por sistemas sociales en constante interacción con sus 
componentes y con su entorno (Cumming, 2011).

Incertidumbre, interdependencia y trasformaciones aceleradas, serían características de la 
época actual que cuestionan la forma de planificar, considerando escenarios diversos, que 
combinen entre otros, tiempo, espacios y estrategias. Aproximaciones más tentativas que defi-
nitivas, con hipótesis en constante revisión y no sobre supuestos inalterables, implicando temas 
tales como ‘territorios de la dispersión’, ‘movilidad y ciudades en red’ ‘lugares post-industriales’ 
o ‘paisajes culturales’ conceptos todos, por lo demás, asociados a  modelos económicos de 
desarrollo. 

En la temática de gestión de los desastres, el riesgo tiene un ciclo que puede resumirse en un 
conjunto de etapas: prevención, mitigación, emergencia y reconstrucción (Da Cruz, 2003). Su ges-
tión, es un proceso complejo que implica el planeamiento, políticas, estrategias, instrumentos y 
medidas dirigidas  para la prevención, mitigación, reducción y control de efectos adversos de 
fenómenos peligrosos para la población, bienes, servicios y ambiente (Lavell, 2000; Ramos, 2005).

6.1. Gestión de riesgos en hábitat.

En el hábitat residencial, el riesgo ante amenazas naturales puede tener un comportamiento 
multiescalar dependiendo del tipo de amenaza, incluso, tener un alcance planetario cuando, 
por ejemplo la pluma de un volcán da la vuelta al globo terráqueo o cuando un tsunami afecta a 
áreas litorales muy distantes como sucede con maremotos en América del Sur y que impactan 
las costas del Asia Pacífico. Otro conjunto de variables incidentes, guarda relación con los gra-
dos de exposición de los entornos construidos en áreas de vulnerabilidad, sin embargo, a veces 
los acontecimientos de riesgos pueden detonar sorpresivamente (Tapia, 2012; Arteaga y Tapia, 
2014). Puede servir para afirmar una autoridad debilitada, pues designar el riesgo es una forma 
de poder (Rebotier, 2012). Según especialistas, en la incidencia de la extendida temporalidad y 
equívocos de la gestión de riesgos socionaturales, esta la variable de gestión pública que de 
acuerdo al modelo de gobernanza chileno para el  enfrentamiento de los efectos de un desastre 
natural, exige un 75% de gestión y un  25% de medios materiales y tecnológicos lo que implica 
un déficit de gestión (Marshall, 2010).

6.2. Riesgo Sísmico.

“Pese a ser el país sísmicamente más activo a nivel mundial, no contamos con una base de 
datos completa ni actualizada de los eventos ocurridos en Chile desde 1906”. (Silva, 2008:24).

El riesgo sísmico según estudios, tiene relación con factores físicos, de ocupación del territorio 
y de organización social. Dentro de los factores físicos se identifica, entre otros, a la tectónica 
regional, la geología local, la información histórica y estadística sobre eventos sísmicos, exis-
tencia de mapas de localización de eventos sísmicos y condiciones locales del terreno. Según 
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Mac- Guirre (Mac-Guirre, 2004), ese concepto, tiene que ver con la probabilidad de que una 
comunidad experimente una pérdida o de que su entorno edificado sea dañado por causa de te-
rremotos. En los factores relacionados con la ocupación del territorio, están los referidos a las 
tipologías de construcción, estructuración de la trama urbana, distribución de la red vial, tipo de 
expansión del asentamiento humano y forma de ocupación económica del territorio.  Entre los 
factores de organización social, se podrían identificar el nivel de gestión y coordinación de la 
administración local, el conocimiento de las amenazas, vulnerabilidades; el contar con planes 
de protección civil y el nivel de participación de la comunidad en estas acciones.

Otros especialistas consideran que los estudios de riesgo sísmico requieren tomar en cuenta 
aspectos tales como: la evaluación de la peligrosidad; el terremoto y sus probabilidades de 
ocurrencia;  la evaluación de la vulnerabilidad tanto del edificio y su capacidad para resistir el 
impacto del sismo; la evaluación del daño: funciones del daño o funciones de pérdida de daño 
y que lo cuantifican cuando el edificio sufre la acción sísmica;  el cálculo del valor económico 
y análisis de costes y la toma de decisiones y la gestión del riesgo (Pujades, L; Barbat, A, 2009).

Estudios de riesgo sísmico adoptan y distinguen dos conceptos: amenaza o peligro sísmico y 
vulnerabilidad sísmica. La amenaza sísmica sería un parámetro que cuantifica la ocurrencia de 
futuros eventos sísmicos  y las acciones asociadas (sacudida del terreno, deslizamiento de tie-
rras, licuefacción, tsunamis y otros) y los efectos adversos sobre el habitante y sus actividades. 
O bien, el peligro sísmico entendido como la probabilidad que en lugar determinado, ocurriese 
un movimiento sísmico de intensidad mayor o igual a un cierto valor fijado previamente y para 
un cierto periodo de interés. Se expresa en términos de probabilidad de que determinado valor 
sea excedido en un lapso determinado y se presenta a través de mapas de peligro sísmico me-
diante curvas de isosistas que son líneas que en un mapa unen sitios que han experimentado 
iguales intensidades sísmicas y en referencia a una zona epicentral determinada (sobre isosis-
tas III empieza el daño estructural (Silva, op. cit).

A su vez, una fuente sismogénica puede ser una línea, volumen geográfico o zona que contenga 
similitudes geológicas, geofísicas y sísmicas tal que podría tener un potencial sísmico en toda 
la fuente, o sea que proceso de generación y recurrencia de sismos posean características 
homogéneas en lo temporal y espacial.

6.3. Vulnerabilidad.

Hasta más menos la década de los 90, la vulnerabilidad se asociaba principalmente al con-
cepto de resistencia en componentes estructurales por parte de una comunidad o lugar, como 
respuesta al impacto de las amenazas naturales (Wisner, 2004; Davis, 2004), sin embargo ya 
antes en la región, habían otros planteamientos diferentes, en el sentido de que los desastres 
eran el resultado de múltiples vulnerabilidades o de ‘problemas no resueltos del desarrollo’ de 
tipo económico, cultural, de gestión política, etc., por ello, incluso hasta la historia prefiguraría 
desastres. (Blaikie, 1996).

La vulnerabilidad, era más bien una preocupación política con las consiguientes limitaciones 
que tiene su tratamiento y desde la subjetividad que tiene esa perspectiva. No había un consen-
so con el enfoque desde lo estructural para la evaluación de factores de riesgos, más aun, por-
que no había asesores formados con esta visión y se tendía a resolver aquello con el “mapeo de 
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riesgos”. En el cambio en el entendimiento de la complejidad del fenómeno, influyó, entre otros, 
la práctica y experiencia de la Cruz Roja Internacional pues esta institución, desde la década 
del 2000, trabajaba con otro doble enfoque: vulnerabilidad /capacidad. Otras incidencias fueron 
las derivadas de la preocupación mundial por el cambio climático y el desarrollo sostenible, 
también por las décadas de 1990 al 2000 concretizada con el decenio de los desastres de Na-
ciones Unidas y los Objetivos de Desarrollo del Milenio. A 1994, todavía no había consenso en  
indicadores, evaluaciones, resultados convincentes y trabajos interdisciplinarios, puesto que 
además no se contaba con resultados entre el antes y el después de un evento para definir indi-
cadores (Davis, 2004). Lo mismo ocurre hoy en Chile, en que no se tiene un sistema de medición 
oficial de indicadores para definir la vulnerabilidad ante amenazas naturales (DIPECHO, 2010).

Como consecuencia del atentado de septiembre de 2001 en EE.UU, la tendencia que se venía 
dando en el tema de los desastres desde 1995, con el Decenio Internacional para la Reducción 
de los Desastres y el mensaje de Yokohama de abogar por mayor participación ciudadana, en 
cierto modo, ha involucionado a una remilitarización y re-centralización de la seguridad pública 
(Wisner, 2004).

Los nuevos valores e impacto de ampliar la capacidad de entendimiento de la vulnerabilidad a 
la de vulnerabilidad/capacidad, fueron, entre otros, su ajuste en función del concepto de riesgo 
(por ejemplo, la capacidad de las personas a modificar su estilo de vida o la capacidad de los 
edificios para hacer frente a la amenaza); sumar mecanismos de defensa, lazos de parentesco, 
observancia religiosa, obligaciones sociales, entre otros, para mejorar las reservas de emer-
gencia que podrían estar operando en lo individual, familiar y en los niveles de la comunidad; los 
vínculos entre los factores de riesgo potenciales y efectivos. Esta nueva comprensión se puede 
traducir en el aumento de la fórmula de:

Desastre  =  Amenaza x Vulnerabilidad   (D=AxV, 
		  a la de: 

Desastre  =  Amenaza x Vulnerabilidad   (D= AxV)

                                  Capacidad                      C                             

Acorde a esta nueva referencia, las personas no estarían, por lo general, en situación de riesgo 
por accidente sino que muchas de ellas estarían expuestas por anticipo, debido a una compleja 
red de causas y presiones que incluyen causas económicas, sociales, culturales o políticas. 
Así, para eliminar la vulnerabilidad y hacer frente a tales factores causales, sería esencial  me-
diar con la sensibilización política o ética y la presión de las obstrucciones para los cambios. 
Si esto no se logra, y los síntomas no se corrigen, entonces la vulnerabilidad persiste e incluso 
se repite (Bankoff, 2004). En síntesis, las capacidades vienen a ser un potencial de la propia 
comunidad para hacer frente a sus propias vulnerabilidades, que sin embargo, tienden a ser 
subestimadas en el diseño y gestión de políticas públicas.

Para estudiosos de la realidad latinoamericana los grados de vulnerabilidad de los asentamien-
tos humanos afectos a riesgos en ella, dependen de múltiples factores, tales como aspectos 
legales de propiedad de terrenos, usos alternativos de tales terrenos, y factores políticos, como  
tipo de gobierno y cercanía de elecciones (Gilbert, 2001).

Wisner, resume un conjunto de métodos y enfoques para evaluar la vulnerabilidad, tales como 
el  demográfico, surgido en el siglo XVIII, donde las personas eran un dato más, junto con otros, 
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de tipo estructural. Posteriormente, apareció el enfoque taxonómico, centrado en evaluar la 
vulnerabilidad de grupos diferentes; otro, fue el situacional, en que los desastres  no serían 
acontecimientos "excepcionales" sino que serian percibidos como una extensión de los proble-
mas enfrentados en el comportamiento cotidiano, normal o de todos los días de un individuo. 
Un  cuarto enfoque, fue el contextual y dinámico en el que las comunidades y los grupos pue-
den apropiarse del concepto de vulnerabilidad y discernir sobre su propia exposición a daños 
y pérdidas. 

Según Cutter (Cutter, et al. 2008) la vulnerabilidad surge de la que subyace a  condiciones so-
ciales predeterminadas de un lugar y que a menudo están lejos de un suceso detonante o 
iniciador. Ella sería  una función de la proximidad a la fuente de riesgo o peligro. Esta geógrafa 
norteamericana plantea que de a poco, los enfoques han avanzado a entender la vulnerabilidad 
como un proceso dinámico y cambiante en el tiempo, incluyendo la percepción de las propias 
comunidades locales y su capacidad de recuperación o resiliencia, concepto instalado en la 
discusión a mediados del 2000. Ésta última cualidad incorpora a la vulnerabilidad como una de 
sus partes constitutivas. 

Wilches Chaux, antes,  precisó como vulnerabilidad a la “incapacidad de una comunidad para 
absorber, mediante el autoajuste, los afectos  de un determinado cambio en el medio ambiente, 
o sea, su inflexibilidad o incapacidad para adaptarse a ese cambio” (Universidad Nacional de 
Colombia, 1997:19). Según CEPAL, la vulnerabilidad puede analizarse desde diferentes perspec-
tivas (física, social, política, tecnológica, ideológica, cultural y educativa, ambiental e institucio-
nal) que están relacionadas entre sí y su gestación se vincula con factores de orden antrópico. 
Para el caso, vulnerabilidad sísmica, es un parámetro que expresa la probabilidad de que en un 
determinado sitio, las consecuencias económicas y sociales, excedan ciertos valores, a causa 
de un sismo de magnitud e intensidad dada y de las formas de ocupación de un territorio. Los 
terremotos, además, poseen el componente de ser sorpresivos y en cuanto sorpresas, son difí-
ciles de predecir con exactitud y poder prepararse adecuadamente, requiriendo estrategias de 
resistencia amplias (Allenby; Fink, 2005). 

Otro enfoque, integra tanto los componentes biofísicos como las perspectivas sociales y en 
ese caso la vulnerabilidad sería una función del riesgo biofísico y la respuesta social y cómo 
éste, se manifiesta a nivel local, o en la peligrosidad de un lugar. Por ello, no debería llamar la 
atención el que los modelos de vulnerabilidad sean divergentes entre ellos.

Evaluar el riesgo desde el binomio vulnerabilidad/capacidad es complejo, puesto que para si-
mular escenarios o incertidumbres habría que partir ingresando datos confiables a los mo-
delos, datos que no siempre están garantizados, particularmente en sociedades débilmente 
desarrolladas y que son las más frágiles a las amenazas; conocer el nivel y la eficacia de los 
programas de sensibilización del público, que tampoco pueden avalarse;  identificar grupos de 
alto riesgo y vulnerables; realizar evaluaciones económicas; tener enfoques multidisciplinarios 
e interdisciplinarios de la evaluación de la vulnerabilidad y  capacidad para la fusión social, 
técnica, económica y de datos ambientales, en circunstancias de que han prevalecido modelos 
más bien sectoriales. 

Este tipo de escenarios no existen en la institucionalidad chilena responsable de la gestión de 
riesgos, visto que solo ha prevalecido un enfoque emergencista en ello. Por lo tanto aún se está 
lejos de una evaluación vulnerabilidad/capacidad.



66

6.4. Métodos para evaluar vulnerabilidad social                                                    
(según Wisner, 2004).

Uno de los grupos de enfoque, es el demográfico, surgido en el siglo XVIII y que incorpora a 
los seres humanos como un elemento más afecto a riesgos, así como  hoy, puentes, sistemas 
de información financieros cibernéticos y las reservas estratégicas de petróleo son todos los 
elementos vulnerables. Este método no hacía otra distinción. 

Otra corriente, es el del enfoque taxonómico que se centra en evaluar  la vulnerabilidad de los 
grupos, y se ocupa de las causas de esta vulnerabilidad social. Algunos subconjuntos típicos 
de indicadores de este método pueden ser: 

•   Residentes de residencias de grupos.

•   Personas mayores, en particular, personas de edad.
•  Discapacidad física o mental.
• Inquilinos o arrendatarios.
•  Hogares pobres; Los hogares encabezados por mujeres.
•  Minorías étnicas (por idioma).
•  Inmigrantes y  migrantes.
•  Familias numerosas.
•  Grandes concentraciones de niños y jóvenes.
•  Personas sin hogar.
•  Turistas y transeúntes.

Otra referencia de este enfoque se presenta en un listado de ocho indicadores de vulnerabi-
lidad. (Aysan, 1993). Su principal limitación es que cada uno de estos, horada la capacidad de 
auto-protección, la bloquea o disminuye así como el acceso al desarrollo social de protección, 
a retrasos o complicaciones para su recuperación, o bien, expone algunos grupos  mayores o a 
los riesgos más frecuentes que otros grupos:

•  Falta de acceso a los recursos (materiales / vulnerabilidad económica).
•  Desintegración de las pautas sociales (vulnerabilidad social).
•  Degradación del medio ambiente y la incapacidad para protegerlo (vulnerabilidad ecológica).
•  Falta de acceso a la información y el conocimiento (vulnerabilidad educativa). 
•  Falta de concientización del público (de actitud y de la vulnerabilidad por desmotivación).
•  Acceso limitado al poder político y la representación ( vulnerabilidad política).
•  Ciertas creencias y costumbres (vulnerabilidad cultural).
•  Edificios débiles o individuos débiles (vulnerabilidad física).
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Otro investigador de larga experiencia en el tema, el geógrafo Allan Lavell (1994) distingue entre 
cuatro tipos interrelacionados de vulnerabilidad: económica, social, educativa, de información y 
del medio ambiente. Cannon (2000), en cambio, identifica cinco "componentes de vulnerabilidad":

• Bienestar inicial.
• La resistencia de los medios de subsistencia.
• Auto-protección.
• La protección social.
• El capital social (cohesión social, las rivalidades, el número y la fuerza de potencial conflicto o 	

		      de cooperación los grupos).

Siendo de interés y un aporte los listados precedentes, a juicio de Wisner, aquellos más bien 
son estáticos y no recogen el cambio, trasformaciones y dinámicas internas que tales indica-
dores pueden tener en su interior. (Por ejemplo el caso de turistas que están por primera vez 
en una zona costera afecta a tsunami y que no tienen la cultura preventiva de que hacer en 
caso de la ocurrencia de uno de ellos). Además el descubrimiento empírico de una asociación 
o correlación todavía no explica el proceso que dio origen a la asociación. Los riesgos también 
dependen de circunstancias y situaciones específicas, por ello, las listas de los grupos sociales 
vulnerables están destinadas a crecer de forma indefinida, lo que da otra limitación al enfoque. 

Un tercer enfoque, sería el situacional  basado en el punto de vista de que los desastres  no son 
acontecimientos "excepcionales" sino que son percibidos como una extensión de los problemas 
enfrentados en el comportamiento cotidiano, normal o de todos los días de la vida. Intenta dis-
criminar a los seres humanos en sus particulares heterogeneidades y complejidades.

El análisis de la situación reconoce tres tipos de contingencia. En primer lugar, el social. La 
vulnerabilidad no sería una propiedad permanente de una persona o un grupo, pero si a los 
cambios con respecto a una amenaza particular. El segundo tipo de contingencia se refiere a 
la  constante evolución de las circunstancias diarias, estacionales y anuales de la situación de 
una persona relativa al acceso a los recursos y el poder. Estas circunstancias pueden  cambiar, 
a veces dramáticamente. Según el ciclo de vida, se va desarrollando, junto como los cambios 
fisiológicos y anatómicos  que también lo hacen. Por último, existiría el propio de contingencia, 
que nace de la interacción compleja de las identidades particulares que se superponen y las 
formas de empoderamiento o la marginalidad.

Un  cuarto enfoque, sería el contextual y dinámico que plantea el que las comunidades y los 
grupos pueden- y cada vez lo hacen- apropiarse del concepto de  vulnerabilidad y discernir 
sobre su propia exposición a daños y pérdidas. Las personas tienen capacidades para la au-
to-protección y la acción de grupo, capacidades a menudo latentes o no actualizadas, debido a 
fuerzas externas, llamadas 'circunstancias'.

 Esta forma de abordar el problema se puede constituir en una herramienta de lucha social y 
política como ha ocurrido en ocasiones. La principal diferencia con respecto a los enfoques 
previos, es que la comunidad define sus propias vulnerabilidades y capacidades. Ellos también 
deciden qué riesgos les son aceptables y cuales no lo son. Pueden utilizar el enfoque taxonómi-
co y situacional, pero como instrumentos al servicio de su punto de vista.
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El empleo del concepto de vulnerabilidad social como una herramienta de la comunidad tam-
bién implica un análisis a fondo con y por los habitantes, de sus propios recursos, capacidad o 
capacidades. El instrumento en las manos de personas locales que viven y conocen la lógica 
de su situación - y la fenomenología de la vida en el tiempo con los riesgos - les obliga a tener 
en cuenta, y discutir, sus fortalezas y capacidades, así como sus debilidades y necesidades 
(Moreira; Carreras y Mato, 2006).

En opinión de Wisner, los planificadores y los administradores que hacen un uso completo de la 
experiencia ciudadana y  su energía, pueden contar con una manera más efectiva de mejorar 
la seguridad y las posibilidades de supervivencia de sus comunidades.

En un planteamiento evaluativo de los cuatro enfoques para evaluar la vulnerabilidad social, 
Wisner se inclina categóricamente por este último. A su juicio, los primeros tres serían de corte 
estructuralista. Coincidiendo con David Harvey, aquellos, sin negar su aporte, sólo tienen un lu-
gar en los estudios sobre desastres y la práctica como lente heurístico o correctivo siendo más 
bien un aporte impuesto por Occidente en la realidad mundial. Los estudios de vulnerabilidad y 
la práctica no han prestado suficiente atención a la capacidad local, especialmente al capital 
social, por ejemplo.

El enfoque contextual y dinámico ofrecería un espacio para alternativas de las historias y las vo-
ces subalternas. Trata de utilizar este concepto como una herramienta para el empoderamiento 
y el auto-conocimiento. Lo que realmente se necesitaría –de acuerdo al autor ya mencionado 
- sería una comprensión de por qué y cómo el conocimiento local es y resulta inapropiado o 
inaccesible, y de las formas en que las personas pueden ser facultadas para reclamar ese co-
nocimiento y apreciar su utilidad, sin desconocer que una visión equilibrada de aquello también 
es necesaria. Dados los importantes y rápidos cambios en las condiciones ambientales, la con-
figuración regional (debido a las migraciones por ejemplo), el crecimiento demográfico o sus 
declives y el cambio económico y político, un poco de conocimiento local convencional ya no 
puede ser aplicable por sí solo. El conocimiento híbrido y las prácticas serían necesarios para 
que se combinen los puntos  de vista externos e internos

Un ejemplo de lo que expone el enfoque contextual y dinámico, se dio para el terremoto 2010 
en Chile en que una comunidad sureña de un asentamiento costero, decidió- en ausencia 
del accionar del Estado- un conjunto de medidas para salvar ilesos del tsunami que siguió 
al seísmo 8,8 ° Richter. La comunidad organizada de 600 habitantes, durante las semanas 
posteriores al evento telúrico y tsunami gestionó y administró el poblado de modo eficaz. Cuando 
posteriormente llegó el Estado y sus instituciones para atender la emergencia, lo logrado por 
la autogestión de la propia comunidad, se desarmó y todo empezó a desarrollarse de modo 
conflictivo (Imilan y Fuster, 2014).

Faltaría investigar el cómo los grupos de personas pueden estar motivados a redescubrir su 
propio conocimiento local o para generar su propio conocimiento en un entorno cultural y so-
cietario en el que se les califica de "ignorantes", "supersticiosos", "incultos" o "incapaces", pre-
juicios sutiles, inconscientes y comunes. 

En el estado del arte sobre vulnerabilidad/capacidades por lo general, el foco de atención de 
herramientas prácticas diseñadas para evaluar la vulnerabilidad en el campo de situaciones, 
son  características sociales tales como género, edad, estado de salud y discapacidad, etnia, 
raza o nacionalidad, casta o religión, y estados socio-económicos. La mayoría de las situacio-
nes son muy complejas y en ocasiones, temporales. Están arraigadas en las rutinas, oportuni-
dades y limitaciones de lo "normal" o “la vida de cada día”.
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Otros planteamientos para evaluar la vulnerabilidad, como ya se señaló, surgen de Susan Cutter 
en el año 2008. Cutter, plantea que numerosos marcos, modelos conceptuales, y técnicas de 
evaluación de vulnerabilidad han sido desarrollados para avanzar tanto en fundamentos teóricos 
y aplicaciones prácticas de la vulnerabilidad. (Cutter et al. 2008). A pesar de sus diferencias, 
una serie de elementos comunes se encuentran en ellos a juicio de la autora: el examen de la 
vulnerabilidad desde una perspectiva socio- ecológica; la importancia de los estudios basados 
en el lugar; la conceptualización de la vulnerabilidad como la equidad humana o los derechos 
de emisión y el uso de la vulnerabilidad y evaluaciones para identificar  zonas de riesgo, lo que 
constituiría la base para el pre-impacto y la planificación de mitigación de desastres.

Los grandes y actuales desafíos en investigación sobre vulnerabilidad, de acuerdo a Cutter, 
tienen relación con el eje de  factores estresantes individuales (los riesgos) para múltiples fac-
tores de estrés (cambios mundiales), la comprensión de cómo avanzar progresivamente en  
cometidos dinámicos para influir en la vulnerabilidad de un lugar, que incorpore la naturaleza 
dinámica de la vulnerabilidad (espacial y temporal), incluyendo las percepciones de las pobla-
ciones vulnerables, y proporcionando una conceptualización que se pueda aplicar a problemas 
locales. Tales desafíos aun no resueltos, dificultan una comprensión de la vulnerabilidad a los 
desastres y su vinculación con la capacidad de recuperación.

6.5. Riesgo.

Algo que es tenido como lo mismo para distintos observadores, genera distintas informaciones 
para ellos. (Luhmann, 1998). El riesgo y eventual daño, serían el motivo de una decisión. En 
cambio el peligro, vendría de afuera. “Risk on” se utiliza en la economía como una acción que 
puede implicar el arriesgarse a perder algo en algún o algo. (Sea invertir en monedas u otra 
alternativa).

Pideon, (1991) en opinión de Moyano, fue uno de los primeros en sugerir el poner atención a 
creencias, percepciones, actitudes culturales, normas de los individuos, tras las percepción del 
riesgo, definidas como variables mediacionales.

La capacidad de adaptación es un tema prominente en la economía mundial, en particular des-
de el punto de vista de los cambios medioambientales. La resiliencia, en cambio, es menos 
frecuente en  la perspectiva de los riesgos. En su lugar, la mitigación es un constructo clave 
que lleva una connotación similar a la adaptación. La mitigación de riesgos es cualquier medida 
tomada para reducir o evitar riesgos o daños ocasionados por riesgos de eventos. Al igual que 
lo adaptativo, la capacidad, el uso de técnicas de mitigación y la planificación pueden incre-
mentar un sistema de resistencia de la sociedad o a los peligros (Bruneau et al. 2003; Cutter, 
et al. 2008).

El riesgo estaría referido a una situación donde el individuo es capaz de calcular probabilidades 
basándose en una clasificación objetiva de las circunstancias (Higa, 2001). La incertidumbre 
hace referencia a una situación donde no es posible una clasificación objetiva. Los individuos 
tomadores de decisiones nunca estarían en el mundo del riesgo sino en el de la incertidumbre. 
pues les es difícil tener certeza objetiva de los eventos. Por lo tanto el riesgo sería un aconteci-
miento imprevisible que puede provocar pérdidas de bienestar.
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6.6. Desastres.

Quarantelli (1986) define los desastres como una ocasión de crisis de tipos de consensos, don-
de las demandas exceden las capacidades.   Las consecuencias de los desastres surgen no 
sólo de las necesidades de la comunidad, sino de la capacidad de la comunidad para satisfacer 
esas necesidades.

El huracán Sandy implicó costos de US$ 71 mil millones a su paso por New York y New Jersey 
en 2012. Del total de costos de New York, US$ 32.800 millones, se sumaban US$ 9.100 millones 
para la prevención de futuros desastres naturales, costos asociados a protección contra inun-
daciones.  El costo de recuperación del terremoto en Ciudad de México en 1985, fue de apro-
ximadamente US$ 4.000 millones. El de Los Ángeles, Estados Unidos en 1994 de 6.7° Richter, 
causó 61 muertos y tuvo un costo de entre US$18.000 a US$ 20.000 millones (INAM, 2002). 

6.7. Amenazas naturales y ordenamiento territorial.

Disminuir el grado de exposición  a amenazas y proponer medidas estructurales para la re-
ducción de la vulnerabilidad de manera integral, puede ser provisto mediante instrumentos de 
ordenación territorial pues la prevención de desastres puede ser uno de sus objetivos. Dado 
que muchas veces las divisiones administrativas territoriales de los gobiernos locales no coin-
ciden con los límites naturales o geográficos de cuencas, regiones o bordes costeros, incluso 
a veces superan las fronteras nacionales, es conveniente prever planes integrados con niveles 
escalares superiores (CEPAL, 2005). 

De acuerdo a esta institución, que  tiene una visión del acontecer de América Latina, Colombia 
fue el primer país en América Latina que incluyó la ordenación territorial y la prevención de 
riesgos en ellos en 1989 y en 1991, la incluyó en su Constitución dando énfasis a la participación 
ciudadana en su elaboración. Idealmente, según CEPAL, un plan de ordenamiento territorial 
debería tener al menos tres categorías: general, urbana y rural, integradas desde la perspec-
tiva de un enfoque sistémico siendo la escala óptima básica de aquél, la que corresponde a 
la comuna. En relación a los seísmos, el óptimo es que contengan al menos mapas de riesgo 
sísmicos elaborados por microzonificación y que tengan carácter temporal, dado lo dinámicos 
de estos fenómenos. En algunos países los planes de ordenamiento territorial se elevan a la 
calidad de normas que prevalecen sobre otras de tipo presupuestaria, ambiental o urbanística.

Estos planes, de preferencia local, deberían formularse por concertación entre los distintos 
intereses económicos, sociales, culturales que coexisten en un territorio, y con la participación 
informada y efectiva de los habitantes y sus organizaciones. Ello permitiría el entendimiento 
colectivo de los riesgos, amenazas y formas factibles para asumirlos y monitorearlos. Tales pro-
pósitos sin desconocer que las desigualdades o desequilibrios del entorno macro son también 
variables incidentes en el nivel local. 

Un estudio sobre el comportamiento de la planeación urbana en situación de crisis (terremoto 
de Ciudad de México en 1985 y de Los Ángeles, 1994) presentaba la oportunidad experimental 
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que tal suceso entregaba ante aspectos tales como el encubrimiento de ciertas políticas versus 
la inaplicabilidad de otras o las respuestas  del espacio político y la reacción de distintos acto-
res urbanos frente a cambios institucionales abruptos.

Las conclusiones derivaron en que el apoyarse en la institucionalidad existente y sus rutinas, 
creadas a partir de procesos conocidos y consensuados en los procedimientos con cierto mar-
gen de adaptación, fueron una fórmula eficaz para salir airosos.  Otras características coad-
yuvantes fueron la rapidez de las respuestas; el financiamiento masivo y concentrado en las 
instituciones existentes al aprovechar la crisis para mejorar las condiciones preexistentes de 
seguridad, estabilidad y mejoría física de los barrios devastados; la participación comunitaria 
y la comunicación constante con los damnificados y la coordinación interinstitucional centrali-
zando los aportes y recursos. Se concluía al final, que los proyectos de planeación son proyec-
tos de políticas (Inam. 2002).

Chile, inmerso en un modelo de economía neoliberal,  afectado por el seísmo del 2010, no estaba 
preparado, desde los aportes del ordenamiento territorial, para atender tales circunstancias, 
a pesar de su territorio, intrínsecamente sísmico. Si bien tiene instrumentos como los planes 
reguladores y otros complementarios, la inclusión de la gestión del riesgo como herramienta 
principal en ellos, lo encontró con limitaciones.  De allí los resultados que se expondrán más 
adelante.  Recién en el año 2013, la administración gubernamental de ese momento propuso 
una política nacional de desarrollo urbano para orientar el desarrollo dirigido desde una pers-
pectiva sostenible y en donde se ha incluido un capítulo sobre “equilibrio ambiental”. Al interior 
de ese capítulo se incorpora  un objetivo de “identificar y considerar los riesgos naturales y 
antrópicos.” (Ministerio de Vivienda y Urbanismo, 2013). 

Queda, sin embargo, el desafío de conciliar estas aspiraciones con el modelo de desarrollo y 
la compatibilidad entre los intereses de los inversionistas privados, el mercado de suelo y las 
nuevas regulaciones que se puedan desprender de la política de desarrollo comentada la cual 
ya nace limitada: no considera el territorio rural.

6.8. Pobres.

Son personas u hogares residentes cuyo gasto per cápita valorizado monetariamente, no supe-
ra el umbral de la línea de la pobreza. Tal definición sería incompleta según Higa (2011) puesto 
que ésta, no considera la incertidumbre  que se enfrenta y el bienestar de un hogar no son solo 
los ingresos y gastos.

Ante la pregunta ¿Por qué son pobres los pobres?, Olavarria (2007) señala que la literatura 
especializada coincide en señalar que entre los principales factores que responden a la pre-
gunta se encuentra la falta de ingresos suficientes para satisfacer necesidades esenciales, la 
escolaridad reducida, un estado de salud más precario, capital social débil, así como también 
mecanismos de protección social, escasez de oportunidades laborales o de emprendimiento, 
precariedad del contexto económico, carencias de disposición personal y aspectos culturales.
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Los enfoques que asocian vulnerabilidades con pobreza y que destacan a las primeras como 
potencialidades, son pocos (Enarson, 1998) así como los que asocian carencias como oportu-
nidades (Max Neef, 1998). Son reducidos también, los estudios sobre seguimiento y comporta-
miento de la pobreza en su expresión temporal. Uno de ellos es el que Moser (2009) efectuó en 
una comunidad pobre urbana en Guayaquil, Ecuador, a partir de un seguimiento longitudinal y 
trasversal en aquella.

Moser desde hace ya más de dos décadas, viene realizando estudios sobre los activos de los 
grupos humanos como medio estratégico que éstos tienen para superarla. Para ello, utiliza una 
tabla de activos basada en la literatura especializada así como en las investigaciones relevan-
tes en estas materias y una metodología que usa la econometría y la antropología para analizar 
los datos y llegar a conclusiones. Tal metodología es llamada “econometría narrativa”.

Cuadro N° 21: Tipos de activos por categorías de índices y componentes

Tipo de capital Categorías de índices de activos Componentes de los índices

Capital físico Vivienda Materiales del techo
Materiales de los muros
Materiales de los pisos
Fuente de iluminación 
Tipo de sanitario

Artículos durables de consumo Televisor (ninguno, b/n, de color o ambos)
Radio
Lavadora 
Bicicleta
Motocicleta
VCR
Reproductor de DVD 
Tocadiscos
Computadora

Capital financiero/ pro-
ductivo

Seguridad laboral Empleado oficial
Trabajador permanente en el sector privado
Trabajador independiente
Trabajador por contrato/temporal 

Bienes durables productivos Nevera
Automóvil 
Máquina de coser

Ingresos por transferencias/arriendos Remesas 
Ingresos por arriendos

Capital humano Educación Nivel académico:
Analfabeta
Con algunos años de primaria
Con primaria completa
Con título en secundaria o técnico
Algunos años de educación postsecundaria

Capital social Hogar Hogar a cuya cabeza está una pareja 
Otras familias en el solar
Hogares con mujeres cabezas de familia “ocultas”

Comunidad Si alguna persona del solar:
asiste a la iglesia
juega en algún grupo deportivo 
participa en grupos comunitarios

Fuente: Moser, 2009.
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Moser pretendía responder a la pregunta: ¿Cuáles son las implicaciones correspondientes en 
las estrategias de reducción de la pobreza basadas en los activos? estableciendo que habría un 
consenso generalizado de que los activos de capital más importantes de los pobres se clasifican 
como los de capital físico, financiero, humano, social y natural, verificándolo así  en su investigación.

Las principales conclusiones  y deducciones que se desprenden de su trabajo, tienen que ver 
con que en las tendencias de la pobreza a largo plazo, inciden factores tanto de ciclos de vida 
internos como factores contextuales externos. Entre estos últimos, se encuentran el macro-
económico estructural y político más amplio, para el caso, el establecido durante las diferentes 
etapas de la historia de Guayaquil y el Ecuador en los años en que lo aplicó (1978-2004). En el 
período mencionado, de 26 años, las familias presentaron una alta movilidad en términos de 
ingresos logrando identificar por qué algunos hogares presentaron mayor movilidad que otros 
y de qué manera algunos de ellos lograron escapar a la pobreza mientras que los demás fraca-
saban en su intento de hacerlo. Los pobres, concluyó Moser, consideraron que era importante 
acumular activos. Con el paso del tiempo, los que obtuvieron mejores resultados consolidaron, 
lentamente, primero el capital humano y posteriormente el capital financiero/productivo.

La vivienda, en estos activos, fue el componente más importante del capital físico, aunque aquel 
en sí mismo, no fue tan significativo para salir de la pobreza. El tener un techo y la seguridad 
que éste brinda, fueron la primera prioridad y la más importante para los residentes recién es-
tablecidos en Indio Guayas – nombre del asentamiento - al igual que en otros también obtenidos 
por invasión o tomas ilegales. Otros estudios han verificado la importancia de este capital en 
la realidad económica latinoamericana Son procesos que se repiten en su esencia, teniendo 
diferencias asociadas a políticas públicas, culturas y niveles de pobreza y urbanización, entre 
las más relevantes. (Salas, 2010; De Soto, 1987).

Los hogares estudiados tomaron decisiones cruciales para manejar carteras complejas de ac-
tivos en diferentes etapas de sus ciclos de vida, siguiendo un proceso secuencial. El primero y 
el más importante de aquellos, como se indicaba, fue la vivienda y aunque no necesariamente 
sacó a las familias de la pobreza, una vivienda adecuada es, por lo general, una condición 
previa necesaria para acumular otros activos. Se encontraron notables diferencias entre unos 
hogares y otros; los que lograron hacerlo mejor pusieron a trabajar sus activos a su favor. 
Adquirieron más de ellos con sus ingresos y luego generaron más ingresos a partir de dichos 
activos. Sin embargo no sólo lograron superarla sino que, algunos que empezaron pobres o no 
pobres, volvieron a caer en la pobreza. 

Moser critica las políticas de reducción de la pobreza cuando aquellas tienden a centrarse casi 
exclusivamente en las denominadas estrategias de ‘primera generación’ y que incluyen la pro-
visión de agua, vialidad, electricidad, lotes de vivienda y mejores condiciones de salud y edu-
cación a los más pobres. Una vez entregados tales servicios, se da por sentado que mejora el 
bienestar tanto de los hogares como el de las personas individuales y que ocurre el ‘desarrollo’, 
cuestión que no ocurre, puesto que el logro de un mayor capital humano –niveles superiores 
de educación y salud– no necesariamente se traduce en oportunidades de empleo esperadas. 
Las aspiraciones y desesperanzas pueden dar lugar a un mayor grado de violencia, como efec-
tivamente empezó a ocurrir en la comunidad estudiada que de tener un mayor capital social en 
sus orígenes hoy es un asentamiento más consolidado pero con alto nivel de crimen y violencia.

El estudio concluyó que todavía hay grandes vacíos en las investigaciones sobre pobreza y 
vulnerabilidad, en particular, acerca de la  relación entre los activos y las decisiones de los 
hogares, por una parte, y las decisiones que se toman al interior de ellos y en general, para el 
contexto latinoamericano.
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En Chile, políticas de primera generación, en cambio, han ayudado en la consolidación de asen-
tamientos precarios por radicación.  A diferencia de los estudios de Moser, tras la aplicación 
de las mencionadas políticas, el Estado ha aplicado otras, que sumadas las primeras, si han 
colaborado a la reducción de la pobreza Ello ha ocurrido en temporalidades que han superado 
al menos los veinte años de aplicación. (Sepúlveda et al. 1994).

6.9. Pobreza y Vulnerabilidad.

Higa, coincidiendo con otros estudios,  estima que el nivel educativo, género del jefe de hogar 
y el porcentaje de niños viviendo dentro de él, hacen que un hogar pueda ser más o menos 
vulnerable. Además, la presencia de transferencias no contribuiría a reducir la vulnerabilidad 
de un hogar a menos que éstas provengan del extranjero. Las transferencias o remesas son un 
recurso altamente incidente en algunos países latinoamericanos, no siendo el caso chileno.

Muchos hogares que no están en la pobreza reconocen que son vulnerables y que ciertos 
shock podrían enviarlos a la pobreza; La pobreza se referiría a un status corriente, mientras 
que la vulnerabilidad se centra en cambios en dichos estratos; el status de pobreza puede ser 
observado en un periodo específico de tiempo, mientras que el de la vulnerabilidad no se puede 
hacer, dado que es un estado ex - antes que ex – post.

Chambers (1989) define a la vulnerabilidad como la probabilidad de que ocurra un stress en los 
medios de vida. Aquella tendría un componente externo vinculado a  shock y amenazas y otro, 
interno, que captura las faltas de recursos para mitigar o enfrentar tales shocks o amenazas 
y así evitar mellar sus niveles. Lo central entonces, sería el manejo de los recursos de manera 
sostenible para reducir los niveles de vulnerabilidad e incrementar el nivel promedio de bienes-
tar. Sin embargo, no habría todavía consenso en cuales serían los “mínimos niveles de medios 
de vida” y además los componentes que definen los “medios de vida”,  varían entre distintas 
poblaciones y a lo largo del tiempo. 

Moser (2009) considera que mientras más activos tenga un hogar, menos vulnerable será aquel 
(destacando activos tangibles e intangibles).

Otros autores definen la vulnerabilidad como un equilibrio entre “sensibilidad” y “resistencia”. 
Una cartera o portafolio de activos se podría usar antes de un evento crítico (diversificando la 
cartera o comprando seguros) y ex post evento, vendiendo seguros. Por ello, serían las propias 
características del hogar, las principales determinantes de la vulnerabilidad. Así, el rol de los 
activos-oportunidades sería relevante para responder a amenazas, junto con la capacidad de 
reacción para enfrentarlas y recuperarse.

Bajo el enfoque de pobreza transitoria y crónica, de Morduch (1994) un hogar es vulnerable si 
un shock en él, puede reducir su nivel de consumo corriente, por debajo de la línea de la pobre-
za. El nivel de los hogares dependería de la incertidumbre que enfrenten, además de sus niveles  
de ingresos y gastos.

Sensibilidad

Resistencia

Alto
Bajo

Alto Bajo

Fuente: Alwang et al. (2001)

Muy Vulnerable
VulnerableNo Vulnerable

Vulnerable

Cuadro N° 22
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Enfoque basado en la gestión de riesgos de desastres. (Higa et al. 2011)

Vulnerabilidad= Amenaza (shock) – Gestión.

El shock en el enfoque, sería función de la probabilidad de que éste ocurra; su valoración por 
parte del que lo sufra y según experiencias pasadas acumuladas; la predictibilidad (alerta dis-
ponible con que se cuente) la prevalencia (extensión y duración) y la presión. La gestión, en fun-
ción  de percepciones y posibilidades (acción privada, y pública, incluyendo el capital social)

Cuadro N° 23

Factores de vulnerabilidad más importantes en el Perú según Higa  (2011). 

	             Fuente: Higa, 2011

Tasa de dependencia

Gasto total (mensual per capita y deflactado)*

Ingreso bruto (mensula per capita y deflactado)*

Ingreso neto (mensual per capita y deflactado)*

Acceso a agua potable a través de red pública

Acceso a desague a través de red pública

Acceso a electricidad

Acceso  a TC (teléfono, tv, cable, internet)

Años de Escolaridad promedio de hogar

Número de miembros afiliados a seguro-salud

Número de miembros en PEA desocupado

Número de miembros en PEA ocupado

          

Años de escolaridad del jefe-hogar

Jefe de hogar sin nivel educativo

Jefe hogar con primaria (incompleto/completo)

Jefe hogar con secundaria (incompleto/completo)

Jefe hogar connivel post-secundario

Género del jefe-hogar

Edad jefe-hogar

Permanece a PCA ocupado

Número de analfabeto

Número de miembros cuya lengua materna es Aymara, Quechua u otra lengua 
nativa*

Número de miembros con enfermedades crónicas

Número de miembros con menos años

VARIABLES

A NIVEL

A nivel hogar (sugerencias por MSM)

A nivel jefe-hogar
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Los resultados de los estudios de Higa, demostraron que la variable educación era una de las 
más importantes en la reducción de la vulnerabilidad, especialmente la del jefe de hogar, pues-
to que este activo permite acceder a una mejor dotación de capital humano.

Los hogares menos vulnerables tenían a sus miembros afiliados a algún sistema de salud; con 
acceso a agua potable, alcantarillado y electricidad;  acceso a tecnologías de la información;  
miembros con más años de escolaridad y los jefes de hogar tendían a ser  jóvenes en edad.

Los hogares más vulnerables en cambio, tenían más integrantes en su interior, y los perceptores de 
ingresos eran pocos. Por lo general no sabían leer ni escribir y el jefe de hogar tendía a ser mayor  
en edad.

Pobreza crónica, estructural y estocástica.

Según Morduch (1994), la pobreza puede clasificarse como crónica y transitoria. La primera se 
refiere al tipo de hogar que permanece pobre durante todos los periodos. Mientras que la se-
gunda se refiere al hogar que se ha movido dentro y fuera de la pobreza durante distintos perio-
dos de referencia.  La pobreza transitoria en los países en desarrollo, se produciría al no encon-
trar aquella, protección alguna contra los elementos estocásticos del entorno económico; es 
decir, se trataría de un tipo de pobreza vinculada al riesgo, que este autor denomina “pobreza 
estocástica”. Entonces, los hogares “estocásticamente pobres” serán aquellos en los que su 
consumo corriente cae por debajo de la línea pobreza, la cual a su vez está por debajo del nivel 
de ingreso permanente. Este tipo de pobreza se produce debido a que los hogares no cuentan 
con la posibilidad de protegerse contra futuros shocks de ingresos y por la existencia de un 
mercado de crédito imperfecto, por ejemplo. La pobreza estocástica se distingue de la pobreza 
estructural que enfrentan los hogares al perder su fuente o capacidad generadora de ingresos. 
Es decir, la “pobreza estructural” ocurre cuando el ingreso permanente está por debajo de la 
línea de pobreza. 

Si un hogar es pobre de acuerdo con sus ingresos y sus activos, entonces se le puede clasificar 
en la categoría de pobreza estructural; sin embargo, si un hogar se encuentra por debajo de la 
línea de pobreza de ingresos pero sus activos indican que debería haber estado por encima de 
esta línea, se le puede definir en situación de pobreza estocástica (Moser, 2009).

En Chile, al 2015, uno de cada cuatro trabajadores que trabajaban en el sector privado, ganaba 
el salario mínimo – equivalente a US$ 370 a julio 2015- por lo que el 23,2% de esos trabajadores, 
son pobres. En cantidad, aproximadamente, un millón setecientos mil personas. (Durán y Kre-
merman, 2015). Estos pobres habitan las poblaciones de las periferias de las áreas metropoli-
tanas del país.

6.10. Resiliencia.

La resiliencia como estrategia ante los desastres.

La Conferencia Mundial sobre la Reducción de los Desastres Naturales  celebrada en Yokoha-
ma, Japón, en 1994, fue la primera Conferencia Mundial de la ONU en  donde se planteó la im-
portancia de los aspectos sociales en la comprensión de la vulnerabilidad y recién a mediados 
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del 2000, las dimensiones humanas del riesgo se sumaron a los enfoques comprensivos basa-
dos más bien en la ingeniería y que  habían dominado hasta ese momento (Cutter, et al. 2008). La 
Declaración del Milenio del 2000 fue otro acontecimiento global que ha influido en el asunto en 
cuanto a que los países signatarios van teniendo conciencia creciente entre el binomio pobre-
za-desastres naturales.

La Ley de Mitigación de Desastres de 2000, en EE.UU, el atentado del 11 de septiembre de 2001 
en ese mismo país, el tsunami del sudeste asiático del 26 de diciembre de 2004 y el desastre 
ocasionado por el huracán Katrina, fueron otros acontecimientos que marcaron un punto de 
inflexión en el tema y que progresivamente empezaron a instalar el concepto de resiliencia 
en las investigaciones del área tendiendo a dejar en segundo lugar el concepto de resistencia 
(Tierney and Bruneau, 2007). 

Los esfuerzos internacionales más recientes fueron los contenidos en la Conferencia Mundial 
de Acción de Hyogo para la Reducción de los Desastres, del 2005 en Kobe, Japón. El Marco de 
Acción de Hyogo para identificar tanto la necesidad y la manera de construir comunidades re-
silientes como una de las alternativas sostenibles en el problema de los desastres. El último, fue 
el Acuerdo de Sendai, Japón, en marzo 2015 en donde se refrendó el concepto de la resiliencia 
y del riesgo como un constructo social, enfatizando las acciones de preparación y prevención 
de riesgos, considerando a los propios habitantes y sus capacidades.

La resiliencia puede considerarse como una extensión del concepto tradicional de la resisten-
cia, que se define como un conjunto de medidas que mejoran el rendimiento de las estructu-
ras, elementos de la infraestructura y las instituciones, en la reducción de las pérdidas de un 
desastre. Si el concepto de resistencia ante desastres releva la importancia de la mitigación 
pre-desastre, el concepto de resiliencia se extiende desde aquellas ideas pero con el fin de 
incluir también las mejoras en la flexibilidad y el rendimiento de un sistema, tanto durante como 
después de un desastre. (Falasca, et al. 2008). 

Esta nueva tendencia propone sumar la capacidad de los sistemas humanos a los físicos para 
responder y recuperarse de los impactos de eventos extremos. Su origen primigenio, proviene 
de la física y las matemáticas y se refiere a la capacidad de un material o sistema para volver 
a un equilibrio después de un desplazamiento. Su uso está también en varias otras disciplinas 
tales como la ecología, economía, ingeniería, la psicología, investigación de la organización, 
entre otros. En el campo de los desastres, Holling en (1973) utilizó por primera vez el término de 
la capacidad de recuperación (Cutter et al. 2008). Esta investigadora, Susan Cutter, propone el 
modelo DROP el que presenta la resiliencia como un proceso dinámico que depende de condi-
ciones precedentes o previas, la gravedad del desastre, el tiempo entre los eventos de peligro, 
y la influencia de factores exógenos.

El Centro Multidisciplinario de Investigación en Ingeniería para Terremotos (Multidisciplinary 
Center for Earthquake Engineering Research, MCEER), patrocinado por la National Science 
Foundation  con sede en la Universidad de Buffalo, expresa en la siguiente figura lo que es 
sería la resiliencia, definida como el “triángulo de la resiliencia:
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La figura N° 12 es un esquema de lo que sería el impacto de un evento catastrófico que afec-
taría un 50% de las cualidades de una infraestructura y la trayectoria de recuperación de la 
misma en el tiempo.

La literatura estudiada por MCEER, reveló múltiples y consistentes tratamientos transversales 
en  los que la resiliencia tendría al menos dos propiedades: fuerzas inherentes y capacidad de 
ser flexible y adaptable después de  crisis ambientales y eventos perturbadores. 

La resiliencia inherente sería la capacidad de una entidad para funcionar bien durante un even-
to y a veces, no sufrir crisis. La resiliencia adaptativa se refiere a la flexibilidad demostrada 
por una entidad durante y después de los desastres o bien como la capacidad de aquella para 
adaptar su comportamiento y creatividad como ejercicios para hacer frente a los desastres. 
Estas dos propiedades de resiliencia podrían ser correlacionadas: entidades con elasticidad 
inherente podrían ser también  más capaces para desarrollar e implementar  estrategias de 
adaptación para hacer frente a desastres.

Los investigadores del  MCEER definieron la resiliencia ante desastres como la capacidad de 
las unidades sociales (organizaciones, comunidades, etc.) para mitigar los riesgos, contener 
los efectos de los desastres cuando ocurren, y llevar a cabo  actividades de recuperación de 
forma que se minimicen los trastornos sociales y mitiguen los efectos de futuros desastres.

Según el MCEER, el transporte, su infraestructura y los servicios públicos –acorde a la reali-
dad estadounidense–se constituyen en sistemas vitales para la recuperación y mitigación de 
desastres a nivel comunitario y por ello, se constituirían en objetivos estratégicos a atender 
desde el enfoque de la resiliencia, precisando que en la medida que aquellos sean funcionales 
y flexibles, podrá disminuir la posibilidad de fracasos. 

En Chile, dada su configuración geográfica, geológica y territorial, la conectividad vial longitudi-
nal, constantemente se ve afectada sea por impacto de seísmos, inundaciones, flujos laháricos 
por erupciones volcánicas y aluviones. Por ello, la redundancia del sistema vial, se constituye 
en un factor de alta sensibilidad en el enfoque de la resiliencia.

MCEER identificó a su vez, cuatro dimensiones o dominios de la resiliencia: la técnica,  la or-
ganizacional, social y económica. (the technical, organizational, social, and economic, TOSE).  
La técnica, atingente a las propiedades físicas de los sistemas, principalmente aquellos que 
presentan atributos de redundancia; el organizacional, relacionado con las organizaciones 
y las instituciones que gestionan los componentes físicos de los sistemas, la población y las 
características de la comunidades que prestan apoyo, indicadores sociales de vulnerabilidad 
tales como pobreza, bajos niveles de educación, aislamiento lingüístico, y la falta de acceso a 
recursos de protección acción, como por ejemplos, de evacuación. La económica, como las 
propiedades inherentes de las economías locales para hacer ajustes y adaptaciones durante el 

Fuente: Tierney and bruneau, 2007.

Figura n° 12

El triángulo de la resilencia
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desastre y en términos de su capacidad para la improvisación posterior al desastre, la innova-
ción, y recursos de sustitución.

Habrían dos formas de medir la capacidad de resiliencia de un sistema: por la funcionalidad de 
su infraestructura después de un desastre y por el tiempo que tarda el mismo en regresar a los 
niveles de rendimiento que tenía antes del desastre.

A su vez,  los atributos y factores determinantes de la capacidad de recuperación serían los 
denominados robustez, redundancia, ingenio y rapidez. (Tierney and Bruneau, 2007). El primer 
atributo, se referiría a la capacidad de  los sistemas y sus componentes internos para resistir 
por sus propias fuerzas, el impacto de un desastre. La redundancia, a la propiedad de sustitu-
ción del sistema y sus componentes por otros, también internos, cuando los primeros han sido 
dañados. El ingenio, como la habilidad de los sistemas para diagnosticar y priorizar problemas 
y poner en marcha soluciones mediante la identificación y movilización de materiales moneta-
rios, de información, recursos tecnológicos y humanos. La rapidez, como la capacidad de un 
sistema afectado de recuperarse pronta y oportunamente. 

Consecuente con el uso transversal del concepto, es interesante dar una breve mirada a su uso 
en la economía y la empresa –aparece más o menos a mediados del 2000–cuando en ella se 
pueden encontrar referencias totalmente aplicables al uso del mismo en la gestión del riesgo 
ante amenazas naturales, en este caso, en lo referido a cadenas de suministros y buscando el 
objetivo de modelar estrategias a fin de determinar el "precio de la resiliencia". (Falasca, et al. 
2008; Soellner, y Markham, 2000). 

La resiliencia en este caso, se define como la capacidad de un sistema de cadena de suminis-
tros, afectado por un desastre, para reducir las probabilidades de interrupciones en la misma, 
de las consecuencias de tales interrupciones, y del tiempo para poder recuperar el rendimiento 
normal. Dado que es un enfoque relativamente nuevo, los autores indican que hasta ese mo-
mento se han realizado más bien estudios de corte cualitativo en desmedro de los cuantitativos. 
Falasca y su grupo, proponen  un enfoque basado en la simulación contextual que incorpore los 
conceptos de resiliencia y colabore a su cuantificación en el proceso de diseño de la cadena 
de suministro. Proponen tres factores determinantes de la resiliencia en una cadena de sumi-
nistro: densidad, complejidad y criticidad de un nodo.

La densidad de la cadena de suministro se define por la cantidad y el espaciamiento geográfico 
de los nodos dentro de una cadena de suministro (Figura 13). Así, cuando un gran número de 
nodos dentro de una cadena de suministro se agrupan estrechamente, esa porción de la cade-
na de suministro, tiene un nivel de alta densidad.

Fuente: Falasca, et al,. 2008.

Figura N° 13

Densidad de la cadena 
de suministros.
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Como ejemplo sobre el atributo de densidad, se alude al terremoto de 1999 en Taiwán en el 
que debido a una alta concentración de fabricantes de componentes informáticos en Hsinchu, 
Taiwán, el daño causado a  todos aquellos fabricantes como consecuencia del terremoto llegó 
a tener un efecto significativo en toda la cadena de suministro global de computadores. Ello de-
muestra cómo la naturaleza global de muchas cadenas de suministro conduce a la posibilidad, 
en general, de que los acontecimientos locales puedan tener efectos de largo alcance. El efec-
to global de un evento en la cadena de suministro puede ser incrementado sustancialmente si 
una porción significativa de aquella, se encuentra dentro de la misma región.

El segundo factor, la complejidad de la cadena de suministro, está relacionado tanto con el nú-
mero de nodos en una cadena de suministro y las interconexiones entre los nodos (Figura 14).

Una cadena de suministros menos compleja tendría menos nodos y o menos interconexiones 
entre ellos. Como consecuencia de esta estructura más sencilla, se podría esperar que una 
perturbación en una cadena de suministro menos compleja fuese menos significativa ya que 
menos nodos pueden verse afectados. Debido a que una fuente adicional de suministro podría 
actuar como un potencial amortiguante, tal complejidad añadida en realidad podría incremen-
tar la cadena de suministro global de nivel de resiliencia. En cierta medida, ésta tendría más 
redundancia. (Tierney and Bruneau, 2007).

Un tercer factor determinante de la resiliencia de la cadena, sería el número de nodos críticos 
existentes en ella. La criticidad de un nodo se define como la importancia relativa de un deter-
minado nodo o un conjunto de ellos, dentro de una cadena de suministros que contiene un gran 
número de nudos críticos y con un mayor potencial para la interrupción (Figura 15).

Por ejemplo, dentro de la cadena de suministro de la industria de PC, un trastorno que afectaría 
a Intel (probablemente el nodo más importante en la cadena de suministro) tendría un impacto 
diferente en el rendimiento de la cadena de suministro al que tiene un trastorno que afecta a un 
proveedor de teclados genéricos.

Con el tiempo, el rendimiento de un sistema tal como una cadena de suministro puede cambiar, 
o sufrir fluctuaciones, por ejemplo, como consecuencia de un desastre natural. La resiliencia 
ante una cadena cadena de desastres podría considerarse entonces, como la capacidad de 
un sistema de cadena de suministro de reducir las probabilidades de este tipo de trastornos, 
reducir las consecuencias de dichas interrupciones una vez que ocurran, y reducir el tiempo 
para recuperar el rendimiento normal (Figura 16).

Figura N° 14

Complejidad de 
la cadena de 
suministros

Fuente: Falasca, et al,. 2008.
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La gravedad de una interrupción en la cadena de suministro sería una función del número de 
entidades dentro de aquella y cuyos flujos de entrada y de salida sean afectados por un evento 
inesperado. A esta situación se le puede adicionar  la dimensión del tiempo para recuperación 
acorde con el esquema antes presentado de MECCER.

Figura N°16

Resiliencia de una comunidad.

Ésta sería un proceso que vincula un conjunto de capacidades de adaptación de una comunidad 
a una trayectoria positiva de funcionamiento después de una perturbación o adversidad. Para 
aumentar tales capacidades, las comunidades podrían reducir el riesgo y las desigualdades de 
recursos, involucrar a las personas locales en la mitigación, crear vínculos en la organización 
y proteger los apoyos sociales. Mientras más rápido sea el proceso de vuelta al estado del pre 
evento, mejor sería la resiliencia.

Desde la psicología en relación a los desastres, Bonanno (2004), emplea este concepto, dife-
renciando entre trayectorias de recuperación y de resiliencia. La primera, se caracterizaría por 
la existencia de un período de disfunción o alteraciones de varios meses o más, para seguir con 
un retorno gradual al funcionamiento existente antes de un evento de crisis. Una trayectoria 
de resiliencia, en cambio, puede implicar perturbaciones transitorias, que podrían durar varias 
semanas, pero que por lo general, implican un recorrido estable de funcionamiento sano. A 
juicio de este autor, la mayoría de la investigación, todavía no distingue claramente entre estas 
dos direcciones.

Figura N° 15
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Fuente: Falasca, et al,. 2008.

Fuente: Falasca, et al,, 2008.
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Resiliencia y stress.

Un desastre, sería un factor estresante el cual variaría según dimensiones tales como grave-
dad, duración y sorpresa pudiendo ser multiescalar (desde un vecindario o un sector estratégi-
co, hasta una nación).

Si la gravedad del factor estresante se ha reducido y los recursos se han repuestos, es usual 
que la disfunción transitoria sea seguida por un retorno a los niveles anteriores al desastre de 
funcionamiento.

En la teoría del estrés en relación a los desastres el concepto de la “pérdida de los recursos”, 
tiene alta aceptación. El estrés se produciría cuando los recursos están en peligro, cuando és-
tos se pierden, o cuando las personas no logran obtenerlos a raíz de una importante inversión 
en otros recursos. Uno de ellos, la vivienda, recursos personales (por ejemplo, el optimismo, la 
seguridad), recursos sociales (amistad), y  energías (dinero, tiempo libre). (Obfoll, 1988).

La resiliencia, como un conjunto de capacidades.

La "capacidad de adaptación" sería una combinación entre  recursos propios y  atributos di-
námicos de los recursos (robustez, redundancia, rapidez). Esta capacidad conlleva intrínse-
camente  cambios o características de transformación, aspectos que lo distinguen de otros 
conceptos, tales como capital social o competencias comunitarias. Es decir, sería un proceso 
que más que conducir a resultados lo haría hacia la adaptabilidad. Cuando tales recursos se 
comportan en red, se estaría en presencia de capacidades comunitarias, identificándose cua-
tro grupos principales de estos recursos: Desarrollo Económico, Capital Social, Información y 
Comunicación, y la Competencia de la Comunidad. (Norris et al. 2002, a). 

Resiliencia y recursos económicos.

La resiliencia de las comunidades no sólo dependería del volumen de recursos económicos, 
sino también de su diversidad, pues aquellas están sujetas a grandes fuerzas sociológicas y 
económicas, entre otras.  Adger desarrolló un minucioso estudio de parámetros claves de la 
resiliencia social (Adger, 2000). Uno de los primeros,  tiene relación con el crecimiento econó-
mico, la estabilidad de los medios de subsistencia, la distribución equitativa de los ingresos y 
los activos dentro de las poblaciones. Tierra, materias primas, capital físico, vivienda accesible, 
servicios de salud, escuelas, oportunidades de empleo y creatividad, estarían en la base de los 
recursos esenciales de una comunidad resiliente.

Los atributos dinámicos de la resiliencia-recursos.

Los recursos serían un conjunto de objetos, condiciones, energías y características que la gen-
te valora (Bruneau et al. 2003). Los atributos dinámicos de los recursos, como ya se señalaba 
y según Bruneau, serían: “robustez” (capacidad de soportar la tensión sin sufrir degradación) 
fuerza de recursos en combinación de su baja capacidad de deterioro; “redundancia” la me-
dida en que los elementos son sustituibles en caso de perturbación o degradación;  “rapidez” 
capacidad para alcanzar las metas de una manera oportuna, contener las pérdidas y evitar la 
interrupción; y “el ingenio” como la capacidad para identificar los problemas y movilizar recursos. 

Norris y su equipo, a diferencia de Bruneau, estimó que la cualidad de ingenio sería solamente 
un recurso específico por lo que la resiliencia de los recursos solo tendría tres propiedades 
dinámicas: robustez, redundancia, y rapidez y ellos podrían fallar cuando algunos se dañan o 
alteran por el estrés. (Norris et al. 2002 a). 
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La resiliencia de una comunidad surgiría a partir de cuatro grandes conjuntos de factores ya 
señalados y todos ellos en conjunto, proporcionarían estrategias para la preparación ante de-
sastres. Cuando los recursos propios bloquean el factor de estrés y no hay ninguna disfunción, 
se produce en cambio,  una resistencia.

Cuando la adaptación se ha producido a nivel individual habría bienestar sicológico (éste sería  
la manifestación de tal adaptación) y estaría en un escalafón más arriba que la resistencia. El 
bienestar psicológico se definiría de acuerdo a cuatro criterios: ausencia de psicopatologías; 
hábitos saludables de comportamiento; funcionamiento del rol adecuado en el hogar, la escuela 
y/o trabajo, y; alta calidad de vida. (Norris et al. 2002, a) pero reconociendo que el bienestar son 
más que estos indicadores. 

La investigación sobre desastres se ha centrado más en resultados individuales acerca del 
rompimiento de un estado de bienestar que a nivel de una comunidad y población (Norris et al. 
2002, a). El ​​bienestar sería un proceso continuo mostrando  los individuos y las comunidades 
grados variables de bienestar, tanto antes como después de los desastres. Este contexto debería 
tenerse en cuenta en la evaluación de la adaptación posterior al desastre (Cowen, 2000).

El bienestar de la población, existiría cuando en aquella se observa una alta prevalencia de la 
misma, definida por la ausencia o mínimas discrepancias en los niveles de salud mental y de 
comportamiento, rol, y calidad de vida de las poblaciones constituyentes (Norris et al. 2002, a).

Sin embargo, en la etapa de la prevención de la gestión de riesgos a  veces se toman  decisiones 
para una población considerando los comportamientos promedios de los factores de riesgo al 
interior de la misma en circunstancias que en ella hay amplia variabilidad. Es lo que algunos 
llaman la “paradoja de la prevención” (Rose, 1981).

Naciones Unidas, en año 2012, en una publicación sobre ciudades resilientes, planteaba que 
medidas tales como el reforzamiento de las estructuras de protección, de la infraestructura 
vial, del cambio a nuevas estructuras resilientes podían posibilitar, entre otras medidas, que las 
ciudades estuviesen mejor preparadas para atender eventuales desastres. Propuso un con-
junto de indicadores del mismo tipo. (Naciones Unidas, 2012). Siendo pertinente la publicación, 
cada realidad de lugar, obliga a precisar las condiciones de resiliencias y vulnerabilidades pre-
vias así como  las capacidades y recursos accesibles.

6.11. Capital Social.

Concepto transferido desde la economía. Sería el conjunto de los recursos reales o potenciales 
que están ligados a la posesión de una red duradera de relaciones (Bourdieu, 1985).  Principales 
aspectos de la psicología social del capital social serían, el sentido de comunidad, el apego al 
lugar, y la participación ciudadana. La existencia de capital social, puede facilitar el control so-
cial informal y el surgimiento de la eficacia colectiva para atender fenómenos delincuenciales 
(Sampson, 1995). Putnam, señala lo que él denomina factores intangibles, constituyentes del ca-
pital social, tales como los valores, normas, actitudes, la confianza, las redes, como componentes 
básicos para que aquel pueda darse  y que pueden variar en las sociedades (Putnam, 2003).

Para Moser, éste se define por lo general como las reglas, normas, obligaciones, reciprocidad y 
confianza incorporados en las relaciones sociales, estructuras sociales y disposiciones institu-
cionales de las sociedades, que les permiten a sus miembros lograr sus objetivos individuales 
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y comunitarios (Moser, 2010). Según sus estudios, los hogares actúan como redes de seguridad 
importantes para proteger a sus miembros en épocas de vulnerabilidad; sin embargo, también 
crean oportunidades para una mayor generación de ingresos mediante un balance eficaz entre 
las tareas reproductivas y productivas cotidianas.

Dos de los componentes del capital social, optimismo y confianza, según estudios, son dos 
cualidades que no son representativas de la identidad de la sociedad chilena. (Stark, 2009). 
Estas características habría que verificarlas al momento en que la comunidad es afectada por 
los terremotos, por ejemplo. Aún no hay estudios sobre ello, solo se ha destacado la histórica 
actitud solidaria que emerge cuando alguna parte del territorio es afectado por algún desastre. 
(Urzúa, 2009).	

6.12. Eficacia colectiva y empoderamiento.

En el modelo de resiliencia de las comunidades, la eficacia colectiva es un puente para los 
dominios de Capital Social y Competencia de la Comunidad,  colocándose debajo de este último 
debido a su papel fundamental para facilitar la acción de la comunidad.

Para Cutter et al. la resiliencia es la capacidad de un sistema social para responder y recupe-
rarse de los desastres y que incluye condiciones inherentes que permiten al sistema absorber 
los impactos, moderar sus efectos y hacer frente a un evento, así como después del evento, los 
procesos de adaptación que facilitan la capacidad del sistema social volver a organizar, cam-
biar y aprender en respuesta a una amenaza. 

La relación entre la vulnerabilidad, la resiliencia y la capacidad de adaptación, no estaría toda-
vía bien articulada, (Fig. 17). Según algunos investigadores, la resiliencia es una parte integral 
de la capacidad de adaptación (Fig. 17, letra a), mientras que otros consideran a la capacidad 
de adaptación como un componente principal de la vulnerabilidad (fig. 17, letra b). Una tercera 
perspectiva los  ve como conceptos anidados dentro de una estructura global de vulnerabilidad 
(Fig. 17, letra c).

En la investigación de los riesgos, la definición de resiliencia se reduce en su comprensión para 
enfatizar más bien la capacidad de sobrevivir y hacer frente a un desastre con el mínimo impac-
to y  daño. Se utiliza de ella, la capacidad para reducir o evitar pérdidas, contener los efectos 
de los desastres, y lograr recuperarse con un mínimo de perturbaciones sociales centrándose 
generalmente en sistemas de ingeniería  social, e incluyendo medidas previas al evento para 
evitar el riesgo relacionado con daños y  pérdidas (fase de preparación en la gestión de ries-
gos) y estrategias de post-evento para ayudar a hacer frente y minimizar los impactos de los 
desastres (Bruneau et al. 2003).

La resiliencia puede entenderse como  resultado o  proceso, en una investigación en curso 
sobre ella. Sería un resultado cuando se le define como la capacidad de respaldar protocolos 
de seguridad para hacer frente a situaciones de peligro y está incorporada dentro de la vulne-
rabilidad (Fig.17, letra d) Como proceso se le define más en términos de aprendizaje continuo. 
El determinar  si la resiliencia es un resultado o un proceso, es una condición no menor para 
su aplicación a casos de reducción de desastres. Cuando se compara con la perspectiva y 
peligros del cambio global, los investigadores a menudo integran la capacidad de adaptación o 
mitigación dentro de la resiliencia (Fig.17, letra e) (Bruneau et al. 2003;  Tierney y Bruneau, 2007).



85

Cutter, et al. consideran a la resiliencia y la vulnerabilidad de forma separada, pero también 
como conceptos vinculados (Fig. 17, letra F).

Vínculos conceptuales entre vulnerabilidades, resiliencia y capacidad de adaptación.

6.13. Marcos conceptuales vigentes para entender la 
vulnerabilidad y resiliencia ante desastres.

Marcos de vulnerabilidad.

Dado el desarrollo que ha tenido el tratamiento de la investigación de los desastres, sus causas, 
variables incidentes y múltiples accesos disciplinares para su comprensión, aun no hay acuer-
do en el diseño de marcos conceptuales integrados, incluso pueden ser divergentes entre ellos. 
A juicio de Cutter, los modelos comprensivos más actuales pueden llegar a listarse.

El modelo de presión y liberación de Blaikie y Wisner (Wisner et al. 2004). Hace un seguimiento 
de la progresión de las causas de la vulnerabilidad y la dinámica de las presiones a las condi-
ciones inseguras, sin embargo, aquellas no se abordan adecuadamente junto al ser humano y 
el medio ambiente del sistema, asociado con  la proximidad de un peligro.

Turner y otros, (2003) la vulnerabilidad / sostenibilidad. Utiliza un enfoque basado en el lugar de 
la localización de la vulnerabilidad local dentro de los contextos más grandes que influyen en ella, 
sin embargo, el modelo no puede diferenciar adecuadamente entre la exposición y sensibilidad y 
tampoco incluye la dimensión temporal que muestre donde la vulnerabilidad comienza y termina.

Figura n° 17

Fuentes: Cutter, et al. 2008
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El modelo de la vulnerabilidad y riesgos de lugar (Cutter, 1996; Cutter et al. 2000). Integra los sis-
temas de la exposición y la vulnerabilidad social, pero no tiene en cuenta las causas profundas 
sobre antecedentes sociales de vulnerabilidad, en contextos más amplios, y después de un 
desastre, su impacto y recuperación.

El modelo de resiliencia de lugar ante los desastres  (Modelo DROP).

Aún no se ha comprobado empíricamente un modelo amplio de capacidad de recuperación 
en el nivel de la comunidad, si bien varias investigaciones han intentado  poner de relieve los 
aspectos fundamentales de la resiliencia. Cutter, relevando la opinión de otros autores, plantea 
que tal vez la estructura conceptual más ambiciosa para ello, sería la panarquía en donde los 
sistemas naturales y los sistemas humanos están vinculados en la adaptación sin escalas, de 
los ciclos de crecimiento, acumulación, reestructuración y renovación. Tales ciclos podrían 
estar anidados en nichos ecológicos discretos en el espacio y el tiempo. Dentro del modelo, las 
estructuras y procesos también estarían vinculados a través de escalas. 

La dinámica de un sistema a una escala particular de interés no podría ser comprendida sin dar 
cuenta de la dinámica de otras transversalidades escalares y las influencias jerárquicas dentro 
del sistema.

En el área investigativa alusiva a los peligros, la mayoría de los modelos de resiliencia implican 
el diseño de ingeniería de sistemas. En aquellos marcos conceptuales, las propiedades tales 
como la capacidad de recuperación de infraestructura, robustez, redundancia, ingenio, y la 
rapidez, si bien reducen la probabilidad de fallos (Bruneau et al. 2003; Tierney y Bruneau, 2007), 
a menudo no incorporan  factores sociales previos que se producen en la mayoría de los nive-
les locales y que también dan cuenta de la vulnerabilidad y la resiliencia del entorno o medio 
ambiente natural. 

La resiliencia, en el modelo de Cutter tiene dos cualidades: inherentes (funciona bien durante 
los períodos sin crisis), y de adaptación (flexibilidad en las respuestas durante desastres) y 
puede ser aplicada a infraestructura, instituciones, organizaciones, sistemas sociales, o los 
sistemas económicos. El desastre en el modelo de lugar, está diseñado para presentar la rela-
ción entre vulnerabilidad y resiliencia, que puede ser susceptible de comprobación empírica, 
pudiéndose aplicar a problemas del mundo real en las comunidades locales.

Resiliencia y sostenibilidad en el modelo de Cutter.

En la ecuación sobre desastres, la resiliencia de una comunidad está muy ligada al estado del 
medio ambiente y el tratamiento de sus recursos; por lo tanto, el concepto de sostenibilidad 
es fundamental para los estudios de capacidad de recuperación. En este contexto, la soste-
nibilidad es definida como la capacidad para tolerar y superar daños,  la disminución de la 
productividad y la calidad de vida como consecuencia del impacto de un evento extremo, sin 
ayuda externa significativa. Por ejemplo, la desforestación de laderas en áreas propensas a 
deslizamientos, aumenta la posibilidad de aluviones o una mala explotación de suelos de seca-
no puede aumentar la erosión de aquellos.
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Escala y unidad de análisis.

De acuerdo a las evidencias de investigación sobre peligros como consecuencia de procesos 
naturales, sus  impactos y eventos se localizan en territorios, zonas y/o lugares específicos. 
Las posibles comparaciones entre países y a nivel global, normalmente dan como resultado  
información local agregada a amplias unidades espaciales, a diferencia de la información so-
bre cambio global y medio ambiente, donde los procesos se modelan para evaluar sus efectos 
sobre el nivel local. No obstante, independientemente del tamaño de las escalas de análisis, 
hay un consenso sobre los atributos, características, y  prácticas que influyen en el impacto 
potencial del riesgo o estrés, pero, todavía se desconoce cuan influyente o no puede llegar a 
ser la variable riqueza en relación a la vulnerabilidad y procesos resilientes y como ésta se mide 
según la escala y unidad de análisis. (Media de ingresos, ahorros personales, riqueza comuni-
taria colectiva, Producto Regional Bruto o Producto Nacional Bruto, etc).

Variabilidad Temporal.

Hay eventos  de inicio rápido  y otros de ocurrencia lenta, por ejemplo, un terremoto versus 
una sequía, por lo tanto los procesos de cambio, adaptación y oportunidades de respuestas, 
son por ello, diferentes, así como las prácticas de preparación y mitigación. En ese contexto, 
algunos indicadores de  capacidad de recuperación podrían ser planes de evacuación de la 
comunidad, o el nivel  sísmico en estructuras, por ejemplo. Los desastres de procesos lentos, 
como por ejemplo, cambios en los patrones de temperaturas, podrían ser estimados como pre-
siones dinámicas que darían oportunidades para mejores acciones resilientes y de mitigación 
y preparación.

El modelo DROP.

El punto de inicio de este modelo son las condiciones antecedentes o previas, que son un pro-
ducto de un lugar específico, multiescalar en donde ocurren procesos que se dan dentro y 
entre los sistemas sociales, naturales, y construido. Las condiciones previas incluyen tanto la 
vulnerabilidad y la resiliencia inherentes al lugar. Este concepto es representado como trián-
gulos anidados (Fig. N°18) que ilustran cómo este proceso inherente se produce a escala local, 
dando lugar a nivel de la comunidad a factores endógenos, así como en las escalas más am-
plias (triángulos más grandes) que incorporan factores exógenos.

Los exógenos influyen en los factores endógenos, aunque sus impactos no podrían ser medidos 
directamente. Contrariamente a algunas conceptualizaciones donde la resiliencia y la vulnera-
bilidad son de oposición, se propone que existe una superposición dentro de estos conceptos 
de modo que no son totalmente excluyentes entre sí, ni totalmente incluyentes mutuamente. 
Habrían muchas características que influyen solamente ya sea o en la vulnerabilidad o resilien-
cia de una comunidad. A su vez, hay características sociales, que influyen tanto en la vulnera-
bilidad y la resiliencia (nivel socioeconómico, la educación, y los seguros, por ejemplo). O en las 
tendencias de la pobreza a largo plazo, donde inciden factores tanto de ciclos de vida internos 
como factores contextuales externos. (Moser, y Felton, 2010).
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Las condiciones previas interactúan con las características de riesgo de eventos para producir 
efectos inmediatos. Las características de los eventos incluyen la frecuencia, duración, inten-
sidad, magnitud y tasa de aparición, que varían dependiendo del tipo de peligro y la ubicación 
del área impactada. Los efectos inmediatos son atenuados o amplificados por la presencia o 
ausencia de medidas de mitigación y por las respuestas de afrontamiento de la comunidad, que 
serían en sí, una función de las condiciones previas. Esto se representa en el modelo con un 
signo más (amplificación) o menos (atenuados).

Las respuestas de enfrentamiento serían acciones que permiten a una comunidad responder 
de cierta manera a los impactos de eventos inmediatos e incluir predeterminados planes de 
evacuación, creación de centros de acogida para los damnificados, la información y difusión, 
así como planes de emergencia de respuesta.

El riesgo total o impacto de los desastres sería un efecto acumulativo (o suma) de las condicio-
nes previas, las características del evento, y las respuestas de enfrentamiento por parte de un 
lugar (Cutter et al. 2008: 603).

El impacto local en general podría ser moderado por la capacidad de absorción de la comuni-
dad. La capacidad de absorción (o umbral) sería la capacidad de la comunidad para absorber 
los impactos de eventos utilizando predeterminadas respuestas de enfrentamiento. Si la im-
plementación de tales respuestas son suficientes, el impacto de la situación de peligro será 
atenuado y la capacidad de absorción de la comunidad no se excedería, conduciendo a un alto 
grado de recuperación. La capacidad de absorción de una comunidad o un umbral, se podría 
sobrepasar de dos maneras: si la situación de peligro es tan grande que sobrepasa la capa-
cidad local, o bien, si el evento es menos catastrófico, pero las respuestas de enfrentamiento 
existentes no son suficientes para manejar el impacto, la capacidad de absorción de la comu-
nidad se superaría empujándola más cerca del desastre. En ambas situaciones, la comunidad 
puede ejercer su resiliencia adaptativa a través de la improvisación y el aprendizaje.

La improvisación incluiría acciones espontáneas que pueden ayudar en la recuperación del  
proceso. El aprendizaje social se definiría como la diversidad de las adaptaciones, y la promo-
ción de una fuerte cohesión social local y los mecanismos de y para la acción colectiva.  Se 
produciría cuando acciones beneficiosas improvisadas se formalizan en la política institucional 
para la gestión de eventos futuros siendo particularmente importante porque la memoria indivi-
dual es frágil al paso del tiempo. Las manifestaciones del aprendizaje social incluirían la política 
de preparación para decisiones y las mejoras pre-evento. Cuando improvisación y aprendizaje 
social tienen lugar, se modifica directamente la resiliencia inherente para el evento siguiente. 
Serían los circuitos de retroalimentación en el modelo.

Las lecciones aprendidas serían la evaluación de los resultados una vez vivido todo el proceso 
para conocer logros y limitaciones de las respuestas.  Se pueden formular como recomenda-
ciones que pueden o no, ser implementadas  antes del  próximo acontecimiento de riesgo, ofre-
ciendo una diferenciación entre aquellas y el aprendizaje social conseguido. El grado de recu-
peración y el conocimiento potencial obtenidos en el proceso de adaptación resiliente pueden 
llegar a influir en el estado de los sistemas naturales y sociales, medio ambiente construido y  
condiciones resultantes previas para el próximo evento.

El primer paso para el funcionamiento del modelo correspondería a la medición de la resiliencia 
inherente de un lugar para establecer y evaluar una línea base así como también las condi-
ciones de los impactos adversos y los factores que podrían inhibir  respuestas efectivas. Los 
criterios más importantes para la selección de indicadores incluyen la validez, la sensibilidad, 
robustez, reproducibilidad, alcance, disponibilidad, accesibilidad, simplicidad y relevancia. De 
todos ellos, Cutter informa que la validez y robustez serían los dos  más importantes.
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Figura N°18

Representación esquemática de la resiliencia a desastres del modelo de lugar, DROP. 

 Fuente: Cutter, et al. 2008.
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Varias críticas a los enfoques de los indicadores cuantitativos señalados por investigadores, 
incluyendo la subjetividad en relación con la selección de variables y la ponderación, es la falta 
de disponibilidad de ciertas variables, los problemas con la agregación a diferentes escalas, y 
dificultades para la validación de los resultados.

La escala temporal en la que la resiliencia se mide, es otra consideración importante, ya que 
afectará a las variables y parámetros elegidos para desarrollar indicadores generales, así como 
su disponibilidad.

Hay varios tipos de resiliencia que se distinguen en la literatura, y que requieren distintas for-
mas de medición (cuadro N° 24). La resiliencia de los sistemas ecológicos se ve influida por 
factores como la biodiversidad,  la diversidad de respuesta, la espacialidad, gobernanza y pla-
nes de gestión. La resiliencia social puede ser incrementada a través de mejoras en las comu-
nicaciones, la conciencia de riesgo, y la preparación. También puede ser mejorada a través 
del desarrollo e implementación de planes de desastre, compra de seguros y el intercambio de 
información para ayudar en el proceso de recuperación. Algunos de éstos son una función de 
las características demográficas de la comunidad y su acceso a los recursos.

La resiliencia de la infraestructura también incluye tanto los aspectos físicos sistemas propios, 
(número de tuberías, kilómetros de carreteras, etc.) así como su dependencia e interdependen-
cia con otras infraestructuras. Mientras más fuertemente e interconectada la infraestructura 
del sistema, la resiliencia exhibida será menor. Un alto grado de interdependencia reduce la 
resiliencia ya que una interrupción (ya sea anterior o posterior) en un sector generará  impac-
tos en cadena sobre otros sectores. (Falasca, et al. 2008; Cutter et al. 2008). Es lo que ocurre en 
Chile con su red eléctrica nacional.

Las competencias comunitarias son otra forma de resiliencia y destaca los atributos de los 
lugares que promueven una determinada población, tales como calidad de bienestar, de vida 
y salud emocional (Norris et al. 2008). Mide además, qué tan bien la comunidad funcionó antes 
y después del desastre, incluyendo el sentido de comunidad e ideales, así como el apego al 
lugar y el deseo de preservar las normas culturales y los iconos que le eran propios de antes 
del desastre.

+−

inherent
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inherent
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Built EnvironmentSo
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Cutter plantea que a pesar de estas variadas conceptualizaciones para describir y evaluar la 
resiliencia, ninguna de estas “metáforas” y los modelos teóricos han avanzado a las fases ope-
racionales donde efectivamente medir o monitorear la resiliencia a nivel local.

El siguiente paso sería llevar a la práctica el modelo, desarrollar un conjunto de indicadores 
comunes, y luego probarlos en una aplicación en el mundo real. Para ello se requiere investiga-
ción adicional en los indicadores de resiliencia.

Cuadro N° 24

Indicadores de resiliencia según el modelo de Cutter, et al. 2008.

Dimensión Variables propuestas

Ecológica Humedales y pérdida de superficie
Tasa de erosión
% de superficie impermeable
Biodiversidad
Estructuras de defensa costera

Social Datos demográficos
Redes sociales y arraigo social
Valores de cohesión en la comunidad
Organizaciones religiosas

Económica Empleo; valor de la propiedad; generación de riqueza; finanzas municipales e ingresos

Institucional Participación en programas de reducción de riesgos; planes de mitigación de peligros; servicios de emergencia; zonificación y 
normas de construcción; comunicaciones interoperables; continuidad de planes operativos

Infraestructura Líneas de vida de las infraestructuras críticas; red de transporte; parque y edad de viviendas; establecimientos comerciales y 
fábricas

Competencias 
Comunitarias

Comprensión local del riesgo; servicios de consejería; ausencia de psicopatologías (alcohol, drogas, violencia intrafamiliar); salud 
y bienestar(bajas enfermedades mentales relacionadas con el estrés; calidad de vida (alta satisfacción)

Fuente: Cutter, et al. 2008. Adaptación del autor.

6.14. Modelos comprensivos en la gestión de riesgos 
socionaturales.

Modelos de presión y liberación de los desastres, pressure and 
reléase, PAR, (La Red, 1996) y  modelo de acceso a recursos.

Modelo de presión y liberación.

En el caso del modelo PAR, definida como herramienta analítica, las vulnerabilidades tendrían 
tres vínculos de progresión: causas de fondo, presiones dinámicas y condiciones inseguras. En 
el primer vínculo de factores sociales, estarían las llamadas causas de fondo, a saber, acceso 
limitado al poder, estructuras y recursos y las ideologías con sus sistemas políticos y económi-
cos. En el segundo vínculo, llamadas presiones dinámicas estarían variables tales como falta 
de instituciones locales, entrenamiento y habilidades apropiadas, de inversiones locales, de 
libertad de prensa, y normas éticas en la vida pública. Se sumarían además las llamadas macro-
fuerzas, tales como el acelerado crecimiento demográfico, de urbanización, gastos en armas,  
pago de deudas externas, deforestación y desmejora en la producción de suelo.
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En el tercer vínculo estarían las condiciones inseguras, a saber: ambientes físicos frágiles debido 
a localizaciones peligrosas, edificaciones e infraestructura sin protección, la frágil economía 
local más bien de subsistencia con bajos niveles de ingresos. Una sociedad vulnerable en el 
sentido de que posee grupos especiales en riesgo, falta de instituciones locales y con políticas 
públicas con falta de preparación para  desastres, y predominio de enfermedades endémicas.

Estos tres vínculos estarían en la base de los desastres definidos en la fórmula:

RIESGO = AMENAZA + VULNERABILIDAD

R = A + V

Este modelo surgió en América Latina en la década de los 90´ y fue constituido por un grupo de 
investigadores habitando en países sobre la línea del Ecuador y El Caribe. En cierto modo, esta 
característica afecta la perspectiva  y el tipo de amenazas y desastres estudiados.

Las amenazas serían los fenómenos naturales tales como terremotos, inundaciones, erupcio-
nes volcánicas, huracanes, etc.

Las causas de fondo son subyacentes y son también expresión de las fuerzas económicas mun-
diales o que reflejan la distribución del poder en una sociedad.

Las presiones dinámicas serían procesos que traducirían los efectos de las causas de fondo en 
condiciones de inseguridad y que afectan su capacidad de resiliencia ante eventos externos. 
Se sumarían a ellas las migraciones rural/urbana que dejan desprovistas a comunidades expul-
soras de habitantes jóvenes, permaneciendo en ellas los grupos etarios más frágiles.

Causas de fondo, presiones dinámicas  y condiciones inseguras no son estáticas sino que están 
constantemente sujetas a cambios temporales.

Al revisar más en detalle las macro fuerzas tales como crecimiento de la población, éstas ten-
drían relación con las condiciones de ubicación de estos nuevos habitantes; la estructura eta-
ria, con el aumento de la población joven y de la población de tercera edad, que se constituyen 
en sectores vulnerables;  la urbanización rápida, con las consabidas implicancias de población 
emplazadas en áreas de riesgo; operaciones de la economía mundial al endeudarse los países, 
ajustes estructurales principalmente en naciones subdesarrolladas o en proceso al desarrollo, 
que debilitan las capacidades de los países endeudados en cuanto a los desbalances internos 
por priorización  de gastos. 

Para Luhmann, el sistema económico es el receptor final de los riesgos de otros sistemas fun-
cionales (Luhmann, 1992); degradación y pérdidas ambientales, cambio ambiental global, que 
entre otros están generando el aumento del nivel de mar y sus consecuencias; las guerras y el 
impacto interno en las economías.



92

Modelo de acceso a recursos.

El modelo de acceso a recursos puede tener dimensiones espaciales como político económi-
cas. Se concentra en la forma de como surgen condiciones inseguras en relación a procesos 
políticos y económicos que condicionan tales recursos en una sociedad. El modelo identifica 
un primer sub modelo, llamado “hogar” en donde se define y analiza un tratamiento económico 
de acceso a los recursos. Un segundo,  llamado “hogar en la sociedad” que analiza las tran-
sacciones sociales y específicamente de derechos y expectativas sociales que pueden darle a 
la gente, acceso a recursos. La temporalidad es también un factor de relevancia en el modelo: 
hay desastres que se van constituyendo a lo largo de décadas por cambios que lentamente 
van aumentando o creando vulnerabilidades. “El noventa por ciento de la gente que muere en 
terremotos mientras ocupan edificaciones, muere de noche”. (La Red, 1996: 61)

Cuadro N° 25

Modelo de acceso a recursos. 

Fuente: La Red, 1996.

Los sujetos afectos a situaciones de vulnerabilidad son miembros de unidades económicas que 
toman decisiones y que pueden denominarse hogares, reconociendo que aquellos son múlti-
ples y cambiantes. Las oportunidades de acceso a recursos de cada hogar tendrán relación 
con diversos aspectos y que para Latinoamérica en general, tiene que ver con los procesos de 
urbanización con fuerte informalidad y autogestión. (De Soto, 1987).

De acuerdo a este modelo, inspirado en la psicología ambiental, las personas seleccionan la 
información del ambiente a través de los componentes de su sistema perceptivo o sensorial, las 
procesan y las contrastan con las señales objetivas del medio. La información puede provenir 
de experiencias previas o de relatos familiares o planes de prevención del sistema educativo. 

Componentes de la 
estructura de acceso

Período tipico de cambio 
después del desastre Ejemplos

Relaciones de clases
Cambio de régimen politico Meses o años

Nicaragua (1972) terremoto

Portugal   (1755) terremoto

Etiopía  (1974) hambruna

Perfil de acceso al hogar

Impacto repentino

Inmediato

Semanas

Semanas o meses

Pérdida de vida y casa

Venta de ganado, joyería

otras activos vendidos

Oportunidades de ingreso

Repentino si se transforma el empleo urbano

Generalmente por meses

Presupuesto del hogar

Impacto inmediato en desastre de comienzo repentino

Meses

Cae el empleo anual debido a sequía, inundación

Alimentos tabú aceptados

Hogar

Cortes de consumo: reasignación es por edad, sexo

Suben precios de alimentos y hay hambruna

Estructura de dominio
Impacto inmediato en desastres repentinos
Meses o años, cón déficil episódicos de alimentos y 
altos precios de  los comerciantes

Los aparceros se niegan a entregar la parte de los dueños 
Hambruna

Períodos para Componentes del Modelo de Acceso
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Estructuran así una imagen del desastre que se trate y anticipan las formas de hacerles frente. 
La teoría de la atribución sugiere que si un desastre es percibido como incontrolable por la po-
blación, las conductas serán negativas y desesperanzadoras. (Moyano, 1997)

Fuente: Moyano, 1997.

Figura N° 19

Acceso a recursos para mantener medios de vida. 

Fuente: Blaikie, et al. 1996.

Modelo a partir de la teoría de la Atribución.

Figura N° 20

Modelo general del procesamiento de la información 
y de actitud y comportamiento 

o acerca de riesgos o desastres naturales y tecnológicos

COMPORTAMIENTO INDIVIDUAL 
Y/O COLECTIVO

RIESGO O 
DESASTRE

IMAGEN DEL RIESGO 
O DESASTRE

Teoría de la Atribución
Consecuencia motivacionales 

cognitiva y emocionales

INFORMACIÓN
Experiencia directa
Modelaje. Programa de prevención y 
emergencia. Mapas de riesgo, Otros.

PERCEPCIÓN
Sistema sensorial. Sistema de valores,

normas subjetivas creencias, actitudes, 
control percibido, experiencias previas, etc.

RIESGO O 

DESASTRE

3ª Oportunidades de ingreso 
cada uno tiene una serie de 
oportunidades de ingreso.

1 Relaciones sociales y flu-
jos de excedentes.

2ª Hogares Individuos 
en unidad de produc-
ción 1(por ej: hogar)

Individuos en unidad de 
producción 2.

Individuos en unidad 
de producción 3.

Individuos en unidad de 
producción N.

9 Resultados de deci-
siones

3b Calificaciones de acceso 
cada oportunidad de acceso 
tiene calificaciones de acceso 
y paga (dinero, cosechas, etc.).

5 Opciones de hogar cada hogar 
escoge una o (generalmente) 
más oportunidades de ingreso 
(a veces varias veces al año).

8 Decisiones tomadas sobre 
consumo, inversión y reali-
zación de activos.

7 Presupuesto del hogar los medios 
de vida contribuyen al presupuesto del 
hogar que esta en déficit o superhábit 
en diferentes épocas del año.

6 Medio de vida conjuntamente 
las oportunidades escogidas de 
ingreso pueden constituir un 
medio de vida.

4 Estructura de dominio2b Sus recursos y activos 
con activos, por ej: tierra, 
mano de obra, capital, he-
rramientas, expectativas de 
recursos de otros.

Conjuntamente denominados 
perfil de acceso al hogar y 
perfil de acceso al individuo

RET
R

OALIMENTACIÓN










Nacimientos, muestra y cambios de-
mográficos en periodo de tiempo
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“Larraín y Simpson-Housley (1994), al realizar un estudio sobre inundaciones en dos comu-
nas de Santiago, no encontraron diferencias significativas según dimensiones de personali-
dad, como locus de control y estado de angustia; esto se explica - según los autores-, porque 
la permanente ocurrencia de inundaciones en estas zonas, habría disminuido la influencia en 
dimensiones específicas de la personalidad” (Moyano, 1997: 121). La cita, se presenta, a modo 
de ejemplo, para demostrar que la ocurrencia sistemática de un acontecimiento disruptivo de 
la vida diaria, va preparando a los individuos- sin buscarlo- en una mayor capacidad adaptativa 
a la ocurrencia e impacto de las amenazas provenientes de la naturaleza. Podrían ser un com-
ponente de las resiliencias inherentes a las que sugiere el modelo DROP.

En América Latina, en situaciones de post desastres, colectivismo, cooperación solidaridad y 
cohesión social, serían factores coadyuvantes a una construcción resiliente a las calamidades 
por desastres ocasionados por amenazas naturales, siendo aquella construcción, un compo-
nente de su identidad cultural (Triandis et al. 1988.) Sin embargo, las reacciones sicológicas 
individuales suelen ser negativas (Moyano, 1997). Otros estudios verifican que para el caso 
de terremotos e inundaciones tiende a aparecer más la organización que el caos social  y que 
el altruismo y el estoicismo son más comunes que el pánico y el egoísmo. Las estrategias de 
supervivencia ante acontecimientos adversos que se estiman haber tenido precedentes, con-
sisten en acciones antes, durante y después del desastre. (La Red, 1996). Ello ha sido verificado 
en Chile desde la época colonial (De Ramón, 2000 ; Urzúa, 2009).

Modelo  de resilencia comunitaria como un conjunto de capacidades.          

Síntesis del modelo. (Norris, F, et al. 2008)

En primer lugar, para aumentar su resiliencia a los desastres, las comunidades deben desarro-
llar los recursos económicos, reducir las desigualdades de riesgo y de recursos, y atender a 
sus áreas de mayor vulnerabilidad (Figura N° 21).

En segundo lugar, para acceder al capital social, uno de los principales recursos de cualquier 
comunidad, las poblaciones locales deben participar de manera significativa en cada paso del 
proceso de mitigación.

En tercer lugar, las redes preexistentes de la organización y las relaciones entre ellos son la 
clave para la movilización rápida de emergencia y servicios continuos de apoyo para los sobre-
vivientes del desastre. 

En cuarto lugar, se necesitan intervenciones que impulsar y proteger.

En quinto lugar, las comunidades deben planificar, pero también deben planear para no tener 
un plan, lo que significa que las comunidades deben ejercer la flexibilidad y el enfoque en la 
construcción eficaz de la información y de confianza y los recursos de comunicación.

Este modelo de resiliencia comunitaria presenta una base débil de aplicabilidad para Chile, 
cuando los atributos de confianza, aptitud para el trabajo asociado y el optimismo, no les son 
representativos, (Stark, 2009,) en comparación a otras sociedades que si lo tienen, como por 
ejemplo, Brasil, Colombia o Costa Rica.  
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Figura N° 21

Resilencia comunitaria como conjunto en red de capacidad de adaptación

Fuente: Norris, et al. 2008.

Modelo de lugar. Resilencia Comunitaria de Cutter et al. 2008.

El modelo, como ya se indicó, considera a las comunidades como la totalidad de un sistema 
social interactuando dentro de un espacio definido geográficamente como podría ser un barrio, 
área censal, área de la ciudad o de un territorio mayor. Precisa que hay muchas comunidades 
diferentes dentro de tales espacios geográficos, espacios definidos y subpoblaciones que de 
hecho pueden tener diferentes  niveles de vulnerabilidad y resiliencia que podrían resultar en 
la comprensión de sus disparidades. Este modelo estaría diseñado para capturar tales dispari-
dades pero centrándose en el lugar y las interacciones espaciales entre los factores sociales 
del sistema, del medio ambiente construido, y de los procesos naturales.

Al término de la revisión de los modelos conceptuales, se optará por asumir, con criterios de 
adaptación, el modelo de resiliencia de lugar de Susan Cutter a los que se les agregará la com-
prensión de la vivienda como un activo de capital físico de Moser.

Como se ha expuesto, desde antes de la creación de la república, el territorio chileno, dada 
su geomorfología y su emplazamiento en el globo terráqueo, sobre el encuentro de dos placas 
geológicas productoras de seísmos, ha estado y  estará sometido al impacto de este fenómeno.

La población chilena ha incorporado en su existencia esta naturaleza sísmica y al menos una 
vez en cada generación, ella sufrirá el impacto de tales fenómenos. El aprendizaje sistemático 
y creciente que se ha ido incorporando al ser nacional, evidenciado en la creación de códigos 
sísmicos cada vez más rigurosos, la formulación de una institucionalidad ad hoc, la preparación 
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de planes preventivos en los planes educativos y en la planificación del territorio, pueden ser 
algunos de los hitos más relevantes al respecto. Serian parte de las resiliencias inherentes.

Sin embargo, como lo demuestran los hechos, todavía, cuando ocurre un nuevo seísmo, hay 
víctimas y crecientes daños económicos, sociales y políticos, constatación que estaría dando 
cuenta de vulnerabilidades inherentes (Observatorio de la Reconstrucción, 2011).

¿Qué se ha aprendido como consecuencia del impacto del terremoto 2010? ¿Qué nuevas defi-
ciencias han aparecido? ¿De qué modo el modelo de desarrollo ha incidido en las respuestas a 
las preguntas anteriores?

Los otros modelos, si bien relevantes, se estima no incorporan de manera dinámica, factores 
que podrían ser parte de las respuestas a las interrogantes señaladas. También, se estima que 
el modelo de Cutter puede ser el que engloba todas las respuestas, pero que si tendería a ser un 
modelo más holístico acorde con intentar obtener resultados y conclusiones desde las cuales 
se pueda extraer recomendaciones para la proposición de nuevos enfoques para políticas pú-
blicas y los contenidos del concepto de la resiliencia en la línea que se ha definido en el último 
encuentro de Sendai, Japón, 2015.

Chile es un país con una economía frágil que depende de la venta de materias primas, princi-
palmente de tipo mineral. A su vez, hay mucha incidencia de los impactos de los desastres so-
cionaturales en su economía. En la medida que los aprendizajes del lugar pasan a la cultura de 
habitar nacional, podrá ser posible aminorar los impactos señalados y avanzar a ser un factor 
de oportunidad más que de daño (Tapia, 2014).

Por otra parte, en la actualidad se discute intensamente como instalar una mejor institucionali-
dad para la gestión de los riesgos socionaturales en Chile y la necesidad aparejada de producir 
conocimientos para que nutra tal institucionalidad.

6.15. Políticas Públicas.

El inicio del concepto de políticas públicas habría surgido en las décadas de 1920 a 1930 en 
Estados Unidos. A partir de ese momento  y como consecuencia de la discusión que llevó a 
esta preocupación, surgieron dos tendencias para su comprensión: una, que ponía en énfasis 
en que los actores de las políticas públicas actuaban racionalmente y otra, en que aquellas  
tendrían más bien un resultado político. (Olavarría, 2010). En las primeras, llamada también co-
rriente sinóptica, su base conceptual se centra en el comportamiento de la conducta humana, 
asumiendo que las decisiones públicas y colectivas, seguirían el mismo patrón y apuntando 
como criterio de decisión la maximización del beneficio neto, entre los principales. Su meto-
dología es estadística- cuantitativa se basaría principalmente en análisis empíricos y con una 
aproximación orientada al análisis e interpretación de sistemas de acción.

Las segundas, llamadas también inicialmente como pluralistas y finalmente antisinópticas, 
plantean entre otros, que al contrario de las sinópticas, ellas incorporan valores, no son neu-
tras, serían incrementales y responden también a factores críticos de la contingencia política, 
apelando más bien a la racionalidad social, que a la económica solamente. Sus metodologías 
refieren al estudio de casos, estableciendo como criterio de decisión la racionalidad social 
comprendida ésta como la integración de intereses diversos. Incorpora además, una compren-
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sión de proceso al desarrollo de las políticas públicas. Esas dos tendencias han primado en el 
diseño de políticas públicas, coexistido hasta la actualidad y estarían en la base del diseño y 
formación  de cuadros profesionales en las universidades y centros formativos que imparten 
este tipo de conocimientos.

En Chile, ha primado el segundo enfoque en las administraciones del Estado, por ello a conti-
nuación se sigue su lógica comprensiva. 

¿Cuándo un asunto o problema se transforma en problema público? A juicio de Olavarría, cuan-
do concurren las siguientes condiciones: cuando muestra carencias en la sociedad, detecta-
dos a través de estudios, diagnósticos; cuando los actores con poder califican a una situación 
como problema público, por ejemplo, la presión ciudadana sobre determinadas áreas de pro-
blemas que los afecta.  O a través de las acciones de grupos o actores de poder, un problema 
puede ser visibilizado y llegar a ser un problema público.

Los problemas públicos tendrían tres características: no son aislados sino que interdependien-
tes, por ejemplo, la comprensión de la pobreza; habría un cierto grado de subjetividad en la 
identificación de los problemas públicos, dependería de las visiones, ideologías e intereses de 
grupos de poder que están tras decisiones de esa escala; Son dinámicos, cambian en el tiempo, 
fue el caso de la pobreza, que  de ser solo resultado de ingresos, es ahora multifactorial.

A continuación se presenta un gráfico de los principales problemas para la sociedad chilena en 
el año 2008 medida a través de un estudio de opinión.

Gráfico N° 2

Fuente: IPSOS Public Affairs, 2008.

El gráfico N° 2, demuestra que al 2008, la vivienda no era un problema para la sociedad chilena 
pues no aparecía en el listado de la respuesta a la pregunta ¿cuál es el problema más grave del 
país? en ninguna de las dos menciones.
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Existirían varias formas de surgimiento de un problema público: a través de una demanda desde 
la base social y mediatizada por las estructuras políticas. Esta forma comprensiva no logra cap-
turar los procesos que están tras el desarrollo de una demanda, desde que ésta surge, crece y 
obtiene una solución. 

Un problema desde la oferta, es que son las autoridades públicas quienes las identifican y las 
catalogan como tales. Esta visión puede incluir desde paternalismos sutiles, hasta impredeci-
bles manipulaciones.

También, el surgimiento como consecuencia de otra política pública. En el desarrollo de una 
política pueden aparecer falencias y nuevos problemas ocultos no tratados públicamente.

En cuanto a lo que es una política pública, Olavarría, apelando a la revisión de varios autores, 
concluye que aquellos elementos que más la definen, serían el hecho de que el actor principal 
en ellas es el Estado, los destinatarios son la ciudadanía a quién le afecta positiva o negati-
vamente, según diversos intereses y requieren de instrumentos, definiciones institucionales, 
organizaciones y recursos para ser implementadas.

Posterior al terremoto 2010, en otra encuesta de opinión pública de una institución privada chi-
lena,  si aparecía la vivienda como un problema al que debía poner mayor atención el gobierno 
pero aquella no ocupaba los primeros lugares de las preferencias. Más bien se reproducían las 
tendencias del año 2008. ( Ver gráfico N° 3)

Gráfico N°3

               Fuente: Centro de Estudios Públicos, 2014.
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No ha habido estudios que expliquen estos resultados en cuanto problema de vivienda. Más 
bien las preocupaciones de la sociedad al año 2014, se ubicaban en otras áreas sociales como 
la  salud, la delincuencia o la educación. 

Estas constataciones pueden explicar en cierta medida las prioridades que se han dado en la 
agenda pública por parte del Estado chileno y además, puede estar indicando que el efecto 
de las políticas públicas aplicadas para atender el impacto del terremoto 2010, al menos, no 
generó un descontento ciudadano.  Estas señales son recibidas por los diferentes estamentos 
políticos sociales y económicos y  condicionan tendencias.

Habrían tres tipos principales de políticas públicas: distributivas, regulatorias y redistributivas. 
Para que surja una política pública debe haber decisiones que se decidan desde una autoridad 
competente. En segundo lugar, tales decisiones siguen un conducto formal para que se trans-
formen en políticas. En tercer lugar la discusión de las políticas requieren de aproximaciones  
técnicos – racionales.  A este respecto, Gilbert (2001) coincide con Escobar cuando este último 
señala: “El desarrollo ha alimentado una forma de visualizar la vida social como un problema 
de tecnología, como una cuestión de decisión y administración racional que se puede entregar 
a un grupo de personas – los profesionales del campo de desarrollo– que poseen un conoci-
miento especializado que supuestamente los capacita para desempeñar esa función”. Escobar 
(1995: 52)

Finalmente, previo debate entre sectores  de poder e intereses, se termina por definir las 
políticas definitivas.

Diseño de políticas públicas.

El diseño de políticas públicas es un proceso complejo. Requiere en primer lugar, comprender 
y caracterizar el problema, definir las propuestas de intervención  y seleccionar instrumentos 
a usar en su concreción. El proceso técnico de diseño, implica varias acciones tales como el 
acopio de información para comprender el problema, su dimensionamiento y alcances; identifi-
car cursos de acción y delinear estrategias políticas para aprobar las propuestas, tomando en 
consideración restricciones sustantivas, institucionales o políticas, entre las principales. Algu-
nos de los criterios convencionales para la evaluación de propuestas de políticas públicas son 
características tales como eficacia y eficiencia, criterios valóricos, prácticos y aplicabilidad. 

La institucionalidad pública y privada en Chile, desde que se instaló el sistema del subsidio 
habitacional  a la demanda a comienzos de 1980, demoró al menos cinco años en adelante para 
que los diferentes agentes y actores del proceso habitacional se adecuaran a esta modalidad 
de acceso a la vivienda, radicalmente diferente al que hubo hasta el gobierno socialista de Sal-
vador Allende. Uno de  tales actores, fuerón los habitantes sin casa o la demanda cuantitativa 
en vivienda. Hasta antes de ese periodo las principales funciones de los proyectos habitacio-
nales para los sectores más vulnerables, tales como suelo, diseño, financiamiento, riesgo, entre 
otros, las asumía el Estado y el sector privado solo construía.  A contar de 1980 en adelante, 
todas las funciones mencionadas fueron traspasadas al sector privado y el Estado solo quedó 
con parte del financiamiento a través del subsidio a la demanda.

Durante los 20 años de los gobiernos democráticos que sucedieron a la dictadura militar (1990 – 
2010), no cambiaron el sistema de provisión habitacional pues tal área social o sector, no estuvo 
en la agenda pública.
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Valor público.

Se señala en la literatura sobre la materia, que hay valor público cuando los organismos públi-
cos logran llevar a cabo políticas públicas cuyo fin es generar y distribuir bienes y/o servicios 
valorados por los ciudadanos y tales políticas resuelven, o aminoran, problemas públicos. Otros 
autores informan que este valor no sería tal o no suficiente, si los costos que el Estado tuvo que 
ejecutar para la distribución señalada, son más altos que si los hubiese ejecutado el sector pri-
vado. Este señalamiento ha estado presente en Chile hasta el 2015; no ha habido otra alternativa 
de política habitacional que haya superado a la existente. No obstante ello, el modelo ha ado-
lecido de graves fallas en cuanto a la conformación de ciudades segregadas y ha reproducido 
las inequidades económicas en el espacio urbano, principalmente en áreas metropolitanas e 
intermedias.

6.16. Terremotos. 

El estudio de los terremotos o seísmos es uno relativamente nuevo en las ciencias, más bien es 
de mediados del siglo XX con el descubrimiento de que las fallas o fracturas de las rocas eran 
causa y no efectos de los terremotos (Ugalde, 2009). Este hallazgo dio origen a la teoría de la 
tectónica de placas (1912) que termina de consolidarse en 1960. 

El evento natural que influyó en el avance del estudio de los seísmos, fue el terremoto de Lisboa 
de 1755 el que activó la búsqueda inicial de una respuesta científica a estos fenómenos. Según 
autores, este acontecimiento marcó el inicio de una nueva era en el estudio de la sismología 
pues antes de este hecho, las aproximaciones a propuestas  de respuestas rigurosas al proble-
ma no pasaban de ser conjeturas y explicaciones equivocadas, mitologías o leyendas. 

En 1906, tras el terremoto de San Francisco, aparece la teoría del rebote elástico de Fielding 
Reid, que en síntesis concluía el que las rocas poseen propiedades elásticas lo que les permite 
acumular energía en el  tiempo debido a deformaciones producidas en ellas. Cuando se produ-
cen fracturas, esta energía acumulada se libera en múltiples direcciones desencadenándose 
con ellos los terremotos (Ugalde, 2009).

Tipologías de terremotos.

Los sismos, según la profundidad en que se activa o hipocentro, pueden ser de tipo superficia-
les, intermedios o profundos. Tal característica no es posible pronosticar, así como tampoco –al 
menos en el desarrollo de los estudios chilenos sobre el fenómeno - preestablecer el sentido de 
propagación de las ondas sísmicas, sus velocidades, frecuencias, amplitudes y su impacto con 
la geología interna del territorio. Por ello es que controlados factores de ocupación del territorio 
y de organización social, los factores físicos pueden desestabilizar planes de prevención. 

En términos generales, existen tres tipologías de terremotos según la profundidad del punto 
focal. Terremotos superficiales que ocurren a menos de 60 km; terremotos de profundidad inter-
media, entre 60-300 km; y profundos, mayores a 300 km. En la literatura sismológica, se definen 
clasificaciones más rigurosas.
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Figura N°22

Tipologías de terremotos según profundidad del punto focal.

Fuente: MINVU, 2011. Seremi Metropolitana de Vivienda y Urbanismo. Estudio riesgo y adecuación Plan 
Regulador Comunal de San José de Maipo. Informe Etapa 2- Anexo I.

La figura N°22 muestra las dos placas que generan terremotos con rangos superiores a 4,5°  y 
tipos de los mismos, en referencia a un corte transversal frente a Santiago de Chile, paralelo 
33,5°. Terremotos tipo thrust, en el contacto entre las dos placas, ocurren en las zonas costeras 
(a); intraplaca de profundidad intermedia, dentro de la placa de Nazca, con epicentros bajo el 
continente (b); sismos más superficiales, llamados corticales, dentro de la placa Sudamericana 
(c) y outer-rise, más allá de la fosa, producidos por la flexión de la placa de Nazca antes de 
subductar y de magnitud moderada, inferior a 6° (d).

Los sismos tipo thrust, que se producen por el contacto entre placas, ocurren más precisamen-
te desde la fosa hasta aproximadamente 50 km de profundidad. Alcanzan grandes magnitudes 
como la tuvo el terremoto de febrero 2010 presentando ubicaciones más bien costeras. Los in-
traplacas o de profundidad intermedia, poseen profundidades mayores a 50 km pudiendo llegar 
hasta aproximadamente a los 200 km. Los corticales ocurren dentro de la placa Sudamericana 
a menos de 30 km de profundidad y están muy relacionados con la deformación activa de la 
Cordillera de los Andes y asociada principalmente a fallas activas. Según estudios, la placa de 
Nazca se desplaza en dirección Este a una velocidad cercana a 6,6 cm/año. (Kendrich, et al. 
2003). A su vez, la placa Sudamericana se desplaza en sentido contrario a razón de 3cm/año, lo 
que sumadas ambas, da un total de 8 a 9 cm/ año. (Silva, 2008). Estas tensiones en las zonas de 
asperezas de las placas producen una gran acumulación de energía que al liberarse, causan 
terremotos en Chile. 

Es preciso también al comprender este fenómeno, conocer una terminología básica de su ca-
racterización. En sus causas, existen las de tipo tectónicas, volcánicas y antrópicas. (Sauter, 
1989). En las primeras, por los procesos tectónicos principales en la corteza terrestre en las zo-
nas límites entre placas litosféricas y por desplazamiento relativo entre dos placas vecinas. Las 
placas se fracturan debido a fuerzas de tensión y compresión entre estratos rocosos, generan-
do ondas sísmicas. En las segundas, por movimiento del magma y fracturamiento de la corteza, 
por explosiones volcánicas y por esfuerzos tectónicos comprensivos y expansivos, asociados 
a los ciclos eruptivos. Las corrientes de convección en la astenósfera logran que se levante 
el material más caliente, mientras el material frío se hunde (La Red, 1997).  En las terceras, por 
causas antrópicas, y sobre la corteza terrestre, debido a sismos involuntarios provocados por 
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construcción de represas, embalses, excavaciones mineras, entre las principales. En Chile se 
han reportado sismos debido a las dos primeras causas. A veces los cambios en la actividad 
volcánica, preceden a la ocurrencia de un terremoto regional (Ugalde, 2009).

La severidad de un terremoto se asocia a varios factores tales como tamaño del mismo, distan-
cia al foco sísmico, tipo, orientación y dirección del movimiento de la falla en donde se origina 
el seísmo, las características de propagación de las ondas sísmicas y condiciones y propieda-
des físicas de los materiales del terreno (Jiménez, M; Garcia, M, 2009). En los terremotos, un 
problema clave es la asociación de sus efectos y consecuencias con estructuras inseguras (La 
Red, 1997). Según estudios, más del 95% de las muertes en terremotos se deben al colapso de 
edificaciones (Alexander, 1985). Otros, concluyen que las variaciones entre países en relación 
a los impactos de terremotos se deben particularmente a diferentes modalidades de sistemas 
constructivos y densidad de los asentamientos. La mayoría de las víctimas fallecen debido al 
colapso de viviendas (Seaman, Leivesley y Hogg, 1984). Seaman, identifica cuatro principales 
factores o variables críticas en el binomio edificaciones/víctimas: a) características geológicas 
y sísmicas del suelo;  diseño y construcción de la edificación b) ubicación de las personas al 
momento del terremoto (adentro/afuera) c) componente etario y d) celeridad para atender a los 
heridos. El factor temporalidad es otro, pues son más las víctimas si el sismo ocurre de noche.

“Pese a ser el país sísmicamente más activo a nivel mundial, no contamos con una base de 
datos completa ni actualizada de los eventos ocurridos en Chile desde 1906”. (Silva, 2008:24)

El riesgo sísmico según estudios (ONEMI, 2003) tiene relación con factores físicos, de ocupación 
del territorio y de organización social. Dentro de los factores físicos se identifica, entre otros, 
a la tectónica regional, la geología local, la información histórica y estadística sobre eventos 
sísmicos, existencia de mapas de localización de eventos sísmicos y condiciones locales del 
terreno. Según Mac- Guirre (2004), ese concepto, tiene que ver con la probabilidad de que una 
comunidad experimente una pérdida o de que su entorno edificado sea dañado por causa de 
terremotos. En los factores relacionados con la ocupación del territorio, están los referidos 
al tipo de construcción, estructuración de la trama urbana, distribución de la red vial, tipo de 
expansión del asentamiento humano y forma de ocupación económica del territorio.  Entre los 
factores de organización social, se pueden identificar el nivel de gestión y coordinación de la 
administración local, el conocimiento de las amenazas, vulnerabilidades, el contar con planes 
de protección civil y el nivel de participación de la comunidad en estas acciones.

Otros especialistas consideran que los estudios de riesgo sísmico requieren tomar en cuenta 
aspectos tales como: a) la evaluación de la peligrosidad; el terremoto  y sus probabilidades de 
ocurrencia; b) la evaluación de la vulnerabilidad tanto del edificio y su capacidad para resistir 
el impacto del sismo; c) la evaluación del daño: funciones del daño o funciones de pérdida 
de daño y que lo cuantifican cuando el edificio sufre la acción sísmica; d) el cálculo del valor 
económico y análisis de costes y e)  la toma de decisiones y la gestión del riesgo (Pujades,L; 
Barbat, A, 2009).

Otros estudios de riesgo sísmico adoptan y distinguen dos conceptos: amenaza o peligro sísmico 
y vulnerabilidad sísmica. La amenaza sísmica sería un parámetro que cuantifica la ocurrencia 
de futuros eventos sísmicos  y las acciones asociadas (sacudida del terreno, deslizamiento de 
tierras, licuefacción, tsunamis y otros) y los efectos adversos sobre el habitante y sus actividades. 
O bien, el peligro sísmico como la probabilidad que en lugar determinado, ocurra un movimiento 
sísmico de intensidad mayor o igual a un cierto valor fijado previamente y para un cierto periodo 
de interés (Silva, 2008). Se expresa en términos de probabilidad de que determinado valor sea 
excedido en un lapso determinado y se presenta a través de mapas de peligro sísmico mediante 
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curvas de isosistas que son líneas que en un mapa unen sitios que han experimentado iguales 
intensidades sísmicas y en referencia a una zona epicentral determinada (sobre isosistas III 
empieza el daño estructural según.

A su vez, una fuente sismogénica puede ser una línea, volumen geográfico o zona que contenga 
similitudes geológicas, geofísicas y sísmicas tal que podría tener un potencial sísmico en toda 
la fuente, o sea que proceso de generación y  recurrencia de sismos posean características 
homogéneas en lo temporal y espacial.

Wilches Chaux precisa como vulnerabilidad la “incapacidad de una comunidad para absorber, 
mediante el autoajuste, los afectos  de un determinado cambio en el medio ambiente, o sea, su 
inflexibilidad o incapacidad para adaptarse a ese cambio” (Universidad Nacional de Colombia, 
1997:19). Según CEPAL, la vulnerabilidad puede analizarse desde diferentes perspectivas (físi-
ca, social, política, tecnológica, ideológica, cultural y educativa, ambiental e institucional) que 
están relacionadas entre sí y su gestación se vincula con factores de orden antrópico. Para el 
caso, vulnerabilidad sísmica, es un parámetro que expresa la probabilidad de que en un de-
terminado sitio, las consecuencias económicas y sociales, excedan ciertos valores, a causa 
de un sismo de magnitud e intensidad dada y de las formas de ocupación de un territorio. Los 
terremotos, además, poseen el componente de ser sorpresivos  y en cuanto sorpresas, son 
difíciles de predecir con exactitud y poder prepararse adecuadamente, requiriendo estrategias 
de resistencia amplias ( Allenby y Fink, 2005). 

Figura n° 23

Probabilidad de que ocurra un seísmo superior a 7- 7,5° richter entre los años 2004-2024 en 
Chile.

		

Fuente: MINVU, 2011. Seremi Metropolitana de Vivienda y Urbanismo. Estudio riesgo y adecuación Plan 
Regulador Comunal de San José de Maipo. Informe Etapa 2- Anexo I, según Susa, 2004.

A			       B	  		           C
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La figura N° 23 muestra la probabilidad de que ocurra un seísmo superior a 7- 7,5° entre los 
años 2004-2024, según tres modelos probabilísticos de análisis (A, Poisson, B y C, Weibull), 
según Susa, 2004 en MINVU, 2011. El modelo B y C son aquellos que toman en referencia el 
tiempo trascurrido desde el último gran terremoto (el cuadro rojo muestra la ubicación de 
Santiago de Chile como referencia. Los grandes terremotos tipo thrust en Chile han sido va-
rios de los registrados, años 1575, 1647, 1730, 1822, 1906 y 1985.

Figura N°24

Figura mostrando los tres tipos de seísmos más recurrentes frente a Santiago de Chile.  

 

Cada circunferencia de color, representa un sismo. El color es proporcional al evento según 
la escala del borde superior. Su tamaño es proporcional a su magnitud. La estrella representa 
la ubicación de Santiago de Chile. A la izquierda, sismos interplaca o thrust, al medio, sismos 
intraplaca de profundidad intermedia y la derecha, sismos corticales (Figura N° 24).

Otros terremotos intraplaca generadores de grandes daños de profundidad intermedia y de 
gran magnitud- cercanos a  8° Richter- ocurridos en Chile, fueron el de Chillán de 1939 y el de 
Tarapacá del 2005 que afectó a gran cantidad de poblados altiplánicos del extremo norte.

La siguiente figura muestra los acelerogramas de los dos terremotos  intraplaca en Chile de los 
que se tiene mejor registro. El de 1985, izquierda y el de 2010, derecha. Es notable destacar las 
diferencias de aceleración según cada medición que da cuenta de las múltiples variables que 
son parte del fenómeno y su impacto diferenciado según las superficies sobre la línea de tierra 
y su configuración en relación a áreas con presencia de asentamientos humanos y actividades 
asociadas.

Figura N° 25

Aceleraciones del terremoto 1985, izquierda                                                                                     
y terremoto 2010, derecha.

Fuente: MINVU, 2011. Seremi Metropolitana de Vivienda y Urbanismo. Estudio riesgo y adecuación Plan 
Regulador Comunal de San José de Maipo. Informe Etapa 2- Anexo I.

Fuente: MINVU, 2011. Seremi Metropolitana 
de Vivienda y Urbanismo. Estudio riesgo y 
adecuación Plan Regulador Comunal de San 
José de Maipo. Informe Etapa 2- Anexo I
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6.17. El sismo como amenaza natural. El caso de Chile.

Chile como territorio geográfico, esta afecto, entre otras amenazas provenientes de fenómenos 
de la naturaleza, al impacto de sismos, causantes de  desastres de aparición rápida. 

Existe discusión entre especialistas en cuanto a que la distinción entre desastres naturales y 
antrópicos sería una división artificial puesto que el ser humano produce consciente o incons-
cientemente, condiciones de diversa índole que conducen a los desastres. (Larraín, 1994). Sien-
do ello efectivo, para el caso de los sismos tal debate no aporta mayormente a la prevención 
de sus efectos. 

En el 2015, se constatan sismos por la erupción de dos volcanes activos, entre otros existentes, 
( de150 detectados) sobre los cuales se ha estado llevando una gestión sistemática de manejo 
del riesgo.

Según antecedentes, entre 1929 y 1937 la frecuencia de sismos en Chile con respecto al nivel 
mundial lo ubicó en segundo lugar, después de Japón entre un listado de 14 naciones. Este 
último país entre 1933 y 1937, presentó un índice de sismicidad 382 con un número anual de 
1.450 sismos. Chile, presentó un índice de sismicidad 200 con un número anual de1.500 sismos. 
Java-Sumatra (período 1920 y 1937) se ubicaba en el lugar séptimo con un índice de sismicidad 
47 y 280 sismos anuales (SALVAT, 1986).

Cuadro N° 26

Sismos más severos en Chile  desde 1939 al 2010. 
Lugar
Fecha

Escala Richter

Chillán
24/01/1939

8,3

Valdivia
22/05/1960

9,5

San Antonio
03/03/1985

7,8

II Región
2005
7,8

Cobquecura
27/02/2010

8,8

Muertos
Heridos
Damnificados
Viv. Destruidas
Viv. Dañadas

25.000
50.000
1.765.000
153.000
200.000

3.000
4.350
750.000
50.000
100.000

180
2.575
1.177.726
83.495
182.408

12
200
12.910
947
2122

555

800.000
81.444
286.607

Pérdidas ($ US)
Materiales 2.716.392.391 961.743.962 18.968.000 69.489.597 30.000.000

Fuente: Elaboración Propia. Cuadro actualizado según datos de Archivos Oficina Nacional de Emergencia 
Ministerio del Interior, ONEMI/DPC/1996 y Servicio Sismológico Nacional.

A lo largo de la historia nacional los seísmos destructivos (terremotos) han afectado a 11 regio-
nes de 15 en total que tiene Chile, abarcando una extensión longitudinal de cerca de 4.000 km. 
de longitud. Varios de estos eventos han generado decenas de tsunamis siendo el más catas-
trófico el ocasionado por el terremoto de Valdivia en 1960 de 9,5 de la escala de Richter. Hasta 
antes de este sismo, la escala de Richter tenía como límite máximo el valor 9,0° obligando el 
evento de 1960, a su modificación y aumento. 

Estudios señalan que para que un sismo destructor genere un tsunami, debe tener caracte-
rísticas tales como que el epicentro este situado en el mar o cerca del borde costero, que su 
magnitud sea superior al valor de 7° (escala Richter) y que la profundidad de su foco sea inferior 
a 60 km. No obstante ello, un tsunami generado en cualquier lugar del Océano Pacífico, puede 
producir  un efecto severo en el litoral sudamericano como lo fue el caso del terremoto/tsunami 
frente a las costas de Chile del 27 de febrero de 2010, de 8,8° Richter.
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Otros conceptos básicos para comprender el fenómeno sísmico están referidos a sus esca-
las y medición. En Chile se utilizan dos escalas. De Richter, o escala cuantitativa, que mide la 
magnitud debido a causas y creada en 1932. Mediante sus valores se puede calcular la energía 
elástica liberada en el foco (punto en el interior de la corteza terrestre donde se inicia la fractu-
ra o ruptura, producto de lo cual se libera energía que se propaga mediante ondas sísmicas, en 
todas direcciones). Esta escala no posee límites superior ni inferior. 

La segunda escala, es la de Mercalli Modificada o escala cualitativa (adoptada en Chile en 
1961) que mide la intensidad o efecto del sismo. Constituye la percepción de un observador 
entrenado para establecer los efectos de un movimiento sísmico en un punto determinado de la 
superficie de la tierra. Sus valores se definen desde el grado I hasta el grado XII. En Europa no 
se utiliza la Escala de Mercalli sino la EMS98 (Europan Macroseismic  Scale, 1998).

La información pública que asume la comunidad chilena respecto de la intensidad de un sis-
mo está determinada por las siguientes variables: magnitud del sismo, profundidad focal, tipo 
de construcción, tipo de suelo, distancia al epicentro (punto de la superficie terrestre situado 
directamente sobre el foco de un sismo, definiéndose mediante las coordenadas de longitud y 
latitud) y topografía local. 

En Santiago de Chile, por ejemplo, estudios concluyen que de acuerdo al tipo de suelos de la 
cuenca en donde se ubica la ciudad, existiría teóricamente una amplificación de intensidad de 
0.6° Mercalli, considerando tipos de suelos presentes (para un terremoto intraplaca) pero si se 
aplica ese escenario a un terremoto interplaca o  thrust, la intensidad se incrementa cercana 
a los 3° (Silva, 2008).

Figura N° 26  

Mapa de peligro Sísmico con probabilidad de 10% para un período útil de 10 años, por efecto 
conjunto de las fuentes.

                Fuente: Silva, 2008.
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6.18. Amenazas antrópicas.

Las amenazas antrópicas son aquellas que se derivan de la acción de ser humano sobre el me-
dio ambiente natural  o construido como pueden ser los tranques acumuladores de agua, em-
balses contenedores de relaves mineros, impactos indeseados de tronaduras mineras, emer-
gencias químicas, vertederos de desechos tóxicos, vertidos de petróleo y contaminación de 
aguas marinas o para el consumo humano, incendios en áreas urbanas o rurales o forestales, 
entre las principales.

6.19. Planificación y normativa urbana/rural en Chile en re-
lación a la gestión del riesgo frente a amenazas naturales, en 
particular frente a los terremotos.

El surgimiento de la planificación y la normativa ante terremotos, ocurre en el año 1928 en Chile, 
como parte de la reacción a las consecuencias del que afectó a la ciudad de Talca, de 8,3° Rich-
ter. Se crea por ello, la Ley N° 4.563 en 1929 la que establece que toda ciudad con 20.000 o más 
habitantes, debía elaborar un plano general que definiera líneas de edificación, además de que 
toda obra ejecutada en municipios o ayuntamientos de más de 5.000 habitantes debía de contar 
con permiso de edificación. Antes de este acontecimiento, no había normas ni instrumentos 
orientados a responder al impacto de seísmos.

Posteriormente la ley señalada se perfeccionó, dando origen a otra,  la Ley General de 
Urbanismo y Construcciones (Ley N° 345 del 20 de mayo de 1935) vigente y actualizada hasta 
hoy. En su redacción, entre otros arquitectos chilenos, participó el urbanista vienés Karl 
Brunner, contratado por el gobierno de la época para la ejecución del primer Plan Regulador de 
Santiago. (Lawner, 2011).

En 1939, a 11 años del anterior terremoto, otro de magnitud 8.3° Richter, destruyó entre otras, 
la ciudad de Chillán, produciendo una cantidad de entre 20.000 a 30.000 víctimas fatales. Una 
de las acciones por parte del Estado en reacción al impacto de este seísmo, fue la creación de 
la institución llamada Corporación de Reconstrucción y Auxilio. Esta entidad, que existió por 
cerca de 20 años, hasta la creación de la Corporación de la Vivienda, CORVI –que permaneció 
hasta 1976–elaboró los primeros planos reguladores de las ciudades dañadas tales como los de 
Chillán, Los Ángeles y Concepción.

En 1960 otro terremoto - el de mayor intensidad mundial, 9,5° Richter - junto con un destructor 
tsunami, afectó la ciudad de Valdivia entre otras localidades de Chile. Como consecuencia del 
impacto de ese gran movimiento telúrico, entre otras medidas, el Estado incluyó en los cuerpos 
normativos elaborados hasta ese momento, -Ley General de Urbanismo y Construcciones y su 
respectiva ordenanza - un artículo, el N° 30, el que instituía que toda Dirección de Obras Muni-
cipales, entidad técnica municipal, estaba facultada para exigir estudios de subsuelo para edi-
ficar, disposición que se derogó a mediados de 1970 por la dictadura militar, dejando esas de-
cisiones bajo la responsabilidad de los privados responsables de los proyectos de edificación. 
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A pesar del gran tsunami de 1960, no se incorporó hasta la actualidad, ninguna reglamentación 
alusiva a la ocupación del borde costero con enfoque de prevención ante esa amenaza. Existen 
mapas de inundación definidos de acuerdo a registros históricos de tsunamis elaborados por el 
Servicio Hidrológico y Oceanográfico de la Armada, SHOA, dependiente de la Armada de Chile 
pero solo de algunas ciudades emplazadas en el borde costero chileno y que por lo demás no 
han sido consideradas – o bien parcialmente –  en los instrumentos de planificación territorial 
(Romero, 2010). Viene al caso presentar el ejemplo de la ciudad de La Serena -ubicada a 470 Km 
al norte de Santiago- de tamaño medio que reproduce el modelo de crecimiento de ciudades 
mayores: toda su franja de playa dedicada en su totalidad al turismo con residencias y edificios 
de más de 10 niveles de altura, construida en los últimos 30 años, se emplaza en un territorio de 
gran sismicidad, caracterizado por sismos interplaca, provocadores de tsunamis y terremotos 
(Ortíz y Castro, 2002). En 1965, se dicta la Ley N° 16.282, de Sismos y Catástrofes, vigente y ac-
tualizada al presente. ( En el 2015, un tsunami inundó el borde litoral de La Serena).

En 1971, otro terremoto de 7.7°Richter afectó la IV y V regiones de Chile. Una de las reacciones 
que produjo ese seísmo en la planificación, fue la aprobación de la Ley N° 17.564 cuyo título N° 1 
introdujo modificaciones a la Ley N° 16.282 de 1965, Ley de Sismos y Catástrofes desde la cual el 
Estado, asumiendo a cabalidad los planes y programas, pudo tener un contexto favorable para 
reubicar a los damnificados al interior de ciudades consolidadas obedeciendo a las directrices 
de un  Plan de Reconstrucción nacional.

En el año 1985, nuevamente se produce un terremoto 7.8° Richter que afectó principalmente la V 
Región y Región Metropolitana. La dictadura militar que gobernaba el país no realizó ningún cam-
bio ni agregó directrices alusivas a la planificación en relación a riesgos y amenazas naturales.

6.20. Revisión de los actuales cuerpos y disposiciones normati-
vas en relación a sismos y planificación.

Ley N° 16. 282. Julio 1965. Sobre Sismos y Catástrofes, actualizada al 2015.

En el análisis de la ley, se relevan aquellos articulados vinculados a sismos y planificación. A 
efectos de una mejor comprensión formal de la ley se escribe en cursiva una transcripción 
literal de todo o parte de un artículo.

El primer artículo precisa de que el caso de que el país se produjesen “sismos o catástrofes que 
provoquen daños de consideración en las personas o en los bienes, el Presidente de la Repúbli-
ca dictará un decreto supremo fundado, señalando las comunas, localidades, o sectores geo-
gráficos determinados de las mismas, que hayan sido afectados, en adelante zonas afectadas.”

El artículo N° 3, de la misma, autoriza al Presidente de la República, por decreto supremo fun-
dado, a dictar normas de excepción para acceder a terrenos de cualquier propiedad o tenencia 
si las condiciones así lo exigen y resolver el alojamiento de los damnificados (vender, entregar, 
dar en uso, arrendamiento o concesión con prescindencia de las exigencias legales o regla-
mentarias vigentes en el momento). Autorizar retasaciones de propiedades raíces.

El artículo N° 6, señala que será el Ministerio del Interior la entidad que tendrá a su cargo la 
coordinación y planificación de todo el proceso mientras dure la aplicación de la ley. Asimismo 
señala que el Estado puede recibir erogaciones y donaciones que vayan en ayuda de los dam-
nificados de una catástrofe.
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El artículo N° 22, precisa que en cada comuna afectada podrán crearse Comités Comunales de 
emergencia  con participación transversal de toda la comunidad. 

Los siguientes articulados se presentan completos dada su relación más directa con la planifi-
cación y sus instrumentos.
 
“Artículo 27º- A solicitud de una Municipalidad afectada por sismo o catástrofe, el Presidente 
de la República, mediante decreto supremo del Ministerio de Vivienda y Urbanismo, podrá apro-
bar planes reguladores, planes seccionales o modificaciones de los mismos, necesarios para 
resolver las dificultades originadas por sismo o catástrofe, o para implementar el plan de re-
construcción regional o municipal debiendo dictarse el decreto supremo correspondiente. Para 
tal efecto no se requerirán aprobaciones o pronunciamientos de otros organismos del Estado. 
 
El procedimiento de aprobación y los contenidos de dichos planes reguladores o modifica-
ciones serán reglamentados por la Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones, con-
siderando en forma previa a la aprobación del proyecto de plan o modificación por parte del 
Concejo Municipal una exposición al público por al menos 30 días, durante los cuales se po-
drán recibir las observaciones y comentarios que sobre el proyecto emita cualquier interesado. 
 
Asimismo, deberán contar con los siguientes antecedentes mínimos: Memoria Explicativa, que 
incluirá un estudio de riesgos elaborado por profesional especialista; Ordenanza, que conten-
drá las disposiciones reglamentarias necesarias, sobre materias relacionadas, directa o indi-
rectamente, con la catástrofe o los planes de reconstrucción; y Planos, que expresen gráfica-
mente las disposiciones de la Ordenanza”.
 
“No se requerirán antecedentes adicionales o requisitos no contemplados en la Ordenanza 
General de Urbanismo y Construcciones, la que asimismo fijará el plazo máximo para ingresar 
al Ministerio de Vivienda y Urbanismo las respectivas solicitudes de aprobación de los planes 
o modificaciones, el cual no podrá ser superior a 2 años, contado desde la declaración de 
zona de catástrofe, aun cuando no se encontraren vigentes los respectivos decretos. Dicho 
plazo se podrá prorrogar, mediante decreto supremo, hasta por igual período, por una sola vez. 
 
En caso de municipalidades que carezcan de los recursos necesarios para elaborar los citados 
planes o modificaciones a solicitud de la Municipalidad respectiva, éstos podrán ser elaborados 
por el Ministerio de Vivienda y Urbanismo, sin costo alguno para la respectiva municipalidad. 
 
El presente artículo también será aplicable a las modificaciones que sea necesario introducir 
en un Plan Regulador Intercomunal o Metropolitano de una región con comunas afectadas por 
sismo o catástrofe”.

“Artículo 29º.- Si con motivo de la aprobación de un nuevo plano regulador de alguna ciu-
dad o población situada en las comunas a que se refiere el artículo 1º de esta ley, se produ-
jeren modificaciones en la ubicación o trazado de bienes nacionales de uso público, podrá 
el Presidente de la República, a través del Ministerio de Tierras y Colonización, desafectar 
tales bienes nacionales de uso público, todo ello en conformidad al nuevo plano regulador. 
 
“ Artículo 30º.- El Presidente de la República, en los terrenos expropiados, ubicados en la zona a 
que se refiere el artículo 1º de la presente ley, podrá otorgar, a través del Ministerio de Tierras y 
Colonización, títulos gratuitos de dominio a las Municipalidades y otras personas jurídicas que no 
persigan fines de lucro, con el objeto de que destinen el inmueble al funcionamiento de servicios 



110

de bien público, como escuelas, templos y sus dependencias, policlínicas, cuarteles de bombe-
ros, locales para scouts, clubes deportivos, sindicatos, sociedades mutualistas u otros análogos. 
 
Podrá, asimismo, el Presidente de la República otorgar a través del Ministerio de Tierras y Co-
lonización, títulos gratuitos de dominio de sitios en las poblaciones que se creen, modifiquen o 
amplíen en las zonas afectadas a que se refiere el artículo 1°, en la forma y condiciones señala-
das por el decreto reglamentario 2.354 del 19 de Mayo de 1933, y sus modificaciones.
 
Lo dispuesto en el presente artículo es sin perjuicio de las facultades que otras disposiciones 
legales confieren al Presidente de la República para destinar, afectar al uso público, transferir 
a título gratuito u oneroso, conceder y arrendar bienes fiscales”.
 
A la fecha, 2015, existe un Proyecto de Ley en Primer Trámite Constitucional en la Comisión de 
Recursos Naturales, Bienes Nacionales y Medio Ambiente de la Cámara de Diputados que bus-
ca modificar la Ley N° 16.282 que fija Normas Permanentes en Caso de Sismos y Catástrofes, 
proponiendo agregar un Artículo 21 bis que señale: “Art. 21 bis.  Suelo no urbanizable. Tendrán 
la condición de suelo no urbanizable, a los efectos de esta ley, los terrenos ubicados en zonas 
de riesgos naturales acreditados. En estos casos las direcciones de obras respectivas no po-
drán otorgar permisos de obra nueva a que se refiere la ley general de construcciones.  Todo 
proyecto inmobiliario deberá informar las condiciones técnicas del suelo en que se pretende 
emplazar la construcción y la eventual existencia de fallas geológicas. Su omisión hará presu-
mir la responsabilidad del constructor por efectos de la construcción. Se prohíbe la construc-
ción de aeropuertos en zonas de riesgos naturales acreditados.”

Las limitaciones que tiene la ley de Sismos y Catástrofes, es que deja libertad a la administra-
ción de gobierno que la aplique, discrecionalidad interpretativa para actuar como el Presidente 
de la Republica lo estime conveniente. En el gobierno de Allende, por ejemplo, en el año 1971, 
como reacción gubernamental a un terremoto, aquel, determinó un plan de reconstrucción con 
una perspectiva de cinco años. De allí en adelante, incluyendo los diecisiete años de dictadu-
ra militar y los gobiernos que le han precedido, las administraciones gubernamentales, han 
resuelto distintas respuestas interpretativas para la mencionada ley, acorde con los modelos 
económicos de desarrollo a los cuales responde el país.

Tal comportamiento, incluye decisiones políticas que por esa misma naturaleza, contienen 
componentes y acciones que en múltiples ocasiones son poco objetivas y utilizadas con una 
racionalidad al menos, sospechosa en cuanto a su eficiencia y eficacia. 

Como será la ciudadanía quien evaluará tales acciones, a la administración política le bastará 
dejar satisfecha a este actor para reproducir su continuidad. ( Luhmann, 1998)

Para el terremoto 2010, la administración del presidente Piñera desplegó un gran despliegue 
comunicacional tanto interno como dirigido a la comunidad internacional para demostrar un 
gobierno eficiente en el manejo post terremoto. Este tipo de posturas, alejan la relación que 
debe haber entre la producción científica para una adecuada gestión del riesgo y los tomado-
res de decisiones para poder avanzar a un desarrollo sostenible, dada la naturaleza agresiva 
que caracteriza a Chile.



111

Ley General de Urbanismo  y Construcciones, actualizada. Decreto 
Fuerza Ley 458 de 1975.

La Ley General de Urbanismo y Construcciones, LGUC, es la que en Chile regula toda materia 
alusiva a planificación urbana, urbanización y construcción, correspondiendo a los municipios 
su aplicación en las acciones administrativas.

El artículo N° 10, precisa que todo centro urbano que tenga un Plan Regulador aprobado y con 
más de 50.000 habitantes, deberá consultar el cargo de un Asesor Urbanista desempeñado por 
un arquitecto el cual velará, entre otras materias, por la actualización del mencionado Plan 
Regulador.

El Capítulo II, se refiere explícitamente a la ‘Planificación Urbana’ en exclusivo, señalando que 
aquella se efectúa en cuatro niveles de acción: nacional, regional, intercomunal y comunal. 
Cuando una unidad urbana supere los 500.000 habitantes, deberá contar con un Plan Regulador 
Intercomunal y aquella será definida como área metropolitana. El mencionado Plan Regulador 
debe ser confeccionado por la Secretaría Regional Ministerial que corresponda a la región del 
área metropolitana, motivo del mismo y deberá someterse al  Sistema de Evaluación de Impacto 
Ambiental. Una comuna que carezca de un Plan Regulador Comunal y que sea parte del área 
metropolitana, debe incorporar las directrices del Plan Regulador Intercomunal.

Los planes reguladores comunales serán elaborados por los municipios, los cuales pueden 
subcontratar a terceros para tal labor. En comunas en que no existan planes reguladores, podrá 
haber planos seccionales, los cuales son obligatorios para comunas con más de 50.000 habi-
tantes que cuenten con Asesor Urbanista.

El hecho de que los municipios puedan contratar a terceros para la confección de un  plan re-
gulador, específicamente consultoras privadas, ha sido uno de los factores que han permitido 
que este tipo de instrumentos de excelencia para institucionalizar la prevención ante amenazas 
de fenómenos naturales, adolezcan de graves fallas que instalan estructuralmente los riesgos 
en los territorios haciendo los fenómenos socionaturales (Romero, 2010).

El artículo N° 47, precisa que todo centro poblado de una comuna con más de 7.000 habitantes, 
debe contar obligatoriamente con un plan regulador comunal y  “aquellos centros poblados de una 
comuna que sean afectados por una destrucción total o parcial” (inciso c, del N°47 de la LGUC).

El artículo N° 60, señala: “El Plan Regulador señalará los terrenos que por su especial natura-
leza y ubicación no sean edificables. Estos terrenos no podrán subdividirse y sólo se aceptará 
en ellos la ubicación de actividades transitorias, manteniéndose las características rústicas del 
predio…” el texto no agrega mayor detalle sobre la materia.

El artículo N° 64, precisa que “En las áreas urbanas, los bienes nacionales de uso público que 
correspondan a terrenos de playa o riberas de mar, de ríos y de lagos navegables, se usarán 
en concordancia con lo dispuesto en el Plan Regulador y su Ordenanza Local. Las concesiones 
que la Dirección del Litoral otorgare sobre ellos requerirán el informe previo favorable de la 
Dirección de Obras Municipales respectiva”. 

El artículo N° 80, incluido en el Párrafo 3, alusivo al saneamiento de poblaciones,  precisa que 
los municipios podrán “Adquirir terrenos para la erradicación de poblaciones mal emplazadas, 
con riesgos de inundación o imposibilidad de dotarlas de la infraestructura sanitaria;” no alu-
diendo a otro tipo de amenazas naturales como por ejemplo que una población está instalada 
sobre un terreno no apto para construir por la mala calidad del subsuelo para fundar.
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“Artículo 116 bis D).- La Ordenanza General de esta ley podrá establecer normas especiales y 
procedimientos simplificados de aprobación y recepción para la regularización de construc-
ciones y la aprobación de nuevas construcciones que se realicen en zonas que hubieren sido 
decretadas zona afectada por catástrofe, cuando formen parte de los planes de reconstrucción 
regionales o municipales, o se trate de reconstruir o reponer construcciones dañadas por la 
catástrofe.

Los permisos y recepciones de obras de que trata el inciso anterior podrán ser otorgados por 
la Secretaría Regional Ministerial de Vivienda y Urbanismo cuando se trate de las siguientes 
situaciones especiales:

a) Solicitudes sobre las cuales la Dirección de Obras Municipales no se hubiere pronunciado 
dentro del plazo máximo establecido en la presente ley, o se encuentren con observaciones que 
no corresponden de acuerdo a la normativa vigente.

b) Obras ubicadas en localidades distantes más de 30 kilómetros de la ciudad sede de la Direc-
ción de Obras Municipales.

Para los efectos del inciso anterior, la Secretaría Regional, previo al otorgamiento del permiso, 
deberá consultar la opinión del Director de Obras Municipales respectivo, quien tendrá 5 días 
hábiles para responder.

Otorgado un permiso o recepción por parte de la Secretaría Regional, para los efectos de ar-
chivo y catastro, los planos y antecedentes de la construcción deberán remitirse a la Dirección 
de Obras Municipales en un plazo no superior a 30 días, junto con el pago de los derechos 
municipales correspondientes.

La Secretaría Regional Ministerial de Vivienda y Urbanismo podrá autorizar excepciones res-
pecto de las obligaciones de urbanización, atendiendo a las características especiales de las 
localidades en que se emplazarán los proyectos.

Los proyectos a que se refiere el presente artículo no requerirán autorizaciones o pronuncia-
mientos de otros organismos del Estado ni requisitos adicionales a los que establezca la Orde-
nanza General.

Las disposiciones que se establecen en el presente artículo, tendrán un plazo de vigencia de 
dos años, a partir de la fecha de publicación en el Diario Oficial del decreto que declaró la zona 
afectada por catástrofe, plazo que se podrá prorrogar, mediante decreto supremo, hasta por 
igual período, por una sola vez.
Tratándose de proyectos habitacionales con subsidio estatal, dirigidos a resolver problemas 
derivados de la catástrofe, podrá aplicarse lo dispuesto en el artículo 50 de la presente ley”.

“…El Ministro de Vivienda y Urbanismo, mediante resolución, podrá asignar a un proyecto de 
construcción específico la calificación de “proyecto de interés público”. Se entenderá que di-
chos proyectos forman parte de las nuevas construcciones a que se refiere el inciso primero 
del presente artículo.”

El artículo N° 50, al que se alude anteriormente, indica que cualquier Servicio de Vivienda y 
Urbanización, SERVIU –organismos de gestión del Ministerio de Vivienda y Urbanismo- cuando 
existan “casos especiales” como podrían ser asentamientos humanos afectados por terremo-
to, podrán proponer al Ministerio de Vivienda y Urbanismo, modificaciones a los Planes Regu-
ladores cuando ellos existiesen en los lugares afectados. 
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El artículo 116 bis D), incorporado en el año 2012, entre otros alcances, entrega un rol en los 
procesos de reconstrucción a los municipios afectados por una catástrofe siempre que aque-
llos respondan a su cometido en un tiempo acotado, caso contrario puede proceder a actuar 
la Secretaría Regional Ministerial correspondiente – entidades que representan a los ministros 
en las regiones- por sobre el municipio, lo que implicará más bien una suerte de intervención 
en los territorios afectados por una catástrofe, cuestión que habitualmente puede suceder, más 
cuando tales municipios son precarios en capacidad de recursos técnicos y económicos.

Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones, OGUC. Decreto 
Supremo N° 47 de 1992, actualizada.

La OGUC, en términos generales, tiene por competencias principales el reglamentar la Ley Ge-
neral de Urbanismo y Construcciones y regular el procedimiento administrativo, el proceso de 
planificación urbana, de urbanización, de construcción y los estándares técnicos y de diseño y 
de construcción exigibles a los dos últimos.

En el Artículo 1.1.2. sobre “definiciones” llama la atención que el “Área Rural,” sea definida 
solo como “territorio ubicado fuera del límite urbano”, caracterización muy general y limitada 
del concepto ante un uso territorial sostenible del espacio. No ocurre lo mismo para el “Área 
Urbana”, definida ésta como “superficie del territorio ubicada al interior del límite urbano, desti-
nada al desarrollo armónico de los centros poblados y sus actividades existentes y proyectadas 
por el instrumento de planificación territorial.” La dicotomía entre las dos áreas, supone que 
en la rural no hay “desarrollo armónico de centros poblados…” lo que agrega otra limitación 
importante  el tratamiento de aquella.

“Estudio de riesgos”: documento técnico elaborado por uno o más profesionales especialistas, 
cuyo objetivo es definir peligros reales o potenciales para el emplazamiento de asentamientos 
humanos”. El concepto no define los requisitos o perfil técnico mínimo de los “profesionales 
especialistas” ni tampoco los contenidos mínimos que deben contener tales estudios tales o lo 
que se entenderá por  tipo de riesgos y sus implicancias territoriales.
 
Dentro del concepto “Normas urbanísticas” definidas como disposiciones de carácter técni-
co derivadas de la LGUC, se menciona, entre varias otras, “áreas de riesgo y de protección, 
o cualquier otra norma de este mismo carácter, contenida en la Ley General de Urbanismo y 
Construcciones o en esta Ordenanza, aplicables a subdivisiones, loteos y urbanizaciones o a 
una edificación”.

Los municipios tienen la obligación  de entregar en el “Certificado de Informaciones Previas 
para Construir”, entre otras informaciones y a quien lo solicite, las normas urbanísticas que 
aplican al predio en donde se pretenda construir, tales como: “Áreas de riesgo o de protección 
que pudieren afectarlo, contempladas en el Instrumento de Planificación Territorial, señalando 
las condiciones o prevenciones que se deberán cumplir en cada caso” (Artículo 1.1.4., numeral 
5,  letra K. Título I, Disposiciones Generales, capítulo 4). También señala que el municipio podrá 
exigir un informe de la calidad del subsuelo en donde se pretenda construir, antes de otorgar el 
permiso de construcción. Es decir, la responsabilidad para este caso, es mayormente privada 
y no pública. Tampoco precisa las condiciones mínimas que deberá contener el informe de la 
calidad del subsuelo.
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Título 2, de la Planificación: 

Se indica que la planificación urbana regional orientará el desarrollo de los centros  urbanos de 
las regiones a través de un Plan Regional de Desarrollo Urbano, (Artículo 2.1.5) sin mencionar el 
territorio rural y sus especificidades. Tampoco hay señalamiento alguno referido al Plan Regio-
nal y su relación con riesgos por amenazas naturales de algún tipo.

La Planificación Urbana Intercomunal, “regula el desarrollo físico de las áreas urbanas y rura-
les de diversas comunas que por sus relaciones se integran en una unidad urbana, a través de 
un Plan Regulador Intercomunal” (Artículo 2.1.7, primer inciso). Señala en una de sus letras: “La 
definición de las áreas de riesgo o zonas no edificables de nivel intercomunal, de conformidad 
al artículo 2.1.17. de esta Ordenanza. Con todo, mediante estudios de mayor detalle, los planes 
reguladores comunales podrán precisar o disminuir dichas áreas de riesgo y zonas no edifica-
bles”. (Letra h, numeral 2, Artículo 2.1.7). Lo mismo precisa para áreas rurales.

En la planificación urbana comunal y el Plan Regulador Comunal (Artículo 2.1.10) entre otras 
exigencias, se incluye la pertinencia de que la memoria explicativa del plan  debe contener 
un “Estudio de Riesgos y de Protección Ambiental, con sus respectivas áreas de restricción y 
condiciones para ser utilizadas de acuerdo a las disposiciones contempladas en los artículos 
2.1.17. y2.1.18. de este mismo Capítulo”. (Letra d., último acápite, numeral 1). También se pre-
cisa que en la Ordenanza Local, entre otras disposiciones relativas a la definición de zonas o 
subzonas en que subdividirá la comuna se deberá distinguir “áreas de riesgo o de protección 
señalando las prevenciones o protecciones que se deberán cumplir en cada caso, conforme a 
los artículos 2.1.17 y 2.1.18, de éste mismo capítulo”. (Letra c, numeral 3 sobre Ordenanza Local, 
Artículo 2.1.10).

El artículo 2.1.17 denomina “Disposiciones Complementarias” en las cuales se precisa que los 
Planos Reguladores podrán definir “áreas restringidas al desarrollo urbano por constituir un 
peligro potencial para el desarrollo humano” y que podrán denominarse “áreas no edificables” 
o “áreas de riesgo”. En las primeras solo se aceptará la instalación de “actividades transito-
rias” sin especificar que se entenderá por ello. Tales disposiciones transitorias dado el interés 
que concita para la gestión de riesgos, se presentan literalmente. De hecho varias de ellas se 
actualizaron y precisaron como consecuencia de los primeros aprendizajes del impacto del 
terremoto/tsunami del 2010. 

“Por ‘áreas de riesgo’, se entenderán aquellos territorios en los cuales, previo estudio funda-
do, se limite determinado tipo de construcciones por razones de seguridad contra desastres 
naturales u otros semejantes, que requieran para su utilización la incorporación de obras de 
ingeniería o de otra índole suficientes para subsanar o mitigar tales efectos. Para autorizar 
proyectos a emplazarse en áreas de riesgo, se requerirá que se acompañe a la respectiva so-
licitud de permiso de edificación un estudio fundado, elaborado por profesional especialista y 
aprobado por el organismo competente, que determine las acciones que deberán ejecutarse 
para su utilización, incluida la Evaluación de Impacto Ambiental correspondiente conforme a 
la Ley 19.300 sobre Bases Generales del Medio Ambiente, cuando corresponda. Este tipo de 
proyectos podrán recibirse parcial o totalmente en la medida que se hubieren ejecutado las 
acciones indicadas en el referido estudio. En estas áreas, el plan regulador establecerá las 
normas urbanísticas aplicables a los proyectos una vez que cumplan con los requisitos esta-
blecidos en este inciso.
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Las ‘zonas no edificables’ corresponderán a aquellas franjas o radios de protección de obras 
de infraestructura peligrosa, tales como aeropuertos, helipuertos, torres de alta tensión, embal-
ses, acueductos, oleoductos, gaseoductos, u otras similares, establecidas por el ordenamiento 
jurídico vigente.

Las “áreas de riesgo” se determinarán en base a las siguientes características:

Zonas inundables o potencialmente inundables, debido entre otras causas a mare-
motos o tsunamis, a la proximidad de lagos, ríos, esteros, quebradas, cursos de agua 
no canalizados, napas freáticas o pantanos. 

Zonas propensas a avalanchas, rodados, aluviones o erosiones acentuadas.

Zonas con peligro de ser afectadas por actividad volcánica, ríos de lava o fallas 
geológicas.

Zonas o terrenos con riesgos generados por la actividad o intervención humana.

El texto citado precedentemente, corresponde a casi la totalidad del Artículo 2.1.17., de las 
Disposiciones Complementarias. Llama la atención el que no se incluyan áreas de riesgos a 
terremotos debido a la mala calidad de los suelos para edificar.

También indica la exigencia, en determinados casos, de un “profesional especialista” sin defi-
nir la calificación mínima que deberá tener tal especialista, asunto que deja abierto un ámbito 
de discrecionalidad que se presta para interpretaciones que pueden alejar del foco por el cual 
se establece esa exigencia, factor por lo demás, fundamental, pues la calidad de aval de ese 
especialista, puede condicionar o afectar la vida de miles de personas.

“Artículo 2.1.18. Los instrumentos de planificación territorial deberán reconocer las áreas de 
protección de recursos de valor natural, así como definir o reconocer, según corresponda, 
áreas de protección de recursos de valor patrimonial cultural. Para estos efectos, se entende-
rán por “áreas de protección de recursos de valor natural” todas aquellas en que existan zonas 
o elementos naturales protegidos por el ordenamiento jurídico vigente, tales como: bordes cos-
teros marítimos, lacustres o fluviales, parques nacionales, reservas nacionales y monumentos 
naturales.

En los casos indicados en el inciso anterior, los instrumentos de planificación territorial podrán 
establecer las condiciones urbanísticas que deberán cumplir las edificaciones que se preten-
dan emplazar en dichas áreas. Estas condiciones deberán ser compatibles con la protección 
oficialmente establecida para dichas áreas.

Se entenderán por ‘áreas de protección de recursos de valor patrimonial cultural’ aquellas zo-
nas o inmuebles de conservación histórica que defina el plan regulador comunal e inmuebles 
declarados monumentos nacionales en sus distintas categorías, los cuales deberán ser reco-
nocidos por el instrumento de planificación territorial que corresponda.

Tratándose de áreas de protección de recursos de valor patrimonial cultural, los instrumentos 
de planificación territorial, deberán establecer las normas urbanísticas aplicables a las amplia-
ciones, reparaciones, alteraciones u obras menores que se realicen en las edificaciones exis-
tentes, así como las aplicables a las nuevas edificaciones que se ejecuten en inmuebles que 
correspondan a esta categoría, cuando corresponda. Estas normas deberán ser compatibles 
con la protección oficialmente establecida para dichas áreas”.

1

2

3

4
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Los textos de los dos articulados precedentes, muestran el estado del arte en cuanto a la ges-
tión del riesgo en Chile en relación a instrumentos de planificación territorial. Son evidencia 
cierta de una disposición aún reactiva al impacto de terremotos para el caso, al actualizar y 
adicionar precisiones a los cuerpos normativos alusivos a la materia. No se sabe si tales agre-
gados van a ser sujetos de estudios posteriores más acuciosos al respecto. El proceso está 
todavía en desarrollo en la etapa de reconstrucción.

Un ejemplo lamentable de la no consideración de definición  o aplicación de “áreas de protec-
ción de recursos de valor patrimonial cultural” en estos instrumentos normativos, lo representa 
la construcción de un centro comercial en la comuna de Castro, Chiloé que destruye con su 
emplazamiento, el paisaje cultural de los palafitos de Castro, construcciones vernaculares re-
presentativas de una forma de vida y trabajo marino exclusivo de ese territorio insular chileno. 

Palafitos de Castro antes y después, con el centro comercial al fondo del paisaje. 

Foto N°8			                                        Foto N°9

Fuente: Autor 2013.				                  Fuente: Web plataforma urbana, 2010.

6.21. El habitante, usuario de la vivienda de interés social.
	

La vivienda, según quién y para que propósitos sea definida, puede tener múltiples comprensio-
nes. Para Merton la  producción de viviendas puede ser concebida como una actividad econó-
mica más, bajo un liberalismo estricto como ocurre en la economía en general,  sin embargo, 
este enfoque sería limitado, puesto que en ello, está un fenómeno más complejo que el enten-
der la vivienda solamente como un bien de consumo (Merton, 1963). Aquella, “además de ser 
consumida, es vivida”, es hogar, morada (Cortés, 1995; Bourdieu, 2001).  Otro autor, Max Neef, 
ubica a la vivienda, como un satisfactor. Las personas, según la propuesta de este economista, 
son seres de necesidades múltiples e independientes, habiendo las de tipo existencial – Ser, 
Tener, Hacer y Estar- y  las de tipo axiológica, tales como Subsistencia, Protección, Afecto, 
Entendimiento, Participación, Ocio, Creación, Identidad y Libertad. Éstas, las necesidades- que 
pueden ser carencias y potencias a la vez- serían finitas, pocas y perdurables en el tiempo y 
en las culturas y solo cambiarían sus satisfactores –maneras, modos o medios–para responder 
a ellas. Los satisfactores a su vez, podrían ser de  cinco tipos: seudosatisfactores, singulares, 
destructivos, inhibidores y sinérgicos. Los bienes serían los medios por los cuales los individuos 
potenciarían satisfactores para atender sus necesidades en determinadas culturas y coyuntu-
ras históricas.  Por todo ello,  y por añadidura, no se podría tener un solo tipo de pobreza, la de 
los ingresos, por ejemplo, sino desde el modelo comprensivo de necesidades habrían varios 
tipos de pobrezas según se satisfaga una, alguna o no todas las necesidades que requiere el 
ser humano para mejorar su calidad de vida. (Max Neef, 1986).  
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En el enfoque de Max Neef subyace la idea que el desarrollo podría ser más sostenible si aquel 
se impulsara de abajo hacia arriba, tomando en consideración las múltiples experiencias eco-
nómicas y organizativas que en países subdesarrollados sus habitantes llevan a cabo para 
suplir las carencias que el Estado no es capaz de cubrir, por ello, solo aquellos satisfactores de 
tipo sinérgico serían los que pueden crearse endógenamente. Los otros cuatro, serían exóge-
nos al individuo, y no estarían en la línea de un desarrollo a escala humana.

El enfoque ya citado, es innovativo en cuanto permite comprender al satisfactor sinérgico cual 
es la vivienda, como uno que cambia en el tiempo. La vivienda y su significado para el habitante 
y en distintos terremotos, podría no ser la misma. Este enfoque no ha sido utilizado en las políticas 
públicas chilenas puesto que ellas se basan en los datos estadísticos de los censos de población y 
vivienda. En esas bases diagnósticas, la vivienda se mide solo por sus atributos físicos.

Según Haramoto, a partir de Vancouver 76, la vivienda se definió como sistema, integrado por 
el suelo en donde se aquella se ubica, la infraestructura y servicios complementarios y dentro 
de un contexto cultural, socio-económico, político y medio físico ambiental. Tales componentes 
se relacionan y condicionan entre sí. Tendría además una comprensión  escalar y de lugar  y po-
seería atributos de variado tipo. También se puede entender como proceso, pues su resolución 
se inicia con la etapa de prospección, continuando con la de planificación, diseño, construcción, 
asignación uso y administración (Haramoto, 1998). En tal proceso participan múltiples actores: 
los propios habitantes, el sector público, privado y técnico profesional, entre los más relevantes.

Desde otra perspectiva y sumada a la precedente, la vivienda sería una expresión del hábitat 
residencial el cual estaría conformado por varios sistemas sociales escalares, desde los micros 
a lo macros. Tales sistemas, establecen comunicaciones con sentido – desde el enfoque de 
Luhmann - entre ellos y con sus correspondientes correlatos físicos –espaciales según cada 
escala en donde se ubican. En la medida que se establecen correspondencias entre el habitan-
te y su hábitat, se pueden constituir lugares dentro de un contexto socio- físico determinado.

A continuación se presenta un esquema ilustrativo de lo que podría ser el hábitat residencial 
desde el enfoque expuesto (Figura N° 27).

Figura N° 27 

Enfoque de hábitat residencial

                                          Fuente: Instituto de la Vivienda, 2001
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Este enfoque de hábitat residencial tiene su inspiración, entre otros, en la teoría de sistemas 
de Niklas Luhmann y en los conceptos de sistema y entorno.  La asociación con el hábitat en el 
esquema expuesto, se explica cuando  cada uno de los sistemas sociales propuestos - familia, 
vecinos y comunidad- además de autopoiéticos (atributos de los sistemas que les permiten auto 
reproducir sus partes constituyentes) y autorreferentes (Luhmann, 1991) tienen y pueden estable-
cer en su interior, comunicaciones con sentido. Cada sistema social se reproduce en el espacio o 
entorno que le es propio: para el sistema familiar es la  vivienda, en cuanto tipología y su entorno 
(edificación y patio); para el nivel meso sistema, el de los vecinos, su espacio más propio sería el 
entorno inmediato (la calle, el pasaje, las escaleras comunes, el hall de un edificio etc.), denomi-
nado ´vecindario´; para el  macro sistema ‘comunidad,’ su correspondiente principal podría ser 
el conjunto habitacional, barrio o sector, u otro límite mayor. Estos sistemas sociales pueden a 
su vez, relacionarse indistintamente con varias dimensiones del hábitat residencial, es decir, un 
vecindario o una familia puede operar en su nivel más propio o en el conjunto habitacional. 

Dado que todo sistema reduce la complejidad de sus entornos (uno de los atributos principales 
del enfoque de Luhmann) un observador externo a estos sistemas sociales  y a su hábitat puede 
ver, comprender e interactuar en esa realidad con infinitos criterios, es decir, con la subjetivi-
dad que le es propia, lo mismo que harían los sistemas entre sí, de allí, que sea necesario con-
siderar la objetividad-subjetividad en el modelo. Las lecturas de los entornos y su complejidad 
involucran a los integrantes de los sistemas, así como las prácticas que aquellos van haciendo 
sobre ellos y que a su vez los van conformando (Skewes, 2005). 

Si el lugar puede ser considerado “tiempo en el espacio”, éste puede surgir sobre la base de la 
experiencia y a la asignación de sentido (Muntañola, 1973). Los sistemas sociales a medida que 
se instalan y utilizan un espacio -definido éste como formas geométricas- lo significan y valoran, 
pueden hacer que tales espacios se constituyan en lugares. Este proceso puede ser llamado de 
lugarización. Los sistemas limitan sus lugares según adquieran sentido las comunicaciones entre 
ellos, de allí que pueden existir tantos lugares y límites para los mismos, como sistemas sociales 
existan. Cada sistema es un observador de otro así como un observador es observador de otros.

Un sistema familiar, vecinal o comunitario puede surgir antes que la vivienda, entorno y/o barrio 
y éste sistema en el tiempo puede ocupar más de una vivienda, entorno o área de mayor escala, 
mientras exista como tal, al igual que un vecindario o comunidad según cambien los vecinos o 
asociaciones comunitarias. Los cambios que el sistema familiar experimenta en su temporali-
dad- separaciones conyugales, desarrollo del ciclo de vida, cambios de trabajos, u otros - pue-
den tener impacto en la dimensión físico- espacial y sus características. Así como los sistemas 
vecinales y comunitarios, todos ellos, pueden experimentar periodos de latencias, a sincronías, 
irritaciones o clausuras. Lo mismo podría ocurrir al revés, es decir, la desaparición, destrucción 
y reconstrucción de un hábitat residencial afectado por un desastre natural o antrópico y con 
necesidad de recuperarse o reconstruirse. En este caso, quedan los sistemas sociales, afectos 
a impactos con consecuencias negativas y desaparece el entorno físico previamente lugari-
zado, significado, limitado y percibido. En cierto modo, este proceso y su desarrollo puede ser 
parte del daño. Se vuelve a un estado de sistemas sociales y espacios con límites modificados 
que deben volver a construir espacios escalares que irán siendo una vez más lugarizados, sig-
nificados y percibidos por nuevos sistemas sociales potencialmente resistentes o resilientes y 
podrán ser parte de las condiciones inherentes, de acuerdo a Cutter.

En América Latina, su habitante común- el de mayor vulnerabilidad económica y social- com-
prendido como parte de sistemas que cambian en el tiempo, no ha podido acceder a una vi-
vienda a través de recursos propios.  En el caso de Chile, el habitante de vivienda social de los 
últimos 50 años, por regla general, estuvo habitando un asentamiento precario o bien viviendo 
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de “allegado” en otra vivienda, habitualmente de propiedad de los padres de uno de los cón-
yuges por lo menos en un periodo de más de tres años. Así, los sistemas familiares antes de 
acceder a una vivienda en calidad de propietarias, ya existen y han lugarizado hábitats previos, 
en cuanto allegados. 

Según un estudio a nivel país, realizado en el 2001 para medir la satisfacción de los habitantes 
con respecto a las viviendas sociales en la cual aquellos habitaban, un 48% de aquellos eran 
allegados antes de acceder a sus nuevas viviendas en calidad de propietarios. Si a ello se 
le sumaba un 38,3% que arrendaban, se obtenía un 87,1% de grupos familiares que estaban 
viviendo de allegados considerando que tras el arrendamiento se oculta un cierto tipo de alle-
gamiento (Haramoto et al, 2001). En otro estudio, en el 2007, se estimó en cerca de 216.000 los 
hogares allegados solo en el área metropolitana de Santiago, Valparaíso y Concepción, las tres 
principales urbes de Chile. (PULSO, 2007). Por otra parte al 2012, al menos del 10% del total de 
la población chilena vivía en asentamientos precarios. Sin embargo de acuerdo a mediciones 
actuales, en el 2012, un 17,5% de la población chilena del quintil más pobre sufría hacinamiento 
medio- entre 2,5 a 4,9 personas viviendo en una sola habitación- y un 1,1%, hacinamiento crí-
tico, lo que significa que en una habitación, vivían más de 5 personas. A su vez, había 67.000 
niños menores de 13 años que compartían cama entre dos. Esta misma medición informaba que 
el porcentaje de familias allegadas que era de un 5,2% en el 2009, subía a 6,6% el 2012 en cali-
dad de ‘allegamiento externo’, es decir, familias que habitaban en el patio o anexo a otra casa 
que los acoge (CASEN, 2012)2. 

Esta forma de habitar de “los sin casa”, los allegados, considerados como sistemas sociales, 
representa, entonces, la demanda de hábitat desde hace más de una década en Chile. Es con-
veniente precisarlo para constatar si las alternativas de nuevos alojamientos en cuanto satis-
factores, han contemplado en la respuesta  las necesidades propuestas por Max Neef.

6.22. Arquitectura y comportamiento psicoambiental.

De acuerdo a las  actuales tendencias de la sicología ambiental, el ser humano no solo reaccio-
na frente al  ambiente o entorno físico y sus estímulos si no que ambos se influyen y se cambian 
mutuamente (Proshansky, Ittelson y Rivlin, 1983). Investigaciones de la sicología ambiental que 
han tenido como objetivo estudiar la relación entre espacios construidos, entendidos como fac-
tores ambientales de diferentes escalas y estrés – que ponen demandas de ajuste a un individuo 
– concluyen que hay una alta correlación entre ellos. El entorno o ambiente puede ser fuente de 
satisfacción pero de irritación y molestia a la vez, o en último caso, producir ambas reacciones. 
Por ejemplo, en el caso de edificios para la educación (Mejía, 2011), algunas características 
del ambiente físico que inciden en la aparición de estrés escolar, dadas las necesidades de 
adaptación que exige a los educandos, son diseños arquitectónicos que posibilitan de modo 
negativo, niveles de estimulación (aburrimiento, distracción) coherencia (distinción de objetos, 
significados y orientación espacial), complejidad (requerimientos medios de complejidad tales 
como forma, tamaño, color, etc.), restauración (lugares para recuperarse), control (capacidad 
para modificar condiciones de confortabilidad y acondicionamiento físico-ambiental) legibili-
dad (facilidad para comprender escenarios) y facilitadores de escenarios de conducta (códigos 

2    CASEN. Encuesta de Caracterización Socioeconómica Nacional que utiliza el Estado de Chile para medir, entre otros, in-
greso, pobreza, acceso a salud, educación, trabajo y condiciones de vivienda de su población. Se realiza cada dos años desde 
1985.
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físicos invariantes para entender la utilidad de espacios y objetos en el diseño). A través de 
las interacciones diarias que en esos espacios se dan, las personas aprenden a entender su 
“lugar” y su valor en la sociedad (Duran- Narucky, 2008). A juicio de la sicología ambiental, la 
escuela, después del hogar puede ser el segundo lugar donde el individuo continúa su desarro-
llo físico, cognitivo, emocional y social.

En la figura siguiente se gráfica, a modo de ejemplo, la relación entre hacinamiento y estrés 
desde la perspectiva de la sicología ambiental.

Figura N° 28  

relación entre hacinamiento y estrés desde la psicología ambiental

Fuente: Mejía, A, 2011.

Otros estudios han demostrado que la habitabilidad de la vivienda incide en el comportamiento 
de la familia y su calidad de vida. La habitabilidad en este caso, se entendería como los atri-
butos de los espacios construidos para satisfacer necesidades objetivas y subjetivas de los 
individuos que los ocupan. ( Universidad Autónoma de Ciudad de Juaréz, 2013 ). Variables del 
diseño arquitectónico interiores de la vivienda tales como dimensiones, superficie, circulacio-
nes, sociopetividad (características de los espacios internos facilitadores de interacción entre 
personas), conectividad, vigibilidad, seguridad, profundidad, entre otras, podrían tener interre-
lación con atributos de habitabilidad, tales como placer, activación, control, significabilidad, 
funcionalidad, operatividad y privacidad ( Landázuri y Mercado, 2004).

Se presenta una figura para el caso de evaluación de tales parámetros y comportamiento entre 
ellos para un estudio de viviendas sociales construidas por inmobiliarias en ciudad de México, 
realizado el 2004. 
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Figura N° 29

Fuente: Landázuri y Mercado,  (2004).

Los resultados expuestos en la figura N° 29, demuestran una relación notable de atributos fí-
sico espaciales con variables representativas de habitabilidad en la vivienda, lo que tendrá 
implicancias en la satisfacción de sus habitantes con su hábitat residencial, pues aquella, la 
satisfacción, tiene relación con el modo de vida con que se viven los espacios- para el caso, 
el de la vivienda-, cómo se les percibe, interpreta y se sienten (Nolberg-Schulz, 1975). Por ello, 
el comportamiento de los atributos del hábitat en el que viven los sistemas familiares cuando 
son allegados es muy probable que sea diferente a los que tendrán en las viviendas recibidas a 
través de las políticas públicas, dado que en la situación de allegamiento hay más de un sistema 
familiar operando, padres, abuelos, hermanos, hijos y los mismos allegados. 

A continuación se presenta una tipología común de vivienda aplicada en Chile al menos du-
rante dos décadas (1980-2000). Se observa como los atributos de las variables independientes 
definidas en la figura de Landázuri y Mercado, están en notable precariedad. Cada vivienda es 
de 36 m2 de superficie: 18 m2 en cada piso. Las viviendas son pareadas por ambos lados, pro-
duciendo casas en hileras en desarrollos de extrema monotonía como se constata en el plano 
de loteo (Figura N° 30).  
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Figura N° 30. 

Planta y Plano de loteo. vivienda social, tipología “b”, de 36 m2, denominadas “Villas”. Cada 
sitio de 60 m2 de superficie. La fachada de acceso a cada vivienda es de 3 metros. 1980- 1995, Chile. 

  Fuente: MINVU, 2004.

6.23. El Habitante de sectores populares y su arquitectura en 
Chile.

De acuerdo a datos públicos y referencias bibliográficas, en las últimas décadas, el habitante 
sin casa en Chile, ha accedido a una vivienda definitiva a través de políticas públicas. Los más 
pobres han obtenido una vivienda evolutiva o progresiva desde mediados de 1980 en adelante o 
bien, una de reducido estándar y calidad (Rodriguez y Sungranyes, 2005). Anterior a esa época, 
lograban ubicarse en las periferias de las ciudades a costa de tomas de terreno, campamentos 
o “poblaciones callampa” o bien negociando en conflicto con el Estado, desde 1950 y 1970, pro-
cedimiento común en América Latina (Sepúlveda, 1998, Gobierno de España, 2010). 

Es posible ir más atrás en la historia de esta arquitectura, anterior a 1950, lo que remitiría a 
penetrar a una historiografía arquitectónica que se aleja de las pretensiones de avanzar en la 
búsqueda de la sostenibilidad futura de las expresiones actuales de hábitat residencial. Ello no 
implica aludir a esos periodos en determinadas circunstancias analíticas.

Por ello, la arquitectura de este habitante, hoy, mayoritariamente urbano3, ha estado media-
tizada por la influencia del accionar del Estado en su expresión y  por la de los sistemas disci-
plinares de la arquitectura tras tales políticas, tomando en cuenta el modelo económico donde 
el sector privado, inmobiliario financiero y constructor, oferta al Estado, el diseño, construcción 
de viviendas, financiamiento, suelo, ubicación urbana, servicios anexos y equipamientos básicos 

3   Más de un 85% de la población chilena habita en áreas definidas como urbanas al 2015.
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complementarios. Las condiciones de ubicación, accesibilidad, urbanización, calidad ambiental 
entonces, son en gran medida, consecuencias de lo que las mencionadas políticas hicieron o no 
hicieron para esos sectores sociales impactando en  su calidad de vida y satisfacción residencial.
Si se acepta la propuesta de que variables culturales, clima, lugar, materiales de construcción, 
religión, entre otros, son relevantes en la expresión arquitectónica (Rapoport, 1972) ¿Cuánto 
de la cultura de ese habitante ha estado implícita- si es que haya sido así - en las propuestas del 
sistema disciplinar de la arquitectura y su expresión en políticas públicas? Ahondando en las expre-
siones y transformaciones culturales que los sectores populares de la población chilena han vivido 
en relación al espacio y territorio, es posible acercarse a una respuesta a la pregunta anterior.

La arquitectura popular se asocia a arquitectura tradicional, ésta última es la que se ha desa-
rrollado fuera de las corrientes de arquitectura “culta” y de su historia. Una de sus principales 
peculiaridades es que se transmite mediante la vía oral y heredada (CIAT, Universidad Politéc-
nica de Madrid, 2012), no determinada por moldes culturales formales, para el caso, la arquitec-
tura de autor. Es también coherente con la realidad social de los individuos, sistemas de valores 
y base económica, entre otros factores (Tiburcio, 2008; Rapoport, 1972).

Figura N° 31.                                                                                                                                     
Dibujo de asentamiento precario			      

			      

Fuente: Skewes,2005			                         Fuente: Skewes,2005

	

Los dibujos de la figura anterior, reflejan la percepción de los habitantes acerca del tipo de un 
hábitat generalizado que conformaron las políticas mencionadas. Ambas figuras, realizadas 
por niños, que habitaron en un mismo asentamiento precario, en Santiago, comunican dos mo-
mentos y formas representativas de habitar de la arquitectura popular chilena desde hace ya 
30 años. La figura de la izquierda, representa un asentamiento precario; la figura de la derecha, 
representa un conjunto de vivienda social construida por el Estado como respuesta y solución 
definitiva a ese asentamiento precario (Skewes, 2005). El primer dibujo, grafica la presencia de 
sistemas sociales en interacción con su entorno y el segundo, solo gráfica y comunica entornos 
físico-espaciales pero sin sistemas sociales visibles en su interior. No está el habitante el él. En 
cierta medida aquellos han sido invisibilizados por el modelo económico y la comprensión del 
hábitat como bien de consumo solamente. Desde la perspectiva de Max Neef, esta alternativa 
habitacional, sería un satisfactor destructor.

 Figura 32.                                                          
La Villa” construida por el Estado
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La calidad del hábitat o calidad residencial, es un concepto implícito en toda vinculación entre 
objeto real y sujeto humano que tiene como expresión el lugar.  En ese contexto ecológico, la 
calidad residencial – atributo del hábitat residencial –  podría entenderse como las percepcio-
nes y valoraciones objetivas y subjetivas que diversos observadores y participantes le atribu-
yen a factores componentes e interacciones, que entre ellos se producen, en un asentamiento 
humano (Haramoto, 1998).

Desde la sociología se puede definir lo popular, como un conjunto humano que manifiesta con-
dición objetiva de pobre y que carece de lo que otros sujetos de su misma sociedad tienen y 
gozan. Es condición de carencia y se mide en una sociedad históricamente situada, quedan-
do establecida en cada momento social. Lo popular es también sujeto social y sujeto político, 
siendo aquellos, sectores dominados en un sistema dado. En el caso chileno, el movimiento 
de pobladores en sus inicios se vinculó al proceso de migración campo-ciudad que empezó 
en las primeras décadas del siglo XX y culminó aproximadamente a mediados de 1970. Estos 
sectores, los pobladores, fueron denominados “masa marginal” o marginales que activaron el 
conflicto social llamado “conflicto de exclusión”- desde la marginalidad espacial o territorial a 
la económica, social y política - el que posteriormente y hasta el presente, derivó a conceptos 
tales como pobreza, exclusión y vulnerabilidad (Baño, 2004). Recién en la década de los sesenta 
estos marginales empiezan a pesar con sus votos al menos un tercio del electorado chileno, 
antes de ello, su participación no superaba el tercio.

 Actualmente, y desde mediados de los años ochenta, están desperfilados como sujeto político 
debido entre otras causas, a la retracción y reducción del Estado como soporte colectivo –en 
cierta medida, su aparente desaparición–, la transformación, globalización e internacionali-
zación del capital y su expresión difusa en el sentido de que la tercerización de la economía, 
la precarización y volatilidad del empleo, han permitido la disipación de la clase trabajadora u 
obrera que antes había nítidamente como sujeto social. El otro, en estos sectores, ya no es el 
compañero de clase social -identidad de clase- ni el ciudadano, sino más bien representa otro 
consumidor de bienes y servicios. En cierta medida, el Estado ha sido reemplazado por el mer-
cado, principal ordenador de lo social y de los significados de pertenencia (Bauman, 2000; Gil 
y Alcaíno, 2008), por ello, el marginal y explotado de la década de los 70’, ha sido cambiado por 
la figura del excluido, fragmento social que no tiene o ubica a un responsable a quien dirigir la 
protesta o la culpa. Se asiste así en el mundo de lo popular, a un conjunto de colectivos hetero-
géneos, debilitando por ello, el proceso de construcción de identidades personales y colectivas 
como expresiones nítidas de una determinada cultura.

Sumados a los atributos anteriores, y en la actualidad país, al poblador urbano chileno, habría 
que ubicarlo en la acción individual y no en la colectiva.  Ello, fue el gran cambio social que 
produjo el modelo de libre mercado en el beneficiado de las políticas habitacionales desde el 
año 2000 en adelante (Besoain y Cornejo, 2015).

Comprendida entonces esta pérdida de identidad colectiva en el mundo del excluido como re-
presentación social, se puede investigar con mayor asertividad en su interior, el estado del arte de la 
vivienda popular en su calidad de satisfactor sinérgico, como correlato de sistemas sociales, como ob-
jeto de satisfacción, lugar de identidad, proceso dinámico y expresión  escalar en el espacio y territorio.

Según el Censo 2012 y sus resultados preliminares, un 40,33% de la población chilena se ubica 
en la macro zona central, a la que pertenece la Región Metropolitana de Santiago; un 11,86% 
en la  VIII Región del Bío-Bío y  un 10,40% en la V Región de Valparaíso. La arquitectura popular 
de  los últimos 30 años en Chile que se ha construido con la intervención del Estado y el sector 
privado, es mayoritariamente representativa de esta macrozona.
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Fuente: Arenas, 2010.                                                        Fuente: Arenas, 2010.

Figura N° 34. 

Ejes estructurantes del espacio   Geográfico 
chileno

Figura 36. 

Figura N° 33. 

Zonificación según criterios de continuidad/
ruptura   

A continuación se hace una presentación de Chile utilizando referencias gráficas que provie-
nen de la geografía  coremática4, a modo de comprender mediante una cartografía simbólica 
y sintética, al país en una caracterización física, económica y social, utilizando como base el 
Censo de Población y Vivienda 2002.

Primeramente se grafica el país dividido en tres grandes macrozonas geográficas que les son 
representativas en relación a que ellas, pueden definir áreas de continuidad geográficas y lími-
tes de rupturas en sus perímetros (Figura N° 33).
                     				                                                  					   
		

                       

En cuanto a vías estructurantes se tiene una del tipo “peine”, acorde con el sentido longitudinal del 
territorio. En la zona árida y semiárida el eje vial estructurador va paralelo al litoral para penetrar a 
la altura de Santiago y continuar en sentido sur por el centro de la zona central o mediterránea. En 
la zona austral, tal eje se discontinúa, dado el desmembramiento físico del territorio(Figura N°34).

Figura N° 35. 

4   Ésta, integra elementos de la teoría general de sistemas, la semiótica espacial, el estructuralismo, la modelización gráfica 

y cartográfica, aplicados al análisis geográfico regional. Su creador es el geógrafo francés Roger Brunet.	

Fuente: Arenas, 2010 Fuente: Arenas, 2010.

Distribución y jerarquia de los principales 
centros poblados

Participación regional en crecimiento demo-
gráfico nacional 1992-2002
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La distribución de centros poblados –los principales, en la zona árida y semi árida –, se ubican 
en la línea de costa en sentido norte sur. Los centros urbanos más pequeños son absorbidos por 
la primacía de aquellos centros poblados que son cabeceras regionales. A nivel de participa-
ción en crecimiento demográfico nacional se constata una macrocefalia notable de la Región 
Metropolitana (aporta el 45,4% de crecimiento nacional) no obstante, bajó a 40,3% según datos 
preliminares del Censo 2012.

Figura N° 37. 

Esquema general del funcionamiento del espacio geográfico chileno.

                      Fuente: Arenas, 2010.

La figura síntesis (Figura N° 37), presenta a un territorio altamente concentrado y atractor con 
una inobjetable incidencia de la Región Metropolitana, representada por Santiago y otros dos 
espacios dinámicos complementarios con relaciones funcionales entre cada uno de ellos y la 
Región Metropolitana. Son las áreas metropolitanas de Valparaíso y Concepción con sus res-
pectivas conurbaciones. Alta concentración de población y dos líneas de ruptura por el norte y 
sur con enlazado fuerte y débil, respectivamente.

Habiendo precisado el contexto representativo social y geográfico del sujeto popular y en don-
de este se ubica en términos absolutos, se presenta un conjunto destacado de expresiones 
arquitectónicas que corresponden a tipologías desde donde los sistemas sociales escalares 
han manifestado su modo de habitar.

A continuación se ordena un conjunto de tipologías de viviendas desarrolladas en Chile entre 
1950 al 2012 a efectos de revisar en ellas la expresión resultante, una vez que los sistemas 
sociales las han utilizado, transformado y las han hecho propias. Estudios chilenos han de-
mostrado que las familias beneficiadas con viviendas sociales ocupan los primeros 10 años 
para hacer las transformaciones más importantes a sus viviendas. Pasado ese tiempo, tales 
cambios empiezan a disminuir (Sepúlveda, De La Puente, Muñoz, Torres, 1994). Las tipologías 
seleccionadas no son una muestra de la totalidad de las tipologías aplicadas en el periodo ele-
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gido sino más bien son aquellas que en número e impacto urbano son las más significativas. Por 
ejemplo, el Programa de Viviendas Básicas es el que más unidades habitacionales construyó 
en toda la historia de la política habitacional chilena, así como el Programa Mejoramiento de 
Barrios sigue siendo el programa más duradero en Chile para el saneamiento de asentamientos 
precarios desde hace ya más de casi 30 años ininterrumpidos (MINISTERIO DE VIVIENDA Y 
URBANISMO, CHILE, 2004).

Cuadro N° 27
Principales Tipologías de viviendas sociales desarrolladas en Chile entre 1950- 2012.

Período Tipología represen-
tativa

Características de la 
tipología

Destinatarios  o 
tipo de demanda a 
la que se atendía

Nombre del Progra-
ma gubernamental 

aplicado

1 1950- 1973 “mediaguas”
Vivienda de madera de 3x 6 
mt.

Tomas de terreno
Operación Sitio
Viviendas C-36.

2 1960- 1973
Viviendas en departamen-
tos. 
Vivienda en extensión

Viviendas de uno a 4 pisos de 
65 m2, promedio.

Tomas de terreno y alle-
gados

Programa de Atención a 
Campamentos

3 1985- 2012
Programas de lotes con 
servicio.
Viviendas “progresivas”

Sitio urbanizado de 100 m2 
(agua potable, alcantarillado 
y electricidad) y sobre él, una 
caseta sanitaria de 6 m2 a 
24 m2 con recinto de cocina 
y baño

Radicación y erradicación 
de asentamientos preca-
rios urbanos y rurales.
Allegados

Programa Mejoramientos de 
Barrios.
Programa de Vivienda Pro-
gresiva

4 1980-2000
Viviendas “Básicas” en 
extensión y a media altura 
(hasta 3 pisos de altura)

Viviendas entre uno y tres 
pisos de altura y entre 25 a 
38 m2

Allegados.
Erradicación de asenta-
mientos precarios 

Programa de Vivienda Básica

Fuente: Elaboración propia.

Esbozada la síntesis de las principales tipologías  de viviendas creadas y aplicadas en los últi-
mos 60 años en Chile se pueden obtener algunas conclusiones. La principal es que- a excep-
ción del periodo 1960-1973-, las tipologías que permitieron  ir disminuyendo el déficit habitacio-
nal cuantitativo son de un estándar insuficiente para que tales tipologías se constituyan como 
un satisfactor sinérgico. Sólo el indicador de superficie por habitante, está presentando un 
estándar promedio de 26,6 m2 para hogares de un promedio de 4,5 personas por hogar (CENSO 
2002; Rodríguez y Sungranyes, 2005). Ello da 5,9 m2 por habitante, valor totalmente inferior a 
los estándares internacionales. Si se multiplican las cantidades de tipologías construidas por 
el Programa de Vivienda Básica- período1980 al 2002- , que son 203.236 unidades más 27.226 
programas de lotes con servicio (entre 1979 a 1985) para la Región Metropolitana solamente 
(Tapia, 2011),  resultan 230.462 unidades habitacionales que a razón de 4 habitantes promedio 
en cada una de ellas, implica un total aproximado de 921.848 habitantes afectados. En términos 
porcentuales equivale a un 6% de toda la población chilena de ese periodo.

En lo referido a aspectos de planificación territorial tras las tipologías resumidas, el período 
analizado corresponde a uno en que hubo un cambio radical a los intentos que desde fines de 
1950 venían haciéndose en estas materias. Desde 1934, en que se define el primer Plano Oficial 
de Santiago, hasta 1960 en que se diseña el primer Plan Regulador Intercomunal de Santiago.
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La Ley N° 4563 de 1929, promulgada a partir de las consecuencias del terremoto de Talca de 
1928, determinó que las ciudades chilenas con más de 20.000 habitantes, debían contar con un 
“Plano General de Transformación”( Brieva, 1980 ).

En 1929 la contratación del arquitecto austríaco, Karl Brünner en la Dirección de Obras Públicas 
además de actuar como Consejero Urbano del Estado, hacer de profesor de Urbanismo en la 
Escuela de Arquitectura de la Universidad de Chile, son hechos determinantes para influir en 
nuevas ideas para la comprensión a desarrollo del urbanismo en el Chile de esa época. Brün-
ner además, participa en la redacción de la actualización de la Ordenanza y Ley General de 
Construcciones y Urbanización de 1931 siendo además, el creador del primer plano comunal de 
Santiago de Chile en 1939.

En 1938,  y por la influencia de los trabajos de Le Corbusier y Von Thunen en Europa, se celebra 
en Valparaíso el Primer Congreso Chileno de Urbanismo. Allí, entre otros, se concluye que la 
acción reguladora del urbanismo debía estar en función de políticas superiores. Además que 
la vivienda sería la base de todo estudio urbanístico siendo ésta el problema más relevante de 
Chile en ese momento. ( Brunner, 1939 )

En 1952 se crea la Dirección de Planeamiento en el Ministerio de Obras Públicas y se inicia 
allí el estudio del Plan Intercomunal de Santiago, se agregan nuevas modificaciones a la Ley 
General de Construcciones y Urbanización y aparecen en ello, nuevos conceptos tales como 
metrópoli, intercomuna, microregión y región, entre los principales. Se promueve por ello el 
que los futuros planos reguladores se asocien entre si e integren estas nuevas concepciones 
(Gross, 1990).

Las décadas que siguen, profundizan aquel proceso. En 1965 se crea el actual Ministerio de Vi-
vienda y Urbanismo al cual se le van traspasando paulatinamente la responsabilidad de las fun-
ciones de planificación del territorio. El único intento de planificar el crecimiento de Santiago 
de Chile se plasmó en el primer plan regulador intercomunal de Santiago, promulgado en 1960 
y se esbozaron las primeras políticas reguladoras de suelo y vivienda. Hubo en ello, influencia 
del movimiento moderno y sus postulados urbanísticos 

La Política Nacional de Desarrollo Urbano definida por la dictadura militar de Pinochet en 1979, 
desechó la anterior política, liberó los límites urbanos y declaró que el suelo urbano no era un 
producto escaso y que debía ser regulado por el mercado. Las ciudades por ello, crecerían en 
función de la oferta y demanda que el mercado determinase. A su vez, se definió que el sector 
privado constructor asumiese un conjunto de roles que hasta ese momento lo tenía el Estado a 
través de sus instancias técnicas y de actuación en políticas urbanas y de vivienda.

En el cuadro siguiente se intenta ordenar en un esquema analítico, las principales directrices 
de políticas urbanas y de planificación asociadas a las tipologías de viviendas sociales que se 
plantearon anteriormente.
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Cuadro n° 28

Principales directrices de planificación urbana en relación a tipologías de viviendas sociales 
desarrolladas en Chile entre 1950- 2012.

Tipologías 
de viviendas 

sociales
Directrices de Planificación urbanas (visión global)

1 
Inicios de elaboración de Planes Reguladores en las ciudades mayores del período. Santiago,  y otras.
Suelo regulado por políticas del Estado. El Estado puede comprar, expropiar y define usos de suelo. Tendencia a regular el creci-
miento planificado de ciudades mediante instancias técnicas y sin participación de la población. Esbozos de diseño de políticas de 
Desarrollo Urbano.

2 Ley 2.203 sobre construcción de edificios, apertura, ensanche, unión, prolongación o rectificación de calles de la ciudad de Santiago.  
Decreto con Fuerza de Ley N° 345, de 1931, Ley y Ordenanza General de Construcciones y Urbanización, Promulgación: D.O. 30 de 
mayo de 1931, Texto completo: D.O. 6 de febrero de 1936. 
Primer Plan Regulador Intercomunal de Santiago, 1960. 

3
Ley General de Urbanismo y Construcciones de 1975.
Decreto con Fuerza de Ley N° 458, de Vivienda y Urbanismo, de 1975, Ley General de Urbanismo y Construcciones, D.O. 13 de abril 
de 1976.  
DFL N° 458 de 1975, Dictadura Militar de Pinochet. 
Política Nacional de Desarrollo Urbano en 1979.

4 Decreto N° 420 de 1979, orientado por los principios liberales o pro-mercado definidos en la política de 1975.  
Liberación del mercado de suelo urbano.

Fuente: Elaboración propia.

Figura N°38

Plan regulador intercomunal de Santiago, 1960. 

El primer Plan Regulador Intercomunal de Santiago de-
finió- entre otros- un conjunto de directrices tales como 
forma de crecimiento de la metrópolis basada en los re-
cursos de suelo, agua y energía; protecciones de áreas 
de cultivo; zonificación industrial; cinturón suburbano 
de enlace entre lo urbano y lo rural; definición de red 
básica de transporte y vialidad urbana, suburbana y re-
gional; sistema jerarquizado de áreas verdes: delimita-
ción de subcentros cívicos y comerciales y fijación de 
reservas de suelo, entre las principales (Gross, 1990).

Fuente: MINVU, 2012.
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Tipología N° 1. La “mediagua”.

Mediaguas utilizadas como viviendas de emergencia para el terremoto de 1971 en la zona central de Chile.

Figura N° 39.                                                            Figura N° 40. 

Fuente: MINVU, 1979.                                                                                             Fuente: Morales y Rojas, 1989.

Las figuras expuestas -particularmente la figura de la derecha- presentan lo que se llamó la 
“venta de pobres” en Santiago de Chile (1979- 1985) durante la Dictadura Militar. Este proceso 
consistió en trasladar asentamientos precarios desde las comunas más pudientes a otras más 
pobres, muchas veces a punta de fusil. Santiago se dividió  desde 17 comunas, a 34. En aquellas 
comunas más pobres, varias de ellas nuevas, se depositaron la mayoría de los asentamientos 
precarios. De ese modo se “facilitó” el accionar del mercado. Paralelamente se derogó el Plan 
Intercomunal de Santiago de 1960 y se expandió su límite en 60.000 nuevas hectáreas, la mayo-
ría compradas por privados asociados a inmobiliarias, las cuales posteriormente pudieron ven-
der al Estado, suelo y viviendas construidas de pésimo estándar y calidad residencial. Aque-
llas comunas que en su interior contenían áreas aun no saneadas- dotación de agua potable, 
alcantarillado y electricidad, se les aplicó el Programa Mejoramiento de Barrios o de casetas 
sanitarias, apoyado financieramente con créditos de Banco Interamericano de Desarrollo, BID 
( Sepúlveda et al. 1994 ).

A continuación se presentan algunos ejemplos gráficos de las tipologías clasificadas como 1, 2, 
3 y 4 en la clasificación ya expuesta en el cuadro N° 27.

Expansión del límite urbano de Santiago. 
Decreto supremo N°420. MINVU, 1979.

Erradicación de “campamentos” en Santiago 
de Chile.

Fuente: Mac Donald, 1988.

Foto N° 10					                    Foto N° 11
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Corresponde a una construcción de madera de muy baja calidad, de medidas típicas de 3x6 mt.,  
sin revestimientos interiores, en pisos, muro y pisos. Ella ha sido la tipología más representativa 
de las “tomas de terreno”, del programa habitacional llamado “Operación Sitio” del gobierno 
de Frei Montalva (1964-1970) y de los hogares allegados que se ubican en el patio interior de 
las familias que les acogen o en asentamientos precarios. Un hogar podría armar y desarmar 
una mediagua hasta 10 veces sucesivas para ser instalada en cualquier suelo en donde podía 
instalarse el grupo familiar. Ha sido en Chile el mejor prototipo de “vivienda de emergencia” 
para atender demandas habitacionales generadas por desastres naturales y antrópicos desde 
hace ya aproximadamente 60 años.

Las tipologías que se exponen fueron diseñadas por instituciones públicas y construidas por 
el Estado o por el sector privado. Su emplazamiento lo decidían las políticas públicas y a ellas 
podían acceder u obreros, asalariados o empleados públicos. Entre 1970- 1973, se entregaron 
también a pobladores habitando en tomas de terreno.

Figura N° 41		  		                                Foto N°12

Tipología C-36. 1960.					          Viviendas en departamentos. 1970-1973.

Los lotes de las viviendas construídas en extensión eran de 9 x 18 mt., en donde se podía ins-
talar desde una mediagua de 9 m2 o una vivienda pareada con otra por un costado, como la 
de Figura N° 41, de 36 m2 construida en paneles prefabricados in situ de estructura de madera 
forrada en planchas de asbesto cemento. Los edificios eran de una altura máxima de hasta 4 
pisos y de entre 60-70 m2, de superficie construídos; muros de hormigón armado. El Estado di-
señaba y el sector privado construía. 

Foto N° 13                                                                   Figura N° 42

Tipología N° 2. Viviendas en departamentos y en extensión (1960-1973).

Fuente: MINVU, 2004. Fuente: Autor.

Edificio 1020. 1960- 1973.    			              Edificio 1020. planta tipo.

Fuente: Autor.  			                                          Fuente: MINVU, 2004
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Este edificio, el 1020, construido en todo Chile y diseñado por el Estado, respondió a criterios de 
construcción racionalizada y modular. Contiene 4 departamentos por pisos y muros estructu-
rantes de hormigón armado y antisísmico. Ninguno de ellos ha sido destruido  por  los innume-
rables seísmos a los que se han visto afectados. Son expresión de la política habitacional de la 
época y de la influencia de la arquitectura moderna en Chile.

Tipología N° 3.  Vivienda “progresiva” o “evolutiva”.

Es una tipología que responde a los planteamientos de diseño de John Turner en Latinoamérica 
bajo el precepto de una política habitacional de “menos para más”. Este programa fue exitoso 
para todo el país, menos para las áreas metropolitanas, en donde no prosperó por los mayores 
valores del precio del suelo. Se ha utilizado para el saneamiento de asentamientos precarios 
urbanos y rurales. Estudios han demostrado que hay mayor satisfacción de los habitantes que 
fueron radicados en el mismo lugar en que se emplazaban, incluyendo habitantes beneficiados 
por el programa de Operación Sitio de la década del 60 (Sepúlveda, et al. 1994). El acceso a 
suelo en esta tipología lo proveía el Estado, el sector privado construía la caseta sanitaria- de 
entre 6 a 24 m2-  y los habitantes debían terminar sus viviendas acorde a sus recursos y nece-
sidades temporales. Dado que se utilizó principalmente para el saneamiento de asentamientos 
precarios, los lotes quedaban bien insertos en la trama urbana con una cierta consolidación y 
no en las periferias.

Foto N° 14

Vivienda “progresiva” en proceso de ampliación.

Fuente: MINVU, 2005.
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Figura: N° 43

Ubicación de asentamientos precarios en San-
tiago de Chile. Varios de ellos fueron radica-
dos en su lugar de origen. Otros fueron des-
plazados a comunas más pobres. 

Tipología N° 4.  Viviendas “básicas” en extensión y a media altura                        
(hasta 4 pisos de altura).

Como ya se señaló esta ha sido la tipología que más se ha construido en la historia de las polí-
ticas habitacionales de Chile –aproximadamente 500.000 unidades entre 1980-2000- siendo un 
ícono de la acción del Estado subsidiario y del mercado privado de viviendas. Esta tipología 
apareció cuando el  Estado se retira de su rol diseñador, de gestor de suelo y del financiamien-
to, dejando todo esas funciones a grandes inmobiliarias y constructoras. En el caso de Santiago 
de Chile, su instalación en grandes conjuntos y comportamiento periférico les ha estigmatizado 
irreversiblemente tal que numerosos especialistas se atreven a calificarlos como sectores de 
guetos.

Fuente. Hidalgo, 2005.

Foto N° 15	

Viviendas “básicas ampliadas”	

Foto n° 16 

Vivienda “básicas” en Santiago de Chile

Fuente: Autor.                         		                        Fuente: Stolkins, 2007.                              
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6.24. Lo constructivo en vivienda de interés social en Chile.

Lo constructivo en la vivienda social en Chile, está asociado a las capacidades de ingresos 
y por ende, de ahorro que los grupos familiares que habitan tales viviendas, pueden lograr (Salas, 
Oteiza, Colavidas, 2006; Márquez, 2005; De Soto, 1987; 2000). Los cuadros siguientes presentan las 
características de las materialidades representativas de las viviendas en Chile en la última década.

Cuadro n° 29

Viviendas a nivel nacional, según clasificación urbano/rural y tipo de materialidad de muros 
exteriores. 2006.

 

  Fuente: Alvarado, 2011

Cuadro N° 30 

Viviendas a nivel nacional, tipo de mercado y tipo de materialidad. 2006.

   

    Fuente: Alvarado, 2011.

Los datos muestran que la mayoría de las viviendas sociales en general, están construidas en el 
sistema constructivo de albañilería, mampostería o “albañilería confinada”, como oficialmente 
se le conoce en Chile.

No hay estudios sobre estas materias en Chile para dar argumentos acerca de esta preferen-
cia. Las respuestas podría encontrarse en la que se tiene para atender la naturaleza sísmica de 
Chile, desde las respuestas resistentes a ello y en el sentido que las viviendas con este sistema 
constructivo son las que mejor comportamiento han tenido, historicamente, al impacto de sis-
mos. Otras pueden ser causas culturales.
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Gráfico n° 4  				                    Gráfico N° 5

Fuente:Alvarado, 2011                                                    Fuente:Alvarado, 2011

Los gráficos precedentes, muestran las respuestas a una encuesta en el 2011 (Alvarado, 2011) 
en Chile acerca de las preferencias en materialidad en grupos socioeconómicos de los dos pri-
meros quintiles de ingreso. La preferencia constructiva es por la mampostería de ladrillo o alba-
ñilería confinada o armada como se le identifica oficialmente en el país y la materialidad de las 
viviendas es la primera característica en las cuales pone su atención un elector de casa nueva. 

Según Bourdieu, a medida que se desciende en la jerarquía social se le da más importancia al 
aspecto técnico de la  vivienda y menos al aspecto simbólico, adhiriendo a una estética más de tipo 
funcionalista (Bourdieu, 2001). Es lo que demuestran las viviendas sociales en su caracterización.

El uso masivo de la albañilería confinada en Chile comenzó después de que, como consecuen-
cia del terremoto de Chillán, en 1939, (8.3 Richter) se constató que unas cuantas viviendas construidas 
con esta modalidad constructiva, resultaron indemnes en medio de la total destrucción de la ciudad. 
En los terremotos siguientes, 1960, 1965 y 1971, (9.5, 7.1 y 7.5 Richter, respectivamente) los muros cons-
truidos con este sistema, volvieron a mostrar cualidades favorables ante la resistencia a los sismos5.

El sistema constructivo denominado “Albañilería Confinada”.

Este sistema constructivo consiste en un conjunto de materiales de construcción que solida-
riamente actúan ante las diferentes solicitaciones mecánicas del peso propio, movimientos 
del terreno base y/o fuerzas sísmicas. Sus componentes son el hormigón solo, en cimientos, el 
hormigón armado en sobrecimientos, cadenas, dinteles vigas y pilares y el ladrillo comúnmente 
hecho a mano de arcilla cocida y de dimensiones típicas de 30x15x7 cm. Aunque en las últimas 
décadas este ladrillo está siendo reemplazado por otro, de arcilla cocida hecho a máquina.

La Ordenanza de Construcciones, (O.G. de C. y U), define un procedimiento básico de utilización 
de este sistema para viviendas de uno y dos pisos, precisando espesores mínimos de aceros, 
calidad de ladrillo, dosificaciones y resistencias de hormigones y características de cimientos 
según calidades de suelos. Este cuerpo normativo, la O.G. de C y U., es utilizado por profesiona-
les y técnicos de la arquitectura y la construcción. No existen cartillas o instrumentos pedagó-
gicos orientado y al alcance de los usuarios como lo es el poblador auto constructor.

El comportamiento al sismo en este sistema constructivo, es asumido  principalmente por el 
hormigón armado presente en los cimientos y sistemas de pilares, cadenas vigas y dinteles, 
complementados solidariamente por los muros de albañilería, los que además de esa función 
cumplen el rol de relleno así como el de resistir a la compresión,  y ayudar a bajar las fuerzas 

5    la principal característica de las construcciones de esa época era  el hecho de presentar una elevada densidad de muros 
en relación a su superficie, debido a condicionantes de la arquitectura de la época y deseos de los habitantes de tener paredes 
sólidas, lo que implicaba un sobredimensionamiento de ellas.
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mecánicas al terreno. Es un sistema práctico, rápido de construir y de fácil comprensión, pero 
con un comportamiento de tipo mecano por etapas que deben cerrarse completamente para 
asegurar su comportamiento antisísmico. En la arquitectura, por ejemplo, las formas que permi-
te este sistema son de tipo ortogonal, completo o cerrado. En caso de ampliaciones realizadas 
a un sistema constructivo de albañilería confinada ya funcionando, es recomendable dejar una 
junta de dilatación, de modo que la ampliación esté separada de la construcción existente para 
un buen comportamiento a un sismo.

El siguiente cuadro ilustra los principales componentes de problemas que se constatan en este 
sistema constructivo y las variables involucradas, en relación a los sismos.

Cuadro N° 31

Sistema de Albañilería Confinada. Cuadro de principales componentes y sus características.
Componente Variables directas Variables indirectas

Fundaciones Ancho, profundidad Según cálculo) Calidad del suelo. Medio con el cual se ejecutan (manual o me-
cánico)

Hormigón cimientos y 
sobrecimientos

Dosificación, dimensiones, áridos. Dimensiones según 
cálculo

Calidad de los áridos. Ejecución. (manual o mecánico)

Enfierraduras Dimensiones según cálculo. Calidad del acero,  calidad del traslapo, limpieza, amarres. Eje-
cución (manual o mecánico)

Hormigón armado Dimensiones de pilares, vigas, cadenas, dinteles, se-
gún cálculo)

Calidad del curado. Calidad de los moldajes, alzaprimado. Di-
seño.

Ladrillos Dimensiones. Calidad de ejecución. Resistencia. Calidad de ejecución

Albañilería Calidad de ejecución. Calidad y dosificación de mor-
teros

Calidad de la mano de obra. Curado. Tratamiento y selección del 
ladrillo antes de la ejecución. Ejecución del mortero (manual o 
mecánica).

Herramientas utilizadas 
(plomada, niveles, reglas 
de escantillón), etc

Calidad de las herramientas. Calidad de la mano de 
obra

Formación de la mano de obra.

Fuente:  Tapia, 2002.

Cuadro N° 32

Sistema de Albañilería Confinada. Cuadro de principales componentes y  patologías en las que 
incurre el auto constructor, en relación a los sismos.

Componente Patologías Causas de las patologías

Fundaciones Ancho, profundidad. No hay cálculo. No conoce Calidad del suelo.  El medio con el cual se 
ejecutan es  manual.

Hormigón cimientos y 
sobrecimientos

Dosificación, dimensiones, áridos. No hay cálculo No hay control de calidad de los áridos. Ejecución 
manual 

Enfierraduras Dimensiones. No hay cálculo. Acero de mala, calidad del traslapo inadecuado o 
inexistentes, sin limpieza, amarres inadecuados. 
Ejecución manual.

Hormigón armado Dimensiones de pilares, vigas, cadenas, dinteles, sin cál-
culo.

Mala calidad del curado.  Mala calidad de los molda-
jes, alzaprimado. Diseño insuficiente.

Ladrillos Dimensiones variables. Calidad de ejecución. Resistencia 
inadecuadas

Calidad de ejecución variable

Albañilería Mala calidad de ejecución.  Mala calidad y dosificación 
de morteros

Calidad de la mano de obra variable. Mal Curado. 
Tratamiento y selección del ladrillo antes de la eje-
cución, insuficiente. Ejecución del mortero manual, 
dosificación inadecuada.

Herramientas utilizadas (plomada, 
niveles, reglas de escantillón), etc

Regular calidad de las herramientas. Calidad de la mano 
de obra, variable.

Insuficiente formación de la mano de obra o sin for-
mación.

Fuente: Tapia, 2002. 
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El cuadro precedente muestra como en cada uno de los componentes del sistema construc-
tivo, se presentan patologías las que se suman a la poca  o nula comprensión –al parecer- del 
sistema de albañilería confinada por parte del autoconstructor y su comportamiento unitario al 
sismo. El orden de consecuencias negativas que estas patologías producen, de mayor a menor 
se puede destacar en el siguiente listado:

• Rompimiento del sistema de albañilería confinada ante la solicitación de fuerzas sís micas.
• Rompimiento del sistema de albañilería confinada ante acomodos del terreno de fundación.
• Rompimiento del sistema de albañilería confinada por mala calidad del hormigón armado.
• Rompimiento del sistema de albañilería confinada por construcción por etapas, sin prever          	

		      juntas de dilatación.
• Rompimiento del sistema de albañilería confinada por traslapos inadecuados.
• Mal funcionamiento de la albañilería confinada por calidad del diseño de arquitectura.
• Trizaduras y grietas en la albañilería confinada por mala calidad de morteros o calidad del 	

		      suelo de fundación.

Todo el  conjunto de patologías descritas anteriormente, como ya se expuso, se inscribe den-
tro de un marco mayor de comprensión del problema que guarda relación con la cultura de 
la progresividad o evolutividad en la conformación del hábitat existente en Chile y común en 
latinoamericana.

Una familia de pobladores, representante de los dos primeros quintiles de ingresos, puede ac-
ceder a una vivienda considerada como definitiva o permanente6, sin embargo si ella es resuel-
ta en extensión (vivienda unifamiliar en uno o dos pisos, con patio), sea en madera, bloque de 
hormigón o albañilería confinada, en menos de un año, ella sufrirá un cambio, alteración, trans-
formación o ampliación. La progresividad o evolutividad se extiende incluso a las viviendas a 
media altura ejecutadas en el sistema constructivo analizado (Tapia y Mesias, 2002).

Tal opción, conlleva dificultades de carácter legal, arquitectónico, constructivo y social que se 
manifiestan en expresiones constructivas y formales generalmente inadecuadas e inseguras 
en cuanto a estabilidad estructural que contribuyen al aumento de la imagen de deterioro ba-
rrial comunal y urbano.

6.25. La economía popular como factor en la cultura 
constructiva de albañilería confinada.

Como ya  se  señalaba, no es la vivienda la progresiva, sino  la capacidad de ahorro que los 
pobladores pueden lograr para obtener una buena vivienda lo que caracteriza, entre otros, lo 
procesual en el hábitat popular (De Soto, 1997; 2000).

En la economía popular entonces, la vivienda no tiene un primer lugar como satisfactor. El habi-
tante va adquiriendo materiales de construcción en las ferias libres de sus comunas. Este tipo 
de institución, la feria libre, en los últimos años ha incorporado los materiales de construcción 
para viviendas, a su stock. Es común por ejemplo, comprar en esas ferias, enfierraduras prepa-
radas para construir en albañilería confinada. 

6   Por vivienda “permanente” el Instituto Nacional de Estadísticas de Chile, define a una vivienda definitiva (INE, 2002).
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El problema es que tomando en cuenta las variables que están presentes en el problema, tales 
materiales adolecen de la calidad y estándares mínimos exigidos por las normas. Por otra par-
te, a ya más de 40 años del inicio de los masivos programas habitacionales implementados por 
el Estado, los propietarios empiezan a cambiar las techumbres de sus viviendas de un piso y 
construyen segundos pisos sin ningún o muy poco apego a las normas. Se suman a los primeros 
pisos, nuevas cargas para lo que no estaban diseñados. Esta realidad, será una que se verifica-
rá en el trabajo de campo para comprender sus dinámicas y particularidades.
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7. 	 Metodología.

Es una investigación de tipo mixto, de diseño no experimental, transversal y explicativo. Analiza 
para ello una muestra, usando como referencia casos nacionales con observación cuantitativa 
y cualitativa sobre éstos.

Tiene un carácter de estudio que intenta superar un enfoque monosdisciplinar y aplicado del fenómeno 
estudiado. La superación del enfoque señalado, porque en él convergen perspectivas teóricas e instru-
mentos desarrollados en la arquitectura y la sociología. Aplicado, en la medida que se busca traducir 
relaciones encontradas respecto de factores que se ubican en la fórmula que asocia los desastres con 
amenazas, vulnerabilidades y capacidades y a partir de lo cual, se podrán sugerir recomendaciones a 
políticas públicas a instancias del Estado en sus niveles centrales y locales, si es posible.

Posee además, un carácter descriptivo y microsocial en cuanto busca caracterizar la dinámica 
socioespacial particular que los pobladores pobres desarrollan para adaptarse a la contingen-
cia que significa habitar un medio ambiente potencialmente peligroso en relación a los sismos, 
e incidente en una menor calidad de vida de las familias involucradas, detectando en ello, ras-
gos principales del proceso, en orden  a incrementar medidas preventivas de tipo estructural y 
no estructural tal que colaboren a una mejor capacidad resistente y resiliente de lugar.

Se desarrolla un marco teórico previo, identificando en él los principales conceptos subyacen-
tes y asociados con el problema investigado investigado, revisando investigaciones y literatura 
nacional, regional e internacional, detectando realidades comparativas con el caso chileno, 
según corresponda.

Se caracterizará y analizará el problema mediante información secundaria y documental, fuen-
tes alusivas al tema y según los rasgos generales de la hermenéutica, describiendo e interpretan-
do los fenómenos, situaciones y contextos de la realidad con el  trabajo especializado de campo. 
Se reforzará ello con antecedentes de experiencias conocidas en otros trabajos de campo, en el 
apoyo de la práctica académica y en la revisión documental con respecto a situaciones de ges-
tión de desastres. 

Estos antecedentes se enfocan a:

i). La identificación de características y elementos propios del problema de investigación, para 
entender cuáles son variables de políticas públicas, gestión, planificación, arquitecturales, 
constructivas y normativas que incidieron en los resultados obtenidos en el impacto vivienda 
social como consecuencia del  terremoto/tsunami acontecido en febrero 2010 en Chile. En el 
estudio de casos se utilizará fuentes secundarias, observación especializada y entrevistas a 
habitantes afectados por el terremoto 2010.

ii). La caracterización de hechos o situaciones por los que se identifica el problema, para en-
contrar evidencia empírica y resultados medibles pararecomendaciones políticas públicas.

iii). La revisión y examen de formas de organización y comportamientos sociales, formas de ac-
tuar de individuos y grupos ante el fenómeno estudiado para determinar culturas constructivas 
o normas asumidas o internalizadas en la población sujeto del estudio.
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7.1. Universo, muestra y unidad de análisis.

Estará constituido primeramente, por el conjunto de regiones afectadas por el terremoto 2010, por 
lo que se buscará caracterizar sus efectos, privilegiando la dimensión habitacional en su universo.

Para la definición del universo de estudio se utilizarán fuentes censales, análisis estadísticos 
convencionales y revisión de bases de datos fundamentalmente extraídos de instituciones pú-
blicas chilenas tales como el Ministerio de Vivienda y Urbanismo, Ministerio de Planificación 
Nacional, Oficina Nacional de Emergencia, municipios afectados organismos no gubernamen-
tales y otras fuentes de relevancia confiables.

Se tendrá en consideración, como extensión del fenómeno estudiado – seísmos -, al fenómeno 
erupción volcánica y el estudio de la variable vivienda en éste último y su tratamiento, utilizando 
como referencia para ello, el caso de la erupción del volcán Chaitén, acaecida en el año 2008 en 
la comuna del mismo nombre, ubicada en la X Región y a 1400 km aproximadamente al sur de 
Santiago de Chile. La relevancia de este caso, se debe a que  las consecuencias de la erupción 
volcánica implicó el traslado y reubicación forzosa de más de 4.000 personas con resultados 
negativos. En el caso, hubo un inadecuado manejo de la gestión de la reconstrucción y el pro-
ceso, ya a más de siete años de acaecido, aún no  termina lo que lo hace un laboratorio abierto 
para el análisis y el estudio. 

El estudio del Volcán Chaitén, formó parte de las investigaciones desarrolladas entre los años 
2011 al 2013.

Como se indicó en el planteamiento del problema, las erupciones volcánicas en Chile se deben 
también a la fricción entre la placa de Nazca y la placa continental. Al respecto, el terremoto 
de 9,5° Richter, de 1960, causó la erupción de volcanes lo que verificó la relación entre seísmos 
y erupciones volcánicas. Lo mismo ocurrió post terremoto 2010, en que si bien no hubieron 
erupciones posteriores, si hubo hundimientos geomorfológicos de hasta 15 cm en cinco áreas 
volcánicas. (SERNAGEOMIN, 2015). Esta relación, alusiva a la fricción señalada, es posible que 
pueda volver a repetirse por lo que es conveniente la generación de conocimientos y aprendi-
zajes en estas materias.

La investigación se desarrolló principalmente entre los años 2010-2014. Durante los dos pri-
meros años se trabajó en la elaboración de un marco teórico y en los dos últimos años en la 
determinación de los territorios de estudios, el análisis de casos y la elaboración de resultados 
y conclusiones.

Como factor coadyuvante al presente estudio, se fueron contrastando los avances y resultados 
con dos investigaciones simultáneas y paralelas que se aplicaron entre los años 2011 y 2014. 
La primera de ellas fue la investigación FONDEF de Interés Público, D0I1058: Desarrollo de Ba-
ses Técnicas y Normativas para prototipos de vivienda modular, con énfasis en soluciones de 
emergencia, bajo criterios técnicos, geográficos y económicos que mejoren su eficiencia y 
funcionalidad financiada con recursos del organismo de ciencia y tecnología chileno, Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología, CONICYT. (B). La segunda investigación fue desarrollada en 
el Centro de Investigación en Vulnerabilidades y Desastres Socionaturales, CIVDES, Proyecto 
NS 100022, financiado por el Instituto Científico Milenio, ICM, Ministerio de Economía, Fomento y 
Turismo, Gobierno de Chile. El centro estuvo albergado en  la Universidad de Chile. (A). En ambos 
proyectos el investigador fue uno del tipo coinvestigador e investigador asociado, repectivamente. 

Esta labor, permitió ir contrastando avances y resultados con enfoques interdisciplinarios de 
otras disciplinas tales como la geografía, sociología, psicología, antropología y sismología, entre 
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las principales. En el desarrollo del Centro CIVDES y su investigación, se aplicó una metodología 
que integraba tres dimensiones de análisis: una primera, llamada estructural, que pretendió 
sistematizar principalmente el comportamiento de variables estructurales y en segundo lugar, 
otras de tipo no estructurales en el impacto de la erupción volcánica y desplazamiento de de la 
localidad de Chaitén, ubicada, frente a la isla grande de Chiloé. 

Una segunda dimensión, la subjetiva, permitió avanzar en la comprensión y relevamiento de 
las estrategias, tácticas y capacidades que los afectados por la erupción del volcán Chaitén,  
aplicaron en el momento de la emergencia, el exilio forzoso del desplazamiento y abandono de 
su hábitat original y posteriormente, el retorno, aún en desarrollo. Ello aportó a la comprensión 
y análisis de las capacidades de la población frente a desastres socionaturales.

La última dimensión, la de las políticas públicas, el conocer el enfoque, la gestión de las mismas 
y sus inspiraciones conceptuales, en un sentido ámplio de su comprensión.

Las dos investigaciones ya indicadas permitirían precisar y caracterizar los daños estructura-
les y subjetivos y su validez en cuanto a su impacto como a su vez, construir los instrumentos 
aplicados tales como la observación especializada de campo, las entrevistas, sus dimensiones 
de análisis y la incidencia de las políticas públicas en cuanto a sus alcances y limitaciones.

Paralelamente y entre los años 2010 al 2013, hubo varias tesis de maestría que el investigador 
llevó a cabo y guió en el mismo período junto a algunas de pregrado. Ellas posibilitaron la com-
plementación de una visión transversal en cuanto a extensión de la comprensión del fenómeno, 
como revisión de casos de estudios y búsqueda de evidencia empírica. Fueron las siguientes: 

Gestión del Riesgo por Desastres. Propuesta Metodológica para identificar y analizar condi-
ciones de Vulnerabilidad de las Edificaciones en el Centro Histórico de La Serena. Este trabajo 
permitió conocer vulnerabilidades físicas en un centro histórico en una ciudad de tamaño inter-
medio para problematizar respecto de medidas estructurales y planificar este tipo de centros, 
considerando atributos patrimoniales y trasformaciones urbanas. (Tesis 1).

Sismo del 27 de febrero 2010: hábitat en edificios del ciudadano de clase media en la ciudad de 
Santiago.  Este trabajo hizo un barrido exploratorio del impacto del daño estructural e inmobilia-
rio en el parque de vivienda en altura en la ciudad de Santiago. Se realizó el primer semestre del 
2010 a meses de ocurrido el seísmo. Permitió obtener resultados preliminares sobre daño es-
tructural de vivienda en copropiedad y el altura en sectores socioeconómicos de clase media.

El hábitat en la etapa de emergencia como resultado de desastres naturales a escala de vivien-
da y entorno. Recomendaciones para su manejo a partir de su tratamiento post Terremoto 2010. 
Este trabajo aportó el conocimiento de variables alusivas al proceso de habitar de modo transi-
torio y en la etapa del tratamiento de la emergencia habitacional por parte de las políticas pú-
blicas. Además, el problematizar respecto de la percepción y satisfacción de los damnificados 
por el seísmo y el impacto en su calidad de vida. Desde el marco conceptual de Cutter, conocer 
u obtener evidencias empíricas de la respuesta al impacto de un fenómeno socionatural. El uni-
verso de estudio contempló el análisis de cuatro asentamientos provisionales para responder 
a la emergencia habitacional de afectados por el impacto del seísmo y por el tsunami. En  este 
último caso, los damnificados no solo perdían sus viviendas sino que también sus lotes urbanos. 
Sufrían un desplazamiento de su asentamiento de origen visto que aquellos  quedaban en áreas 
afectas a futuras inundaciones. (Tesis 2).

Aldeas de Emergencia. Construcción del hábitat residencial. Caso de estudio. Aldea de Octava 
Región. Este trabajó se complementó con el estudio anterior,  profundizó en un caso y develó las 
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transformaciones que el hábitat constituido en la etapa de emergencia cómo  iba adquiriendo y transfor-
mando la propuesta origen por parte de las políticas públicas. De ese modo, aportó a los requerimientos 
para proponer estándares de habitabilidad para soluciones provisorias de emergencia. (Tesis 3).

Asentamientos informales, inundaciones y vulnerabilidad físico- espacial de la vivienda y el 
entorno inmediato: Caso de estudio Arroyo La Esmeralda en la Ciudad de Barranquilla, Colom-
bia. Este trabajó prospectó condiciones previas de vulnerabilidad, resistencias y resilientes 
inherentes en comunidades urbanas pobres en el puerto de Barranquilla, Colombia, afectadas 
por inundaciones ocasionadas por lluvias intensas así como por rebalses de las riveras del Río 
Magdalena. A su vez, se complementó con nuevos indicadores para un plan preventivo impul-
sado por la instancia municipal. (Tesis 4).

Arquitectura habitacional rural con valor patrimonial del Valle de Colchagua: Casas de Inqui-
linos de la Hacienda San José del Carmen, El Huique. Recomendaciones para su protección 
y recuperación. Este trabajo asoció daño estructural y no estructural en un patrimonio arqui-
tectónico rural ubicado en la sexta región de Chile, representativo de las casas patronales 
que florecieron en el siglo XIX en el campo del valle central de Chile, como consecuencia de 
la dinámica económica de las haciendas rurales. Permitió avanzar en recomendaciones para 
preservar el patrimonio vernáculo construido afectado por sismos, en la perspectiva de su sos-
tenibilidad presente y futura. (Tesis 5).

En tres de estas investigaciones, se aplicó en enfoque de resiliencia de lugar de Susan Cutter. 
En otras, como lo fue el estudio de la ciudad de La Serena fue un enfoque de especialistas ja-
poneses que asesoraron al gobierno regional. 

En estos trabajos, se demostró y probó, la pertinencia de las variables y enfoques aplicados en 
la presente investigación.

En base al análisis de datos y la información recopilada se elaboraría una matriz explicativa 
básica para concluir en recomendaciones de políticas públicas en vivienda social alusivas a la 
gestión de riesgos, principalmente para la etapa de la prevención.

A continuación, se presenta una figura que ilustra de modo gráfico, la estrategia metodológica ya 
descrita, considerando investigaciones y tesis complementarias:

FONDEF  de Interés Público, D0I1058: Desarrollo 
de Bases Técnicas y Normativas para prototipos 
de vivienda modular, con énfasis en soluciones de 
emergencia, bajo criterios técnicos, geográficos y 
económicos que mejoren su eficiencia y funciona-
lidad. (B)

 Centro de Investigación en Vulnerabilidades y 
Desastres Socionaturales, CIVDES. (A)

Enfoque interdisciplinarios de los fenómenos estudiados: 
Erupciones volcánicas; aluviones y seísmos.

Análisis de casos y búsqueda de evidencias empíricas.

Tesis, 1, 2, 3, 4 y 5.

     Fuente: Autor.

Figura N° 44

Relación entre 
Investigaciones
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El enfoque interdisciplinario se fue construyendo y problematizando en el tiempo de desarrollo de 
la tesis, en sesiones de talleres y seminarios internos y externos, nacionales e internacionales. 
Los investigadores presentaban sus avances donde se discutían metodologías, indicadores, 
casos de estudios y resultados en contraste con investigadores externos. Esta dinámica permitía 
darle confianza y validez a los procesos investigativos así como sus cualidades y limitaciones.

7.2. Etapas operativas en función de las dimensiones de análisis refrendadas 
por el marco teórico.

Para operativizar el proceso metodológico presentado, se desarrollaron las siguientes etapas:

•  Jerarquización de Regiones afectadas por impacto del terremoto 2010 en viviendas, a partir de las 	
		       características del daño producido.

•   Elaboración  de un ranking de regiones afectadas a partir de las características y nivel de daño causa	
		       do por el impacto del terremoto 2010 en relación a la vivienda con un listado de indicadores afines.

•   Respuestas del Estado desde la perspectiva de la planificación, al terremoto 2010.

•    Análisis de los instrumentos de planificación urbana aplicados y utilizando como referencia algunos de     	
	                      los centros poblados afectados por el terremoto y tsunami 2010.

•   Selección de región y comunas afectadas por el terremoto como casos de estudio. 

•   Selección de comunas con más daños en vivienda de interés social como consecuencia del terremoto y 	
	                      altos niveles de pobreza al interior del Gran Santiago.

Determinación de una muestra estructural de casos al interior en la comuna de seleccionada. Una  
muestra estructural está constituida por un conjunto de sujetos definidos razonadamente ubicados  en 
una estructura y trama de posiciones y perspectivas diferenciales, Son diferentes, pero están conectados 
unos a otros en una estructura social. El universo de pertenencia está definido como un sistema  de 
relaciones en que cada sujeto participa de modo diferencial. La muestra, representa la estructura del 
colectivo estudiado en lo que interesa al estudio, por ello, es una muestra cualitativa, representativa 
porque cubre la diversidad de “posiciones” que componen a dicho colectivo (Hernández; Fernández y 
Baptista, 2003). 

•

En la muestra estructural o cualitativa, su tamaño no puede predefinirse de antemano. Será 
suficientemente grande, en cuanto cubra la diversidad de posiciones y en cuanto acceda a un 
punto de saturación de la información producida. El número de entrevistas se concluye por la 
aparición de la redundancia.

7.3. Variables a pesquisar, de acuerdo a la comprensión del fenómeno y su 
comportamiento en el habitante.

Las etapas expuestas serán complementadas con la caracterización de la comuna seleccio-
nada en aquellos aspectos asociados al problema de investigación e indicadores más rele-
vantes que guarden relación con las variables incidentes en el fenómeno, como por ejemplo, 
características de los suelos de fundación, niveles de pobreza, atributos urbanísticos, si fuesen 
relevantes o los procesos de ocupación territorial.

Una vez aplicadas las etapas antecedentes, se procedería a la obtención de resultados, con-
clusiones y recomendaciones para políticas públicas.





145

8. 	A nálisis y Resultados.

El terremoto 2010 ha producido un impacto aun no evaluado en su verdadera magnitud. Ya se 
señalaba anteriormente que los daños fueron múltiples, afectando comunicaciones, sistemas 
de generación y distribución de energía eléctrica, sistema vial, establecimientos de salud, in-
dustrias, empresas públicas y privadas, portuarias, mediterráneas urbanas y rurales, centros 
educacionales, de seguridad ciudadana y edificios públicos asociados al rol de gobernanza, 
llámese intendencias, gobernaciones, municipios de diferentes escalas. Con costos de aproxi-
madamente US $ 24 mil millones.

Reconociendo esa extensión del daño, la investigación profundizó en el impacto del seísmo en 
el sector de la vivienda y en particular, la de los sectores pobres y vulnerables.

Este énfasis, entre otros varios fundamentos, ya expuestos, se basa en el hecho que el capital 
humano que habita en esas viviendas, es no solo el más representativo de la población chilena 
sino también de toda la región latinoamericana. Por ello, los resultados a obtener pueden coo-
perar a la producción de hallazgos de una utilidad que supera las fronteras nacionales visto que 
el habitante latinoamericano “vive y construye”. (Tapia y Mesías, 2002; CYTED, 1995).

8.1. Jerarquización de regiones afectadas por impacto del terremoto 2010 en 
viviendas, a partir de las características del daño producido.

Diversas fuentes públicas chilenas definieron que las principales regiones dañadas fueron en-
tre tres a seis, de quince en total que corresponden a todo el territorio chileno. (MINVU, 2010; 
CEPAL, 2010).  La presente jerarquización se acercó a otras similares e utilizó parte de sus indi-
cadores y ponderaciones.

De un conjunto de indicadores disponibles, según revisión de información secundaria conte-
niendo datos de fuentes confiables, se elaboró una jerarquización de regiones según caracte-
rísticas del daño producido en ellas por el terremoto. Solo se analizó el daño al seísmo, puesto 
que el impacto de tsunami, requiere de otras variables de referencia y que no fueron conside-
radas en esta investigación.

8.2. Ranking de regiones afectadas de mayor a menor y a partir de las caracte-
rísticas y nivel de daño causado por el impacto del terremoto 2010 en relación 
a la vivienda.

A efectos de facilitar el análisis de los indicadores, cada uno de ellos se van clasificando por 
una letra mayúscula, de la A a la H, en un cuadro alusivo.

En primer lugar, las regiones mayormente afectadas por el terremoto. Se considera la población 
de las regiones dañadas con respecto a la población total nacional, en porcentaje (A), para di-
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mensionar la cantidad de población afectada (Instituto Nacional de Estadísticas, 2012). Luego, 
las viviendas dañadas por el terremoto en las regiones, (B), con respecto al parque nacional, 
el cual permitía cuantificar el porcentaje de parque de vivienda afectada en cada región. Se 
consideró el porcentaje de población habitando en viviendas al momento del terremoto y que 
resultaron destruidas o con daño mayor, al interior de tramos etarios, con respecto al total re-
gional (rango de 65 años o más), (C), en el supuesto que tal grupo, dado su edad, es probable 
que hace al menos 30 años atrás (promedio de antigüedad del parque de viviendas país, de 
acuerdo al Censo 2012), obtuvieron tales viviendas y eventualmente pudiesen haber realizado 
ampliaciones o remodelaciones en ellas (Ministerio de Vivienda y Urbanismo-INVI, 2001). A su 
vez, es uno de los tramos de edad más vulnerables, que presenta más dificultades para acceder 
a una nueva vivienda y mejorarla en el tiempo.

El porcentaje de población en viviendas destruidas o con daño mayor por el terremoto al interior 
de quintiles de ingreso con respecto al total regional (quintiles I y II), (D), que corresponde a 
los dos grupos más pobres y vulnerables. Los dos primeros quintiles equivalen a familias cuyo 
ingreso per cápita se ubica en un rango igual o inferior a US $ 100- para el primer quintil- e 
igual o inferior a US $187, para el segundo (Ministerio de Planificación, Gobierno de Chile y 
PNUD.2010). El porcentaje de población en viviendas destruidas o con daño mayor por el terre-
moto, según calidad inicial de la vivienda con respecto al total regional (calidad regular y mala), 
(E). La entrega de subsidios habitacionales a familias damnificadas por el terremoto en el año 
2010, (F), si bien, no representan todos los subsidios habitacionales entregados puesto que se 
continuó con ello hasta el 2012, fueron los primeros, después de ocurrido el terremoto (Ministe-
rio de Vivienda y Urbanismo, Chile, 2010). La fuente utilizada, incluye, en la cantidad declarada, 
subsidios para construcción, reparación y adquisición de nueva vivienda, sin especificar el 
número según tipo de subsidio. El número de personas viviendo en asentamientos de viviendas 
de emergencia con respecto al total regional, (G), es un indicador de pérdida o carencia total 
de vivienda, sin distinguir si tales personas perdieron sus viviendas como consecuencia del 
impacto de tsunami o terremoto.

Finalmente el indicador, porcentaje de viviendas en condominios de viviendas sociales a de-
moler como consecuencia del terremoto, (H), permitía ponderar la cantidad de personas que 
vivían en condominios de vivienda social que fueron dañados y que colapsaron, siendo posible 
estudiar las causas de tales daños. (Ministerio de Vivienda y Urbanismo, Chile, 2010).
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Cuadro N° 33

Cuadro de indicadores para determinar un ranking de regiones afectadas por el terremoto 2010.

Indicador Fuentes de información Observaciones

Principales Regiones dañadas por el terremoto. 

Ministerio de Planificación. Gobier-
no de Chile. Programa Naciones 
Unidas para el Desarrollo, PNUD. 
MINVU, 2010.

Utiliza datos de Caracterización Socioeconómica 
Nacional, CASEN 2009. Encuesta Post Terremoto 
realizada en 2010.
Anexo?

Porcentaje de población de las regiones dañadas por el 
terremoto con respecto a  población total nacional. (A)

Censo 2012. Resultados prelimina-
res. Instituto Nacional de Estadísti-
cas, 2012.

Datos del Censo 2012. Resultados preliminaes
Anexo?

Porcentaje de viviendas de las regiones dañadas por el 
terremoto con respecto a total nacional de viviendas. 
(B)

Censo 2012. Resultados prelimina-
res. Instituto Nacional de Estadísti-
cas, 2012.

Datos del Censo 2012
Anexo?

Porcentaje de población en viviendas destruidas o con 
daño mayor, por el terremoto, al interior de tramos eta-
rios con respecto al total de población regional (Rango 
de 65 años o más). (C)

Porcentaje de población en viviendas destruidas o con 
daño mayor por el terremoto al interior de quintiles 
de ingreso con respecto al total de población regional 
(quintiles I y II). (D)

Porcentaje de población en viviendas destruidas o con 
daño mayor por el terremoto, según calidad inicial de 
la vivienda con respecto al total de población regional 
(calidad de vivienda regular y mala). (E)

Entrega de Subsidios habitacionales a familias damnifi-
cadas por el terremoto en el año 2010. (F)

Número de personas viviendo en asentamientos de vi-
viendas de emergencia con respecto al total de población 
regional. (G)

Porcentaje de viviendas en condominios de viviendas so-
ciales a demoler, como consecuencia del terremoto. (H)

Fuente: Autor.

Una vez definidos estos primeros indicadores, se procedió a homologar su medida utilizando la 
unidad de porcentajes para todos ellos a fin de facilitar su procesamiento.  A continuación se 
presenta un cuadro resumen de los indicadores y sus medidas porcentuales.

Ministerio de Planificación. Gobier-
no de Chile. Programa Naciones 
Unidas para el Desarrollo, PNUD. 
2010.

Utiliza datos de Caracterización Socioeconómica 
Nacional, CASEN 2009. Encuesta Post Terremo-
to realizada a mediados de 2010.
Anexo?

Ministerio de Vivienda y Urbanis-
mo de Chile, 2010.

Datos provenientes de estamentos internos del 
Ministerio de Vivienda y Urbanismo de Chile, 2010 
y de conocimiento público.    Anexo?
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Cuadro N° 34

Tipo, características y nivel de daño por región causado por el terremoto 2010, en relación a la 
vivienda, expresado en porcentajes (%).

Principales 
Regiones da-
ñadas por el 
terremoto.

Porcen-
taje de 
población 
de las 
regiones 
dañadas 
con res-
pecto a la 
población 
total 
nacional.

 (A)

Porcentaje 
de vivien-
das de las 
regiones 
dañadas 
con respec-
to a total 
nacional.

(B)

Porcentaje de 
población en 
viviendas des-
truidas o con 
daño mayor, 
al interior de 
tramos eta-
rios (Rango 
de 65 años o 
más).

(C)

Porcentaje 
población 
en viviendas 
destruidas 
o con daño 
mayor al 
interior de 
quintiles 
de ingreso 
(quintiles I 
y II). 

(D)

Porcentaje de 
población en 
viviendas des-
truidas o con 
daño mayor 
según calidad 
inicial de la 
vivienda (cali-
dad regular y 
mala).

(E)

Porcentaje.
Entrega de 
Subsidios 
habitaciona-
les a familias 
damnificadas 
en el año 2010.

(F)

Porcentaje 
de personas 
viviendo en 
asenta-
mientos de 
viviendas de 
emergencia.

(G)

Porcentaje 
de departa-
mentos en 
condominios 
de vivienda 
social a 
demoler

(H)

V Región 10,4 12,3 5,7 20,9 7,4 1,23 0,01 0,04

VI Región 5,2 5,4 15,7 28,4 12,2 4,35 0,13 1,38

VII Región 5,8 6,3 30,2 53,7 20,7 6,33 0,17 0,47

VIII Región 11,8 11,9 17,7 48,9 17,8 7,44 0,72 0,50

IX Región 5,4 5,9 5,9 17,0 5,1 0,78 0 0

XIII.Región Me-
tropolitana, R.M

40,3 36,5 4,8 11,4 4,8 1,20 0 0

Fuente: Autor a partir de las fuentes indicadas en el cuadro N°33.

Categorías de daño.

Una vez obtenidos los porcentajes, se multiplicaron todos ellos por un factor 10, de modo de 
disminuir los valores decimales. Posteriormente, tales datos fueron ponderados en una escala 
de gradación de cuatro categorías de daño como consecuencia del impacto del terremoto en 
las principales regiones afectadas (CEPAL, Naciones Unidas, 2010): Muy Alto, porcentaje de 
daño mayor al 50%. Más de la mitad de los indicadores sobre ese porcentaje, visto que el mayor 
daño se produjo en la vivienda; Alto, porcentaje de daño entre un 49-30%; Regular, porcentaje 
de daño entre el 29-11% y Bajo, hasta un 10% de daño. 

Índice de impacto.

El “índice de impacto”, fue elaborado mediante la integración de los indicadores antes presen-
tados. Con el fin de expresarlo con un indicador numérico que permitiese su jerarquización, se 
procedió a ponderar la frecuencia de cada grupo de variables de acuerdo a un puntaje asig-
nado en una “escala de gradación de categorías” (Valles, 2007): Muy Alto; cuatro puntos. Alto, 
tres puntos. Regular, dos puntos y Bajo, un punto. 

Índice de Impacto= Categoría de daño (%)*10* escala de gradación por 		
	              categorías.
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Cuadro N° 35

Categoría de daño: población de las regiones dañadas con respecto a la población total nacional, 
(A) e Índice de Impacto.

Región Índice de Impacto

Muy Alto Alto Regular Bajo

V 104 208

VI 52 52

VII 58 58

VIII 118 236

IX 54 54

R.M 403 403

Fuente: Autor

Cuadro N° 36

Categoría de daño: viviendas de las regiones dañadas con respecto a la población nacional, (B) e 
Índice de Impacto.

Región Índice de Impacto

Muy Alto Alto Regular Bajo

V 123 246

VI 54 54

VII 63 63

VIII 119 238

IX 59 59

R.M 365 1095

Fuente: Autor

Cuadro N° 37

Categoría de daño: Población en viviendas destruidas o con daño mayor, al interior de tramos 
etareos (Rango de 65 años o más). (C) e Índice de Impacto.

Región Índice de Impacto

Muy Alto Alto Regular Bajo

V 57 57

VI 157 314

VII 302 906

VIII 177 354

IX 59 59

R.M 48 48

Fuente: Autor.

Categoría de daño (%)*10

Categoría de daño (%)*10

Categoría de daño (%)* 10
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Cuadro N°38

Categoría de daño: población en viviendas destruidas o con daño mayor al interior de quintiles de 
ingreso (quintiles I y II). (D) e Índice de Impacto 

Región Índice de Impacto

Muy Alto Alto Regular Bajo

V 209 418

VI 284 568

VII 537 2148

VIII 489 1467

IX 170 340

R.M 114 228

Fuente: Autor.

Cuadro N° 39

Categoría de daño: población en viviendas destruidas o con daño mayor según calidad inicial de la 
vivienda (calidad regular y mala) (E) e Índice de Impacto.

Región Índice de Impacto

Muy Alto Alto Regular Bajo

V 74 74

VI 122 244

VII 207 414

VIII 178 356

IX 51 51

R.M 48 48

Fuente: Autor

Cuadro N° 40

Categoría de daño: entrega de subsidios habitacionales a familias damnificadas en el año 2010, 
(F) e Índice de Impacto.

Región
Índice de Impacto

Muy Alto Alto Regular Bajo

V 12,3 12,3

VI 43,5 43,5

VII 63,3 63,3

VIII 74,4 74,4

IX 7,8 7,8

R.M 12 12

Fuente: Autor. 

Categoría de daño (%)*10

Categoría de daño (%)*10

Categoría de daño (%)*10
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Cuadro N° 41

Categoría de daño. Personas viviendo en asentamientos de viviendas de emergencia. (G) e Índice de 
Impacto.

Región Índice de Impacto

Muy Alto Alto Regular Bajo

V 0,1 1

VI 1,3 13

VII 1,7 17

VIII 7,2 72

IX 0 0

R.M 0 0

Fuente: Autor

Cuadro N°42

Categoría de daño: Porcentaje de departamentos en condominios de vivienda social a demoler. (H) 
e Índice de Impacto.

Región Índice de Impacto

Muy Alto Alto Regular Bajo

V 0,4 0,4

VI 13,8 13,8

VII 4,7 4,7

VIII 5 5

IX 0 0

R.M 0 0

Fuente: Autor

Una vez tabulados las Categorías de daño e Índice de Impacto por región se realizó un cuadro 
síntesis de los resultados para obtener el ranking de regiones afectadas de mayor a menor y 
a partir de las características y nivel de daño causado por el impacto del terremoto 2010 en 
relación a la vivienda.

Cuadro N° 43

Tipo, características y nivel de daño por región causado por el terremoto 2010, en relación a la 
vivienda.

Fuente: Autor

Región Total

A B C D E F G H

V 208 246 57 418 74 12,3 1 0,4 1.016,7

VI 52 54 314 568 244 43,5 13 13,8 1.302,3

VII 58 63 906 2148 414 63,3 17 4,7 3.674

VIII 236 238 354 1467 356 74,4 72 5 2.802,4

IX 54 59 59 340 51 7,8 0 0 570,8

R.M. 1209 1095 48 228 48 12 0 0 2.640

Categoría de daño (%)*10

Categoría de daño (%)*10

Tipo, características y nivel de daño por región causado por el terremoto 2010 en relación a 
la vivienda.

Indicadores
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Cuadro N° 44

Jerarquización de regiones a partir de las características y nivel de daño causado por el impacto 
del terremoto 2010 en relación a la vivienda.

Posición Región Total

1° VII 3.674

2° VIII 2.802,4

3° R.M 2.640

4° VI 1.302,3

5° V 1,016,7

6° IX 570.8

                                           Fuente: Autor

Si bien, en el ranking resultante, la Región Metropolitana, ocupa el tercer lugar, se procedió, 
más adelante, a seleccionar una comuna en su interior por un conjunto de indicadores que se 
presentarán en su oportunidad, y que guarda relación con el problema de estudio.

Para comprender la respuesta que el Estado de Chile, a través de  sus políticas públicas, dio 
al impacto del terremoto, específicamente en lo alusivo a aspectos de planificación, a conti-
nuación se analizan y describen las acciones emprendidas y el contexto normativo, reactivo y 
político de tales acciones.

8.3. Respuesta del estado al terremoto 2010, desde la 
perspectiva de la planificación urbana/rural. 

El terremoto afectó a 239 gobiernos locales o municipios de diferentes tamaños, urbanos y 
rurales. Las iniciativas en el área de la planificación se incluyeron dentro de lo que el gobierno 
denominó “Plan de Reconstrucción MINVU. Chile Unido reconstruye Mejor.” Una vez más un 
nuevo terremoto encontró al país insuficientemente preparado para este tipo de amenazas y su 
impacto pues los hechos demuestran que se debió improvisar el diseño y ejecución de un plan 
instantáneo, resuelto sobre la marcha de los acontecimientos (Tapia, 2014).

Fueron afectadas las categorías oficiales de Ciudades (entidades urbanas con más de 5.000 
habitantes) Pueblos, (entidad urbana con población entre 2.001 y 5.000 habitantes, o entre 1.001 
y 2.000 habitantes en caso de centros de turismo y recreación con más de 250 viviendas),  Al-
deas, (asentamiento concentrado con población entre 301 y 1.000 habitantes, también centros 
de turismo y recreación con viviendas que fluctúan en número entre 75 y250) Caseríos, (asen-
tamiento humano con nombre propio y con tres viviendas o más, cercanas entre sí, con menos 
de 301 habitantes y no forma parte de otra entidad poblada) y Entidades rurales, (asentamiento 
humano de mayor dispersión que los caseríos pero con características similares a los caseríos 
en cuanto a número de viviendas y población (MINVU, 2011).

El gobierno llamó a su plan de respuesta para atender a la reconstrucción: “Plan de Recons-
trucción MINVU. Chile Unido construye mejor” compuesto por tres líneas de acción: a) Progra-
ma de Reconstrucción de vivienda, b) Programa de asistencia para aldeas y condominios so-
ciales y c) Programa de Reconstrucción Territorial, Urbana y Patrimonial (Tapia y Soto, 2014). En 
las regiones afectadas equivalentes a 239 comunas como se indicó, 173 de ellas no requirieron 
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modificar sus planes reguladores pues ya tenían incorporadas funciones asociadas al riesgo 
y 66 requirieron ajustar o modificar sus instrumentos. De esas 66 comunas, 33 correspondían a 
aquellas que tenían borde costero (MINVU, 2010).

En su Plan de Acción y criterios para la Reconstrucción del borde costero y la definición de 
sus premisas fundamentales señaló el rol para “la actuación de las instituciones públicas  y 
del sector privado”. No se menciona en este énfasis, la participación ciudadana (Ibid, 2010:59) 
hecho que da cierto sesgo, en cuanto a actores, al proceso que se llevo a cabo.

El “Programa Territorial Urbano y Patrimonial de Reconstrucción” fue el que específicamente 
se orientó a la planificación.

Las visiones y premisas en el Plan aludido se expresaban en: 1) La valorización de las comuni-
dades existentes, sus lazos con la tierra, y su sentido de pertenencia protegiendo su identidad 
y patrimonio arquitectónico; 2) Reconstruir con la mayor rapidez y eficacia posible; 3) Respetar 
y comprender el territorio y sus peligros naturales; 4) Promover la planificación estratégica 
urbana innovadora, responsable y sostenible; 5) Garantizar la legalidad y formalidad de la so-
luciones. (MINVU, 2010: 6). Además, en la declaración de principios esbozados en el mismo 
documento se “reconoce el papel fundamental que desempeña la colaboración pública privada 
en todos los niveles”. Se planteó “actualizar los Planes Reguladores vigentes en función del 
riesgo”  y reconstruir los cascos urbanos dañados con sentido de identidad y para potenciar su 
desarrollo. Sin embargo los recursos para poner en marcha los “proyectos detonantes” para 
la totalidad de todos los planes maestros en sus diferentes formatos, no superaban los $ 16.000 
millones de pesos en circunstancias que un solo edificio municipal a reconstruír podría alcan-
zar los $ 2.000 millones de pesos. (Letelier y Boyco, 2011). Este solo indicador da un sentido de 
la insuficiente sostenibilidad o viabilidad financiera de tales instrumentos.

“Planes Maestros” de la reconstrucción definidos por el estado como reacción al terre-
moto 2010.

Los planes maestros fueron la respuesta a las exigencias de la Ley de Sismos y Catástrofes en 
cuanto a definir y aplicar instrumentos de ordenación territorial para las zonas afectadas por 
el terremoto. Fueron convenios de asociación público-privada entre municipios, gobiernos re-
gionales, empresas y organizaciones sociales, actuando el MINVU como garante de aquellos.

En general las premisas fundantes de tales planes correspondían a ser instrumentos dirigidos a 
orientar la toma de decisiones acerca de priorización de obras, entrega de subsidios y proyec-
tos de reconstrucción de infraestructuras y a establecer criterios de planificación e inversión 
a largo plazo en esas localidades. No eran vinculantes pues  ellos no existen como figura en la 
normativa vigente.

Los instrumentos utilizados y creados ad hoc, fueron llamados: Planes Maestros de Borde Cos-
tero, PMBC; Planes Maestros de Reconstrucción Estratégica, PRE; Planes de Regeneración 
Urbana, PRU, para pequeñas y medianas localidades. Se estableció el plazo de cuatro meses 
para su desarrollo en la fase de diagnóstico y diseño conceptual. Los productos esperados 
para cada uno de ellos fueron seis: elaboración de planes maestros; definición de tipologías 
de vivienda y barrio acorde a necesidades e identidad local; definición de proyectos urbanos 
detonantes y de carácter estratégico para cada localidad; modificación de los instrumentos de 
planificación territorial; lineamientos para nuevas políticas de ocupación del borde costero y 
lineamientos para la formulación de una normativa nacional de seguridad en áreas vulnerables 
a tsunamis.



154

De acuerdo a antecedentes públicos del Ministerio de Vivienda y Urbanismo, se desarrollaron 
137 planes de reconstrucción como parte de la respuesta al impacto del terremoto de 2010. 
Esos planes estuvieron constituidos por 25 Planes de Reconstrucción Estratégicos Sustentable, 
PRES; 2 Planes de Reconstrucción Estratégica, PRE;  110 Planes de Regeneración Urbana, PRU 
y los Planes de Reconstrucción de Bordes Costeros, PRBC, planteados todos ellos como planes 
maestros de reconstrucción con el objetivo de  orientar por ocho años, las inversiones públicas 
y privadas en esos territorios mediante la definición de prioridades y carteras de proyectos. 
Una de las premisas de estos planes fue la de “promover la planificación estratégica urbana 
innovadora, responsable y sostenible”.

Planes Maestros de Reconstrucción del borde costero,  PRBC.

Se habrían desarrollado 25 planes maestros, ejecutados en 12 semanas para su fase de diag-
nóstico y diseño conceptual integral. Tales planes debían considerar estudios técnicos y pro-
puestas de obras de mitigación, diseño urbano, infraestructura, localización de viviendas y 
generación de instancias de participación ciudadana, estableciendo bancos de proyectos y 
jerarquización de actuaciones. Para ello se establecieron convenios de cooperación público- 
privada que tendrían los siguientes alcances:

•  Reconocerían la autodeterminación local.

•  Serían ejercicios no vinculantes, puesto que los Planes Maestros no existen en los instrumentos de 	
    		       planificación territorial.

•   No se reemplazaría el rol planificador del Estado. Los planes maestros serían considerados como 	
		        insumos para los Planos Reguladores.

•  Relevancia.

•  Transparencia.

Planes Maestros de Reconstrucción Estratégica, PRE.

El objetivo a lograr con estos planes fue el de orientar decisiones respecto de asignación de 
subsidios de reconstrucción, priorización de obras, establecimiento de criterios de inversión 
a largo plazo y planificación de las ciudades, incentivar el desarrollo social, económico y am-
biental, incorporando instancias de participación ciudadana entre las principales aspiraciones. 
Como se indicó, no serían vinculantes sino más bien referenciales y aportadores de insumos 
para la actualización de planes reguladores. 

Fueron aplicados para las ciudades de Talca, Concepción, Curicó y Cauquenes.

Planes de Regeneración Urbana, PRU.

Orientados a pequeñas y medianas localidades, pretendían “poner en valor la identidad local 
para desde ahí proponer líneas de reconstrucción que las potencien” y que podrían “verse 
amenazadas por las dinámicas propias de la reconstrucción”. Fueron desarrollados en 110 lo-
calidades de mediano y  menor tamaño “cuya imagen urbana se vea afectada por el proceso 
de reconstrucción” (MINVU, 2011: 64). Poner en valor identidades locales, “contar con instru-
mentos que reconozcan y protejan su valor como conjunto” (MINVU, 2010: 95). La selección de 
las localidades consideró indicadores tales como vulnerabilidad de la población, cantidad de 
damnificados y componentes patrimoniales, principalmente. “El principal desafío de los PRU 
es el de atenuar la presión por reconstruir informalmente y sin considerar una planificación 
integral” (MINVU, 2010: 98).
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 “La experiencia de los PRU será evaluada y revisada en detalle, de manera de determinar el 
potencial de incorporar la planificación estratégica y los Planes de Regeneración Urbana de lo-
calidades intermedias más allá del proceso de reconstrucción en el marco de la nueva Política 
Nacional de Desarrollo Urbano”. (MINVU, 2011: 98).

Planes Especiales de Reconstrucción Patrimonial.

A juicio del MINVU, los daños del terremoto afectaron entre otras, a 4 tipos de áreas patrimo-
niales: zona típica o pintoresca, zona de conservación histórica, inmuebles y corredores histó-
ricos y áreas de interés patrimonial.

Planes maestros de reconstrucción localidades interiores, PRE y PRU.

Desarrollados en las ciudades de Talca y Curicó, VII Región, “consideran estudios técnicos y 
propuestas preliminares de obras de transporte, diseño urbano, infraestructura vial, vivienda e 
instancias de participación ciudadana, para aquellas ciudades interiores que requieren inte-
gración y coordinación de proyectos interministeriales (bordes fluviales, Aguas Lluvia, Sanita-
ria, Vialidad y Transporte, Parques, Equipamiento, etc.) Generando un banco de proyectos que 
permite evaluar y calendarizar las obras de reconstrucción”. (MINVU, 2011: 92)

Los planes maestros “permitieron contar a 5 meses de la catástrofe con una cartera de proyec-
tos necesarios para la reconstrucción de las localidades afectadas” (MINVU, 2011: 65).

Otras  Acciones.

Actualización de Planes Reguladores vigentes en función del riesgo.

El criterio fue actualizar los Planos Reguladores en virtud de los lineamientos del Artículo N° 27 
de la Ley de Sismos y Catástrofes en función de los riesgos. Se resumió que del total de las 239 
comunas afectadas, 173 de ellas no requerían modificar ni actualizar sus planes reguladores en 
función  de riesgo y 66, si lo requerían. De éstas últimas, 33 tenían borde costero las restantes 
33, eran comunas del interior del territorio que precisaban de acciones acotadas.

Reposición de vialidad urbana.

Reposición de vialidad urbana dañada y sistemas de recolección de aguas lluvias dañadas en 
las 6 regiones afectadas.

Plan de acción y criterios para la reconstrucción del borde costero.

Se creó el “Comité de Ministros de Infraestructura y Reconstrucción” que delegó en el Minis-
terio de Vivienda y Urbanismo un plan de acción para la recuperación del borde costero. Parte 
de las medidas tomadas fue el encargo de estudios de riesgo sísmico así como modelaciones 
y escenarios de mitigación de riesgo de tsunami para el litoral afectado. Uno de los objetivos 
de estas acciones fue el de obtener recomendaciones para los instrumentos de planificación 
territorial, normas técnicas de edificación, asignación de subsidios y priorización de inversión 
pública. Uno de los resultados fue la definición de áreas de riesgos en el borde costero siguien-
do las indicaciones del Artículo 2.1.17 de la OGUC.
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Mapa N° 1

Mapa mostrando comunas que requerían estudios de riesgos entre la Región Metropolitana y la 
IX Región al 2011.

		

 	                                   Fuente: MINVU, 2011.

Mapa N° 2 Plan maestro de reconstrucción del borde costero de Talcahuano. 

          Fuente: MINVU, 2010. 
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Mapa N° 3

Imagen objetivo de San Vicente, VIII Región y relación “proyectos detonantes” con las áreas de 
intervención. PRU.

Fuente: MINVU, 2011.

Figura N° 45

Imágenes de Curepto, VII Región. PRU.

Figura N° 46

Imágenes de Curepto, VII Región. PRU.

Fuente: Arquitectos Raimundo Lira, David Rodríguez, Diego Arroyo, Rocío Costa, Álvaro Schwember. MINVU, 
2010.
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8.4. Análisis de los instrumentos de planificación urbana 
aplicados, utilizando como referencia algunos de los centros 
poblados afectados por el terremoto y tsunami 2010.

Plan de Reconstrucción de Constitución. 

En esa ciudad, ubicada en el borde costero, afectada por el terremoto y tsunami, se aplicó un 
“Plan de Reconstrucción Sustentable”, PRES. Según uno de los agentes privados que intervino 
allí, el costo de ese PRES era de 157 millones de dólares: 102 públicos y 55 privados. Fue una 
alianza pública- privada entre el Estado, representado en el Ministerio de Vivienda y Urbanismo 
y el municipio y sector privado, representado por una empresa de celulosa ya existente y encla-
vada en la periferia de la ciudad. En el diseño del PRES participó una consultora de ingeniería 
inglesa, una oficina de diseño privada chilena que forma parte del holding del cual es parte la 
empresa de celulosa, dos universidades y una fundación, entre las principales. Se informó que 
se realizó una ‘consulta ciudadana vinculante´ a la población en la que participaron 4.230 per-
sonas, según el coordinador del PRES.

Foto N° 17 y 18

Organizaciones ciudadanas protestando en rechazo a instalación de empresa de celulosa en la 
VIII Región en el año 2006.

Fuente: www.archivochile.com

La empresa que aportó gran parte de los recursos para el plan, desde hacía más de 5 años ha-
bía estado siendo cuestionada fuertemente por organizaciones civiles y ambientalistas debido 
al carácter contaminante de sus desechos residuales vertidos a cursos fluviales y marítimos en 
la VII y VIII regiones.

En un análisis entre especialistas sobre el proceso llevado tras este plan, se concluía que éste 
no tenía una visión y planificación estratégica de mediano y largo plazo, el reconocimiento de 
que no hubo participación efectivamente horizontal y la sospecha de un apoyo financiero de la 
empresa más fuerte de la zona en apoyar tal plan (Centro de Politicas Públicas UC, 2011).

“En la ciudad de Constitución en especial, el tema medioambiental estaba en crisis desde mu-
cho antes del terremoto. La industria maderera y de celulosa principalmente, en la medida que 
fue el sostén económico, modificó drásticamente el paisaje a la vez que monopolizó la matriz 
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económica y de crecimiento de la ciudad, restringiendo a la mínima expresión las otras acti-
vidades factibles de generar una producción para parte importante de la población. La pesca 
artesanal y el turismo en mayor medida se ven restringidos por el nivel de contaminación y 
dependencia laboral hacia las faenas forestales, hoy dominantes en la región y en especial en 
la ciudad de Constitución”.  (Barrientos, 2012:112).

Figura N° 47

Figura que muestra esquemáticamente parte de la propuesta del PRES de Constitución.

                 Fuente: MINVU, 2010.

El PRES de Constitución enfocó su propuesta solo al centro y al borde costero y fluvial y no 
consideró a la ciudad en su totalidad con sus graves problemas de accesibilidad, necesidad 
de nuevos suelos para uso residencial entre los problemas más relevantes desde antes del 
terremoto/tsunami. Se perdió con ello, la efectiva búsqueda del desarrollo sostenible y sus im-
perativos (Figura N° 47).

“En el caso de Constitución no hubo hasta ahora un buen entendimiento entre las autoridades 
municipales y las del gobierno regional y central, por razones políticas muchas veces la ges-
tión no es lo fluida que debería ser, postergando las soluciones a la población” (Barrientos, 
2012:131), lo que evidencia que no se “reconoce el papel fundamental que desempeña la cola-
boración pública privada en todos los niveles” que era una de las premisas y visiones del plan y 
los alcances de los convenios en cuanto a reconocer la autodeterminación local.

La figura N° 48 que se presenta continuación, muestra de modo gráfico la expulsión a la que fue 
afectada la población urbana, parte de ella dedicada a la pesca, en la ciudad de Constitución.  
Si bien, fue necesario el despejar el borde fluvial para crear allí un borde de mitigación para el 
impacto de futuros tsunamis, la población desplazada fue derivada a distintos lugares urbanos, 
mediterráneos y en emplazamiento en cotas muy por sobre el nivel del mar en una ciudad, ya 
antes del desastre, con graves problemas de accesibilidad y conectividad vial.
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Figura N° 48

Desplazamiento de habitantes del centro de la ciudad de Constitución post tsunami.

Fuente: www.laciudadviva.org.

De ese modo la ciudad de Constitución sumó nuevos problemas urbanos a los ya existentes.
antes del año 2010. La relación público – privada que estableció el gobierno de la época, fue 
improvisadora, amplificó la segregación existente dejando a las autoridades locales y al co-
munidad como depositaria de medidas reactivas e inadecuadas desde la perspectiva de los 
objetivos últimos de los planes de ordenamiento territorial cual es el mejoramiento de la calidad 
de vida de los habitantes.

oceano  pacífico

río maule







161

Plan maestro de reconstrucción de Talca, llamado PRE Talca.

En esta ciudad interior de 240.000 habitantes y devastada por el terremoto, la figura técnica de 
intervención post terremoto también surgió desde una iniciativa privada, debido al retraimiento 
del Estado o su intención, adrede, junto a una ausencia de gestión local gubernamental: una 
importante inmobiliaria del lugar contrató a una consultora privada y de ese modo se propuso 
un Plan de Reconstrucción Estratégica para la ciudad. Como contraparte más bien reactiva, se 
ubicó el municipio, débil, lo que demuestra un desarrollo de un plan vertical y no participativo. 
El Plan Regulador Comunal al momento del terremoto estaba en proceso de aprobación por lo 
tanto no estaba actualizado. Las críticas que especialistas hacen al PRE es el que aquel no fue 
acompañado de otro, de desarrollo económico y estratégico ni de una efectiva participación 
ciudadana o estrategias de desarrollo con bases locales, lo que tendería a una suerte de “urba-
nismo empresarial” (Harvey, 2007; Hales, 2010; Ministerio del Interior. Gobierno de Chile, 2014). 
Talca es una ciudad que por sus características puede ser considerada una de tipo intermedio y 
el proceso de recuperación en su dimensión urbana y territorial se ha estado ejecutando desde 
una perspectiva más bien gerenciada desde el sector privado en contraposición con el mundo 
civil organizado que exige más Estado y políticas públicas, perdiéndose así, una oportunidad 
de ser ciudad en equilibrio entre calidad de vida social, políticas públicas alusivas a la ciudad y 
mercado, manteniendo su valor como bien público (Boyco y Letelier, 2010). Es también, la con-
secuencia de la configuración administrativa de un Estado de accionar centralizado.

El terremoto derribó prácticamente todo el centro histórico constituido por viviendas construi-
das en muros de adobe. Esta situación activó el interés privado por acceder a esas áreas de 
excelente plusvalía situación que junto a una gestión subsidiaria de las políticas habitacionales, 
tendieron a activar nuevos procesos de gentrificación y expulsión de los habitantes a las peri-
ferias, perdiéndose así, la oportunidad de reconstruir una ciudad más equitativa. (Davisson, y 
Lees, 2010; Tironi, 2014).

Para el caso de Talca, “la ausencia de mirada de ciudad y barrio ha provocado que tanto los 
planes maestros como la operación de los subsidios estén silenciando la complejidad de los 
daños causados por el terremoto” (Letelier y Boyco, 2011: 40). 

Estudios posteriores han demostrado que para el caso de la ciudad de Talca, efectivamente se 
ha producido una expulsión de los habitantes que vivían en su centro urbano de buena calidad, 
hacia la periferia  o pericentro. Las herramientas para que ello ocurriese, fueron el Plan Regu-
lador comunal que no activó medida o corrección alguna (Figura N° 49). Se perdió nuevamente, 
una oportunidad de avanzar al desarrollo de una ciudad de tamaño intermedio de mejor equidad 
(Cárdenas, 2015).
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Figura N° 49
Figura mostrando el desplazamiento obligado de habitantes del centro de la ciudad de Talca, 
hacia sectores más periféricos como resultado de una mala planificación en la  Reconstrucción 
post terremoto 2010.

 

           Fuente: Cárdenas, 2015.

Se verifica así el accionar del sector privado y una reconstrucción enfocada a la recuperación 
solo física de las ciudades, sin relevar la importancia de la mantención de la reconstrucción de 
los barrios y tejidos sociales que existían en esos lugares.

Los agentes inmobiliarios aprovecharon la coyuntura para rentabilizar el suelo a costa de la 
expulsión de los habitantes. Es lo que se llama “brechas de renta” (Smith, 2014).

Plan de reconstrucción de Duao, Iloca y La Pesca, VII Región.

Las tres localidades se ubican frente al borde costero de la VII Región y todas ellas fueron afec-
tadas por el tsunami. En conjunto, suman una extensión de 12 Km y aproximadamente 300 mt de 
ancho con una población total de 884 habitantes según Censo 2002. Las principales actividades 
productivas provenían de la pesca artesanal y el turismo estacional de verano intrarregional de 
otros poblados y ciudades cercanas.

Este PRES en su inicio, fue impulsado, financiado y gestionado por una universidad privada 
chilena en alianza con una consultora canadiense del rubro minero con presencia en el Norte 
de Chile la que aportaba un financiamiento inicial de US$ 4.000.000. Posteriormente esa univer-
sidad se retiró y otra, privada, se hizo cargo. Del sector público, ofició de contraparte el Minis-
terio  de Vivienda y Urbanismo. Sin embargo no hubo involucramiento de actores relevantes y 
la comunidad en el diseño del Plan (González, 2012).



163

Los ejemplos y la revisión de las fuentes de información primaria y secundaria  muestran que el 
plan de reconstrucción no tuvo un marco conceptual o un diseño previo en cuanto al desastre 
como oportunidad para avanzar en planes de ordenamiento territorial sostenible y apropiado 
por parte de las comunidades afectadas. Ello fue consecuente con un modelo de administración 
del Estado con preeminencia de actuación del sector privado en la ejecución de las políticas pú-
blicas. Por ello, el resultado en un accionar preponderante de medidas estructurales y por ende, y 
como derivación, la concretización de un enfoque fisicalista con una mirada a corto plazo.

Foto N° 19 y 20

Viviendas “tsunami resistentes”, en Dichato, 8° Región. 

Fuente: Martínez, 2014.

Las fotos previas son una evidencias de un enfoque fisicalista que demuestran la priorización 
de una reconstrucción física y no social. En la localidad costera y balneario popular llamado 
Dichato, las nuevas viviendas quedan afectas a nuevos riesgos por tsunamis dado que el poten-
cial nivel de nuevas inundaciones puede superar nuevamente estos nuevos emplazamientos y 
viviendas denominadas “tsunami resistentes”, las que posiblemente pueden ser destruidas por 
un nuevo tsunami en el futuro.

Fuente: Martínez, C., 2014.

Foto N° 21

Muro rompe olas 
construido post tsunami 
en la localidad de 
Dichato, VIII Región.

      Fuente: González, 2013.
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La foto N° 21 muestra una medida de tipo estructural cual es un muro rompe olas en la costa-
nera de la localidad de Dichato. Es una medida de mitigación que puede cooperar a la disminu-
ción y mitigación del impacto de olas de tsunami pero que al igual de lo ocurrido en las costas 
de Japón en el 2011, ello no es garantía eficaz de ser una obra de ingeniería que no pueda ser 
sobrepasada por la fuerza de la naturaleza. Este tipo de medidas por si solas, no acompañadas 
de otras, de tipo no estructural, trabajadas con los habitantes, hacen limitadas las políticas pú-
blicas puesto además, que las comunidades son tratadas como sujetos beneficiarios de tales 
políticas  y no co protagonistas de las mismas tal de que ellas incorporen nuevos aprendizajes 
a sus vulnerabilidades, resistencias y resiliencias de su lugar ( Cutter, et al. 2018).

Cuadro N° 45

Principales comunas y tipología de consultora diseñadora del plan maestro de reconstrucción 
2010.

Región Comuna Instrumento Consultora/Tipología 

Juan Fernández PRE Privada

V Cartagena PRU Privada

San Antonio. El Quisco. El Tabo PRU Privada

Las Cabras PRU Privada

Navidad, Marchihue, Peumo, Pichidegua PRU Privada

VI Peralillo, Pumanque, Lolol, Santa Cruz, Palmilla PRU Universidad Pública

Mostazal, Olivar, Coinco, Coltauco, Quinta de Tilcoco PRU Privada

Requinoa, Malloa, Placilla, Chimbarongo, Chépica PRU Universidad Privada

Yerbas Buenas, Huerta de Maule, Villa Alegre PRU Universidad Pública

Licantén PRE Privada

Constitución PRE Privada

Curanipe, Pelluhue PRBC Privada

Talca PRE Privada

VII Romeral, Teno PRU Privada

Cauquenes, Empedrado, Nirivilo PRU Universidad Pública

Hualañé, Sagrada Familia, Rauco PRU Privada

Molina, Cumpeo, Lontué PRU Privada

Colbún, Panimávida, Parral PRU Privada

Santa Juana, Nacimiento, Negrete, Los Ángeles, Mulchén PRU Universidad Privada

Quilleco, Santa Bárbara, Quilaco, Alto Bío- Bío, Antuco PRU Privada

VIII El Carmen, Tucapel, San Ignacio, Yungay, Pinto PRU Privada

Chillán, San Carlos, Ñiquén,  Coihueco, San Fabián, San Nicolás PRU Privada

Yumbel, Cabrero, Quillón, Florida, Bulnes, Pemuco PRU Universidad Privada

IX Purén, Capitán Pastene, Padre Las Casas PRU Privada

Villarica, Puerto Saavedra PRU Privada

Fuente: Autor.
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El cuadro N° 45,  muestra como las consultoras privadas fueron el actor más relevante en el diseño 
de los planes maestros, en ausencia del propio Estado, si bien este cumplía el rol de contraparte en 
esa gestión.

Los acontecimientos revelan que la integración y retroalimentación que se obtiene como apren-
dizaje del ciclo prevención- emergencia- reconstrucción, aun no se considera para la planifi-
cación en el caso chileno. Una especialista informaba ya por 1985- año del otro terremoto de 
la zona central de Chile- que la reconstrucción que sigue a la destrucción por un terremoto, no 
habría logrado generar una base informativa que proporcionase un marco global de referencia, 
análisis y evaluación de sistemas de intervención urbana (Bertrand, 1985). “No se  puede llegar 
a la ciudad de las mediaguas, como es la tendencia que se observa”, (AUCA, 1985. p: 24), pre-
cisaba esta urbanista, meses posteriores al terremoto de Marzo de 1985, en Santiago de Chile.

En este último terremoto/tsunami ha surgido otra respuesta asociada al modelo económico 
en boga y el riesgo ha sido trasferido al sector privado. “Resulta particularmente notable que 
muchos de tales planes hayan sido entregados a grandes grupos económicos, que han opera-
do con total discrecionalidad en su ejecución y en los cuales ha primado, en general, la lógica 
de la promoción de la ciudad como destino turístico y para inversiones privadas antes que las 
necesidades concretas de los damnificados”. (Letelier y Boyco, 2011: 39).

El Estado y sus políticas públicas no intermediaron entre el aporte de las empresas privadas y 
los territorios en donde aquellas tienen sus negocios, generando por ello, desequilibrios en los 
recursos para la reconstrucción en desmedro de todo el hábitat afectado. Pudo haberse resuelto, 
por ejemplo, con un fondo común para la reconstrucción y a través de mecanismos transparentes 
y objetivos, haber distribuido tales ayudas filantrópicas con  prioridad y equidad (Tapia, 2015).

En la actualidad, si bien se ha ido avanzando en la incorporación de la planificación urbana con 
respecto al riesgo por amenazas naturales, ello  aún es insuficiente y en general de carácter 
sectorial (Larraín, 1994). No se tiene, desde el año 2000, una Política Nacional de Desarrollo 
Urbano (Rodríguez y Rodríguez, 2011) por ejemplo, y por ello, no se cuenta con un norte ge-
neral referencial para la planificación y riesgos. Hay más avances en la Ordenanza General 
Urbanismo y Construcciones, desde 1992, en cuanto a traspasar al urbanizador o usuario, los 
costos asociados a las externalidades negativas que se derivan del desarrollo urbano, entre las 
cuales se encuentran los riesgos por amenazas naturales. Por ejemplo, el artículo 2.1.5 de la 
señalada Ordenanza como se ya se indicó, obliga a que los planes reguladores intercomunales 
y comunales identifiquen áreas de riesgo: “... en los planes reguladores intercomunales y co-
munales, se establecerán, cuando proceda y previo estudio fundado de riesgos elaborado por 
profesionales especialistas, zonas no edificables o de edificación restringida, por constituir un 
peligro potencial para los asentamientos humanos...”, mencionando entre ellos, áreas de riesgo 
sísmico. Sin embargo, tales consideraciones son episódicas, puesto que no todas las comunas 
de Chile –de las más de 350 existentes– tienen planes reguladores y menos actualizados y como 
se demostró en las comunas afectadas en el año 2010. 

Los especialistas proponen la creación de un sistema descentralizado que regule la ocupación 
de áreas de riesgo, mecanismos de regulación de uso del suelo y sistemas de seguros para 
desincentivar la ocupación de asentamientos en áreas de riesgo. Pero la realidad va más ade-
lante que la planificación y por señalar otro ejemplo alusivo y paradigmático, hace ya varios 
años que se ocupa residencialmente el pié  de monte oriente de la Región Metropolitana de 
Santiago sobre la cota 1000, en una área afecta a riesgos de aluviones y sismos al haber allí una 
falla sísmica de alto riesgo. (Romero; Fuentes, y Méndez (2012).  La presión inmobiliaria logra 
superar las exigencias normativas cuando las Direcciones de Obras Municipales son los orga-
nismos técnicos locales que deben exigir el cumplimiento de la planificación. Al respecto: para 
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conceder un permiso de subdivisión, se exige, entre otros “un informe de riesgos  proveniente 
de áreas colindantes y/o del mismo terreno, cuando la Dirección de Obras Municipales, lo exija 
por escrito” (OGUC, Artículo 3.1.5, inciso 6). 

Chile aún no cuenta con una Ley de Ordenamiento Territorial (Romero, 2010). Los instrumentos 
de ordenación territorial existen, pero no hay una orientación implícita a la gestión de riesgos, 
salvo en los elementos alusivos al uso de suelo y la definición de usos permitidos y prohibidos 
o bien la definición de zonas de riesgos, siendo además un país altamente centralizado en que  
solo el 15% del gasto público es entregado al nivel local-regional, versus el 30% en América 
Latina y el 50% en países como Australia, Estados Unidos o Suiza (Mirosevic, 2012).

No existe  una política nacional  para la gestión del riesgo de desastres ni financiamiento para 
ello, tampoco está en los procesos de planificación para el desarrollo y menos con un enfoque 
transversal. El tema no está en los planes curriculares educativos, por ello aún no está en con-
diciones de cumplir con el Marco de Acción de Hyogo 2015 (Naciones Unidas, 2011).

Los instrumentos de planificación, todavía han sido desarrollados para fines urbanísticos tra-
dicionales. El Ministerio de Vivienda y Urbanismo sigue concentrando instrumentos para la 
gestión del riesgo en circunstancias que hay otras instancias que también en los hechos par-
ticipan de él como por ejemplo, el Servicio Nacional de Geología y Minería, SENAGEOMIN que 
es el responsable de monitorear los volcanes, el Servicio Hidrográfico y Oceanográfico de la 
Armada, SHOA, responsable de monitorear los movimientos marinos, el Ministerio de Obras 
Públicas, encargado entre otras funciones del diseño y gestión de redes viales, etc. A juicio de 
estos organismos, Chile al 2007 lo estaba haciendo relativamente bien en la fase de emergencia 
de la gestión del riesgo, no así en la etapa de prevención y reconstrucción, como ha quedado 
en evidencia nuevamente (CEPAL/BID, 2007). La descoordinación y sectorialización de las ac-
ciones de prevención y reconstrucción, son las principales causas de disparidad entre la fase 
de emergencia y las otras, debido a un modelo de gestión segmentado para las primeras. Más 
todavía con un Estado centralizado y con regiones dirigidas por líderes no representativos dado 
que no son elegidos por voto popular. Podría suplir esta necesidad, una entidad coordinadora, 
autónoma que coordine, elabore criterios estandarizados para el análisis de los riesgos y  los 
instrumentos que correspondan en todos los niveles que sea necesario.

Una urbanización sostenible, según ONU considera al menos los siguientes principios: “tierras, 
infraestructuras, servicios, movilidad y viviendas accesibles y a favor de personas con bajos re-
cursos. Desarrollo social inclusivo, basado en consideraciones de género, saludable y seguro. Un 
entorno ambiental seguro y eficiente en materia de carbono. Procesos de planificación y toma de 
decisiones participativos. Economías locales dinámicas y competitivas que promuevan un trabajo 
y medios de subsistencia decentes. La garantía de no discriminación y  derechos equitativos para 
la ciudad. La potenciación de las ciudades y las comunidades para que planifiquen y gestiones de 
forma eficaz la adversidad y el cambio  y mejoren su resiliencia” (Naciones Unidas, 2012).
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8.5. Selección de región y comuna afectada por el terremoto 
como casos de estudio. 

De acuerdo al diseño metodológico y a los resultados de la jerarquización resultante, se se-
leccionó la Región Metropolitana de Santiago, R.M., a afectos de profundizar el análisis, no 
obstante ocupar la tercera posición en el ranking de regiones afectadas por el terremoto. Estos 
resultados, coinciden con otros, en cuanto a la tercera posición de la Región Metropolitana, 
alusiva al nivel de daños totales producidos (CEPAL, Naciones Unidas, 2010). Los principales 
fundamentos para su elección, se basaron  en los siguientes criterios:

a)   En la R.M. habita el 40,3% de la población del país versus el 5,81 % de la VII Re-
gión y el 11.86% de la VIII. (CENSO, 2012).

b)  Concentra el 36.6% del parque de viviendas del país, versus el 11.9% de la VII 
región y el 11.9% de la VIII. (CENSO, 2012).

c)  Entre 1980 y el 2010, se construyeron en la R.M. aproximadamente 233.950 vivien-
das sociales, equivalente a un 14% de todo el parque habitacional construido de 
toda la región. Todas esas viviendas fueron afectadas por el terremoto del 2010 jun-
to a 27.226 lotes con serviciosconstruidos mediante políticas públicas (Tapia, 2011). 
Estos lotes con servicio correspondían  a lotes urbanizados con solo una caseta 
sanitaria sobre ellos (recinto baño y cocina) de 6 m2 a partir del cual sus propietarios 
debían iniciar la construcción progresiva de sus viviendas, proceso que puede durar 
más de diez años. (Vergara, y Palmer, 1990).

d)  El proceso de tomas de terrenos que vivió Chile entre 1950- 1980 tuvo su expre-
sión masiva en esta región. Este proceso obligaba a construir las viviendas por au-
togestión o autoconstrucción  (Salas, 2010).

e)  La densidad poblacional (personas/Km2). La R.M. es la región más densa de Chile, 
433,93 personas/Km2, versus 31, 81 y 53,02 de la VII y VIII, respectivamente. Es una 
macro zona territorial más compacta en su hábitat lo que obliga a crecer en altura 
por los valores de suelo y el acceso a los servicios urbanos. Desde el punto de vista 
de la vivienda autogestionada o autoconstruída, significa un crecimiento vertical, lo 
que aumenta las vulnerabilidades estructurales ante terremotos.

f)  La R.M. tiene un 97, 5% de población urbana. La VII y VIII tienen un 66,4 y 82 % 
de su población en esa categoría, respectivamente. El análisis del comportamiento 
sísmico en áreas mayoritariamente urbanas corresponde al futuro de los asenta-
mientos humanos en el planeta y es la tendencia predominante que ya se constata y 
en donde esta región no es la excepción.

g)  Dado que la Región Metropolitana está compuesta de comunas totalmente urba-
nas y otrapocas urbanas/rurales, se profundiza el proceso de análisis, al interior del 
Gran Santiago, equivalente a 34 comunas, de un total de 52 comunas que conforman 
la región, para dimensionar el daño preferentemente urbano. 
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Figura n° 50

Figura presentando las comunas del Gran Santiago.

                  Fuente: Autor.         
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8.6. Selección de comunas con más daños en vivienda de interés 
social como consecuencia del terremoto y altos niveles de 
pobreza al interior del gran Santiago.

De acuerdo a datos extraídos de la fuentes oficiales gubernamentales ya citadas, se identifican y pos-
teriormente, se selecciona por comunas del Gran Santiago, una de ellas, en base a los siguientes indi-
cadores:

Características de daños en viviendas de interés social; damnificados y tasas de pobreza previa 
al terremoto en ellas y presencia de conjuntos habitacionales surgidos por aplicación de polí-
ticas públicas del tipo alternativas, esto es, viviendas evolutivas tal que en su transformación, 
ampliación y mejoramiento, fuese posible la acción y trabajo del propio habitante.

8.7. Selección de una muestra  no estructural en la comuna 
seleccionada de acuerdo a variables de interés afines al 
problema investigado.
De acuerdo a fuentes oficiales gubernamentales, la mayor cantidad de viviendas que colapsa-
ron en las regiones con mayor población rural (VI, VII, VIII y XIX regiones), se debió a que aque-
llas tenían un alto porcentaje de vivienda cuyo sistema constructivo era el adobe. Las viviendas 
destruidas (urbano/rural) construidas en adobe, fueron 50.576, versus las construidas en otra 
materialidad, para el caso, 22.938 (MINVU, 2010). Este hecho, corrobora la tendencia histórica 
en cuanto a que los sismos en Chile, han ido destruyendo paulatinamente, la construcción con 
uso de tierra (Ministerio del Interior. Gobierno de Chile, 2014; Sur Maule, 2012).

Cuadro N° 46

Registro de Damnificados del Gran Santiago por comunas y por impacto en viviendas. Terremoto 
2010.

Comuna del gran 
santiago

N° total de viviendas/
departamentos

% de viviendas afectadas 
con respecto al total comu-

nal (A+B)

Inhabitables
A

Recuperables
B

Santiago 312 3154 149.593 2,3

Cerrillos 132 846 23.178 4,2

Cerro Navia 472 669 36.548 3,1

Conchalí 105 3215 35.567 9,3

El Bosque 84 1172 44.949 2,7

Estación Central 140 835 36.708 2,6

Huechuraba 199 1020 23.524 5,1

Independencia 61 992 23.733 4,4

La Cisterna 85 30 27.483 0,4

La Florida 14 1302 110.184 0,1

La Granja 117 124 34.635 0,6

Total Inhabitables y recuperables
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Comunas del gran 
santiago

N° total de viviendas/
departamento

% de viviendas afectadas 
con respecto al total comu-

nal (A+B)

Inhabitables
A

Recuperables
B

La Pintana 1 664 49.090 1,3

La Reina 14 437 27.845 1,6

Las Condes 0 3 105.596 0,0

Lo Barnechea 0 1 26.176 0,0

Lo Espejo 5 190 25.014 0,7

Lo Prado 35 184 27.836 0,7

Macul 318 3391 35.674 10,3

Maipú 561 581 152.915 0,7

Ñuñoa 201 2297 78.025 3,2

Pedro A. Cerda 652 2028 28.819 9,2

Peñalolén 53 309 64,093 0,5

Providencia 0 84 65.456 0,1

Pudahuel 157 407 64.582 0,8

Quilicura 913 1713 57.648 4,5

Quinta Normal 551 1081 31.024 5,2

Recoleta 228 1336 45.342 3,4

Renca 443 1624 39.925 5,1

San Joaquín 87 1661 26.631 6,5

San Miguel 44 465 32.170 1,5

San Ramón 49 563 24.182 2,5

Vitacura 1 3 29.744 0,0

Puente Alto 208 422 165.450 0,3

San Bernardo 209 416 79.416 0,7

Fuente. Autor a partir de MINVU, 2010 y Censo 2002.

Varianza y desviación estándar.

Media de 2,75%.

Varianza= 111,86 =  3,29 	D esviación estándar = √3,29 = 1.81.

	           34

Siendo la varianza, 3.29 y la desviación estándar de 1,81, las comunas que se ubican el rango 
superior, (valor mayor a 4,56%) son  Macul, Conchalí, Huechuraba, Quinta Normal, Renca y 
San Joaquín. En el otro extremo, inferior,  (valor menor a 0,94) se ubican Vitacura, Providencia, 
Las Condes, Barnechea, San Miguel, San Bernardo, Ñuñoa, San Ramón, Peñalolén, Pudahuel, 
Puente Alto, Maipú, La Reina, La Pintana, Lo Espejo, Lo Prado, La Florida, La Cisterna, Indepen-
dencia El Bosque, Estación Central.

Total Inhabitables y recuperables
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Cuadro N° 47                                                                                                                                        
Pobreza comunal.tasas de pobreza en el gran Santiago por comunas, al año 2009.

Comuna % de pobres

Santiago 7,8

Cerrillos 8,5

Cerro Navia 18,2

Conchalí 11,6

El Bosque 13,8

Estación Central 9,6

Huechuraba 16,9

Independencia 8,6

La Cisterna 12,3

La Florida 9,7

La Granja 23,2

La Pintana 27,7

La Reina 2,5

Las Condes 1,3

Lo Barnechea 4,8

Lo Espejo 16,5

Lo Prado 13,1

Macul 13,1

Maipú 6,4

Ñuñoa 2,8

Pedro A. Cerda 12,8

Peñalolén 10,8

Providencia 0,2

Pudahuel 16,1

Quilicura 16,8

Quinta Normal 7,5

Recoleta 10,9

Renca 18,8

San Joaquín 13,1

San Miguel 5,1

San Ramón 23

Vitacura 1,5

Puente Alto 13,2

San Bernardo 15,5

Fuente: Ministerio de Planificación, Chile, 2009.

El porcentaje de población en situación de  pobreza e Chile en el 2009, era de un 15, 1% (CASEN, 
2009). El cuadro demuestra que varias comunas del Gran Santiago estaban sobre el promedio 
nacional (La Pintana, 27,7%; La Granja, 23, 3%; Renca, 18,8%; Cerro Navia, 18,2%; Huechuraba, 
16,9% entre otras). Algunas de ellas sin embargo, presentaron a su vez, mayor daño por el im-
pacto del terremoto 2010. A continuación se presenta un cuadro con aquellas cinco comunas 
que presentaron mayor daño en vivienda y que a su vez presentaban mayores porcentajes de 
pobreza al año 2009.
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Cuadro N° 48

Comunas del gran Santiago con mayores tasas de pobreza y en relación al porcentaje de daño en 
vivienda. Terremoto 2010.

Comuna % de pobreza 
comunal

 % de viviendas afectadas 
con respecto al total 

comunal

La Pintana 27,7 1,3

La Granja 23,3 0,6

Renca 18,8 5,1

Cerro Navia 18,2 3,1

Huechuraba 16,9 5,1

Lo Espejo 16,5 0,7

San Bernardo 15,5 0,7

Fuente: Elaboración propia en base a datos del MINVU, 2010 y Ministerio de Planificación, Chile, 2009.

 

Dado que en comunas pobres, como las del cuadro precedente, se presentan con mayor volu-
men y cantidad, viviendas construidas a través de políticas públicas - por lo que puede haber 
mayor trabajo de transformaciones y ampliaciones por autogestión en aquellas -, hay dos de 
comunas que presentaban la combinación de mayor pobreza, superior al promedio nacional y 
mayor daño en vivienda como consecuencia del impacto del terremoto 2010: las comunas de 
Renca y Huechuraba, ambas ubicadas en el sector norte del Gran Santiago. Se resolvió, por 
ello, seleccionar, al menos, una de las comunas de mayor daño, para el caso la comuna de 
Huechuraba, visto que es una que posee en su interior, una cantidad destacable de viviendas 
construidas mediante políticas públicas de viviendas representativas desde la década de los 
años 60, incluyendo también en ello, poblaciones originadas por tomas de terreno de la decada 
de los años 60. 

La comuna de Huechuraba en su área más fundacional e histórica está constituida por pobla-
ciones creadas a partir de “tomas” de terreno desde la década del 60 al 70 junto y complemen-
tariamente, con poblaciones construidas por políticas públicas de esas mismas décadas. En 
esta comuna se dio con bastante fuerza el programa público de vivienda específico, denomina-
do “Operación Sitio”,  (ver Figura N° 52) diseñado y aplicado en el gobierno demócrata cristiano 
de Eduardo Frei Montalva entre 1964-1970, previo al del presidente socialista Salvador Allende. 
Correspondió a políticas públicas del período llamado “promoción popular” para el “ser margi-
nal” latinoamericano el cual era atendido desde el gobierno promocionando la “organización 
social marginal” junto con su capacitación, políticas que en Chile tuvieron buen éxito. (Salazar, 
2012).

8.8. Determinación de una muestra estructural de casos en la 
comuna de Huechuraba.

Dado que las dimensiones a evaluar eran de tipo arquitecturales, constructivas, normativas, es-
tructurales, de valoración de la vivienda, de la vivienda en su doble rol de espacio de reproduc-
ción de la vida y unidad constructiva, atributos de vulnerabilidad y resiliencia en la población 
habitante de ese lugar, se buscó entonces,  una representación estructural y una muestra de 
similares condiciones tal que pudiese analizar en ellas, las variables ya señaladas.
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Una muestra estructural está constituida por un conjunto de sujetos definidos razonadamente 
ubicados en una estructura y trama de posiciones y perspectivas diferenciales, Son diferentes, 
pero están conectados unos a otros en una estructura social. El universo de pertenencia está 
definido como un sistema  de relaciones en que cada sujeto participa de modo diferencial. La 
muestra, representa la estructura del colectivo estudiado en lo que interesa al estudio, por 
ello, es una muestra cualitativa, representativa porque cubre la diversidad de “posiciones” que 
componen a dicho colectivo (Hernández; Fernández y Baptista, 2003). 

En la muestra estructural o cualitativa, su tamaño no puede predefinirse de antemano.  Será 
suficientemente grande, en cuanto cubra la diversidad de posiciones y en cuanto acceda a un 
punto de saturación de la información producida. El número de entrevistas, por ello, se conclu-
ye por la aparición de la redundancia.

Consecuentemente con lo expuesto, la población de muestra en la comuna de Huechuraba, 
saldría de un muestreo no probabilístico, intencional por criterios (Valles, 2007).

Se consideró la variable suelos de fundación y sus propiedades en la comuna de Huechuraba.

Se contó con un universo previo de 192 viviendas de la comuna de Huechuraba con anteceden-
tes y datos planimétricos del año 1998-2001, tales como plantas de arquitectura, elevaciones, 
cortes, datos de superficie construida y de terreno, destino o uso (solo habitacional o uso mixto, 
habitacional-actividad productiva). La muestra a partir de tal universo, contrastada con su si-
tuación al 2013, podía aportar información de las transformaciones de las viviendas acaecidas 
durante más de 10 años, dos terremotos de por medio, 1985 y 2010 respectivamente.

Del universo de 192 casos de viviendas, ya existentes desde 1960 a 1980, (Ver Anexo N° 1) apro-
ximadamente, se seleccionarían casos que cumpliesen las siguientes condiciones:

a)  Que fuesen propietarios  de las viviendas. Ello tenía como implicancia, 
un compromiso valórico mayor con la vivienda, diferente a cuando se es 
inquilino o arrendatario de las mismas.

b)  Que hubiesen sido beneficiados por el Programa gubernamental “Ope-
ración Sitio” que se aplicó entre 1964-1970. Programa  de regularización 
dominial que reconoció las “tomas de terreno”. De ese modo, los casos 
seleccionados corresponderían a un binomio de autoconstrucción y polí-
ticas públicas de vivienda, con la presencia de una temporalidad de más 
de 30 años.

c)  Que la mayoría de los casos seleccionados, tuviesen un emprendimien-
to productivo en su interior. De ese modo se podría valorizar el daño del 
terremoto en cuanto el impacto de éste fenómeno en la economía popular 
y al afectar fuentes de trabajos y la economía en sectores vulnerables (De 
Soto, 1987; 2000). 

d)  Que las viviendas fuesen en su mayoría, de dos niveles o pisos de altura, 
dado que los componentes antisísmicos en este tipo de construcciones, 
obligan a un mayor conocimiento técnico en cuanto a que aquellas deben 
soportar el peso propio y el del segundo piso o nivel, sumado a las solici-
taciones mecánicas sísmicas. Estas caracteristicas, deberían aumentar la 
capacidad resistente de la vivienda.
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e)  Que las viviendas o casos, correspondiesen a diferentes lugares de la 
comuna tal que representasen diferentes calidades de suelos de funda-
ción, de modo que esta variable no fuese incidente.
Se procedería luego, a realizar un listado del universo de viviendas y a su 
clasificación en base a las siguientes variables:

8.9. Variables a pesquisar, de acuerdo a la comprensión del 
fenómeno y su comportamiento en él, por parte del habitante.

a)  Nombre del propietario (si existiese ese dato). A modo de identificación.

b)  Dirección de la vivienda. Ubicación física en la comuna.

c)  Distinción entre destino “vivienda” y destino “vivienda-comercio”. Para 
relevar datos alusivos a nivel y profundidad del daño económico.

d)  Cantidad de pisos de la vivienda (uno o más pisos de altura). Antece-
dentes de la complejidad arquitectural y constructiva de la vivienda en re-
lación a factores antisísmicos.

e)  Superficie edificada. Para relevar datos alusivos a nivel y profundidad 
del daño económico, visto que se conocía la superficie edificada y su va-
riación en10 años  de tiempo, dos terremoto de por medio.

f)  Superficie de terreno. Para verificar si correspondía al programa “Ope-
ración Sitio”.

d)  Materialidad constructiva predominante. Entregaría datos de su com-
portamiento a los sismos y la cultura constructiva del habitante.

Los instrumentos previos para el análisis de campo, serían el trabajo en gabinete para conocer 
antecedentes de la comuna de Huechuraba, datos históricos, urbanos, de planificación, inclu-
yendo también, los atributos de sus suelos de fundación, visto su incidencia en el comporta-
miento sísmico.

Posteriormente, se realizaría un reconocimiento del terreno para la verificación del trabajo pre-
vio de gabinete. A continuación, se irían seleccionando los casos, aleatoriamente para aplicar 
las entrevistas semiestructuradas.

En función de los objetivos buscados con la investigación y las variables seleccionadas, la en-
trevista semiestructurada, consideraría las siguientes dimensiones:

a)  Arquitecturales. Conocer el cómo se fue decidiendo la forma de la vi-
vienda. Quienes resolvieron acerca de ello, si fue el hombre, la mujer, la 
familia u otros.  De ese modo, poder conocer los fundamentos de las for-
mas arquitectónicas usadas o adoptadas tal que representasen modelos 
arquitecturales propios de los habitantes o importados por éstos, del exte-
rior. Detección de temporalidad o etapas en ese proceso para conocer el 
modo de hacer arquitectura de los sectores populares urbanos de la zona 
central metropolitana de Chile.
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b)  Constructivas. Conocer si la construcción se realizó por autoconstruc-
ción, autogestión, mixta, (autoconstrucción y autogestión). Génesis de las 
decisiones constructivas, de materialidad, medidas utilizadas, cantidad. 
De este modo se podría saber el raciocinio de los propietarios tras sus de-
cisiones y conocer si responderían a criterios constructivos antisísmicos.

c)  Normativas, estructurales y  antisísmicas. Mediante un conjunto de 
preguntas guías se podría saber el conocimiento de los propietarios en 
cuanto a aspectos normativos, estructurales antisísmicos y de materiali-
dad, incidentes en estas materias.

La Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones, OG de U y C, es 
la norma que rige la arquitectura y construcción en Chile en cuanto con-
diciones mínimas que deben cumplir las edificaciones para que ellas no 
colapsen ante un seísmo y generen víctimas fatales. El no cumplimento de 
aquellas por parte de los arquitectos, ingenieros y constructores, pueden 
implicar gravísimas penas incluso de privación de libertad para el profesio-
nal cuando se han trasgredidos estos cuerpos normativos.

Lograr cumplir las condiciones mínimas antes señaladas, conlleva el que 
los procesos constructivos respondiesen a esos mínimos, sea ello logrado 
en las características de las fundaciones, las dosificaciones de los hor-
migones de cimientos, el espesor de los diámetros de las enfierraduras 
en el hormigón armado. Al respecto, se partía del supuesto que el conoci-
miento popular de estas exigencias estaría internalizado en los poblado-
res mediante una adaptación artesanal de aquellas, tales como dosifica-
ciones por partes en los componentes del hormigón simple o armado, las 
diámetros mínimos de las enfierraduras del hormigón armado, espesores 
de cadenas, vigas y dinteles o distanciamiento mínimo entre pilares, por 
nombrar algunas de las características más relevantes en los factores an-
tisísmicos de las viviendas.

d)  De valoración de la vivienda. Permitiría conocer el valor que los pro-
pietarios le atribuyen a sus viviendas tal que aquellas respondiesen al ser 
un satisfactor sinérgico de necesidades existenciales y axiológicas, ser un 
patrimonio económico y activo de capital  físico o por último, a una mixtura 
valorativa de todos ellos.

e)  La vivienda como unidad productiva y fuente de auto subsistencia. 
Conocer los fundamentos al darle a sus viviendas un valor de unidad 
productiva, laboral y/o de autosusbsistencia, siguiendo los planteamientos 
de De Soto, alusivos al “misterio del capital”.

f)  Resiliencias, resistencias y vulnerabilidades previas y nuevos aprendi-
zajes sobre estos conceptos. Acorde con la resiliencia de lugar de Cutter, 
conocer aprendizajes obtenidos por terremotos previos y que aplicaron a 
sus viviendas, pre y post terremoto 2010.

Las variables expuestas, se investigarían mediante una matriz de preguntas guías que 
respondiesen a las variables enunciadas y que se presentan en el cuadro siguiente:
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Cuadro N° 49

Guia para las entrevistas de pobladores de la comuna de Huechuraba.
Dimensión Contenido de la pregunta guía

Arquitectural
¿A quién se le ha ido ocurriendo la forma de la vivienda?
¿Cómo se fueron decidiendo en la familia las transformaciones realizadas en la vivienda? Identificar etapas.

Constructiva

¿Quién o quienes fueron construyendo la vivienda?
¿Cómo se decidió las materialidad o materiales de construcción empleados? (tipos, medidas, cantidad, etc.)
¿Por qué construyó en un (o dos pisos)?
¿Tiene miedo a construir en dos pisos?

Normas; estructura; materialidad

¿Qué debe tener la construcción de la vivienda para que ella resista a los terremotos?
¿Ha oído hablar de la L G de U y C o de la OGUC?
¿Por qué se acogió a la Ley del Mono?
¿Qué sabe acerca de la calidad de los suelos de su comuna respecto a su comportamiento con los terremotos?
¿Qué significado tiene para usted lo siguiente?
-vigas de 2x8”
Vigas canal
-vivienda “de material”
Pilares de hormigón cada tres metros
Enfierradura de pilares de ½” 
Cimientos, sobrecimientos, cadenas, vigas, 
1 de cemento; dos de arena: 5 de ripio.
Nidos en el hormigón
Anclajes
Cortafuegos
Pie derechos
Diagonales
Cruz de San Andrés

Valoración de la vivienda
¿Qué significado o qué importancia tiene su casa en su vida?
¿Qué piensa hacer con su vivienda a futuro?

Vivienda-trabajo
¿Porque tiene una actividad productiva en su casa?
¿Porque ese rubro?

Resiliencias, resistencias, vulne-
rabilidades previas, aprendizajes.

¿Dónde vivió el último terremoto (el de 1985)? ¿Qué aprendió de ese terremoto y que aplicó en su actual vivienda?
¿Dónde aprendió acerca de terremotos y construcción de viviendas?
¿Qué hizo usted o su familia como reacción al terremoto del 2010?
¿Porque hizo lo que hizo?
¿Cuándo una casa está mal hecha y por ello puede caerse ante un terremoto?
Aparte de usted ¿qué otros miembros de la familia saben de terremotos y vivienda?
¿le han hecho caso a esas opiniones (sobre terremotos y vivienda)
¿Cómo ese aprendizaje o conocimientos se aplicaron en la construcción de su casa?
¿Qué aprendió del terremoto 2010 y que aplicó o aplicaría en su casa para enfrentar mejor el próximo terremoto?

Fuente: autor.

8.10. La comuna de Huechuraba.

La comuna de  Huechuraba se ubica en el límite norte del Gran Santiago, rodeada de cerros de 
baja altura, de no más de 300 m de altura. Su origen data de mediados de los años setenta por 
tomas de terreno de pobladores sin casa. Al 2012, se estimaba que tenía una población de de 
86.000 habitantes. La distancia al centro de Santiago es de aproximadamente 15 kms. 

Al 2009 su población pobre era de un 12%, cifra en parte mejorada por la existencia de algunos 
sectores de clase media en la comuna. Poseía al 2009, un 32% de su población en condición de 
allegamiento (Biblioteca del Congreso Nacional de Chile, 2012).
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Tipologías de suelos de fundación de la comuna de Huechuraba.

Los  mapas sobre capacidad de uso de los suelos en la comuna de Huechuraba, (CIREN, 1996) 
indican que aquellos corresponden a uno del tipo arcilloso, lo que sugiere que no son ade-
cuados para una buena fundación para edificaciones. Si bien los casos seleccionados en la 
muestra se ubicaron en el área denominada “urbano” es probable que la categoría “arcillosa” 
no sea tan drástica allí en cuanto a sus propiedades limitadas para fundar. Esta consideración 
se verifica cuando la profundidad de los suelos de fundación de las viviendas de la muestra 
seleccionada- los 16 casos-  son de no más de 80 cm., de profundidad y ellos fueron  resistentes 
al menos a dos terremotos, el de 1985 y el del 2010, con buenos resultados.

Mapa N° 4 

Capacidad de uso de los suelos en la comuna de Huechuraba.

                                      Fuente:  CÍREN - CORFO, 1996.

En cuanto a la calidad de drenado de los suelos de la comuna, los ubicados en donde se ins-
talan los casos estudiados si bien, corresponden al sector denominado “urbano”, ellos están 
rodeados de la categoría de suelos “bien drenados” características que les permite evacuar 
los escurrimientos de aguas lluvias y filtrar hacia capas profundas de esos suelos.

A su vez, y dada la pendiente de los suelos de Huechuraba, esto es,  de mayor a menos pendien-
te en sentido norte-sur, las aguas lluvias escurren en ese mismo sentido, depositándose en el 
límite sur de la comuna área que corresponde a ubicación de infraestructura vial.
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Mapa N°5

Drenaje de los suelos en la comuna de Huechuraba

Figura N° 51.

Gran Santiago. Ubicación de la comuna de Huechuraba. 

                                Fuente: Google maps. 

 Fuente:  CÍREN - CORFO, 1996.

Área de ubicación de los 
16 casos de estudio

Comuna de 
Huechuraba
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Figura N° 52

Comuna de Huechuraba. cada cuadrado negro en el plano, representa una población de 
“Operación Sitio”. 

8.11. Resultados de las entrevistas aplicadas en las viviendas 
de la muestra seleccionada en la Comuna de Huechuraba. 

En la sistematización del análisis de las entrevistas, se utilizó el software Atlas.ti el que per-
mite análisis descriptivos y relacionales de los textos producidos, organizando la información 
a través de la elaboración y la reflexión de conceptos y categorías. Se identifican y clasifican 
conceptualmente conjuntos de datos, definiendo ejes temáticos que permiten la explicación de 
lo fenómenos investigados (Murcia y Jaramillo, 2007).

Se enfatiza el discurso de los respondentes para valorizar cualitativamente la profundidad ar-
gumental, acorde a las variables estudiadas.

A). Aspectos arquitecturales.

Los análisis del discurso de los entrevistados en cuanto a la pregunta alusiva de a quién se le 
había ocurrido la forma de la vivienda, ratificaron lo que ya otros estudios han señalado. Es a el 
hombre, o a la mujer o bien, debido a maestros u obreros de la construcción, quienes introdu-
cen modelos externos de formas arquitecturales a los lugares en donde ellos viven (Bourdieu, 
2001; Sepúlveda, et al. 1994; Turner, 1977), por ello, ante la pregunta sobre a quién se le fue ocu-
rriendo la forma de la vivienda, o cómo se fueron decidiendo en la familia las transformaciones 
realizadas en ellas, identificando etapas, se constató lo que estudios anteriores ya han conclui-
do. Puede ser la mujer, el hombre y en menor medida, el grupo familiar. A veces un maestro de 
la construcción.

Fuente: Vergara, F; Palmer, M, 1990.

Comuna de 
Huechuraba

N
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Se enfatiza y destaca el discurso de los respondentes para valorizar cualitativamente la profun-
didad argumental, acorde a las variables estudiadas.

La letra H representa al respondiente hombre y la M a mujer, distinguiendo, además, al domicilio 
o nombre de la calle en donde vivía el entrevistado.

“al maestro que vino aquí y yo, poniendo algunas ideas y cosas así” (H, Libertadores 967).

“A mí”. (H. Guayalolén 5709).

“A Don Moisés, digamos, la ampliación,” (H. El mañio 6010). 

“Mire…es solamente el genio mío, lo que yo sé, mi experiencia en el trabajo, entonces uno quiere 
ampliarse un poquito más y me ha dado buenos resultados. Además mi trabajo…” (H. El Mañio 6010).

“A ver, mira, el asunto de la idea de hacer un segundo piso fue de la señora, pero la ejecución 
soy yo el que tomé las delegaciones, en cuanto a materiales, las divisiones, cómo vamos a ha-
cer la escala, y por qué. Porque las dos casas son pareadas. Entonces, optamos por hacer … el 
primer piso, para que todo fuera más práctico para hacer, para bajar el agua con las cañerías, 
no dejarla una tras otra, para cambiar cañería … Entonces una copia del primer piso al segun-
do. Entonces era más fácil para hacerlo”. (H. Los Almendros 526).

“yo, me gustan las casa con harta luz. Yo veía bien, tenía mis ojos sanos, entonces yo le decía 
¡me gustan las casas con harta luz! “. (M, Libertadores 967).

“…a la hora de diseñar, Eduardo me decía: “ve tú lo que tú quieres”, “diseña tu como quieres 
hacerlo”. Y yo diseñaba, yo le decía: “mira esto tiene que ser así, tiene que ir acá” (M, Los Li-
mones 645).

“Entonces le dije yo: “no, hay que hacer un pasillo y el pasillo nos va dando las puertas”. 
(M, Los Limones 645).

 “A mí”. (M. Pablo Neruda 6174).

“En este caso, digamos, eh… fue mi señora, que en paz descanse. Ella falleció el 2000…” (H, 
Avda., Recoleta 6205).

 “No a nadie, yo nomas le fui diciendo… en ese tiempo vivía mi hermano acá arriba, que tenía 
tres niños, entonces, entre los dos… pero más fui yo”. (M, La Pincoya 532).

“A mi hija, porque ella me dice “mami, hay que hacer esto”. Yo le afirmo no más cuando está 
bien o está mal. Porque cuando tuvimos que acercarnos a la otra casa, ahí fui yo. Lo demás no” 
(M. Pablo Neruda 6133).

“Claro, eh… Primero, primero construimos esto. Lo que es, digamos, dos dormitorios. Un dor-
mitorio aquí, ¿ya? Y después, después, juntamos plata y construimos acá, digamos, queríamos 
construirle, qué se yo, un dormitorio a mi hijo, pero no sabíamos cómo, digamos, construirlo de 
tal manera que todo fuera dentro, que él no tuviera que salir, y a mi señora se le ocurrió “haga-
mos un pasillo”, siempre ha sido de las ideas mi señora, “hagamos un pasillo por un costado y 
al fondo hacemos hasta el cierre perimetral, el dormitorio”.(H, Avda., Recoleta 6205).

 “Harta luz, harta luz. Y otra cosa, para no gastar tanta luz po, y contar la luz, la cocina, el baño, 
entonces… y ahora me ha servido. Pero a los dos, si, a los dos. Mi hijo también… cooperando 
el también”…(M, Libertadores 967).
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“Bueno, eh…nosotros eh…” (H, El Pincoy 488).

“Tan sólo yo, y mi marido ejecuta, con la ayuda de un hermano” (M.Los papayos 582).

A la pareja.

“Entre los dos, porque ¿sabe?, yo, parece que… bueno, como todos nomas” (M, Libertadores 967).

“Mire, siempre la mujer son las que toman las decisiones de la casa en cuanto a armonizar, qué 
se yo, la construcción. Esta es mi compañera, Carmen, ella me ha ayudado bastante, qué se yo, 
en lo que es la construcción, como ser… aquí hemos tenido visitas, y hubo que ir al baño, era 
incómodo, entonces hacía falta un baño atrás, entonces a ella se le ocurrió cómo hacer el baño. 
Y ella misma dijo: “aquí hace falta un baño”. Y yo le dije: “sí, yo hace tiempo pensaba eso”. En-
tonces, con la idea de ella, hicimos el baño, de acá. Ocurrencia de mujer. Y el segundo piso de 
la terraza siempre fue una… fue que, cuando hicimos el segundo piso, yo hice una puerta para 
atrás, ¿ya? Ahí se me ocurrió a mí. Y mi señora dijo: “para qué vas a hacer una puerta”. “No, 
porque voy a hacer una puerta porque algún día yo voy a hacer una terraza para atrás. Algún 
día. Eh… justamente se dieron las monedas, y ahorré un resto, e hice la terraza. Atrás. Enton-
ces… Y la terraza va a seguir desde el patio para el primer piso. Así que se hizo”. (H, Avda., 
Recoleta 6205).

“A nosotros” (H. Pedro Aguirre Cerda 6133).

A maestros u obreros de la construcción.

“al maestro que vino aquí y yo, poniendo algunas ideas y cosas así” (H, Libertadores 967)

“Porque, porque… bueno, a mí se me ocurrió con el maestro. Porque resulta que ahí hay un 
pilar, para sujetar esto ¿ve?” (H, Libertadores 967).

“Pero el maestro era… era… teníamos que acatar lo que el más sabia, porque él era un maes-
tro…”(H, Libertadores 967).

“No, esto lo hizo un amigo, que le pagué yo. Y todo el contorno, ladrillo princesa. Solamente acá 
no más, esta muralla de acá que da contiguo con esto, es de la casa original, es de internit”. (H, 
Recoleta 6205).

B). Etapas constructivas en las viviendas.

Las respuestas acerca del proceso constructivo, también ratifican lo que múltiples estudios 
sobre la materia ya han concluido para el hábitat popular latinoamericano y que se define como 
producción social de hábitat (Ortíz, 2007; De Soto, 1987), también como hábitat evolutivo o pro-
gresivo (Tapia y Mesías, 2001), cual es un proceso que se inicia con las invasiones o “tomas” de 
terreno, hasta lograr la consolidación de barrios construidos por décadas. (Salas, 2010).

 “No, se construyó altiro.  Altiro el primer y el segundo piso”. (H, Libertadores 967).

“yo hice una pieza aquí. Este, no, pero en ese tiempo parece que esto era… Claro, ésta, en 
ese tiempo, era jardín. Y yo hice una pieza ocupando el mismo espacio que había en el jar-
dín”. (H, Recoleta 6205).
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“No, empezamos de a poco. O sea, primero empezamos a hacer el segundo piso, nos costó 
harto terminarlo por el asunto plata. Lo levantamos, después le pusimos alfombra, después lo 
pintamos, todo ha sido por etapa. O sea, cada cuatro meses”. (M. Pablo Neruda 6174).

“Primero, primero construimos esto. Lo que es, digamos, dos dormitorios. Un dormitorio aquí, 
¿ya? Y después, juntamos plata y construimos acá, digamos, queríamos construirle, qué se yo, 
un dormitorio a mi hijo, pero no sabíamos cómo, digamos, construirlo de tal manera que todo 
fuera dentro, que él no tuviera que salir, y a mi señora se le ocurrió: hagamos un pasillo, siempre 
ha sido de las ideas mi señora, hagamos un pasillo por un costado y al fondo hacemos hasta el 
cierre perimetral el dormitorio” (H. Recoleta 6205).

“Primero hicimos el negocio, un negocio chico y después lo agrandamos” (H. El Litre 6225).

“A mí. Lo que pasa es que como tengo nietos, yo quería que vieran andar en bicicletas, y nos 
propusimos hacer un balcón. Hice una mampara atrás para nosotros mirarlos atrás. Y para ten-
der la ropa” (H. El Peumo 5712).

“Bueno, la primera necesidad fue la cocina, porque era este espacio no más. De un metro y 
medio, entonces mi mamá no…una persona podía estar en la cocina, nadie más. Entones lo 
primero que construimos fue la cocina… Después se armó y salió la oportunidad de hacer el 
segundo piso, pero no a través de subsidios, sino de nosotros…No, se hizo por etapas. Hici-
mos las piezas arriba y después hicimos esta pieza. Primero hicimos este cuadrado, y después 
hicimos esta pieza que fue con estructura metálica. Porque esto era un patio, pero después 
hicimos un baño. Entonces la segunda etapa fue el segundo piso de la casa original. Después 
se armó el baño mismo, empezamos a juntar la plata para los materiales y un tío nos ayudó” (H. 
El Pincoy 488).

“El segundo piso lo hice más menos a los 10 años de llegar acá” (H. Guayalolén 5709).

“Llegamos en carpas. Y de ahí esperamos y gracias a Dios salimos segundos en la Operación 
Sitio, que nos entregan este sitio. Manzana 15, sitio 11”…”A la larga, el primero se fue, después 
de diez años estaban los cuatro. Que son Marissa y Felipe. Entonces estos segundos pisos los 
habremos hecho diez años atrás más o menos” (H. Los Almendros 526).

“Entonces se hicieron tres dormitorios arriba, porque había ya un dormitorio más abajo. Ahí 
están los cuatro. La más pequeña siempre estaba con nosotros abajo y los tres más grandes 
arriba” (M. Los Limones 645).

“me regalaron madera, entonces la hicimos de otra forma porque antes eran dos piezas para 
allá nomás para todos los que habíamos, eran dos piezas, después nos ampliamos para atrás 
porque se hizo un muro” (H. Los Cerezos 520).

“Nosotros sacamos el baño que estaba instalado en esa esquina. Y ahí yo, a mí me gustan los 
espacios grandes, entonces como que ya, hagamos dormitorio arriba y todo lo demás abajo. Y 
eso y después la segunda etapa fue hacerme un taller atrás… Todo lo que es dormitorio, coci-
na, baño arriba, se hizo después” (M. Los Papayos 582).

“La cuarta pieza se hizo aparte. Las tres piezas se hicieron de una vez. Hace como dos años se 
hizo una cuarta pieza con un baño independiente” (M. Pablo Neruda 6133).

“empezamos de a poco. O sea, primero empezamos a hacer el segundo piso, nos costó harto 
terminarlo por el asunto plata. Lo levantamos, después le pusimos alfombra, después lo pinta-
mos, todo ha sido por etapa. O sea, cada cuatro meses” (M. Pablo Neruda 6174).
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“Es una lucha no más esta casa. Varios años. Y todavía no termino, mire” (H. Pedro Aguirre 
Cerda 6098).

mi hijo ya estaba adolescente ahí, entonces él quería… porque yo en ese tiempo compartía con 
mi mamá, entonces, eh, mi hijo ya estaba adolescente entonces él quería tener su pieza y mi her-
mana en ese tiempo que era lola, ahora ella vive allá arriba, entonces ellos querían tener sus es-
pacios. Entonces yo por eso yo fui la que organizo, ya, hagamos esto y esto otro” (M. Pincoya 532). 

C). Fundamentos de la forma de la vivienda.

En cuanto a los fundamentos de la forma de la vivienda, operaban más bien criterios funciona-
les, en parte, condicionados por el tamaño de lote, los procesos de habitabilidad vividos desde 
el momento de las tomas de los terrenos, luego la primera vivienda, todas ellas, soportes que 
condicionaban las políticas públicas sectoriales.

A continuación un detalle más específico de estos aspectos a partir de las entrevistas.

Por generar satisfactores de confortabilidad y habitabilidad adecuados al crecimiento del 
núcleo familiar.

“A ver, primero por el espacio, porque abajo empezamos a quedar con muy poco espacio. Ne-
cesitábamos otro dormitorio para las niñas y se nos ocurrió un segundo piso para hacer dos dor-
mitorios y un baño. Eso es en principio lo que íbamos a hacer arriba”. (M. Pablo Neruda 6174).

“No a nadie, yo nomás le fui diciendo… en ese tiempo vivía mi hermano acá arriba, que tenía 
tres niños, entonces, entre los dos… pero más fui yo”. (M, La Pincoya 532)

“Para los hijos, qué sé yo, mi hermana”. (H. El mañio 6010). 

“Nosotros cuatro solamente, a medida que fuimos teniendo bebes, tuvimos que ampliarnos 
hacia arriba, para tenerle dormitorio a los niños”. (M, Los limones 645).

“por necesidades de crecimiento de nosotros y nuevo espacio, hemos hecho diferentes ajustes 
dentro de la casa. Por ejemplo hicimos una pieza nueva, el segundo piso, hicimos una cocina, 
que por necesidad se fueron dando. Porque necesitábamos más espacio, más construcción, 
para estar más cómodos. Para tener una mejor calidad de vida, tener mejores espacios y que la 
casa sea un confort”. (H, El Pincoy 488).

“Entonces no encontraba que no era prudente subir a una ampliación arriba y entrar al tiro al 
dormitorio y tener pasar de un dormitorio por entremedio del otro al otro”. (M, Los Limones 645).

“Eso lo decidimos cuando nosotros habíamos arrendado ese local. Cuando nosotros tomamos 
ese negocio, decidimos sacar el baño porque no era necesario tenerlo ahí, tenemos baño acá y 
podemos ir. Como trabajamos nosotros solamente”. (M. Pablo Neruda 6174).

A partir de modelos del exterior.

Es una de las fuentes referenciales para responder a las expectativas y aspiraciones cuando 
éstas no están definidas en estos grupos.

“Sí. En el fondo nosotros vimos varias casas, y hubieron otras ampliaciones que vimos y habían 
casas y se entraba directamente al dormitorio y no había un pasillo. Entonces  encontraba que 
no era prudente subir a una ampliación arriba y entrar al tiro al dormitorio y tener que pasar de 
un dormitorio por entremedio del otro al otro”. (M, Los Limones 645).
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“Es que nosotros teníamos otros amigos que habían ampliado segundos pisos, habían hecho 
segundos pisos pero como a la rápida. Vimos esos ejemplos y no nos gustó. El mismo material 
también, nos percatamos del material. Por ejemplo el que se construyó el segundo piso fue con 
viga de fierro cerrada completa”. (M, Los Limones 645).

“Y yo por lo que aprendí en la Cámara de la Construcción” (H. El Peumo 5712).

D). Terremotos y vivienda.

Según el modelo conceptual de Cutter en cuanto a que al interior de los lugares, hay resisten-
cias y resiliencias previas inherentes a los colectivos o comunidades, las respuestas a la pre-
gunta sobre lo que debe tener la construcción de la vivienda para que ésta resista un terremoto, 
verifican los planteamientos del modelo. Hay un conocimiento acumulado por los pobladores 
que proviene de distintas fuentes las que son incorporadas a esa cultura constructiva popular,  
conocimiento tanto de hombres como de mujeres.

“¿Hablamos de un primer piso o un segundo piso? Porque una vivienda básica de primer piso, 
primero ver el cimiento donde se va a hacer. Para empezar, que no sea rígido total, porque en cual-
quier momento se quiebra, podría decirse hacerle una base, un par de piedras, cemento y chao. 
Hoy en día, yo no me sé los nombres, pero sí son más bailarinas, digo yo”. (H. Los Almendros 526).

“Ladrillo, cemento, sabe que como le decía, esta persona ocupó mucho cemento, ni siquiera se 
agrietó la de mi mamá”. (M. P. Neruda 6133)

“A ver, tiene que tener una solidez para sostener el primer piso. Cuando se habla de ampliación 
o de segundo piso, creo que estaban hechos de acuerdo al calculista y el arquitecto y todo, un 
cálculo en base a mil kilos. Lo que podría contener el peso en madera. Porque creo que todo va 
en base a peso. El segundo piso es más bailable”. (H. Los Almendros 526).

“El material ligero también favorece a los terremotos”. (M. P. Neruda 6133)

“Sólida, con respectivas enfierraduras” (H. El Mañio 6010).

“la persona que construye un segundo piso tiene que estar bien capacitada, y saber qué mate-
rial emplear para esos efectos. Si va a hacer un segundo piso sobre una casa que el piso es de 
material ligero tiene que reforzarla con pilares de fierro, y lo que es la techumbre, digamos, con 
vigas, tanto de fierro o como de madera, pero con vigas grandes y… esos son los materiales 
que hay, los materiales están, sólo que yo he conocido personas, que incluso han salido en la 
tele, que están en una terraza como la que tengo atrás yo, celebrando el cumpleaños, y habían 
como unas 15 personas sobre la terraza y se fue abajo. Y justo la niña que estaba sacando la 
foto estaba así (señala), estaba sacando la foto, las 15 personas ahí: “¡ya, ahora!”. ¡Pum! Se 
van del segundo piso”. (H. Recoleta 6205).

“Bueno, de mi conocimiento tiene que tener pilares de fierro, harto fierro. Hartas mallas metá-
licas. Pero si no dispone de esos materiales, madera. Porque la madera no resiste el terremoto, 
sino que va y vuelve. Entonces se adapta más y es más flexible el material. Entonces si no hay 
mallas de metal, pilares de metal, la madera”. (H. El Pincoy, 488).

“Pilares, en primer lugar pilares y cosas de…”(H. Los Libertadores 967).

“No, porque a mí me gustan las cosas buenas. Porque yo veo y pregunto. Porque tengo tantos 
amigos que trabajaban en construcción, entonces siempre les preguntaba cómo se hacía esto 
o lo otro”. (H. Guayalolén 5709).



185

“Ahora, en cuanto al material, digamos, la calidad, una gran, digamos… Porque ocurre lo si-
guiente, a veces… en las junturas porque usan material de mala calidad y fuera de eso de que 
se abulta mucho material, o sea, no colocan la medida de tanta calidad de cemento, tanta can-
tidad de arena, entonces van cortando la cola. Entonces, ¿acá por qué no se caen las casas de 
la gente que construye por sí misma? Porque, bueno, si para mí, construyo con mejor material y 
como tiene que ser. Entonces cada mezcla tiene que llevar cierta cantidad de arena, cierta can-
tidad de cemento, porque es para mí, entonces se usa lo que corresponde”. (H. Recoleta 6205).

“No, pero yo le pregunto a usted. Yo tengo grandes amigos y le pregunto, compadre, cómo pue-
do hacer esta cosa. Y lo integramos a la cadena”. (H. Guayalolén 5709).

“Conversando, y dentro de mi ignorancia haciendo el segundo piso de esta casa. Porque yo 
pregunté a mucha gente... y me decían mira, hazlo con el fierro... y vuelve a su línea horizontal. 
Y lo hice y tenían razón, porque nunca tuve un problema. Todo lo que sé lo pregunto, porque sale 
más barato también”. (H. Los Almendros 526).

“Sólida, con respectivas enfierraduras” (H. El Mañio 6010),

“Una fundación…según lo que hagamos en la estructura. Si tenemos una estructura de con-
creto, ladrillo, sólida, una fundación de mínimo 60cm, y una cadena pegada de 9cm, con pilares 
cada dos metros y la cadena de 30. Eso en lo sólido. Lo básico en madera, teníamos un radier, 
un cimiento sobrecimiento, un espárrago, encima la caseta y los espárragos prensados, bueno, 
45 grados o esquinero para que no tuviera movimientos con el viento”. (H. El Peumo 5712).

“que sea bien hecha, porque aquí no ha pasado nada con los terremotos, ni todas esas casas 
porque hay grandes casas que se hicieron y no les pasó nada, ninguna grieta” (H. Los Cere-
zos 520).

“fierro y las aleaciones que corresponden, cemento, ripio, todo eso, pero amarrar todo eso”. (H. 
P.A, Cerda 6098).

“Aparte del cemento, que es lo más bueno que hay, el cemento la arena y la no se po, que otra 
cosa. Una buena construcción”. (M. Pincoya 532).

“Un buen cimiento”. (H 1. Manuel Rengifo 5820).

“Buen anclaje. Esta tenía como 70 para abajo cuando la hicimos. Esta tiene bien abajo”. (H2. 
Manuel Rengifo 5820).

“La verdad es que no cacho nada. No sé. Creo que para mí, como una casa para un segundo 
piso, se me ocurre que el cimiento debe ser bueno para que resista el resto. No sé”. (M. Los 
Papayos 582).

“Yo creo que cuando uno construye le da toda esa tarea a los maestros y no se preocupa si va 
a resistir o no. Y cuando viene un terremoto, “ah, resistió”. (H. Pablo Neruda 6174).

“Yo confié en los maestros. Por vecinos. Maestros que trabajan acá”. (H. Pablo Neruda 6174).

“Una buena base, una base sólida. Si es sólida una cadena, para que los muros no se caigan. 
Y ahora yo veo y las casas de construcción ligera, resisten mejor en algunos casos que la 
construcción sólida, porque si está mal hecho se cae, pero la madera se mueve y no le sucede 
nada”. (M. Los Limones 645).

Ante la pregunta acerca de cuándo a juicio de los entrevistados, una casa está mal hecha y 
podría caerse ante un terremoto, las respuestas, remiten a la calidad de los materiales de cons-
trucción y la calidad de los obreros que la edifican.
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 “A ver, por lo menos en esta tengo confianza. Con estos materiales. Porque es liviano. El cielo 
no es pesado. (M. El Litre 6225).

“Cuando hay maestros que son chasquillas  y la hacen a la ligera, ahí no resulta la cosa” (H. Los 
Cerezos 520).

“Cuando no le colocan los materiales que le tienen que poner”. (H. Pedro Aguirre, Cerda 6098).

“No, seguro no, pero aguantó. Porque pusimos fierro por todos lados, como le digo, y si hay que 
gastar, se gasta”. (H. Pedro.Aguirre, Cerda 6098).

“Si veo que no usan materiales de calidad, pilares, cadenas, cuando está hecho a la buena de 
Dios, con unos clavos, cuando no hay buena instalación eléctrica” (H. El Pincoy 488).

E). Normas, estructura y materialidad.

Ante la pregunta sobre el saber acerca de la calidad de los suelos de la comuna de Huechu-
raba y a su comportamiento con respecto a los terremotos, las respuestas de los habitantes 
demuestran un saber popular básico pero adecuado, en cuanto a que este factor - los suelos 
de fundación-  deban cumplir ciertas condiciones  tal que lo construido sobre ellos, se defina 
como una medida estructural de resistencia a los movimientos telúricos. 

 “Mire, yo no le… de mi sector acá. Acá por lo menos no hay problema. Y por lo que he sabido, 
para allá también, digamos, el terreno digamos es de… con harta roca”. (H. Recoleta 6205).

 “Es bueno, claro. Porque, como dice el cuento, digamos, este que sale en la Biblia, si se edifica 
en arena, se derrumba todo. Si se edifica, qué sé yo, sobre roca, todo firme”. (H. Recoleta 6205).

“No sabemos nada cómo se comporta con los terremotos, no hay ningún estudio de suelo acá, 
pero sabemos que es cerro y relleno. Estamos acá en harto relleno, si se fija estamos a nivel del 
piso, de la vereda. Porque el otro sitio de al lado está debajo de la vereda. Entonces antes de 
nosotros construir, rellenamos y empastamos y ahí empezamos a construir”. (H. El Pincoy 488).

“no es buen terreno, con mi tío viendo esa necesidad de que era puro relleno, le pusimos pilares 
en el cimiento… una cadena. Para hacer una muralla. Porque con el vecino de al lado tenemos 
como un metro de diferencia en el nivel. Sabiendo que pueden haber movimientos telúricos, le 
pusimos hartos cimientos y hartos bolones, y fierro”. (H. El Pincoy 488).

“Mire, no sabemos cómo el suelo estará, pero ya llevamos varios terremotos acá, y gracias a 
Dios nunca ha pasado nada”. (H. Los Almendros 526).

“No sabría pero, el maestro me dijo, por lo menos me dijo, por lo menos tiene que ser ochenta 
centímetros de profundidad… ¡por lo menos!”… “Él era un maestro ya antiguo, que trabajaba 
en casas”…. “Él dijo que con ochenta centímetros estábamos bien, no hay que hacer de menos,  
el subsuelo, profundizarse para abajo los cimientos, no podía ser de cincuenta, ni de ochenta, 
tenía que ser ochenta”... “Si pó, que se iba a hacer para dos pisos”. (H. Los Libertadores 967).

“Nosotros sabemos que aquí, estos terrenos son firmes, son buenos a pesar de que había harta 
construcción. Lo que pasa es que las bases de estas casas, yo era muy chiquitita cuando hi-
cieron estas casas, y los cimientos son inmensos y quedaron muy buenos, sé que este sector 
es muy bueno. Lo que sé es que es malo, porque lo he estado viendo en la tele, han hablado 
arquitectos inclusive y todo eso, es el sector de Ciudad Empresarial, porque son sectores pan-
tanosos, entonces los arquitectos decían que no debía haberse construido ahí porque para el 
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próximo terremoto, si es que llega a haber un terremoto, va a suceder lo mismo que le sucedió al edi-
ficio que había ahí en ciudad empresarial, ese edificio se cayó casi completo”. (M. Los Limones 645).

… “Al frente de Ciudad Empresarial, aquí frente al cementerio. Porque eso cuando nosotros 
llegamos, todo eso era campo, humedal. Cuando nosotros llegamos acá incluso nunca se pu-
sieron empresas, nunca se puso nada ahí. Y ahora con el tiempo, primero todo ese sector era 
un lugar donde se hacían las urnas para el cementerio, y de repente empezaron a construir”. 
(M. Los Limones 645).

“Después del terremoto, empezaron a construir eso, claro. Entonces ¿qué sucedió? Nosotros 
tiempo atrás como ha habido estos programas especial que hacen por los terremotos y todo, la 
mayoría de los arquitectos que han hablado, de los ingenieros y todo eso, han llegado a la con-
clusión de que ese sector no debería construirse edificios por lo pantanoso. Y el sector del lado 
donde se estaba construyendo casas tampoco era bueno para la construcción, sin embargo se 
construyó ahí, se dieron permisos igual”. (M. Los Limones 645).

“La verdad es que nada”. (M. Los Papayos 582).

“Son buenos. Duros. No son suelos rellenados”… ¿En otras partes de la comuna hay suelos 
blandos que usted sepa?...” Acá de la comuna, no creo. Porque casi todo ha sido del cerro.”(H. 
Manuel Rengifo 5820).

“Por lo que he escuchado, que es firme en Huechuraba”. (M. Pablo Neruda 6133).

“El Salto sería un lado malo, porque es muy blando el suelo como para poder construir. Pero 
hay ciertos lados…igual que decían donde está la ….. porque cedía”. (M. Pablo Neruda 6133).

“Sí, además que cuando llovía era como tranque…era un tranque que había agua y agua”. Se 
llenaba con agua de algún canal”. “Ahí hay otro chico, se llenaba de agua y habían de esos 
como colihues. Y después no sé qué hicieron. Por ahí era como…pero acá una vez escuché que 
era muy firme”. (M. Pablo Neruda 6133).

“No”. (H. Pablo Neruda 6174).

“Nada” (H. P.Aguirre Cerda 6098).

“Es súper bueno. Sí, no hay nada que decir, para otros lados que se sabe que se han construi-
do, y a pesar que todo esto, antes antiguamente era todo esto campo, pero es bueno”. (M. La 
Pincoya 532).

“Porque nunca ha pasado nada, al menos acá pó. No… estas casas han salido firmes, ni una 
se ha derrumbado. Se supone que las construcciones va para abajo de la tierra. Es por eso más 
digo yo”.  (M. La Pincoya 532).

“Son buenos”…” Porque nunca ha pasado nada, con ningún terremoto ha pasado nada” (M. 
El Litre 6225).

“Hay una cosa bien simpática sobre eso. Estos terrenos de aquí, son ácidos. Por la gasfitería. Porque 
pusieron las cañerías del año que no me acuerdo, y esas se rompieron, porque según … se reventa-
ron todas, porque por el terreno se pone ácido, y según la cañería de cobre, duran veinte a veinticinco 
años. Entonces tuve que hacer yo toda una instalación nueva. Entonces en aquellos tiempos, los 
maestros o las obras, … doblaban las cañerías para ….. una parte”. (H. El Mañío 6010).

“Muy bueno el terreno. Toda la población de La Pincoya ha sido muy bueno “(H.los cerezos 
520)”.
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Es un terreno duro. Porque estamos cerca de los cerros, entonces los cerros tienen una capa-
cidad de una dureza. La falda, no me acuerdo el nombre”. (H. El Mañío 6010).

(Usted hizo la excavación de 1,5mts).  “Porque había tosca. Es un terreno muy, muy firme”. (H. 
El Mañío 6010).

(¿Cuándo a su juicio hay un terreno malo?) “Cuando es muy blando. Se hace un canastillo. Entre 
más grande mejor. No tanto completo. Con un pilar de 40-50 y se hace una fundación de 80 ó 90. 
Y es lo más malo en las obras, porque este canastillo se hace por los pilares. Y se ponen cade-
nas. Este juega como cajón. En caso de terremoto, se mueve completo. Pero por la economía, 
qué sé yo. Entonces, la cadena completa, es como trabaja” (H. El Mañío 6010).

“Son buenos, son buenos. Yo eh…hice el pozo y el conchesumadre era duro” (H. Guayalolén 5709).

“…salieron buenos estos terrenos, había chacras aquí antes. Cuando nosotros llegamos, había 
hasta porotos” (H.Los Cerezos 520).

E). Conocimiento acerca de normativas tales como la Ley General de Urbanismo y Cons-
trucciones y su Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones.

Tales normativas, que son de conocimiento público y como se señaló, son los dos principales 
instrumentos que ordenan la planificación y construcción en Chile.

Los pobladores con sus respuestas, expresan que no conocen esas normas, por ello, el cono-
cimiento de su contenido no es un referente directo en lo que hacen o no  hacen en sus 
viviendas y entornos.

Ante la pregunta de si conocían los instrumentos señalados, las respuestas, en general, son negativas.

“No” (H. Los Cerezos 520).

“A ver, de la LGUC, para que esté todo en orden. La construcción de una casa”. (H. El Litre 6225).

“No” (H. El Mañio 6010).

“No sé”. (H. El Peumo 5712).

“No” (H. El Pincoy 488).

“No”. (H. Guayalolen 5709).

“Ehhh...creo que hemos oído muy poco, pero dentro de esas cosas lo que sé, es que hemos 
cometido muchos errores, porque antes de hacer algo, deberíamos haber consultado en base a 
qué y cómo se hace” “… Por ejemplo, hacia qué lado van las ventanas, las puertas, las escale-
ras, una ventana hacia qué lado tiene que mirar. Son errores que uno comete pero evadidos por 
las leyes. Que ahora las sé, pero en ese momento no las sabía”. (H. Los Almendros 526).

“Mire, yo oigo ¡todas las noticias! ¿Pero sabe lo que pasa? Que no capto bien las cosas…” 
(H.Los Libertadores 967).

“Si, esa es la Ley que determina hasta cuantos pisos puede tener una casa o como está regula-
rizado el plano. Por ejemplo, cuando en un sector no pueden haber empresas o similar, ¿de esos 
se trata verdad? Es por lo menos lo que yo sé, porque el plan regulador que hay en Independen-
cia ahora es mixto, pueden haber empresas y pueden haber casas particulares, y acá en este 
sector no pueden haber empresas, sólo casas particulares. Es más menos lo que yo me manejo 
en cuanto a cómo es el plano regulador de un sector” (M. Los Limones 645).
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“No”. (M. Los Papayos 582).

“No”. (H. Manuel Rengifo, 5820).

“Ordenanza me suena. Es para que uno vaya construyendo.” “Tener los papeles al día”. “Yo por 
el municipio, pero no sé de qué se trata” (M. Pablo Neruda 6133).

“Sí, es de permiso para edificar. Que hay que pedir permiso para construir un segundo piso” (M. 
Pablo Neruda 6174). 

“Empezando, digamos, solamente hacer la construcción como corresponde. Si vamos a hacer 
un cimiento, tiene que ser mínimo… Depende, si lo va a hacer de un piso, o de un segundo piso, 
¿ya? Si es de un piso, 60 cm., de profundidad, mínimo, con sus buenos bolones, qué se yo, y si 
voy a usar ladrillo princesa, los fierros, eh… verticales, que van entre medio de los ladrillos 
princesa, y fuera de eso tirar rejillas, se tiran unas rejillas…” (H. Avda. Recoleta 6205).

“No”. (H. Pedro A. Cerda 6098).

“Es que si esta explicado así, no lo entiendo, porque si es una está, como un subsidio que están 
dando en la municipalidad” (M.  La pincoya 532).

“Eh… claro que sí, pos. Empezando, si aquí venía un constructor me rechazaría, qué sé yo, la 
ampliación del segundo piso porque no está cumpliendo con los estándares. ¿En qué sentido? 
De que yo, digamos, con mi vecino debo tener una separación, ¿ya? O si no, tener una inclina-
ción de 45°grados la construcción para poder yo hacer un segundo piso. O un caso contrario, 
tendría una pandereta de material sólido y unos mínimos 50 centímetros de cortafuego. Yo no lo 
tengo.” (H.Recoleta  6205). 

Los pobladores entrevistados en general, no conocían las normas, sin embargo, aplicaban sus 
preceptos referidos a normas antisísmicas en sus viviendas. Ello, entregaba evidencias de un 
proceso de internalización y apropiación de tales normas.

Figura N° 53

Ubicación de los 16 casos entrevistados. Comuna de Huechuraba, Santiago, Chile.

                          Fuente: Autor sobre base google maps.
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8.12. Análisis de casos a partir de observación especializada.

A continuación se presenta un análisis espacial- conceptual y fotográfico de los 16 casos es-
tudiados en donde se destacan etapas constructivas y la expresión formal de la arquitectura 
lograda entre el quehacer de los habitantes y las políticas habitacionales del sector vivienda.

Simbología de los casos analizados.

Los colores representan distintas etapas en el crecimiento de la vivienda en un ciclo evolutivo 
de las mismas. Las causas de tales etapas dan cuenta de los crecientes y cambiantes satisfac-
tores que las familias tuvieron a medida que ellas fueron creciendo en número de integrantes, 
fueron mejorando las condiciones socio económicas y se fue consolidando el sector conse-
cuente fue cambiando la gestión del Estado a través del  municipio y las políticas públicas 
sectoriales.

Se grafica además, el sitio y la presencia de un segundo piso.

Figura N° 54

“Simbología para el análisis espacial de los casos”. 

                                                    Fuente: Autor, 2014.

Figura N° 55
Vivienda en dos pisos. Tiene una ubicación de es-
quina. Ha sido construida al menos en dos etapas.

En sus inicios fue parte de una toma de terreno.  
Fue diseñada por la familia: padre, madre e hijos.

                                                    Fuente: Autor, 2014.

Figura N° 56

Vivienda en dos pisos. Es además, vivienda produc-
tiva en cuanto incorpora una  actividad comercial 
equivalente a un emporio de ventas de abarrotes y 
carnicería. Tiene una ubicación de esquina.

Fue diseñada por ambos cónyuges.
Ha sido construida al menos en tres etapas.
En sus inicios fue parte de una toma de terreno.          	

	                                         Fuente: Autor, 2014.
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Figura N° 57

Vivienda en dos pisos. Tiene una ubicación de 
esquina. Aloja a tres hogares, dos de ellos en ca-
lidad de allegados. Ha sido construida al menos 
en tres etapas. Fue diseñada por la familia. En sus 
inicios fue parte de una toma de  terreno. 

         

                                                     Fuente: Autor, 2014.

Figura N° 58
Vivienda en dos pisos. Tiene una ubicación entre 
dos predios.
Los actuales propietarios compraron la propie-
dad a los anteriores y únicos dueños.
Ha sido construida al menos en tres etapas. Fue 
diseñada por la familia.
En sus inicios fue parte de una toma de terreno.

                                                     Fuente: Autor, 2014.

Figura N° 59
Vivienda en un piso. Es además, vivienda produc-
tiva en cuanto incorpora una  actividad comercial 
equivalente a un emporio de ventas de abarro-
tes, frutas y verduras. Tiene una ubicación entre 
dos predios. Ha sido construida al menos en tres 
etapas. En sus inicios fue parte de una toma de 
terreno.
Fue diseñada por su propietaria.

                                                     Fuente: Autor, 2014.

Figura N° 60

Vivienda en dos pisos. Es además, vivienda pro-
ductiva, dado que contiene un taller mecánico de 
reparación de automóviles. Ha sido construida 
por su propietario actual. Éste la compró al an-
terior y primer propietario. Tiene una ubicación 
entre dos predios

                                                    Fuente: Autor, 2014.
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Figura N° 61
Vivienda construida en dos pisos. Es además, vi-
vienda productiva en cuanto incorpora una acti-
vidad comercial equivalente a un emporio de ven-
tas de abarrotes.
Diseñada por su propietario quien la compró al 
anterior primer propietario.
Tiene una ubicación de esquina. Ha sido construi-
da al menos en tres etapas.

                                                         Fuente: Autor.

Figura N° 62
Vivienda construida en dos pisos.

Diseñada por la familia. Ubicada entre dos pre-
dios y construida en tres etapas.

En sus inicios fue parte de una toma de terreno.

                                                             Fuente: Autor.

Figura N° 63
Vivienda construida en dos pisos y pareada a otra 
perteneciente a la misma familia. Diseñada por la 
familia.

Construida al menos en tres etapas.

En sus inicios fue parte de una toma de terreno.

                                                       Fuente: Autor.

Figura N° 64
Vivienda construida en un piso por su propietario. 
Ubicada entre dos predios. 	

Es además, vivienda productiva en cuanto incor-
pora una actividad comercial equivalente a un 
pequeño local de ventas de  mercaderías varias.

En sus inicios fue parte de una toma de terreno.

                                                              Fuente: Autor.
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Figura N° 65
Vivienda construida en dos pisos, ubicada entre 
dos predios. Diseñada por su propietario.

Construida al menos en tres etapas.

En sus inicios fue parte de una toma de terreno.

                                                                Fuente: Autor.

Figura N° 66
Vivienda construida en un piso. Contiene dos ho-
gares. Diseñada por la familia y construida por 
ellos al menos en dos etapas. 

Es además, vivienda productiva en cuanto incor-
pora una actividad comercial equivalente a un 
pequeño local de ventas de  helados por lo que 
las ventas se realizan en primavera y verano. En 
sus inicios fue parte de una toma de terreno.

                                                      Fuente: Autor.

Figura N° 67
Vivienda construida en dos pisos. Contiene una 
actividad productiva equivalente a un taller de 
confección de vestuario.

Diseñada por su propietaria y construida al me-
nos en tres etapas.

Fue comprada a su anterior  y único propietario.
En sus inicios fue parte de una toma de terreno.

                                                              Fuente: Autor.

Figura N° 68
Vivienda construida en dos pisos. Contiene una 
actividad productiva equivalente a un local co-
mercial de venta de abarrotes.

Diseñada por ambos cónyuges y construida al 
menos en tres etapas.
Se ubica en una esquina. En sus inicios fue 
parte de una toma de terreno.

                                                              Fuente: Autor.
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Figura N° 69
Vivienda construida  en dos pisos, el segundo en 
albañilería confinada.

Se ubica entre dos predios. Diseñada por ambos 
cónyuges y construida en tres etapas.

En sus inicios fue parte de una toma de terreno.

                                                      Fuente: Autor.

Figura N° 70
Vivienda construida en dos pisos. Diseñada por 
su propietario. Tiene  una actividad productiva. 
Arrienda por partes su vivienda.
Antes de ello, el rubro productivo correspondió a 
un taller de confección de vestuario.
Tenía tres familias arrendatarias al momento de la 
aplicación de la entrevista.
Ubicada entre dos predios.
En sus inicios fue parte de una toma de terreno.
                                                      Fuente: Autor.

8.13. Síntesis de los dieciséis casos analizados.

Todos los casos expuestos corresponden a predios que en sus orígenes fueron parte de tomas 
de terreno y en los que sus propietarios partieron habitando sitios de 9 x 18 mt., equivalentes 
y componentes del programa gubernamental llamado Operación Sitio creado y aplicado en el 
gobierno del presidente demócrata cristiano, Eduardo Frei Montalva entre 1964-1970, para re-
gularizar las invasiones ilegales de predios urbanos y que se habían conformado como tugurios 
o asentamientos precarios. En la mayoría de los casos, sus propietarios tienen o han tenido 
una actividad productiva en la misma vivienda y esa actividad les ha servido para completar su 
presupuesto y economía familiar para poder vivir, así como para poder ampliar sus viviendas. 

Dado que se contaba con antecedentes planimétricos de las viviendas se pudo verificar que 
desde hacía más de 10 años, en la mayoría de los casos, aquellas se habían ampliado. En las 
que no había ocurrido, los entrevistados manifestaron que ello no había sido necesario puesto 
que los núcleos familiares originales se habían reducido o bien porque no habían surgido re-
querimientos de nuevos espacios o ampliaciones de sus viviendas.

El diseño de las ampliaciones realizadas- a partir de un núcleo por original de 36 m2 construido 
por políticas públicas- fue decidido o por uno de los cónyuges, por ambos o por la familia. Las 
principales razones de las ampliaciones y sus etapas constructivas, se debieron a la necesidad 
de nuevos espacios por crecimiento de la familia. 
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La mayoría de los casos, más del 50%, tenían a sus propietarios originales. En los otros casos, 
fueron propietarios que habían comprado la vivienda a los originales.

La calidad de la arquitectura de las viviendas adolecía de graves errores de funcionalidad y 
deficiencias constructivas.

Cuadro N° 50

Especificidades de los dieciséis casos de la muestra, en función de las variables de estudio.

Domicilio Origen Programa 
Gubernamental

Actividad 
Productiva 
al interior 

de la 
vivienda

N° de 
pisos

Modalidad 
de gestión 

constructiva
utilizada

Primer piso Segundo
Piso

M. Rengifo 
5820

Toma de 
terreno Operación Sitio No tiene 2 Albañilería confinada Tabiquería de 

madera Autoconstrucción

P. Neruda 
6174

Toma de 
terreno Operación Sitio Carnicería y 

abarrotes 2 Albañilería confinada Tabiquería de 
madera Autogestión

Pincoya 532 Toma de 
terreno Operación Sitio No tiene 2 Albañilería confinada Tabiquería de 

madera Autoconstrucción

Los limones 
645

Toma de 
terreno Operación Sitio Peluquería 2 Albañilería confinada Tabiquería de 

madera
Autoconstrucción
y autogestión

El litre 6225 Toma de 
terreno Operación Sitio Abarrotes 2 Albañilería confinada Tabiquería de 

madera
Autoconstrucción
y autogestión

Guayalolén

5709
Toma de 
terreno Operación Sitio Taller

mecánico 2 Albañilería 
confinada/metálico

Tabiquería de 
madera

Autoconstrucción
y autogestión

P.A. Cerda

6098
Toma de 
terreno Operación Sitio Abarrotes 2 Albañilería confinada Tabiquería de 

madera Autogestión

Pincoy 488 Toma de 
terreno Operación Sitio No tiene 2 Albañilería confinada Tabiquería de 

madera Autoconstrucción

Almendros

526
Toma de 
terreno Operación Sitio Botillería 2 Albañilería confinada Tabiquería de 

madera
Autoconstrucción
y autogestión

Cerezos 520 Toma de 
terreno Operación Sitio bazar 1 Albañilería confinada - Autoconstrucción

El mañío

6010
Toma de 
terreno Operación Sitio No tiene 2 Albañilería confinada Tabiquería de 

madera Autoconstrucción

P. Neruda 
6133

Toma de 
terreno Operación Sitio bazar 1 Albañilería confinada 

y madera - Autoconstrucción

Papayos 582 Toma de 
terreno Operación Sitio

Taller de 
confección de 
ropa

2 Albañilería confinada Tabiquería de 
madera

Autoconstrucción
y autogestión

El Peumo 5712 Toma de 
terreno Operación Sitio Abarrotes 2 Albañilería confinada Tabiquería de 

madera Autoconstrucción

Libertadores 
967

Toma de 
terreno

Operación Sitio 
y Programa 
Mejoramiento 
Barrios

No tiene 2 Albañilería confinada Albañilería 
confinada

Autoconstrucción
y autogestión

Recoleta 6225 Toma de 
terreno Operación Sitio Arriendo a 

terceros 2 Albañilería confinada Tabiquería de 
madera Autoconstrucción

Fuente: Autor, 2013.

Los casos de la muestra, en su mayoría, tenían una actividad productiva en sus viviendas y 
estaban autoconstruidas en dos pisos de altura. En cuanto a las características constructivas, 
se repetía un patrón común, que refrenda lo señalado en estudios afines, cual es un primer 
piso en albañilería confinada y un segundo piso en estructura liviana constituida por estructura 

Sistema Constructivo
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resistente de tabiquería de madera y revestimiento liviano de madera o planchas de madera 
aglomerada o fibro cemento. 

Cuadro N° 51

Caracterización de los de los dieciséis casos  entrevistados. viviendas: superficie  de las viviendas 
en el año 2000 y superficie de las mismas en el año 2015.

M2 año 2000 M2 año 2015 Superficie M2 de incremento

M2 de incremento M. Rengifo 5820 110,85 110,85 -

2 P. Neruda 6174 110,75 226,75 116,0

3 Pincoya 532 169,68 189,68 20

4 Los limones 645 87,97 129,97 42

5 El litre 6225 151,99 181,99 30

6 Guayalolén 5709 187,31 207,31 20

7 P.A. Cerda 6098 107,66 167,66 60

8 Pincoy 488 113,16 113,16 -

9 Almendros 526 67,90 139,9 72

10 Cerezos 520 42,46 76,96 34,5

11 El mañío 6010 139,31 139,31 -

12 P. Neruda 6133 73,80 73,80 -

13 Papayos 582 155,47 155,47 -

14 El Peumo 5712 78,16 183,16 105

15 Libertadores 967 138,30 138,30 -

16 Recoleta 6225 72,00 216,0 144

Fuente: Autor, 2015.

Todos los casos estudiados evidenciaron un notable crecimiento de la superficie construida 
como expresión de un proceso continuo en el tiempo, dado un inicio fundacional, 50 años atrás, 
lo que refrenda la extensa literatura sobre la modalidad evolutiva de habitar representativa de 
Latinoamérica (Turner 1977; Moser, 2009; Haramoto, 1987; Salas, 2006; Gilbert, 2003; Mac Do-
nald, 1987). Así como los postulados de De Soto, en cuanto a la existencia de un capital en los 
sectores pobres del Perú y por extensión en todo el continente (De Soto, 1987, 2000). Las amplia-
ciones en general, iban acorde con la expansión de las familias y los hijos que van creciendo.  
En los casos que no había ampliación, ello respondía a que las superficies de las viviendas 
habían sido suficientes para responder al tamaño de los hogares o bien, ya los hijos habían 
emigrado. Varias de las ampliaciones correspondían a viviendas con actividades productivas 
en su interior.

Refrendan, también, una caracterización y  extensión del potencial de daño, al activo de capital 
físico obtenido por toda una generación de pobladores con los atributos de la resiliencia tales 
como el ingenio y la redundancia para salir de la pobreza. Esta caracterización del daño, del 
cual se pueden derivar indicadores, no ha sido considerado en las políticas públicas de re-
construcción lo que demuestra que aquellas aún no han logrado penetrar en las dinámicas que 
expresa la complejidad del hábitat residencial popular y por ende, las hace limitadas.

Caso- Vivienda. Domicilio
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A). Aprendizaje de otros terremotos (aumento de la resiliencia estructural).

Desde la perspectiva del enfoque de Cutter, las respuestas de los habitantes, expresan el modo 
en que lo ya construido y la cultura en ella, (Rapoport, 1972) incorpora como proceso, aprendi-
zajes de fenómenos pasados de modo positivo. A continuación se destacan evidencias, desde 
los entrevistados, sobre ello.

“Mire, dentro de mis conocimientos, mire, dentro de lo que ha pasado, el terremoto, las des-
gracias y todas las cosas…incluso, cuando hice el cortafuegos acá al lado, me lo hicieron mal, 
porque me engañaron los maestros. Hicieron una cosa celestial y no hubo enganche ni mirada 
hacia atrás. Entonces todas esas cosas las he aprendido después, después del terremoto. Se 
acuerda el cortafuego abajo, ahora a mí no me van a pasarme esas cosas”. (H. Guayalolén 
5709).

“Sí, pero por las construcciones era malo. Chillán era de adobe. Acá no, esta construcción es 
buena, livianita”. (M. El Litre 6225). Es una alusión a aprendizajes del terremoto de Chillán… y 
a la modalidad de construcción en adobe que respondía al cercano pasado rural chileno de la 
década de 1930. En ese año la población rural era de un 51% en el país (INE, 2011).

“Y ni se trizó ni nada para el terremoto. Se portó bien para el terremoto”. (H. El Pincoy 488).

“Bueno, a veces ella le tiene miedo a los temblores y posiblemente si no cayó la casa en este 
temblor, puede que pueda suceder para el otro, porque no hay nada seguro” (H. Los Cerezos 520).

 “Ah, bueno, hubo un terremoto grande que fue el año… no sé si fue ¿el 62’? ¿El terremoto del 
62’ parece que fue? No sé si usted me puede corregir. Yo estaba jovencito, y a nosotros se nos 
cayó parte de la casa, la casa la vigilaron mis viejos, que era de adobe, y mi viejo la hizo, de 
adobe, y las casas de adobe son las más, así, digamos” (H. Avda. Recoleta 6205).

 “Ah, el 65’, claro. Sí porque mi hermana tenía meses no más, mi hermana menor, y cuando yo 
me estaba lavando los dientes… justamente me estaba lavando los dientes en el patio porque 
estaba ocupado el baño, y empieza el terremoto. Ah, y yo me acuerdo altiro de mi hermana. ¡Mi 
hermana! Sabía que estaba en una cama. Y yo la saco de la cama y cae una muralla encima de 
la cama”. (H. Avda. Recoleta 6205).

“Sí, pero por las construcciones era malo. Chillán era de adobe. Acá no, esta construcción es 
buena, livianita”. (M. El Litre 6265). Nuevamente un aprendizaje del terremoto de Chillán. El ape-
lativo de “livianita” alude a la construcción de su vivienda, completamente de madera.

¿Se acuerda qué hicieron en Chillán después del terremoto? “Mejores construcciones” 
(M. El Litre 6265).

 “Está buena, no se movió siquiera” (terremoto 2010) (M. El Litre 6265).

“Yo no aprendí con el terremoto, (1971) yo aprendí antes. Como sé de construcción, incluso fui 
ex jefe de obra, trabajé con muchos arquitectos buenos” (H. El Mañío 6010).
 
“Bueno, antisísmicos” (H. El Peumo 5712).

“Por eso buscamos materiales antisísmicos” (aludiendo al terremoto de 1985) (H. El Pincoy 488).
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“En el 62’ estuve yo en Temuco y las calles se hacían así con el terremoto en Valdivia”. 
(H. Guayalolén 5709).

“Si, los pilares, el fierro” (terremoto 1985). (H. Los Libertadores 967).

“Si pó, si, nosotros siempre buscamos mejor firmeza” (M. Los Libertadores 967).

“Yo fierro de pilares no, nunca, le quise poner fierro delgado, siempre por, bueno, a lo mejor hay 
otros que son más gruesos, pero a la casa por lo menos, tenía que ser de tres  (H. Los Liberta-
dores 967). El entrevistado alude a las características del acero de construcción, su cantidad y 
espesor, coherente con las indicaciones normativas antisísmicas.

“Si pó, poner mejor material a las murallas. La arena la sacábamos de cuando llovía. Atrás no 
se cayó”. (Terremoto 1985). (H. Manuel Rengifo 5820).

“Lo que más aprendimos es el tema dónde ubicarnos. Del 85’ también me acuerdo. Porque mi 
papá nos hacía ponernos debajo de las puertas. Y yo creo que lo más seguro es el tabique en 
construcción liviana. Acá por lo menos aún tiene el techo. Todavía está el antiguo de pizarreño” 
(M. P. Neruda 6133). 

“Reforzamos con fierro nuevo. A esta casa no le pasa nada” (H. Manuel Rengifo 5820).

Ante la pregunta acerca de adonde aprendieron sobre terremotos y viviendas, algunos en-
trevistados aludían a las experiencias familiares de terremotos anteriores y otros mencionan 
aprendizajes desde la práctica de la construcción o el reconocimiento de buenas prácticas 
introducidas por pobladores que ejercen de maestros de la construcción.

 “No pó, aprendí sola. Cuando chica. Los terremotos de campo eran más terribles” 
(M. El Litre 6225).

“Yo no aprendí con el terremoto, yo aprendí antes. Como sé de construcción, incluso fui ex jefe 
de obra, trabajé con muchos arquitectos buenos” (H. El Mañío 6010). 

“Él trabajaba en construcción cuando yo lo conocí” (M. Los Cerezos 520 ).

“yo pegaba baldosas, entonces él (el contratista) vio que yo me entusiasmaba y me dijo: Ud., 
tiene que aprenderse esto porque le va a servir mucho y por ahí me hice unos pololos” (H. Los 
Cerezos 520). El entrevistado alude a conocimientos de construcción que es transmitido por los 
obreros de la construcción.

 “Todos acá sabemos. Tenemos cultura de terremotos. Tanto en el sentido laboral” (H. El Pincoy 488).

“Porque lo veo, porque… uno mismo va aprendiendo, con lo mismo que va trabajando, que va 
aprendiendo, esos terrenos son, no son aptos para…”(H 1. Los Libertadores 967).

 “No se pó, y aparte de eso, una casa de relleno es muy importante que no hay que construir a 
donde obviamente mucho andan haciendo relleno. Y lo otro que una casa, para que sea bien 
construida, tiene que tener buenos cimientos, buenos pilares, buenas cadenas …”(H 2. Los 
Libertadores 967). “Y esto uno lo aprende de los maestros, que los maestros siempre hablan, y 
uno va escuchando po. Y va recibiendo todo lo que sirve po…”(H 2. Los Libertadores 967).

El entrevistado alude a los aprendizajes traspasados por los obreros de la construcción a las 
poblaciones donde ellos habitan.
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B). Aprendizajes de resistencia y resiliencia con el terremoto 2010.

Ante la pregunta sobre nuevos aprendizajes en las evidencias tras las respuestas, se constata 
la continuidad del proceso de aprendizaje de resiliencia de lugar de Cutter en los pobladores 
entrevistados en los casos de la muestra. Algunas respuestas, incluyen comentarios a las exi-
gencias mínimas en los códigos de sismoresistencia especificados en la Ley General de Urba-
nismo y Construcciones y su Ordenanza General de Urbanismo y Construcciones, sin que los 
entrevistados las expliciten. Algunas exigencias de normas están asumidas por los habitantes 
sin saber ellos que factores de prevención y disminución de la exposición estructural y resis-
tente, provienen de esas fuentes.

“Si, que está firme esto, que no pasó nada. Lo único que se quebraron, fueron vasos (H. Los Cerezos 520).

“solamente hacer la construcción como corresponde. Si vamos a hacer un cimiento, tiene que 
ser mínimo… Depende, si lo va a hacer de un piso, o de un segundo piso, ¿ya? Si es de un 
piso, 60 cms de profundidad, mínimo, con sus buenos bolones, qué se yo, y si voy a usar ladrillo 
princesa, (Princesa, es una marca de ladrillo de producción industrial) los fierros, eh… verti-
cales, que van entre medio de los ladrillos princesa, y fuera de eso tirar rejillas, se tiran unas 
rejillas…” (H. Avda. Recoleta 6205).

“Tal cual. No, está igual acá” (M. Pincoya 532).

“Está buena, no se movió siquiera” (M. El Litre 6225).

“Yo aplico para las nuevas construcciones, la fundación. La buena calidad de los materiales. 
Los cortafuegos. Es lo fundamental. Yo para mí, haría cortafuegos como corresponde. Al futuro, 
todas las casas de las poblaciones con cortafuegos…”…  (H. El Mañío 6010).

 “Ligero, porque de sólido…pasamos hace poco un temblor y estábamos en Loncura, y estába-
mos sentados” (H. El Peumo 5712).

“Si veo que el suelo es muy blando, se ponen pilares o cadenas en el piso. Si es de madera, 
pernos” (H. El Pincoy 488). 

El entrevistado da a conocer aprendizajes alusivos a las características de los suelos de funda-
ción y los refuerzos constructivos a considerar cuando tales suelos contienen humedad tal que 
atente contra la resistencia estructural.

“Claro, bien enganchado, (muro cortafuego) con pilares y todas las weás” (H. Guayalolén 5709).

“Los de arriba no sufrieron ningún percance. Yo tenía miedo por lo que había hecho, pero me 
di cuenta de que no, que quedó bien porque no pasó nada. Lo único que hay que tener más 
amononados (ordenados) los muebles de la cocina, la televisión, esas cosas. Buscar lo que se 
caiga” (H. Los Almendros 526).

El entrevistado da cuenta de un conocimiento popular alusivo a la flexibilidad de las estructuras 
resistentes de las construcciones para liberar energía sísmica, en especial para construccio-
nes en segundos pisos.

“Que no sean rígidos ni se quiebren (materiales del segundo piso). Eso le aconsejaría yo. Tam-
poco materiales muy pesados” (H. Los Almendros 526). 
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 “Si, los pilares, el fierro…” (H. Los Libertadores 967).

“Si, bueno, los dos nos hemos preocupados, por ejemplo, cuando hemos ido a ver casas, en qué 
tipos de terrenos están, con qué tipo de materiales están construidas” (M. Los Limones 645).

La pareja de entrevistados expresa la existencia de una cultura sísmica popular alusiva al tipo 
de terrenos en que se fundan las viviendas y la materialidad de las mismas. Ello, se transfiere 
como aprendizaje a su propia vivienda construida en dos pisos. Es una evidencia del conoci-
miento popular en cuanto a que las viviendas deben estar emplazadas sobre terrenos de buena 
calidad para fundar.

“Nosotros lo fuimos a ver, y después cuando se habló en la tele acerca de los malos terrenos de 
construcción que habían dentro Santiago y se dieron la Ciudad Empresarial y el sector de éste 
lado, nosotros dijimos inmediatamente que no. Entonces uno ya tiene que saber en qué tipo de 
terreno están construidas las casas, que no sean pantanosas, que no sean arenales” (M. Los 
Limones 645).

“Porque está bien hecha. Me da seguridad” (M. Los Papayos 582).

“La haríamos igual, porque no se movió, saltó no más” (M. Manuel Rengifo 5820).

El testimonio de la encuestada, sin saber de códigos antisísmicos, alude a la característica 
constructiva de la flexibilidad, opuesta a la rigidez como un atributo positivo para resistir seísmos.

“Es que para ese terremoto no nos pasó nada. En esta casa no pasó nada”. “Esta casa se ba-
lancea no más”. (M. P. Neruda 6133). 

“Sí, por ejemplo que en la noche no tienen que quedar las partes donde uno puede salir arran-
cando. Siempre la linterna” (M. P. Neruda 6174).

“Que ocupe buenos materiales y que contrate un maestro que tenga experiencia, que vea que 
no se le va a caer la casa. Que haya hecho otras casas y que no se caigan. Porque eso es lo que 
ve uno en realidad” (M. P. Neruda 6174).

C). Valoración de la vivienda en cuanto satisfactor sinérgico y/o bien de consumo o activo 
de capital físico.

En el marco teórico la vivienda se define como un satisfactor sinérgico de necesidades existen-
ciales y axiológicas (Max Neef, 1986) pero también es un bien de consumo y de mercado (Bour-
dieu, 2008); lugar antropológico, reproductor de la vida y la cultura (Rapoport, 1972; Giglia, 2012).

En la muestra, se pretendía conocer la valoración de los habitantes a sus viviendas las que son 
parte de procesos socioeconómicos (De Soto, 1987; 2000; Ortíz, 2007), que podrían superar la 
definición objetual de aquellas. Así, la valoración y la exposición de ese bien o satisfactor, que 
podría destruir un terremoto, puede precisar o amplificar la comprensión del daño también a di-
mensiones subjetivas (Tuan, 2007) que superen las respuestas fisicalistas de políticas públicas 
emprendidas por el Estado.

Las respuestas de los entrevistados, dan cuenta de un proceso temporal de habitar o hábitat 
evolutivo. En ellas la vivienda es un satisfactor sinérgico de necesidades existenciales y axiológi-
cas y no se auto percibe como un bien de consumo o de mercado o solo patrimonio económico.
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“Fundamental. Porque éste es mi hábitat. Justamente yo volví de vacaciones ayer y cuando 
estoy muchos días afuera no hallo la hora de llegar a mi casa. Y cuando estoy trabajando, can-
sado, agotado, qué sé yo, no hallo la hora de llegar a mi casa para descansar, estando en mi 
sillón favorito, en mi tele que me compré grande porque me gusta ver buenas películas, o sea, 
en nuestro hogar” (H. Recoleta 6205).

“Lo primero. Lo número uno” (H, El Litre 6225).

“yo lo tengo todo por mis hijos también” (H. Los Cerezos 520).

“nosotros queremos dejar una cosa por escrito que la casa no se  venda, alguien que se que-
de…de los hijos, porque harto nos costó, me costó llorar todas esas cosas” (H. Los Cerezos 520).

“Para mí es lo más importante, es lo que tengo, lo que he hecho en mi vida, es mi plan. Si es una 
vivienda, lo más hermoso en la vida” (H. El Mañío 6010).

“No si se nos han ocurrido hartas cosas, estamos viejitos ya. Lo que he pensado yo voy a dejar 
en buenas manos a mis hijos con otra vivienda. Y de buena calidad. Todo lo que he trabajado 
yo, me ha costado. Tengo todo ordenado. Y eso. .. no aspiro a más, con lo que tengo, vivo muy 
bien” (H. El Mañío 6010).

“Para mí, el haberme casado acá, haber vivido tantos años y haber tenido mis hijos. haber sido 
un jefe de familia y un padre” (H, El Peumo 5712).

“Para mí es todo lo que Dios me pudo haber dado hasta ahora. Empezamos súper jovencitos. Yo 
tenía 14 y él 23, y empezamos a pura tierra, en una media agua de mis abuelitos. Yo me crie de 
los 4 años aquí. Fallecieron y me dejaron el sitio aquí. No teníamos nada, nada. Entonces para mí 
es todo, pero igual de repente la miramos con melancolía, porque mi marido no era un maestro, 
está con pifias. Porque yo trabajé en un taller y me hicieron préstamos, y él en construcciones, 
en las faenas. Él ponía la obra de mano” (M, El Peumo 5712).

“hasta que yo me muera, ésta va a ser mía. La voy a seguir, digamos, arreglando, siempre voy 
detrás haciendo algo para que se vea más bonita y vivir aquí, po’. Ahora, si yo tuviera la posi-
bilidad de tener más dinero, seguramente me compraría otra propiedad, para poder, digamos, 
arrendarla, ¿ya? Pero yo sé que en los bienes raíces está, digamos, la estabilidad económica” 
(H. Recoleta 6205).

“Nosotros lo que tenemos pensado, es arreglar la casa. Todo lo que se hizo con esfuerzo, pulirlo 
y reforzarlo. Queremos irnos a la playa” (M, El Peumo 5712).

 “Muchísimo, muchísimo. El lugar donde uno se siente acogido, donde uno se  siente en segu-
ridad. La oportunidad para relajarse. Los espacios necesarios para poder convivir, hacer vida 
social, entonces significa…todo” (H. El Pincoy 488).

“Todo, todo. Nos ha costado a nosotros, porque todo lo que tenemos es esfuerzo de mi marido 
y mío también” (M. Los Almendros 526).

“Es una pregunta muy emotiva. Para mí esto es un éxito. Porque de haber empezado en una ca-
sita de 3x3 con una camita y una mesita, y una silla, hace 47 años atrás, y tener todo esto, creo 
que es algo de aquí, de lucha” (H. Los Almendros 526).
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“Bueno, es importante  (breve sollozo)- porque se han criado mis hijos… y han llegado nietos” 
(H. Los Libertadores 967).

“Mire, lo que nosotros hemos conversado con mi esposo, vender esta casa. Pero vendérsela a 
uno de nuestros hijos, a una hija o hijo. No se la vamos a vender a lo que realmente valdría esta 
casa, se la venderíamos más barata, pero vendérsela a uno de ellos. Que usted sabe que algún 
día nosotros vamos a partir y que se quede uno de ellos” (M. Los Libertadores 967).

“Bueno es primordial, esencial…primero que nada por el tema familiar, es para mí muy impor-
tante que cada niño tenga su espacio apropiado, para que ellos se sientan seguros también, y 
en la parte de que ellos aprendan a manejar y controlar su espacio, por ese lado lo voy a abor-
dar yo. Esencial para tener algo propio, donde uno es dueño para hacer y deshacer, porque di-
ferente es cuando uno está arrendando, vivir de allegado. En cambio en una casa uno dispone, 
hay tranquilidad, si quiero hago una ampliación, si quiero no, en fin. Es algo propio en el fondo” 
(M. Los Limones 645).

“No, hasta el momento no tenemos nada pensado. O sea habíamos tenido intenciones de cam-
biarnos, de ver, pero ninguna casa nos ha satisfecho, porque nosotros tenemos 4 -5 dormitorios, 
dos baños, patio, antejardín. Y aun así, nosotros vimos unas casas en Pedro Fontova de 4 dor-
mitorios, un baño y el baño de visita, una caja de fósforo, sin patio, también tenía segundo piso, 
pero 4 dormitorios, no habían 5, 4 dormitorios. Dos Baños el de visita era muy pequeño, pero no 
había patio, apenas cabía una vehículo y esa casa costaba 120 millones de pesos” (US$ 200.000) 
(M. Los Limones 645).

“Absolutamente todo, es donde pretendo morir, es lo que hay para estar, para vivir, es todo” (M. 
Los Papayos 582).

“Mantenerla hasta que muera. Cuidarla y eso. Pero pretendo estar en ella hasta que muera” 
(M. Los Papayos 582).

“La comodidad, más espacio. Comodidad, que estamos más amplios, más privacidad. Me ha 
costado” (M. Rengifo 5820).

“Mucha. Por eso me ha costado irme de aquí. Llegué con tres niños que tenía como 10 años y el 
otro 4 años y el otro 3 años. Con ellos llegué aquí. Se casaron y se fueron. Quedó mi hija. Tiene 
harta importancia porque antes con los niños arrendamos y ya no molestaban. Cómo será que 
llegamos a una sola pieza, en el 69’. Esta casa la vinieron a hacer en el ochenta y algo. Antes 
de eso teníamos una pieza cuando llegamos aquí, de madera, no había agua, ni luz, nada. Eso 
fue en el 69’. Cuando empezó a llegar más gente la luz llegaba más abajo. Todos pusimos plata y 
compramos cables y tiramos cables. El baño era de pozo negro. Y el agua teníamos que ir cerca 
de los bomberos. A mi hijo tenía que dejarlo en el colegio del estadio de Recoleta, y después lo 
recibieron acá que se llamaba Carlos Ibáñez, no me acuerdo. Habíamos dos personas en esta 
manzana” (M. Pablo Neruda 6133).

“mucha importancia, es lo único que tenemos… Principalmente porque nos ha costado mucho 
tenerla como la tenemos. Segundo porque para mí la casa es seguridad en hartas cosas. Es 
como todo acá, estamos todos seguros” (M. Pablo Neruda 6174).

“Yo creo que igual hemos conversado. De hecho los hijos no se van a quedar a vivir aquí para 
siempre, porque la población no es como para ellos. Es muy malo. En el sentido de que hay mu-
cha droga y mucha cosa” (M. Pablo Neruda 6174).
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“Todo. Mis hijos, mi familia, todo” (H. Pedro Aguirre Cerda 6098).

“Siempre seguirla arreglando. Si algún día podemos salir de acá, sería bueno, pero no le tengo 
miedo a los cambios yo. He cambiado varias veces. A lo mejor los años los puede hacer uno 
después miedoso” (H. Pedro Aguirre Cerda 6098). 

“Ay, mucha pó. Crecí aquí, adolescente, todo, nació mi hijo, mucho” (M. Pincoya 532).

La vivienda como activo de capital físico.

El daño que puede producir un terremoto, puede afectar a la vivienda en cuanto esta incorpora 
la función de ser un activo de capital físico o fuente laboral, sea habiendo una actividad produc-
tiva o bien alquilando partes de ella (Moser, 2009).  Los habitantes responden con creatividad 
ante las dificultades económicas y sacrifican este bien para que éste sea además, un medio 
económico. 

Ante la pregunta del  porque tienen una actividad productiva al interior de la vivienda, las res-
puestas ratifican lo ya indicado. Esas funciones permiten mejorar las condiciones económicas 
de las familias y por consecuencia, mejorar las viviendas ( De Soto, 2000).

“De ahí nos vamos dando vuelta, como él es jubilado”… (Venden confites y bebidas). “a ella le 
gusta este negocio”. (H. Los Cerezos 520).

En las transcripciones que se enlistan a continuación, el entrevistado de Avda. Recoleta 6205, 
representa una nítida evidencia de la vivienda como activo de capital físico, la  presencia de 
capacidades propias que se oponen a la pobreza y la vulnerabilidad que conlleva. Ello permite 
al entrevistado, sobrevivir con los atributos de la resiliencia tales como la redundancia, en este 
caso económica, con la versatilidad de emprendimiento de actividades económicas. La robus-
tez, al generar más de una actividad de ingresos. El ingenio y la rapidez para saber adaptarse 
a las dificultades del ciclo vital.

“Claro, el segundo piso es mi hijo, ¿ya? Y el primer piso, aquí al lado, lo que es el taller yo lo 
arriendo como departamento” (H. Avda. Recoleta 6205).

“La hice, digamos, justamente para arrendarla. Y tiene su baño privado, qué se yo”. (H, Recoleta 
6205).

“Distintos arrendatarios. Un arrendatario me duró cuatro años, una vez un matrimonio joven-
cito hasta que le salió su casa… Después tuve, qué se yo, después mi hijo se fue de aquí, yo 
arrendé arriba. En forma periódica siempre ha estado arrendado, porque aquí…eh…la buena 
ubicación. Estamos en la avenida, la micro está al frente, entonces aquí… Se desocupa la casa, 
yo pongo el letrero, y mientras arriendo yo estoy repintando y en una semana ya está arrendado 
ya porque la gente anda loca buscando y además que aquí estamos muy céntricos, así que… 
Por ese lado es bueno acá”. (H, Recoleta 6205).

“La arrendé, claro. Yo le puse acá marcador aquí también, cosa que cada… Y aquí también, 
tiene aquí lo que consume”(H. Avda. Recoleta 6205).

“Ella era la cabeza, ella era la experta, qué se yo. Trabajábamos como diez personas, teníamos 
como doce máquina”(H. Avda. Recoleta 6205).
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En el testimonio anterior, se refrenda la participación de la mujer como un actor clave en la 
comprensión y atención a la vivienda en cuanto satisfactor sinérgico.

“Les prestábamos servicios, prestábamos servicios, eh… a fábricas” (H. Avda. Recoleta 6205).

“Empezó con una máquina, después con dos, después yo… yo trabajaba, qué se yo, después 
que salí, digamos, de carabinero, empecé a trabajar como guardia de seguridad, ¿ya? Después 
mi señora empezó a trabajar con tres personas, cuatro personas, cinco personas, y le trabajaba 
a un… a unos dueños chilenos, con ascendencia judía, aquí en Independencia, en una fábrica, 
“Nunaní” se llamaba. Le hacía abrigo a ellos, faldas, qué se yo” (H. Avda. Recoleta 6205).

 “Hasta que ahí nos llamaron y ahí le empezamos a trabajar como a dos fábricas prestando 
servicios. Y ahí fuimos creciendo, teníamos el taller chico. Después lo agrandamos un poquito 
más, compramos más máquinas, y después lo agrandamos como hasta ahora” (H. Avda. Reco-
leta 6205).

“Éramos, éramos, a ver… como diez, diez personas, claro. Después, ya el 2010, empezó a bajar 
más el asunto porque la gente mandaba… Digamos, que nosotros le prestábamos servicios a 
las fábricas, las fábricas vieron que también les salía caro confeccionar, así que esas fábricas 
que en un principio eran como 50 personas después tuvieron que despedir a la gente que les 
confeccionaba en las casas también les salió caro así que dejaron de hacer eso y empezaron 
a importar, entonces esas fábricas que antes confeccionaban ya no confeccionan sino que 
tienen la misma marca de ellos pero mandan a confeccionar a Perú, a Bolivia, que son buenos 
singeristas y de perfección, y sale más barato”(H. Avda. Recoleta 6205).

“Tenía un taller de pantalones”... “Ahora sólo estoy cosiendo, pero los chinos guatearon ya. No 
hay nada que hacer. Porque antes hacía un pantalón a $2800 ahora con suerte me lo pagan a 
luca” (M. Los Papayos 582). 

“De ahí nos vamos dando vuelta, como él es jubilado… confites y bebidas” (H. Los Cerezos520).

Los testimonios anteriores, dan evidencia de los procesos que estos pequeños microempre-
sarios fueron viviendo a lo largo de los años y como ese proceso es coherente con los movi-
mientos cíclicos de capitales, primero nacionales, luego internacionales en determinadas acti-
vidades económicas, junto a la relación de la producción con la búsqueda de la mano de obra 
barata para poder competir en los mercados.

“Conocía el rubro, conocía… Pero al final empezó a bajar más, más. Así que… y quizás que 
haya… esto a va a terminar porque ya no está mi señora, además que yo estaba con la gente 
aquí, tenía que ir a buscar cosas, que se yo, entonces… yo hacía el control de calidad, no po-
dría entonces…me faltaba mi mano derecha. Cuando estaba mi señora yo era la mano derecha 
de ella, pero ella se fue, quedó yo como dueño y después me faltaba mi mano derecha y no 
tenía mi mano derecha. Entonces dije “no, chiquillos, yo… hasta aquí no más llegamos”. Esto 
fue el… a ver… el 2002 falleció mi señora, el 2003, el 2004 yo cerré el taller. Empecé a vender 
las máquinas.” (H. Avda. Recoleta 6205).

“Esto fue el dos… a ver, esto fue… el 2004, fue el mall Plaza Norte. ¿Ya? Y dije: saben, chiqui-
llas, no vamos a poder seguir trabajando en el taller porque ya esto no da para más. Así que ya, 
despedí a las chiquillas, empecé a vender las máquinas” (H. Avda. Recoleta 6205).

Los testimonios anteriores refieren a la condición de los sectores pobres que se mueven cons-
tantemente en la incertidumbre de poder mantenerse en un umbral que les permita sobrevivir. 
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Para ello, aprovechan capacidades que van instalando en el tiempo pero que van trasformando 
y adaptando según las circunstancias. Los impactos de los terremotos se suman a esta realidad 
sin que ello sea un factor generador de traumas mayores. Los pobladores saben que activos agi-
lizar para sortear con éxito las dificultades económicas y la vivienda se utiliza para esos fines.

Se refrenda así, la relación entre el impacto de seísmos y modelos económicos de desarrollo.

“Siempre viviendo arriba. Claro, así que… y ahí empecé, digamos, a arrendar, estando yo en el 
Transantiago (sistema público de trasporte en la ciudad de Santiago de Chile). Y ahí, después, 
qué se yo, mi hijo se casó, se fue, qué se yo, y yo empecé a arrendar arriba también” (H. Avda. 
Recoleta 6205).

“Porque me da todo, me da para comer, para todo”. (M. El Litre 6205).

“partí chiquitita. Con verduritas, después agrandé el negocio”. (M. El Litre 6205).

“Porque mire, los últimos 10 años que estuve trabajando de ahí para atrás, estuve de gasfíter en 
el aeropuerto. Me iba bien. Hice un montón de trabajos. Me pasaban a los cabros que venían en 
práctica. Y me los pasaron a mí y yo les enseñaba lo que era práctica. Entonces yo les enseñaba 
la práctica. Y todos los detalles y lo que yo sé se los enseñaba. Y en los 10 años hubo un cambio 
de jefatura, y cortaron a gente en el departamento. Me mandaron a llamar para el 2010 y le dije 
que no, por muy poco. Y ahí pusimos el negocio”. (H. El Peumo 5712).

“Lo de nosotros era como jugando, pero pasa harto que va creciendo. De 1.80mt por 2mt para 
adentro. Y la gente llegó ….. y dije, bueno, qué vamos a hacer. ….. y después del almacén, lle-
garon otras cosas y tuvimos que ampliarnos más”. (H. El Peumo 5712).

“ La gente viene a almorzar de la universidad, colaciones, desayunos”. (H. El Peumo 5712).

“... y después de la comida rápida, vino la Caja Vecina y las cargas de celulares también. Y ahí 
nos hemos mantenidos”. (H. El Peumo 5712).

(Cuénteme que pasó, por qué se acabó la peluquería).

“Porque compramos la casa del otro lado e instalamos la peluquería allá en Recoleta” (M. Los 
Limones 645). 

“Bueno, eh… Uno va pa’ viejo, yo ya tengo 65 años, en alguna oportunidad, digamos, con mi 
señora, que en paz descanse, siempre pensamos en sacarle provecho a lo que tenemos, ¿ya? Y 
uno va para más viejo, ¿ya? Entonces, que se fija, que uno va a llegar a tener una pensión y no 
muy, digamos, satisfactoria, entonces uno tiene que, en lo ideal, es aumentar esos ingresos y 
la mejor manera es en bienes raíz. Como nosotros no tenemos propiedades, pero tenemos esta 
propiedad, y a esta siempre hemos querido sacarle provecho, y por eso que aquí lo que se ha 
construido se ha construido en miras a que nos dé un bienestar a futuro arrendando. Por eso 
que yo construí, cuando se hizo el segundo piso, se hizo con un objetivo pero a la vez pensando 
que a futuro va a servir para arrendar. Cuando se hizo el taller, a futuro, cuando no tengamos 
taller, va a servir para arrendar. Y esa pieza que hice ahí la hice pensando en eso”. (H. Avda. 
Recoleta 6205).

El testimonio anterior, demuestra, como un caso singular dentro de la muestra,  el interés y va-
lorización de la vivienda como un bien de consumo y un activo de capital físico transable.
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“Sí. Está acá a la vuelta, a los pies de mi casa. Por eso compramos la casa, porque estaba justo 
a los pies de esta casa” (M. Los Limones 645).

“No, esa casa la arriendo. Tengo la peluquería y se arrienda” (M. Los Limones 645). 

El testimonio anterior, es otro, singular, en el universo de entrevistados, que ve en la vivienda un 
bien de consumo y un patrimonio económico como capacidad ante la vulnerabilidad económica.

“Porque yo empecé a hacer transporte escolar. Entonces el tiempo que me tomaba no alcanza-
ba, yo terminaba el transporte escolar y después iba en las tardes a trabajar en la peluquería” 
(M. Los Limones 645).

“Algunas cosas para una gente de una tienda, pero para entretenerme un rato” (M. Los Papa-
yos 582). 

(¿Cuándo le fue bien, cuánta gente tenía?): “22 personas, tenía lleno afuera y acá. (M. Los Pa-
payos 582).

“Está de cuando tenía el bazar” (¿Vendes helados en el verano?): “Sí, desde las 5pm hasta las 
10pm”. (M. P.Neruda 6133). 

“Cuando llegué aquí teníamos hartas revistas. Mi marido era de leer historietas. A mí me com-
praba de Corín Tellado. Y cuando llegamos aquí no había nada aquí. Era puro potrero y cuando 
se tomaron esos terrenos, cerraron con panderetas. A mí se me ocurrió vender velas y de ahí le 
dije a mi marido. Y me empezó a traer fósforos, velas, shampoo”  (M. P.Neruda 6133).

“Eso lo decidimos cuando nosotros habíamos arrendado ese local. Cuando nosotros tomamos 
ese negocio, decidimos sacar el baño porque no era necesario tenerlo ahí, tenemos baño acá 
y podemos ir. Como trabajamos nosotros solamente” (M. P. Neruda 6174).

“Porque mi señora siempre quiso ayudarme, estaba joven y” “... Pensamos en bazar porque era 
para ella no más, y después lo ampliamos a negocio, le quedó grande a ella, necesitó ayuda y 
prácticamente dejé mi trabajo para ayudar en el negocio” (H. P. A. Cerda 6098).

Los casos anteriores también dan cuenta de la adaptación de las viviendas como una unidad 
productiva familiar, proceso que no afecta a la familia, al menos a los cónyuges.  Sin embargo 
sería conveniente conocer, siguiendo los postulados de Moser, como ello impacta la calidad 
de educación de los hijos y su movilidad social. Al respecto, estas características, salvo los 
estudios del economista peruano Armando De Soto, son un área en donde falta producir co-
nocimientos y ajustar las políticas habitacionales al entender a la vivienda no solo como un 
satisfactor de reproducción de la vida (Barreto et al, 2015).

A continuación se presenta una síntesis de resultados de relación entre vivienda y erupciones 
volcánicas. Ya antes se señaló que  la dupla seísmo y erupción volcánica en chile están inter-
conectados.  Si bien en el terremoto 2010 no activó erupciones volcánicas, este tipo de eventos 
han continuado afectando el territorio chileno el cual posee 94 volcanes activos, algunos de los 
cuales han estado complejizando más los acontecimientos asociados a riesgos socionaturales 
(DIPECHO, 2010). 
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8.14. Vivienda y desplazamientos forzados en la gestión post 
erupción del volcán Chaitén, en el sur de Chile.

Como consecuencia del impacto de la erupción del Volcán Chaitén en el año 2008 y ubicado a 
9 Km de la ciudad del mismo nombre, más de 4.000 familias debieron abandonar sus viviendas 
y fueron desplazadas a diferentes localidades y ciudades de la isla de Chiloé y el continente. 
Al 2015, cerca de un 40% de los habitantes han retornado a la ciudad la cual fue definida como 
un área no apta para la vida humana por su predisposición potencial a ser afectada por riesgos 
provenientes de la naturaleza.

Al revisar las políticas y acciones aplicadas por parte del Estado, los procedimientos utilizados 
en la gestión del total del proceso, análisis en terreno, fuentes secundarias y entrevistas a los 
afectados, se concluye que la comprensión y dimensión del daño y las estrategias utilizadas, en 
aspectos alusivos a la vivienda en este desastre socionatural, tienen un efecto sesgado, limita-
do y por tanto negativo, en la gestión del riesgo, principalmente en la etapa de reconstrucción 
y reasentamiento de los habitantes damnificados puesto que no lograron articular los intereses 
y expectativas de la comunidad chaitenina.

Las estrategias aplicadas por parte del Estado para el tratamiento de la gestión de la vivienda 
en el desastre de Chaitén: ¿fueron las adecuadas? ¿Estuvieron en consonancia con las aspi-
raciones y expectativas de sus habitantes? ¿Cómo se ha gestionado el proceso post erupción 
volcánica?

El 2 de mayo de 2008 en la localidad de Chaitén, ubicada en la X Región de Chile, Provincia 
de Palena, erupcionó un volcán, el Chaitén, del cual no se tenía registro histórico de erupcio-
nes previas (ONEMI, 2010). Como consecuencia de ese fenómeno hubo intensas emisiones de 
gases, cenizas y material piroclástico pues el pueblo quedó dentro del área de influencia de 
volcán, por ello fue totalmente cubierto de cenizas volcánicas. En los meses siguientes, los 
lahares provocados por la erupción se sumaron al cauce del Río Blanco el cual pasaba por el 
borde oriente del pueblo quedando este dividido en dos zonas, situación que se mantiene hasta 
el presente. (Foto N° 22).

Figura N° 71

Ubicación de Chaitén. X Región, Chile. 

                                                                                 Fuente: Autor.

Ubicación de 
Chaitén
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Foto N° 22.

Vista aérea de Chaitén post erupción del volcán Chaitén y con el río blanco dividiendo el pueblo 
en dos partes.

                          Fuente: Consultoría PUC/UACH. 2010.

Chaitén es una comuna constituida por diecinueve localidades, varias de ellas incluso, 
corresponden a islas y por ende su acceso es solo marítimo. La principal conexión a esas 
localidades se realiza o por la carretera austral o por el mar. Esas condiciones hacen de Chaitén 
un enclave estratégico y un nodo crítico en la cadena de suministros de productos y servicios 
que entran y salen de la comuna, más todavía cuando es la localidad que contiene la mayor 
cantidad de habitantes y el único aeropuerto de la zona. (Falasca et al. 2008.) Cumple un rol 
articulador en ese territorio extremo de la X Región y es la principal entrada a esa parte de la 
Patagonia chilena.

El impacto de la erupción y el posterior desborde del Río Blanco, que bordeaba parte de Chaitén, 
afectaron a todos los habitantes, incluyendo al propio Alcalde y otro tipo de autoridades locales. 
La comuna quedó huérfana de toda autoridad local y ella debió operar desde la ciudad de Puerto 
Montt y otras localidades, tales como Chiloé y Futaleufú, al menos hasta el año 2013. Estas 
condiciones y sucesos debilitaron el accionar del gobierno local y su capacidad de reacción y 
resiliencia al menos hasta el año 2011.

El posterior desplazamiento forzado y rápido de más de 4.000 personas de sus viviendas de 
origen desde una zona de difícil accesibilidad y gran aislamiento como lo es Chaitén, a otras 
distantes, el mismo año 2008, fue un acontecimiento singular en la gestión  de riesgos en Chile; 
no habían precedentes de este tipo, al menos debido a una erupción volcánica (González, 2011; 
Hubb e Inbar, 2002; Tapia, 2012). Posterior al desplazamiento, y con el proceso de éxodo aun 
abierto, marzo 2010, hubo cambio de administración presidencial y el gobierno entrante, de 
centro derecha y de signo contrario al que terminaba –de centro izquierda-  propuso a los 
habitantes chaiteninos desplazados que así lo hubiesen deseado, la alternativa de volver a 
ocupar el pueblo devastado por el impacto de la erupción del volcán, en circunstancias que 
la administración saliente había resuelto reasentar a la población en una nueva localización, 
cercana al asentamiento afectado, en vista de la ubicación riesgosa en que aquel quedó. 
Cabe hacer notar que esta alternativa, la búsqueda de un nuevo emplazamiento y un diseño de 
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plan maestro para esta nueva localización, se desarrolló entre 2008 al 2010. En el intertanto, el 
gobierno de la época entregó subsidios de arrendamiento a las familias desplazadas así como 
la compra de sus viviendas a los damnificados que quisiesen, mediante la promulgación de una 
ley especial- Ley N° 20.385- promulgada por el Congreso Nacional de Chile el 23 de septiembre 
de 2009, llamada Ley Chaitén (Pontificia Universidad Católica de Chile, Universidad Austral de 
Chile, 2008).

Figura 72. 

Plano presentando la ubicación de Chaitén y Santa Bárbara. 

                                         Fuente: Consultoría PUC/UACH. 2010.

El acontecimiento, posterior al éxodo, la compra de viviendas que los habitantes damnificados 
tenían en Chaitén, tal que con esos recursos, aquellos pudiesen adquirir otra vivienda en otro 
lugar, más seguro, fue una acción, al parecer, no adecuada y poco eficaz. La experiencia de los 
habitantes, vender en situación de crisis, a un comprador sin competencia como lo era el Esta-
do de Chile y con el precio definido por éste, fue una de la cual no había precedente previo tanto 
para el mismo habitante como para el Estado. En segundo lugar, no había garantía de que el va-
lor de tasación de las viviendas, sería uno que permitiría al damnificado y desplazado, acceder 
a otro satisfactor sinérgico de similar o mejor calidad en otra localidad (Max Neef et al, 1986) 
¿Cuánto y qué perdía el habitante al dejar su hábitat y que obtendría en otro lugar, indefinido, 
con el valor que el Estado le entregaba por su vivienda? 

Más de quinientas personas desplazadas, el mayor grupo, fue trasladado y se le entregó como 
una de las principales opciones para adquirir una nueva vivienda, la localidad de nombre Aler-
ce, un enclave de vivienda social ubicado entre la ciudad de Puerto Montt y Puerto Varas, lugar 
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alejado de ambas ciudades con un rol más bien de asentamiento – dormitorio y con carencias 
de equipamiento complementario a la vivienda tales como colegios, servicios, conectividad de 
calidad, de salud y seguridad. Este lugar, Alerce, en el 2015 y como consecuencia de la erupción 
del volcán Calbuco, estuvo potencialmente afecto a la caída de cenizas.

“Fue un error sacarnos de acá y tal vez esa plata debió ser invertida en limpiar el pueblo, 
sostenía un vecino retornado a Chaitén el 2014”. (Diario El Mercurio, 2014).

La instalación de los pobladores en Chaitén pre desastre 2008, era parte de un largo proceso de 
lugarización y arraigo, debido a su localización y sentido (Augé, 1993; Agnew, 2005; Cresswell, 
2004). En el pasado, formó parte de los intentos colonizadores de Magallanes en la parte con-
tinental, año 1950 y siguientes y su mar interior (Martinic, 2014). Por otra parte, y dado que la 
población debió salir forzadamente de su lugar de origen, la participación de ella, en el destino 
y reconstrucción del pueblo, fue a distancia, irregular y lejana y en plena crisis e impacto de lo 
vivido y sufrido. Experiencias sobre desplazamientos en cambio, demuestran que la participa-
ción, como atributo resiliente, es un medio potente de recuperación para reconstruir áreas y 
lugares devastados (Moreira, 2006; Programa CYTED, 2003; Cutter, et al,, 2008; Chardón, 2010)). 
Un desastre y su manejo, puede ser una oportunidad para elevar el nivel de vida de la población. 
(Figura N° 73 y Figura N° 74).

Figura N°73. 

Planos de Santa Bárbara y Chaitén,                                                                                              
respectivamente (pre erupción).

        

                     Fuente: Consultoría PUC/UACH. 2010

Figura N° 74. 

Plan Regulador de Chaitén Pre erupción.

                                                    Fuente: P.U.C, 2009.

Santa Bárbara Chaitén

N
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El éxodo obligado e intempestivo, disgregó al colectivo de población chaitenina a localidades de 
Chiloé, Puerto Montt, Futalefú, Palena y otras localidades menores. En Chiloé y Puerto Montt un 
vez ubicados allí, empezaron a organizarse para mantener una mínima cohesión e información 
alusiva a un futuro incierto. A las familias damnificadas en un primer momento, se les entregó 
subsidios para arrendamiento, mientras ellas se decidían a vender sus viviendas o no resolvían 
que tipo de decisiones tomarían respecto de viviendas en donde asentarse y comprar.

Los habitantes desplazados, desde el año 2010 a la actualidad, han seguido regresando a Chaitén. 
De 7.062 habitantes que tenía la comuna el 2008 pre erupción, a abril 2013 habían regresado 
3.424 en total. De los 7.062, el segmento etario mayoritario, un 24,06% estaba constituido por 
personas entre 45 a 60 años. De los 3.424 regresados al 2013, el segmento etario mayoritario en 
cambio, un 36,13% era de una edad comprendida entre los 35 a 59 años. Las cifras demuestran 
que los retornados son más jóvenes que los habitantes existentes previos a la erupción. Al 2012, 
además, aun habían 1.199 viviendas inhabitadas (Diario La Tercera, 23/04/2013).

Una de las dimensiones que falló en el tratamiento de la gestión del riesgo en Chaitén, fue la 
comprensión limitada del hábitat, más bien objetual y su sesgada valorización en el diseño del 
plan y en las políticas públicas implementadas para atender el fenómeno en toda su complejidad.

Para estudiar el presente caso, se utilizó la revisión de antecedentes primarios y secundarios 
de diverso tipo, visita y observación especializada de campo, notas y entrevistas grupales 
y personales y talleres de discusión con habitantes de Chaitén e informantes claves de la 
comuna y la región, en el año 2012, todos ellos damnificados y retornados de vuelta a Chaitén, 
diferenciando en ese instrumento, la dimensión estructural, de la subjetiva y la de políticas 
públicas (Arroyo y Sádaba, 2012), previa definición de un marco conceptual acerca de la gestión 
del riesgo, los fenómenos y desastres socionaturales, en particular, las erupciones volcánicas y 
el hábitat popular en esos contextos.

Las entrevistas, 17 en total, se realizaron en Puerto Montt, a funcionarios municipales y en 
Chaitén, al propio alcalde, habitantes hombres,  mujeres, adultos y representantes de organiza-
ciones sociales y del colegio-internado de la ciudad.

Posteriormente se transcribieron las entrevistas y se hizo análisis de discurso acorde a las re-
ferencias conceptuales alusivas al problema estudiado, agrupando el análisis en dimensiones 
acorde al marco de referencia.

En el diseño de políticas públicas puede operar un enfoque racional, u otro, en que se supone 
que los actores proceden en acuerdo a fines y valores, los incorporan y se producirán resul-
tados que corresponderán al enfoque adoptado. Las políticas públicas no son neutras, sino 
incrementales. Ellas también responden a factores críticos de la contingencia política, como 
por ejemplo en Chile con los cambios en las políticas educacionales como consecuencia de la 
presión del movimiento estudiantil. Así, un conjunto de políticas públicas debiera apelar más 
bien a una racionalidad social, que sólo a factores determinados por el beneficio económico 
de su aplicación. (Olavarría, 2007). Sin embargo, la instrumentalidad que las políticas públicas 
han tenido en este caso, ha sido una de tipo tecno-instrumental y que utiliza un enfoque tec-
nocrático para atender problemas públicos. En este enfoque, el Estado renuncia a desarrollar 
intervenciones tecno - políticas, por ejemplo, en el mercado de suelo urbano y en la localización 
del mismo (Raposo, 1998) e instala con ello, un repliegue de los beneficiarios de tales políticas 
de vivienda, hacia el interior de éstas, fomentando a un perfil individualista que reniega de lo 
colectivo o comunitario (Besoain; Cornejo, 2015).
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En el sector de las políticas habitacionales y del urbanismo, Chile adoptó desde mediados de 
1980 y hasta el presente, un diseño y gestión, más bien privado y subsidiario en estas áreas del 
desarrollo nacional y que ya está internalizado en la ciudadanía (Gilbert, 2003; Hidalgo, 2005; 
MINVU, 2013; López, et al. 2104), por ello, en la gestión del tratamiento de las viviendas en Chai-
tén, primó esa forma de actuar.

La vivienda, el componente más importante de capital físico  para los pobres, y si bien como tal, 
no tan significativo para salir de estados de pobreza, es condición previa necesaria para acu-
mular otros activos. (Moser y Felton, 2009). Posee atributos de resiliencia, principalmente repre-
sentados en la edad y características del parque habitacional construido (Cutter, et al.). Además 
de ser consumida, es vivida, es hogar, ordenadora del mundo de los sujetos (Giglia, 2012), morada 
(Cortés, 1995; Bourdieu, 2001). Este modo de concepción de la vivienda, el de los autores citados, 
era el representativo de los habitantes de Chaitén hasta antes de la erupción pues solo en el sec-
tor sur del poblado se ubicaba el único conjunto de vivienda social construido mediante las políti-
cas públicas de los últimos veinte años. Las demás viviendas del pueblo, habían sido construidas 
por los habitantes mediante la autoconstrucción y autogestión. Ello implicaba que tales habitantes 
no habían experimentado el modelo de provisión habitacional que rige a Chile desde mediados de 
los años setenta y por ende podían desconocer su operatoria y diseño.

La vivienda, podría ser también un problema público, cuando es una muestra de carencias en 
la sociedad. (Olavarría, op cit.). Para el caso chileno, estudios de opinión demuestran que al 
menos desde el 2008 al 2013, la vivienda no es uno de los problemas públicos para los chilenos 
(Public Affair, 2008; 2012). Esta constatación permite aseverar que a pesar de haber sufrido el 
desvastador terremoto como lo fue el de 8.8° Richter en el 2010, la ciudadanía considera otros 
los problemas relevantes del país tales como la delincuencia, la inseguridad, la salud y la falta 
de trabajo identificados como los más graves. Esta situación –de que en el foco de los proble-
mas públicos de Chile no está la vivienda- podría ser uno de los factores que hace que aquella, 
a pesar de su influencia en la calidad de vida del individuo, no sea percibida en su importancia, 
por ello, desde éste satisfactor, no se expresa malestar público y presión social hacia el Estado. 
Los habitantes de Chaitén no tenían como prioridad la vivienda antes de la erupción de volcán. 
El Estado tampoco tenía experiencia de cómo tratarla en cuanto problema público en situación 
de crisis por desastres socionaturales, tampoco en reasentar un gran volumen de población 
con la complejidad además del aislamiento geográfico, de conectividad y dificultades operati-
vas para resolver todo ello en un tiempo breve.

Según Haramoto, (1998) a partir de Vancouver76, la vivienda se definió como sistema, integra-
do por el suelo en donde se aquella se ubica, la infraestructura y servicios complementarios 
dentro de un contexto cultural, socio-económico, político y medio físico ambiental. Tales com-
ponentes se relacionan y condicionan entre sí. Tendría además, una comprensión  escalar y de 
lugar y poseería atributos de variado tipo. También se puede entender como proceso, pues su 
resolución se inicia con la etapa de prospección, continuando con la de planificación, diseño, 
construcción, asignación uso y administración. En tal proceso participan múltiples actores: los 
propios habitantes, el sector público, privado y técnico profesional, entre los más relevantes.

Forma parte del hábitat y el habitar -estar localizado-(González, 2009), y de la llamada “producción 
social de hábitat” en Latinoamérica (Ortiz, 1998; RED XIV.F Tecnologías Sociales y Producción 
Social del Hábitat, 2007).

La vivienda y la arquitectura que habitaban –y que habitan - los chaiteninos, era en su mayoría, 
vivienda y arquitectura popular de al menos cuatro generaciones. Esa arquitectura,  se asocia 
a una denominada tradicional, la que se ha desarrollado fuera de las corrientes de arquitectura 
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“culta” y de su historia. Una de sus principales peculiaridades es que se transmite mediante 
vía oral y heredada (CIAT, Universidad Politécnica de Madrid, 2012), no está determinada por 
moldes culturales formales, para el caso, la arquitectura de autor. Es también coherente con 
la realidad cultural y social de los individuos, sus sistemas de valores y base económica, entre 
otros factores (Rapoport, 1972;  Turner, 1972; Tiburcio, 2008).

El hábitat popular, en donde se inscribe tal arquitectura, remite a las formas de habitar y la es-
tructura social que se va constituyendo en el tiempo. (Sáez, et al. 2010; Chardón, 2010). No todo 
proceso de hábitat popular es informal (De Soto, 1987; Di Virgilio et al,. 2014) pues el hábitat in-
formal remite al ordenamiento jurídico vigente en un determinado momento histórico. El pueblo 
de Chaitén, entonces, es parte del hábitat popular y formal. Fue fundado oficialmente e incluso, 
contaba con un Plan Regulador, si bien caduco, al momento de la erupción,  lo que se constituía 
como otro factor de riesgo, desde las normas y sus diseñadores (Lhumann, 1998), pues daba cuenta 
de estar incluido y reglado dentro de la estructura de asentamientos poblados de la nación.

El ser humano no solo reacciona frente al  ambiente o entorno físico y sus estímulos si no 
que ambos se influyen y se cambian mutuamente (Proshansky, et al. 1983; Tuan, 1974), por ello 
variables del diseño arquitectónico interiores de la vivienda podrían tener interrelación con 
atributos de habitabilidad, tales como placer, activación, control, significado, funcionalidad, 
operatividad y privacidad (Landázuri y Mercado, 2004). Las viviendas de Chaitén al ser diseñadas 
por sus propios habitantes eran representativas de tales atributos y satisfactores.
  
A través de las interacciones diarias que en esos espacios se dan, las personas aprenden a 
entender su “lugar” y su valor en la sociedad (Duran- Narucky, 2008).  Al respeto, diversos autores 
prefieren emplear el concepto de lugar, para representar la relación entre lo espacial y lo social. 
Lugar, sería, tiempo en el espacio, pues alude a un proceso de lugarización que  surge sobre la 
base de la experiencia y a la asignación de sentido (Muntañola, 1973). El espacio y las personas 
constituyen el ambiente de los sistemas sociales, convirtiéndose en lugar  cuando es observado 
y adquiere significación, de ese modo, las viviendas son contenidos de un proceso constructivo 
constante de sentido y memoria (Kellett, 2002) tal como lo eran las viviendas de los chaiteninos.

Un conjunto de rasgos propios del espacio socializado, para el caso, el lugar, son entre otros, su 
exclusividad, en cuanto a que, cualquier trozo de aquel es único; la existencia de límites por la prácti-
ca social, que implica que éste no es un hecho espacial con repercusiones sociológicas, sino un he-
cho sociológico con forma espacial y el que los contenidos de las relaciones sociales se fijan dentro 
de un espacio determinado (Simmel, 1939). Son el resultado de múltiples decisiones en un contexto 
de temporalidad (Goodman, 1972) más todavía, en un territorio alejado y desconectado de su centro 
de gravedad representado en la centralidad de la gobernabilidad chilena como lo es Chaitén.

La expresión simbólica del espacio, posibilita la estabilidad de los grupos, facilitando su identi-
ficación, sentido de pertenencia y asignación de valor. La permanencia en un sitio determinado 
favorece la formación de una imagen ambiental que posee identidad, estructura y significación, 
y por  tanto, puede ser comunicada al interior de un sistema social (Norberg-Schultz 1983). El 
espacio como lugar adquiere un destino cuando es reconocido, diferenciado y apropiado por 
un grupo con el propósito de transformarlo en un ámbito específico donde efectuar comunica-
ciones con un sentido particular. (Sepúlveda, et al. 1999; Gómez, 2009). Comprendido de este 
modo el proceso de constitución de Chaitén, en cierto modo un enclave isla con respecto a 
otros centros poblados, por ejemplo, en relación a Puerto Montt o el mismo Chiloé, lo hacían un 
lugar de un colectivo o comunidad viviendo en conjunto esa identidad, límites y características 
propias de la lejanía y el distanciamiento del país y su historia. La lejanía con el país central y 
el proceso de su ocupación se originaron desde más al sur y por la conformación de los límites 
territoriales particulares de la Patagonia chilena. 
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8.15. El tratamiento de la vivienda y su valoración para los 
habitantes de Chaitén.

Las  viviendas de Chaitén, habían sido construidas por sus propios habitantes. El proceso de 
habitar fue en parte, una consecuencia de sobrevivir en esas inhóspitas latitudes utilizando 
recursos provenientes del  trabajo rural y la búsqueda de mejores  condiciones de calidad 
de vida en el pueblo que comenzaba a asentarse, proceso constituido en décadas. La cultura 
constructiva y la arquitectónica se traían de Chiloé o del modo de vida rural propia del extremo 
sur chileno y su clima.

“…es que Chaitén se pobló desde Chiloé y desde la frontera con Argentina. Entonces vinieron 
de todos lados. Chaitén se caracteriza, su identidad para mí era justamente la diversidad, por-
que éramos gente venidas de todos lados, especialmente chilotes, mucha costumbre chilota, 
tanto en el aspecto de la construcción como de costumbres del diario vivir “(M, profesora).

“Entonces la gente buscaba un lugar donde embarcarse en sus lanchas todo el día, entonces 
la gente colocó el puerto, un par de casas y así empezó a crecer el pueblo, pero la gente seguía 
viviendo en el campo porque su sustento venia del campo. Entonces tenían una casita en Chai-
tén porque los chicos tenían que venir al colegio, pero ellos vivían en el campo”  (H. Funcionario 
Municipal)

“Chaitén me hizo crecer enormemente en lo profesional porque sentía que era, lo dice mi ma-
rido muchas veces, es que como jugar a la gran capital, porque había todo por hacer” (M, 
profesora).

8.16.Rol del estado en el caso de Chaitén.

El Estado mediante políticas públicas hasta antes de la erupción, fue aportado al diseño y con-
figuración urbana, junto al equipamiento vial, infraestructura de servicios tales como el aero-
puerto, único en la zona y que trasladaba pasajeros desde Puerto Montt, un muelle de embarco y 
desembarco para las barcazas en donde se transporta la mayor parte de la gente, equipamiento 
policial, colegios, puentes y provisión de energía, entre las más relevantes. En ese contexto, las 
políticas públicas alusivas a la vivienda solo habían llegado al lugar antes del 2008, en un único 
conjunto de viviendas sociales que quedaron ubicadas en el lado sur del pueblo, lado declarado 
inhabitable post erupción. Por ello, los habitantes no habían tenido participación en la gestión 
o acceso a sus viviendas mediante programas del Estado. Había un desconocimiento de ello.

“Se supo que recibiríamos subsidios (670 UF 7) para comprar casas y los precios se dispararon 
de los 9 a los 14 millones de pesos, en que la mayoría de los chaiteninos solo nos alcanzó para 
comprar casitas en la población Los Alerces- negocio amarrado con la inmobiliaria Geiser que 
despertó suspicacias- y ahí estamos, lejos de la ciudad, hacinados en un barrio peligroso donde 
el día que llegué mataron a un cabro en la puerta de mi casa” (H, Chaitenino).

El proceso del manejo de la vivienda para los chaiteninos, al 2015, aún no termina. El pueblo si-
gue dividido en dos partes y todavía no se toman decisiones- trabajadas con la comunidad y las 
autoridades locales- en cuanto al quehacer con tales condiciones de hecho. El retorno sigue en 
desarrollo y los que vuelven son los más jóvenes, como ya se indicó.

7   Equivalente a US$ 27.900.
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Y si bien un 75% de las viviendas existentes, pertenecen al fisco (Diario La Tercera. 23/04/2013) 
surgen paradojas del proceso vivido.

“Lo que tenemos hoy es un grave problema de falta de viviendas, el mayor obstáculo para el 
desarrollo del pueblo, señalaba Paula Forttes, Delegada Presidencial para la reconstrucción de 
Chaitén en mayo de 2014 en su visita al lugar” (Diario El Mercurio, 2014). 

Dado que el proceso aún está en desarrollo, no se ha aprendido o tal vez, internalizado por to-
dos los actores, habitantes y Estado, las lecciones deja este suceso. En cuanto a relevar apren-
dizajes que puedan ser incorporados en la gestión del riesgo y el ordenamiento del territorio y 
la complejidad que posee.

“…no está de más recordar que las posibilidades de desarrollo de los últimos años, han sido 
disminuidas por políticas públicas no del todo efectivas, ya que la cambiante dirección del Es-
tado para enfrentar esta situación, ha relevado Chaitén como ejemplo de lo que no se puede 
volver a repetir en términos de políticas públicas” (Ministerio de Interior y Seguridad Pública. 
Gobierno de Chile, 2014).

En el mes de mayo 2015, el Volcán Chaitén presentó un cierto nivel de inestabilidad que ha obli-
gado a las autoridades a calificar su situación en la categoría de alerta de color amarillo (entre 
cuatro colores, rojo -erupción eminente- naranja, amarillo y verde - activo pero en condición 
de estabilidad - que los organismos técnicos utilizan para calificar el nivel de riesgo y alerta en 
volcanes en Chile). No hay ningún instrumento público que indique que hacer en caso que el 
volcán vuelva a erupcionar, evidencia que demuestra una vez más, la porfía del Estado en no 
decantar y aprender de los errores cometidos y por ello estos acontecimientos evidencian una 
falta de estrategia conceptual en la comprensión del problema y sus derivados.

El concepto de lugar.

Dada la ubicación de Chaitén, su emplazamiento entre cerros y el mar interior, su tamaño, re-
corrible peatonalmente en su totalidad, rodeado por el rio y con una población que vivía de la 
pesca marítima, los servicios turísticos, la producción ganadera rural y los servicios públicos, 
sumada a su aislamiento geográfico y cantidad de población, se fue configurando una identidad 
singular que en cierto modo posibilitó el reconocimiento de una comunidad. Al ser expulsados 
a la fuerza y ubicarse en otros lugares extraños y desconocidos, los damnificados pudieron, 
por comparación, ponderar lo que perdían al dejar su lugar de origen. (Foto N° 23 y Foto N° 24).

Foto N° 23

Vista de una calle de la localidad de Alerce, Puerto Montt con el volcán Calbuco al fondo el 
cual erupcionó en el 2015.

            Fuente: Autor. 2012.
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Foto N° 24.

Vista de Chaitén post erupción.

                                               Fuente: Autor. 2012.

“ me transformé en una buena cocinera, jajaja. Pero además allá lo rico,… era que tú podías ir a 
tu casa a almorzar, a tomar once. Había tanta vida familiar y acá no, acá nos hace las distancias 
nos hace estar super lejanas” (M, profesora).

Los habitantes del pueblo de Chaitén, tras el éxodo forzado, fueron realojados en distintos te-
rritorios, geografías y lugares. Algunos en localidades más cercanas al mismo Chaitén, como 
los poblados de Futaleufú y Palena, otros en poblados y pueblos de la isla de Chilóe, también en 
Puerto Montt y su periferia y particularmente, en la localidad de Alerce, un poblado ubicado en 
áreas rurales de esa ciudad. Allí, fueron ubicados cerca de 500 familias.

“las casas eran muy chicas en Alerce, sabe que andaba…todos los días lloraba, todos los días” 

(M, chaitenina).

La escuela internado y liceo, lugares de encuentro de la comunidad y activos de capital físico 
(Moser y Felton, 2009.), fueron dos pérdidas de servicios complementarios que rápidamente y 
post erupción, se reestablecieron en otra localidad cercana y segura. En Palena, por ejemplo, 
ya en el 2009, por iniciativa de un grupo de profesores desplazados, se reinstaló y comenzó a 
operar de modo refundido, la escuela y liceo. 

“Allí, con la mejor voluntad de las autoridades locales, de la dirección escolar, de sus profeso-
res y docentes, comenzó la difícil  tarea de adaptarse, compartir espacios, optimizar el uso de 
los escasos recursos disponibles, etc” (M, profesor).

Al respecto y a partir de la reinstalación espontánea del colegio en otro lugar geográfico, se 
reafirmó el atributo de ingenio y rapidez, propios de la recuperación en el triángulo de la resi-
liencia, cuestión que se le criticó al Estado por la comunidad de profesores, parte del capital 
social de Chaitén. El alcalde, como poder político local, también damnificado, se sumó, hasta  el 
presente, a los atributos resilientes inherentes  a la comunidad.

Eso es como un polo de atracción habiendo escuela. (H, profesor).

“En este proceso de reinstalación, hubo, por cierto, muchas promesas de autoridades políticas 
nacionales, regionales y provinciales que, lamentablemente, hasta el día de hoy, no se han 
cumplido: entre otras, conteiner, para habilitarlos como salas de clase, computadores, teléfo-
nos, equipamientos para educación física y música, biblioteca, etc” (M, profesora).
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Chaitén: el rol como gobierno local.

El gobierno local representado en sus autoridades post erupción, no tuvo reacción inmediata al 
acontecimiento, pues fue un damnificado más en ello. Sin embargo, una vez evacuados los ha-
bitantes, el alcalde regresó y empezó a tomar protagonismo creciente. Apoyó a los que habían 
decidido retornar junto a un grupo de vecinos que resolvieron quedarse y oponerse al éxodo 
definitivo. Un grupo de familias, no más de cien personas, volvió para instalarse en la parte sur 
del pueblo dividido en dos partes por el río, sector este último sin red de agua potable, alcan-
tarillado y red eléctrica.  El alcalde, en contra de las decisiones del gobierno central, optó por 
apoyar esa reinstalación asumiendo la responsabilidad de sus actos.

“porque acá puedo manejar el tema, porque tengo el plan de contingencia, el plan de evacua-
ción, coloqué un motor de luz para emergencia. La empresa privada no se hace cargo de la ca-
tástrofe ni de la luz ni agua. Entonces siempre nosotros como municipio desde que llegaron las 
primeras personas 10 familias hemos empezado a hacer acciones de poder ir manejando este 
cuento, con los recursos que tiene el municipio” (H, Alcalde). Los profesores del único interna-
do que tenía Chaitén y que ya está en pleno funcionamiento nuevamente, también adoptaron 
una postura colectiva y proactiva para mantener viva la comunidad y volver a reproducirla una 
vez superada la emergencia y el destierro forzado. 

Antes de volver a Chaitén, parte de la comunidad escolar, representada en sus profesores, en 
algún momento confiaron en la alternativa de una nueva relocalización para la ciudad, un área 
rural a 6 km de la localización de Chaitén, llamada Santa Bárbara.

“Entonces agarramos todos nuestros temas y nos fuimos a Palena, a la cordillera, allá teníamos 
un colegio que era de Chaitén pero que estaba desplazado allá, lo hicimos funcionar dos años 
en Palena, éramos como los allegados, incluso para los niños era complejo, fue realmente do-
loroso y estaba la lucha por volver, volver, volver”  (M, profesora).

“Acá estamos porque estamos a un paso del lugar donde se proyecta reconstruir nuestro pue-
blo. Nosotros, al igual que algunas autoridades, políticos, ecologistas, urbanistas, empresarios, 
queremos participar comprometida y activamente en el sueño de imaginar un nuevo Chaitén 8”.

En cuanto a la vivienda y el hábitat, la fracasada reinstalación del poblado de Chaitén  en un 
nuevo asiento tuvo un proceso de gestión incompleto, inconcluso y limitado. Incompleto pues, 
la racionalidad tecno-instrumental del Estado, determinó la localidad de Santa Bárbara, em-
plazamiento ubicado a 5 km al norte de Chaitén, como la nueva localización, en ausencia de la 
comunidad originaria, desplazada y dispersada en múltiples localidades.  

“Y yo me acuerdo que no sé pó, con Santa Bárbara nosotros hacíamos, que nos mostraban 
los arquitectos una cosa súper acá qué sé yo, esa ciudad maravillosa del futuro y qué sé yo, la 
nueva Suecia, cachai. Pero nosotros decíamos: “y a la gente le interesará esta cuestión, sabrán 
ellos si nosotros hemos conversado cuáles son las necesidades de la gente” (H, Chaitenino).

“…otro de los elementos que yo creo que hicieron fracasar el tema de Sta. Bárbara, es la 
lentitud de la toma de decisiones, el Estado no estaba capacitado para actuar rápidamente ante 
la emergencia” (H,funcionario municipal).

8   Extractado de carta del Consejo de profesores  del Liceo Italia de Chaitén, reinstalados en Palena, al Alcalde de la Munici-
palidad de Chaitén. 13 abril 2009.
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“No era imposible que lo hicieran, porque no era un problema de ingeniera ni de dinero pero 
sucedía que la gente, nadie quería irse a Santa Bárbara. Entonces sucede que los asen-
tamientos humanos no se hacen, suceden, son espontáneos, no se hacen por ley o por 
decreto” (H, Chaitenino).

“… no hubo nunca consentimiento de parte de la gente de decir, nunca hubo credibilidad, ni 
confianza desde la ciudadanía. Ni credibilidad, ni confianza en ese proyecto” (H, Chaitenino).

“…derechamente en el tema Santa Bárbara han pasado muchos personajes, mucha historia, 
mucho cuento pero yo sé que existe una maqueta inmensa en Santiago hecha por no sé qué 
Universidad o arquitectos de lo que era Santa Bárbara para cinco mil personas, con edificios 
públicos, escuelas, era una ciudad y ahí está, después la más chica, estuvo hasta en unos 
concursos a nivel nacional e internacional de la escuela de arquitectos y tampoco quedó en 
nada” (H, Chaitenino).

El intento de reubicación de Chaitén en la localidad llamada Santa Bárbara quedó inconcluso, 
porque no se llevó a cabo en su totalidad y también fue limitado. La comprensión del hábitat 
dañado a recomponer, fue destacada por los arquitectos encargados de la reconstrucción, 
solo a su dimensión físico espacial, ignorando condiciones subjetivas del proceso hasta el día 
de hoy, en desarrollo (Gómez, 2009). Los testimonios de los habitantes muestran que no se sin-
tieron efectivamente partícipes del proceso de imaginar y concretar un nuevo emplazamiento 
y arquitectura representativos. Los lugares destruidos por el impacto del volcán no se podían 
recuperar con una nueva ciudad realizada por otros pues esa otra ciudad no podía trasladar las 
vivencias de los sentidos de la vida experimentados en Chaitén como señala Fu Tuan (1974) en 
su obra Topofilia.

“Porque una de las cosas que más veíamos con la gente era la participación. Porque, en 
definitiva, cómo estábamos previo a las elecciones la gente lo que quería era que hubie-
se una decisión más de Estado que de Gobierno. Porque si cambia el gobierno, ¿qué iba 
a pasar?” (H, Funcionario del MINVU).

“Porque ocupar el subsidio significaba establecerse en una ciudad que no era Chaitén” (M, 
Funcionaria municipal).

“Hoy cuando te entregan un subsidio no te dicen dónde quieres vivir. Agarran 200 casas y las 
meten en una bolsa y metí` la mano y te tocó la n 45” (H, Chaitenino).

Dado que no había experiencia previa desde la institucionalidad en temas de desplazamientos 
y reasentamientos forzados, se fue improvisando la gestión sobre la marcha en un contexto, 
como ya se señaló, de un Estado reducido, y en un modelo de economía neoliberal que se des-
liga de la protección de su sociedad civil (Salazar, 2009).

“le vendió al Estado, y hoy día viven en su misma casa, a unos le van a cobrar arriendo, a otros 
no le van a cobrar nada. Yo nunca inscribí porque no… mi intención nunca era vender, nunca 
fue vender y menos si uno estaba… me estaban obligando a que yo tenía que irme, porque el 
día que yo quiero, yo vendo, pero no que venga alguien y me diga: “oye, ya véndeme”. A mí el 
gobierno me ofreció mucho dinero, yo le dije: “no lo necesito, no está en venta”. Nosotros nos 
tomamos nuestras propias casas cuando entramos también po’, si esa fue la otra, y tuvimos 
letreros. Tenemos la foto en donde dice “esta casa está tomada por sus propios dueños”, la 
escribimos en una bandera chilena y ahí está el letrero, esa era la toma de una casa. Eso pasó 
en Chaitén no más”(M, Chaitenina).



219

“el Estado no está preparado para atender una emergencia. No está preparado para atender, el 
retorno y la reconstrucción” (M, funcionaria Municipal).

“la verdad es que esto fue como un engaño. Todos tenían que vender las casas, incluso yo 
me arrepentí el último día, yo siempre pensando en que en algún momento iba a retomar, al 
final no vendí porque a pesar de que me había llegado una buena oferta final, la rechacé “(H, 
Chaitenino).

“o fue difícil para la gente irse a otra ciudad, donde la gente va, por ejemplo, yo lo digo por la 
experiencia de mis suegros, ellos acostumbrados al aire libre, mi suegra a estar sembrando, 
cultivando, qué se yo, mi suegro ir al campo, ver sus animales y llegar a una ciudad donde una 
casa está llena de rejas, las ventanas, las puertas, todo con llave y no tenía nada verde. Todo 
pavimento. Entonces para ellos era como estar encarcelados” (M, Chaitenina).

“Mucha gente, un número no te puedo dar, pero un número considerable de gente, habían pa-
sado tres años y todavía no usaban su subsidio. Mucha gente, mucha gente” (M, funcionario 
Municipal).

En el año 2015, en una nueva administración del Estado, se vuelve a ratificar lo que ya entre-
gaban los resultados, el desencuentro profundo entre la comunidad chaitenina, el desastre 
socionatural que los afectó de por vida y las distancias con el accionar público.

El caso, lo ocurrido y sus evidencias, demuestran que en el ejemplo de Chaitén, como referencia 
de un asentamiento humano afectado por el impacto de una erupción volcánica, efectivamen-
te ha existido una comprensión reducida del fenómeno en su connotación de ser uno de tipo 
socionatural. La dimensión de la vivienda en él, desde un enfoque escalar, se ha escapado en 
su manejo y más bien fue tratada a distancia, sin contrastarla y consensuarla  adecuadamente 
con la comunidad originaria y doblemente damnificada en cuanto a que perdió su hábitat, fue 
desplazada a desagrado y dispersada a múltiples localidades (Tapia, 2015). La participación de 
los damnificados en eventos de este tipo, parece ser una variable estratégica en el diseño y 
gestión de las alternativas de reconstrucción, entre ellas, la relocalización de la población que 
quiere optar por permanecer en el lugar y su territorialidad, independientemente de la exposi-
ción a riesgos que el asentamiento posea.

Por lo expuesto en las referencias conceptuales y en las entrevistas a habitantes e informantes 
claves, algunos viviendo en Chaitén y otros fuera, se demuestra un descontento con el proce-
so, la existencia de una lugarización previa, destruida, resistencias y resiliencias inherentes 
(Cutter Op. cit) y la apropiación del territorio poblado como parte de un hábitat, y dentro de él, 
la escuela- internado, lugar de cohesión colectiva y comunitaria junto a la vivienda, como un 
satisfactor de necesidades existenciales y axiológicas que dan sentido de pertenencia, arraigo 
y satisfacción. 

Esas coordenadas referenciales y reconocidas no formaron parte del diseño y gestión del plan 
de reasentamiento del hábitat dañado, por parte del Estado, visto que las decisiones no se to-
maron en conjunto con la comunidad, más todavía cuando ella se dispersó.

Hay por ello, coincidencia con lo que otros autores han concluido en casos similares cuando 
aquellos reportan fracasos en el tratamiento de estos fenómenos y planes llevados a cabo para 
su resolución (CYTED, 2003; Gómez, 2009; Chardón, 2010.). 

¿Faltó evaluar la profundidad, características y consecuencias de los daños, específicamente 
en el satisfactor sinérgico cómo lo es la vivienda y el hábitat?
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La vivienda en Chaitén, entendida ésta, como proceso, activo de capital físico, y satisfactor 
sinérgico dentro de un sistema multiescalar y generador de lugares, presentó limitaciones en 
su tratamiento y gestión que impactan hasta la actualidad, la reconstitución de un lugar objeti-
vamente expuesto a riesgos con vulnerabilidades, resistencias y resiliencias previas. La comu-
nidad, en vista de la limitada gestión por parte del Estado y su institucionalidad, ha incorporado 
la amenaza del volcán, activo, a su lugar.

El sector vivienda en Chile, en cuanto a políticas públicas desde hace más de 30 años, ha fo-
mentado la constitución de individuos replegados al interior de las viviendas. Los entrevistados 
en cambio, demostraron que Chaitén como hábitat, tenía atributos que le daban un sentido de 
comunidad y que no se sabe ya si podrá volver a reconstituir. La reconstrucción, por ello, perdió 
la oportunidad de potenciar el sentido mencionado al fragmentar el éxodo y el retorno al lugar 
fundacional.

Esta realidad, permite continuar observando el fenómeno socionatural y su desarrollo en sus 
múltiples dimensiones, una de ellas, el comportamiento de la vivienda como satisfactor, ubica-
da en una zona extrema y estratégica para Chile, con problemas de conectividad y aislamiento, 
en un contexto de modelo económico neoliberal.

Las evidencias de los testimonios permiten concluir que el tratamiento de la dimensión de la 
vivienda en la gestión en las políticas públicas aplicadas, al menos fue errática, donde no hubo 
un efectivo involucramiento y participación de los afectados. Un primer error, fue determinar 
una nueva localización y la elaboración de una nueva ciudad desde las disciplinas de la arqui-
tectura y el urbanismo, con un enfoque de arriba hacia abajo. No se dimensionó la magnitud y 
las características del impacto y el daño que el abandono y la posterior venta de las viviendas 
construidas por los mismos habitantes, produjo en aquellos. En aras de la eficacia de las polí-
ticas públicas hubo plazos que desconocieron la carga de significado, identidad y trauma que 
la población todavía mantiene. Son las dimensiones subjetivas del daño invisible pero a su vez 
real. El plazo no fue el adecuado – el reasentamiento en Santa Bárbara- y que fue posterior-
mente fue desechado por el mismo Estado –la decisión del gobierno de centro derecha- que les 
planteó la alternativa de volver al asentamiento original, fueron hitos negativos en la gestión.

Otro factor que se ha escapado de la gestión pública y donde la propia gente ha tomado su 
camino, en contraposición al Estado, ha sido la instalación del al menos 120 familias en el lado sur 
del Chaitén, a contrapelo de las decisiones del gobierno central y en acuerdo con el gobierno local.

En cuanto al rol del gobierno local, se repite el patrón histórico en la gestión de riesgos en 
Chile, en cuanto a que la instancia de la administración territorial más cercana a la gente, el 
municipio, no se le considera un factor coadyuvante y recurso potente para asumir la recons-
trucción.  Se le trata como un afectado más, dándole un rol pasivo y con una relación vertical 
desde el Estado central hacia él, en circunstancias que en este caso queda demostrado que 
es una instancia, junto con el resto de la institucionalidad pública local - como por ejemplo, la 
escuela-internado- de ingenio y robustez, atributos de la resiliencia.

Hasta el 2013, la inversión que el Estado de Chile había realizado en Chaitén era de 191 millones 
de dólares (Diario La Tercera del 23/04/2013). Al 2014, la administración Bachelet presentó un plan 
de $ 65.743.074.000 de diversas obras y proyectos para terminar de reconstruir Chaitén. (Ministerio 
de Interior y Seguridad Pública. Gobierno de Chile, 2014). No obstante ello, no se especifica en 
algunos de los documentos de los planes señalados, que se hará o como se deberá asumir un po-
tencial o nuevo proceso de evacuación, retorno y reinstalación de la cotidianeidad vital, en caso 
de una nueva erupción, pues el volcán mantiene activo su alto nivel de peligrosidad.
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La experiencia de Chaitén es un rico derrotero o laboratorio de aprendizajes para la gestión 
del riesgo en un país en donde las amenazas provenientes de la naturaleza, forman parte de su 
idiosincrasia. A la luz de lo expuesto, se requiere de más y nuevas investigaciones que puedan de-
rivarse de esta experiencia y en donde al parecer, no hay certezas de que las decisiones tomadas 
hayan sido las más convenientes y adecuadas. Las acciones y estrategias del Estado y las de la 
comunidad afectada, fueron divergentes hasta la actualidad como lo demuestran los resultados.

Se estima que aún queda por obtener mucho aprendizaje de este caso en cuanto a revisar y 
evaluar los errores de la política pública allí producidos, versus las capacidades de la comu-
nidad, dentro de la ecuación de la vulnerabilidad y la resiliencia de lugar, en particular en la 
dimensión de la vivienda comprendida como proceso, sistema multiescalar y lugar.

Las limitaciones de las pesquisas, se pueden identificar en la necesidad de una mayor pene-
tración de estudios de campo en la comuna de Chaitén, con el enfoque expuesto, más allá de 
la ciudad del mismo nombre. Como se indicó, la comuna es más que solo el pueblo de Chaitén. 
Estudios que den cuenta del territorio como totalidad, más todavía cuando las divisiones ad-
ministrativas a veces no coinciden con los territorios, sus particularidades, potencialidades y 
otras vulnerabilidades. 

Fotos de viviendas de Chaitén, autoconstruidas,  compradas por el Estado y en abandono.

Foto N° 25					            Foto N° 26

Foto N° 27					            Foto N° 28

Escuelas abandonadas en Chaitén. Área sur del pueblo.

Fuente: Autor. Fuente: Autor.

Fuente: Autor. Fuente: Autor.
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8.17. La erupción del volcán Villarrica en 2015. Resiliencia y 
gestión del riesgo.

En la cosmovisión mapuche, el volcán Ruca Pillán, que se puede traducir al español como casa 
de los espíritus o Volcán Villarica - es el nombre oficial en Chile para éste - es un lugar en don-
de habitan espíritus buenos, a diferencia de otro volcán, el LLaima que está ubicado cerca de 
aquel, en donde moran espíritus malignos. 

El pueblo mapuche sabe entonces, que Ruca Pillán tiene esos atributos. Este volcán de 2.847mt 
de altura es uno más de los cerca de 2.000 que se ubican en Chile; ha tenido más de 60 ciclos 
eruptivos registrados desde 450 años, el último, antes del 2015, se registró el año 2008.  

El 03 de marzo 2015, el volcán Villarrica ubicado en la VIII Región de Chile, tuvo un nuevo ciclo 
eruptivo y ya las pocas horas eran más de 300 personas las evacuadas y cerca de 4.000 en 
estado de emergencia. En este último caso, funcionaron adecuadamente los sistemas de aler-
ta temprana puesto de que había una buena institucionalidad y tecnología de monitoreo para 
volcanes, y que no sucede así, para el caso de terremotos y tsunamis.

Foto N° 29					            Foto N° 30

Volcán Villarrica, febrero 2014.                              Volcán Villarrica, 03 marzo 2015.

Los poblados más cercanos al volcán, las localidades turísticas de Pucón y Villarrica, están 
a no más de 15 -20 Km de aquel y los habitantes conviven en armonía con esa naturaleza que 
cada cierto tiempo, los obliga a abandonar transitoriamente sus territorios. En esas experien-
cias hay poco trauma  y la incertidumbre se puede contener y manejar.

La existencia milenaria de una cultura de habitar, primero en los habitantes mapuche en la 
zona, antes de la llegada de los españoles y luego en la población que se quedó en esa parte 
del territorio, en correspondencia con un adecuado sistema tecnológico de alerta temprana y 
constante monitoreo, han sido  factores que han funcionado para proteger la vida.

A diferencia del caso de Chaitén, en que apareció inesperadamente un volcán, del mismo nom-
bre, ubicado a 9 Km del poblado y del cual no se tenía registro histórico, en que el medio natural 
se trasforma en una amenaza ante un Estado insuficientemente preparado, improvisador y con 
una comprensión limitada de la realidad, sus dinámicas, características y temporalidad.

Fuente: Autor. Fuente: Diario el Mostrador, 2005.
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Primero el volcán Chaitén y luego el volcán Villarrica, este último en un proceso en desarrollo, 
dejan aprendizajes, el primero de más errores que aciertos y el segundo, más de fortalezas que 
debilidades que dan cuenta de la distancia entre el conocimiento del manejo de los riesgos, las 
amenazas socionaturales, su factorialidad multifuncional y dinámica versus  la apropiación de 
ellas en el ser nacional de la sociedad chilena.     
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9. 	 Discusión y Conclusiones.

Los resultados del impacto del terremoto 2010, tienen referencias previas en cuanto a sucesos 
precedentes, en los terremotos de 1985, en Santiago de Chile y la V Región,  II Región,  1997, 
en Punitaqui, IV Región y 1995 en Antofagasta, II Región y el año 2007 en Tocopilla. Fenómenos 
todos, salvo el de 1985, que ocurrieron cuando el país ya había asumido un modelo de desarrollo 
de libre mercado y de corte neoliberal desde mediados de los 70’ (Atria et ál. 2013). Las respues-
tas que dio el Estado en todos esos sucesos, fue el de utilizar los instrumentos ya probados en 
atender las emergencias y la reconstrucción. Ellos fuerón, subsidios de toda índole a los dam-
nificados, iniciando procesos que ya a 10 años del terremoto del 2005, todavía no se cierran o 
terminan (Ministerio del Interior. Gobierno de Chile, 2014).  

El terremoto de 1985, ocurrió en plena dictadura militar y en los inicios de la instalación del 
modelo de libre mercado ya señalado. La emergencia y la reconstrucción en ese momento de-
pendieron fuertemente de la cooperación internacional, principalmente no gubernamental, la 
que a su vez aportaba a cerrar el período del gobierno militar (Caritas Chile, 1986).

Los daños de los últimos tres terremotos, previos al del 2010, fueron cuantificados en términos 
estructurales; la escala del impacto en aquellos, fue menor y no hubo planes explícitos o ad hoc 
por parte de las administraciones politicas para asumir la reconstrucción. 

Hay otras diferencias entre aquellos seísmos con el del evento del 2010. Este ultimo incluyó un 
tsunami, abarcó una extensión longitudinal de magnitud de  más de 500 Km., con un Estado con 
menor pobreza,  con un desarrollo de políticas públicas más robustas, pero con una insuficiente 
capacidad pública para administrar la gestión del riesgo desde una perspectiva holística. 

Además, en este último acontecimiento, se demostró la debilidad de un Estado que no tiene 
internalizadas sus vulnerabilidades institucionales cuando la producción de energía - agua, 
electricidad y comunicaciones entre las principales -  y su distribución, servicios estratégicos 
por lo demás, están a cargo del sector privado o cuando la gestión del territorio (CEPAL; BID, 
2007) y el suelo están al arbitrio del ese mismo sector.

El terremoto del 2010 de 8.8° Richter y el de 8.2° Richter del 2014 en la II Región de Chile, demos-
traron que el territorio chileno continúa y continuará, afecto a este tipo de amenazas naturales 
que adquieren la categoría de socionaturales cuando el daño que resulta, es una combinatoria 
entre el comportamiento de la naturaleza y lo que construye el ser humano sobre un territorio 
ubicado en la intersección de dos placas tectónicas en constante movimiento y fricción. 

El terremoto 2010 rompió una laguna sísmica que estaba latente desde hacía más de 100 años 
(Ruegg; Rudloff; Vigny;  Madariaga, de Chabalier;  Campos; Kausel; Barrientos; Dimitrov; 2009) 
que estaba siendo estudiada pero que en su previsión anticipatoria y estudio, solo estaba en 
conocimiento de los ámbitos académicos y no en la gestión del riesgo ni en el plano político- 
técnico de la sociedad chilena, evidenciando la distancia entre producción del conocimiento 
científico en riesgos socionaturales y políticas públicas.
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Como se presentó en el marco teórico, la magnitud 8,8° Ritcher y los resultados del impacto del 
seísmo en el territorio y en la población, no son garantía de resistencia asegurada y ausencia 
de potenciales daños en eventos futuros de características similares, pues éstos se asocian a 
varios factores bajo y sobre la cota de tierra. Bajo la cota de tierra, en cuanto a la conformación 
geomorfológica, tipos de suelos, de fundación y su relación con el foco sísmico, profundidad,  
tipo y orientación del movimiento de las fallas, energía acumulada, profundidad del nivel freá-
tico, traslado y dirección de las diferentes ondas sísmicas, entre los principales. Sobre la cota 
de tierra, en cuanto a la calidad  resistente de las construcciones códigos antisismicos y a las 
cualidades de los instrumentos de ordenamiento territorial como medidas no estructurales.

Otro de estos factores, corresponde al tipo de seísmo, según en donde éste se produzca,  o la 
ocurrencia del hipocentro. En Chile, ha existido la tendencia a la ocurrencia de sismos interpla-
cas, de una profundidad máxima de hasta 50 km de profundidad, sin embargo, no hay certezas 
de ocurrencia de sismos corticales o de profundidad intermedia, como lo fue el del 2007  de 7,7° 
Richter en la II Región. Los terremotos de L’Aquila, Italia  en el 2009, de 5,9° Richter, a 9,4 km de 
profundidad, provocó la muerte de 308 personas y el de Lorca España, año 2011, de 5,1° Richter, 
produjo graves daños en las edificaciones; el foco en este último ejemplo, ocurrió a un Km de 
profundidad.  

A menor profundidad del hipocentro, mayor daño, por ello, un comportamiento aceptable de es-
tructuras construidas ante un sismo de 8.8° Richter como lo fue el del 2010, no es garantía de meno-
res daños en vidas humanas y en el medio ambiente construido en otras circunstancias. (Silva, 2008).

La población chilena lo sabe y si bien puede no comprender las dinámicas de los seísmos y sus 
variables, si ha ido construyendo a lo largo del tiempo e historia de ocupación del territorio, una 
cultura antisísmica que podría ser parte de medidas no estructurales originales. 

La preparación para los impactos de los terremotos está documentada en la literatura históri-
ca chilena que menciona este tipo de acontecimientos y la capacidad de los habitantes para 
sufrirlos, reponerse o reconstruirse a pesar de ellos (De Ramón, 2000). El historiador De Ramón 
refiere en uno de sus libros el acontecimiento alusivo al “terremoto magno” vivido por la pobla-
ción santiaguina a los 106 años de su fundación, acaecido en 1647, y que a las diez de la noche 
duró “el tiempo que se tarde en rezar tres credos según unos y cuatro según otros” (De Ramón, 
2000:61). Como consecuencia de ese terremoto hubo seiscientos a mil muertos, equivalentes a 
cerca del 20% de toda la población de la ciudad de Santiago de ese año y con una extensión de 
aproximadamente 400 km longitudinales de norte a sur del país de la época.

A propósito de otro terremoto en 1730, en Santiago y Valparaíso: “se reportan pocas muertes 
producto del tsunami pues la gente recordaba el evento de 1647 y tuvieron tiempo para huir a 
los cerros” (MINVU, 2011:20). 

En 1835, a su paso expedicionario por Chile y experimentando un severo terremoto que afectó 
en ese año a las ciudades de Valdivia y Concepción, Charles Darwin, escribía en su bitácora de 
viaje: “Confieso que vi, con gran satisfacción, que todos los habitantes parecían más activos y 
más felices de lo que hubiera podido esperarse después de tan terrible catástrofe. Se ha hecho 
observar, con cierto grado de verdad, que siendo general la destrucción, nadie se sentía más 
humillado que su vecino, nadie podía acusar a sus amigos de frialdad, dos causas que añaden 
siempre un vivo dolor a la pérdida de riqueza” (Urzúa, 2009:137).

La localidad de Llico, en la actualidad, es un asentamiento humano de 600 habitantes ubicada 
en la VIII Región de Chile. Llico en mapudungun  significa “salida de agua”. La mayor altura de 
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las olas del tsunami 2010, alcanzó allí, los 10 mt de altura. Ninguno de sus habitantes pereció por 
el acontecimiento, pues no obstante que las transmisiones radiales comunicaban en la madru-
gada del 27 de febrero de ese año que no había peligro de tsunami, la comunidad no estimaba 
lo mismo que los sistemas de alerta oficiales. “Josefina sintió un ruido interno. Un ruido desde 
abajo que rebotó en todos los cerros. No pudo mantenerse en pie mientras el suelo se agitaba, 
vibraban las ventanas y rechinaban las murallas de madera, entonces, tal como lo había escu-
chado desde niña, supo que había que alejarse del mar” (Imilan, 2014:33).  

Los datos del impacto de terremoto 2010, muestran una tendencia longitudinal en el tiempo, a un 
daño menor en víctimas, si bien de un total general de 555 muertes, 31 de ellas  desaparecidos, 
no es un dato menor, el mayor número, correspondió a fallecidos como consecuencia del aviso 
tardío de tsunami, 156 personas en total.

Las falencias estuvieron en las insuficiencias de los instrumentos de alerta temprana, o en la 
gestión de la fase de la emergencia en el ciclo de la gestión del riesgo. Los avisos a la ciudada-
nía desde las instancias técnicas correspondientes, desde la Oficina Nacional de Emergencia, 
del Ministerio del Interior, ONEMI y el Servicio Hidrográfico y Oceanográfico  de la Armada de 
Chile, SHOA, no fueron activados a tiempo tal que los habitantes de las áreas costeras afecta-
das, pudiesen escapar a tiempo. 

Los costos totales del daño del seísmo 2010, de los cuales no se tiene certeza exacta de su valor 
a la fecha, fueron estimados en aproximadamente, US$ 24 mil millones. Los tres últimos terre-
motos anteriores al del 2010, valorizados, fueron los del año 2005, US$ 30 millones, 8° Richter, II 
Región, ciudad de Antofagasta, 3 fallecidos; año 1997, IV Región, con daños estimados en US $ 
48 millones, 7,1° Richter,  8 fallecidos;  y 1985, 7,6° Richter, costos de US$ 2.106 millones (Gobier-
no de Chile, 2010) 180 fallecidos, Santiago de Chile. En el 2014, en Antofagasta, 8° Richter, US$ 
70 millones, 6 fallecidos. 

Los datos indican que la tendencia del impacto de seísmos en Chile, es a ir disminuyendo las 
víctimas y a ir aumentando daños económicos. Al respecto, en cuanto a prevenir daños me-
diante seguros, en el terremoto de 1985, el monto de ellos fue de aproximadamente, US $ 85 
millones; en el del 2005, US$ 40 millones y en el del 2010, US$ entre 5.000-8.000 millones, lo que 
muestra una inclinación a la protección por esta vía, pero muy inferior a los daños totales (Cen-
tro de Políticas Públicas, UC y Fundación MAPFRE, 2012). Estos datos, ratifican lo que señala la 
literatura internacional en cuanto a que a mayor desarrollo/país, menor cantidad de víctimas 
y mayor costo económico, a la inversa, a menor desarrollo/país mayor número de víctimas y 
menores costos económicos (Hupp; Inbar, 2002).

Sin embargo, las viviendas de interés social todavía no cuentan con seguros contra terremotos 
por lo que su situación de vulnerabilidad y exposición negativa a estos fenómenos, la definen 
en un estado total de fragilidad, aspecto que obliga a investigar como los propios habitantes, a 
pesar de las políticas públicas limitadas, aumentan su resistencia y resiliencias inherentes para 
enfrentar futuros daños a este satisfactor (CEPAL, Naciones Unidas, 2010).

La incorporación de la prevención ante riesgos socionaturales en los instrumentos de ordena-
ción territorial está más bien como enunciado y propósitos esperados, pero, con insuficientes 
grados de especificidad. Todavía no se ha planificado con eficiencia y eficacia puesto que para 
el terremoto 2010, gran parte de los planes reguladores estaban atrasados en su formulación, 
no habiendo una planificación sustentable, en especial en el borde costero o incluso, estos 
instrumentos, habían sido superados por los hechos (Romero, 2010).
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Parte de las respuestas al evento telúrico en cuanto a planificación, se orientó a a proponer 
lineamientos generales para la reconstrucción patrimonial en pequeñas localidades. En ciuda-
des mayores, tales como en Talca, de 249.993 habitantes al 2012 o en Constitución, de 55.108 
habitantes al 2012 (Instituto Nacional de Estadísticas, INE, 2012) primó el accionar del sector 
privado en tales respuestas, consecuente por lo demás, con el modelo económico que asumió 
el país en 1973. El Estado tuvo un rol secundario en la reconstrucción de las ciudades interme-
dias ya señaladas (Tapia, 2015).

En ese contexto, el tratamiento de las viviendas sociales nuevas que hubo que construir, se 
orientó y gestionó mediante los programas regulares de subsidios habitacionales sin correccio-
nes a las lógicas de políticas de suelo segregativas y que no cumplen una función social. No se 
optó por hacer correcciones en la búsqueda de una mayor equidad e integración social urbana 
que ya adolecian esas ciudades desde antes del terremoto.

El año 2013, último año del gobierno de derecha de Sebastián Piñera, aquel propuso una polí-
tica nacional de desarrollo urbano. En el año 2014, el gobierno de centro izquierda de Michelle 
Bachelet, asumió esa propuesta la cual aspira a la resiliencia de las ciudades como uno de los 
“atributos rectores” Ello estaría en consonancia con el Marco de Sendai para la Reducción de 
Riesgos de Desastres 2015-2030. 

Uno de los ámbitos temáticos en la política antes señalada, es el equilibrio ambiental en el 
territorio, identificando y considerando los riesgos naturales y antrópicos e integrando “el con-
cepto de reducción de riesgo de desastres en los Instrumentos de Planificación Territorial de las 
diferentes escalas” o “complementar las disposiciones sobre riesgos naturales incorporadas en 
los Instrumentos de Planificación Territorial con planes de monitoreo, de gestión de emergencias, 
de información y capacitación ciudadana. Asegurar que se construyan y señalen adecuadamente 
las vías de evacuación y las áreas de seguridad” (Ministerio de Vivienda y Urbanismo, 2014:43). 

Tales aspiraciones, son evidencias que dan cuenta del estado del arte del accionar del Estado 
en esas materias. Un intento ya pasado, en el año 2005 de avanzar en un ordenamiento terri-
torial que incluyese la gestión del riesgo, y que finalmente no se implementó, fue el proyecto 
denominado Ordenamiento Territorial Ambientalmente Sustentable de la Región Metropolitana 
de Santiago, Proyecto OTAS (Universidad de Chile, Gobierno Metropolitano de Santiago y GTZ, 
2005). En ese instrumento se incorporaba el tratamiento de la vulnerabilidad y los riesgos en 
el ámbito ambiental pero sus lineamientos estratégicos no superaban el objetivo genérico de 
“condicionar los usos en áreas de riesgo naturales e implementar obras para el resguardo de 
la población”.

Desde las respuestas fisicalistas al terremoto 2010 (Romero, 2015), el país respondió de modo 
aceptable. Ya se señaló que la mayor cantidad de víctimas ocurrió debido a falencias en los sis-
temas de alerta temprana y solo un edificio de altura se derrumbó como consecuencia de graves 
errores de cálculo estructural y deficiencias constructivas. Hubo otro edificio de departamentos 
de interés social de cuatro pisos, que se derrumbó por fallas de cálculo estructural y deficiencias 
constructivas en la ciudad de Constitución, VII Región y que causó la muerte de 8 personas.

Un hecho aparte, en cuanto a que no tiene relación con la vivienda social pero si en relación 
a la vivienda  para sectores socioeconómicos de ingresos medios, y que aparece como un fenó-
meno nuevo, es el acontecimiento alusivo a que el terremoto 2010 encontró a un país con una gran 
cantidad de edificios de departamentos en altura destinados a la demanda de clase media y alta. 
Esa característica tuvo su expresión más notable en la ciudad de Santiago y Concepción, lugar este 
último donde se derrumbó por completo un edificio causando la muerte de 8 personas (Foto N° 33).
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Para el terremoto de 1985, esta condición, la de un gran parque de viviendas construidas en 
altura, no existía, pues hacia 1990, recién se potenció la ocupación de los centros urbanos de 
las ciudades principales mediante el incentivo a la gestión inmobiliaria, y en donde el Estado a 
través de un programa público denominado Subsidio de Renovación Urbana, entregó- hasta la 
actualidad- un subsidio equivalente a US$ 7.200 a cada postulante que desee habitar centros 
urbanos en la modalidad de departamentos en altura.

El colapso estructural de este parque de viviendas en edificios de altura, se debió, a juicio de 
los ingenieros estructurales, principalmente al abuso del “muro tipo bandera”, esto es, muros 
estructurales verticales que reducen su escuadría y forma desde la cota de tierra hacia abajo a 
las zonas de estacionamientos subterráneos, reducción de escuadrías de muros de primer piso 
e inferiores a la cota de tierra para conciliar ancho y número de estacionamientos, acorde a 
normas. Otras fallas se debieron a torsiones estructurales por forma irregulares de las plantas 
de arquitectura de los edificios o bien, decididamente, a errores estructurales o constructivos. 
Finalmente, colapsos por diferenciales en las tipologías de suelos de fundación.

Estos acontecimientos, pusieron en el tapete la judicialización de los daños patrimoniales entre 
los residentes afectados y las inmobiliarias o empresas constructoras, demandas que todavía 
están en desarrollo.

El mercado inmobiliario de viviendas  en esta modalidad, tuvo, durante los dos años posteriores 
al terremoto, una baja en la demanda que postula a este tipo de viviendas pero a posteriori se 
repuso, si bien, la tendencia es que la oferta constructora ofrezca precios más bajos a los de-
partamentos que se ubican más arriba del piso diez de altura. El principal factor que reduce el 
interés por habitar pisos altos es el grado de oscilación del edificio que genera temor, y traumas 
sicológicos y rechazo en sus moradores.

El Ministerio de Vivienda y Urbanismo, junto a profesionales especializados, reconoció un total 
de 2.638 viviendas en la Región Metropolitana 683 con daños graves y 1.955 con daños menores. 
De este total, más de 500 edificios en altura que fueron considerados inhabitables y que poste-
riormente hubo que repararlos (Arestizabal, 2010).

A continuación se presenta un conjunto de casos como muestra gráfica de lo señalado.

Figura N° 75.

Santiago. Muestra de algunos 

edificios y comunas más afectadas.

                                            Fuente: Arestizabal, 2010.
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Foto N° 31

Edificio colapsado por diferenciales en los suelos de fundación. comuna de Maipú, Santiago.

               Fuente: Autor.

Foto N° 32

Edificio colapsado por fallas en suelo de fundación y errores estructurales.

Concepción, Chile. 

               Fuente: Autor.
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Foto N° 33

Edificio derrumbado por errores de cálculo estructural y fallas constructivas. Concepción,Chile. 

               Fuente: Autor.

Foto N° 34.

Cartel de protesta en un edificio dañado en su estructura soportante. Sin habitar desde el 2010 
hasta la actualidad. comuna de ñuñoa, Santiago. 

               Fuente: Autor.
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Si bien resultaron gravemente afectadas construcciones de uso educativo y hospitalario, junto 
con puentes y estructuras viales, los daños se debieron a deficiencias y limitaciones estructu-
rales de orden superior como consecuencia de fallas en la calidad de los suelos de fundación 
y fatigas de materiales de construcción. Por lo demás, en el país, las estructuras, en función de 
su resistencia estructural, están diseñadas para resistir terremotos incluyendo en la respuesta, 
el colapso total de las construcciones y por ende, su pérdida total. El objetivo último es lograr 
que las vidas humanas no se pierdan. 

Foto N° 35.

Puente sobre el Río Bio Bio, colapsado. Concepción, Chile. 

      Fuente: Autor.

En ese escenario, las edificaciones  que al momento del seísmo, contaban con sistemas an-
tisísmicos eficaces, tales como disipadores sísmicos, amortiguadores de masa sintonizada, 
aisladores sísmicos de diverso tipo, no pasaban de un par de docenas y eran mayormente del 
ámbito privado. A mediados de 2014, el Ministerio de Vivienda y Urbanismo, construyó un único 
edificio, piloto, de cuatro pisos, de vivienda de interés social con disipadores sísmicos. Al res-
pecto, en 1992, se construyó en pleno centro de la comuna de Santiago de Chile, un conjunto 
de viviendas de interés social, apoyado financieramente por la Junta de Andalucía de España. 
En ese conjunto  hay dos edificios pequeños de cuatro pisos de altura, que poseen aislamiento 
antisísmico de base elastomérica y que sirve de análisis experimental antisísmico para las ca-
rreras de ingeniería estructural de la Universidad de Chile (Tapia, 2013).

Lo expuesto,  demuestra que el país, hasta el presente, no ha optado en dotar de sistemas an-
tisísmicos de alta tecnología a la vivienda de interés social y es probable que pasen algunas 
décadas, dado sus costos de producción, antes de avanzar en estas alternativas, que sin duda, 
podrían ser una adecuada opción en cuanto a aumentar la resistencia estructural de las edifi-
caciones. Por ello, no hay todavía, estudios válidos y confiables que demuestren que inversio-
nes en estos tipos de medidas estructurales sean competitivas frente a las que han asumido las 
diferentes administraciones gubernamentales, sin considerar que hay otras áreas del ámbito 
social que compiten por los recursos públicos. Ya se informaba que la vivienda de interés social 



233

no es una demanda que este como tal en la opinión pública chilena, por lo tanto, las políticas 
públicas se han orientado a otras prioridades tales como la educación, la salud, trabajo, pen-
siones y seguridad ciudadana.

Como también se señaló, los procesos sociales de la población pobre chilena, orientados a 
acceder a un lugar en la ciudad, rasgo común para toda américa latina (Bolivar, 1995; De Soto, 
1987) se mantienen. Son múltiples los estudios que dan cuenta de las falencias en la calidad 
del parque construido y el insuficiente promedio de superficie de la vivienda de interés social, 
en la actualidad en promedio de 50 m2 de superficie construida. (Castillo, 2014; Tapia, 2011; 
Mora, et al, 2014), por ello, las respuestas resistentes del parque habitacional construido y las 
resiliencias y vulnerabilidades  inherentes al fenómeno estudiado, están mediadas por lo que 
los habitantes con sus propios recursos, sean individuales, colectivos y comunitarios, inviertan 
o no, respecto al impacto de seísmos. 

Las cifras y resultados, demuestran que el parque habitacional de la vivienda de interés social 
construido mediante políticas públicas, resistió al seísmo, salvo excepciones menores. En ese 
parque, los conjuntos habitacionales de altura media, también lo lograron. Aquellos que tuvie-
ron un nivel mayor de daño no colapsaron. Hoy, es mayor el parque habitacional que se está 
demoliendo en Santiago de Chile, por mala calidad urbana, que el destruido por el terremoto 
2010 (Castillo, 2014). 

En cuanto a la acción de las políticas públicas, estas fueron reactivas y con un alto grado de 
improvisación, tanto para atender la etapa de emergencia, como la de reconstrucción  la que 
al año 2015, todavía no termina. 

Tales políticas, inspiradas por mandatos normativos que promueven acciones reactivas en la 
administración gobernante cuando es afectada por este tipo de fenómenos, así como el conoci-
miento científico de aquellos, la institucionalidad en la cual deba apoyarse y las características 
del modelo de desarrollo y gestión que tiene el país, son factores incidentes en los resultados 
obtenidos (Marsall, 2010; Ministerio del Interior. Gobierno de Chile, op. Cit.).

Las evidencias que se desprenden de los casos estudiados de vivienda social, verifican que  los 
habitantes pobres y vulnerables, que habitan las periferias urbanas poseen atributos resisten-
tes y resilientes en su forma de habitar que les permite recuperarse rápidamente de los daños 
de los eventos extremos como lo fue el del año 2010.

Por ejemplo, se propende a la densificación al tender a construir en dos niveles de altura, op-
timizando el uso del lote, permitiendo obtener más superficie de patio, pudiendo alojar a otras 
familias allegadas o alquilar partes de las vivienda para completar el erario familiar.

Hay por ello, en esos habitantes, activos de capital físico que permiten refrendar los hallazgos 
del economista De soto en el Perú. Corresponden a las inversiones económicas sin fin 
empleadas en la construcción de su habitabilidad que desde la perspectiva de los especialistas 
como podrían ser los arquitectos, podrían ser procesos en que hay ausencia de arquitectura 
(Carrizosa, 2010). Sin embargo, desde la perspectiva del economista Max Neef, serían formas 
creativas que resultan cuando la vivienda es entendida como un satisfactor de necesidades 
existenciales: ser, tener, pertenecer y estar. Tal vez el satisfactor vivienda logrado por los 
habitantes no resuelve bien  necesidades axiológicas como la belleza pero aquella, no es 
existencial sino valórica. Las viviendas autoconstruidas y complementadas con la acción de 
políticas y programas públicos  no se derrumban y por ende, no hay víctimas que lamentar. 
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Por ello la economía familiar no se destruye cuando tales viviendas alojan actividades produc-
tivas que optimizan la precaria estabilidad económica de los sectores pobres y vulnerables que 
a fin de cuentas preservan su vida y le permiten salir de la pobreza..

9.1.Consideraciones a partir de los contenidos del marco teóri-
co y los resultados expuestos.
Del análisis de los resultados precedentes, se puede constatar que Chile, no obstante ser un 
territorio vulnerable, expuesto a amenazas provenientes de su geología y por ser un área de 
confluencia de placas tectónicas que le han ocasionado grandes daños- pérdidas de vidas por 
medio- aún continúa, como nación y sociedad, reactivo e improvisador a esas características. 

Las evidencias demuestran que en el diseño de las políticas públicas chilenas no ha existido 
una problematización y conceptualización de los fenómenos naturales o socionaturales que 
haya permitido un conocimiento constante, creciente, progresivo y cada vez más integral del 
asunto. Si bien puede haber un conocimiento acumulado, este no está apropiado y menos inter-
nalizado por los tomadores de decisiones, la institucionalidad pública y los propios ciudadanos 
los que no han sido educados como habitantes de un territorio afecto a múltiples fenómenos de 
la naturaleza y en particular, los seísmos.

Desde que el país, como nación empieza a tomar conciencia de que era necesario atender el 
impacto de los terremotos, en 1928 y como consecuencia de uno, con epicentro en la ciudad de 
Chillán que produjo más de 127.000 damnificados y 300 muertos (Lawner, 2011) se empiezan a 
crean las primeras normas para regular el crecimiento de las ciudades e instalar la obligatorie-
dad de los primeros códigos sísmicos en la construcción.

Las respuestas, como se constata, han sido de tipo fisicalistas, servidas para justificar admi-
nistraciones políticas que han obtenido, las más de las veces, réditos del mismo tipo para fines 
lejos de las oportunidades resilientes o resistentes que se orienten a la comprensión holística e 
integral de estos acontecimientos.

De la revisión de la literatura y los marcos teóricos investigados, se estima que el modelo de 
resiliencia de lugar, amén de que ha sido probado en múltiples casos asociados a desastres, 
es uno que puede ampliar la perspectiva para definir una línea base comprensiva del momento 
que vive Chile en estas materias, en particular para la dimensión del hábitat caracterizado en la 
vivienda de interés social.

La literatura histórica chilena presenta evidencias de una sociedad, primero en sus pueblos ori-
ginarios, posteriormente colonial y luego republicana, que ha vivido el impacto de los seísmos, 
acontecimiento que le define en una identidad no total ni objetivamente, asumida.

No hay todavía investigaciones que demuestren los costos históricos que la sociedad chilena 
ha debido de incorporar para atender los impactos señalados, en desmedro de otras necesida-
des país, por cubrir. En cierta medida, ello le ha empobrecido. A su vez, el país si ha internaliza-
do, principalmente mediante códigos sísmicos, medidas de tipo estructural- si bien todavía en 
desarrollo- para prevenir y mitigar los impactos de seísmos. 

Las principales falencias, o limitaciones, se constatan en la incorporación de los riesgos, prin-
cipalmente de tipo socionatural, al menos, en el ámbito de los instrumentos de ordenamiento 
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territorial. Lo avalaba la Ministra de Vivienda y Urbanismo al visitar el poblado de Tocopilla, 
afectado por un terremoto en el año 2007 y un aluvión en agosto 2015, evento este último que 
provocó dos muertes y cientos de viviendas dañadas como consecuencia del impacto del cam-
bio climático en las regiones desérticas del país:

“estamos haciendo un esfuerzo como país para poder incorporar los riesgos. Nuestras normas 
urbanísticas no contemplaban hasta hace poco tiempo atrás, el riesgo de aluvión dentro de 
los planes reguladores…hemos ido aprendiendo no solo de la naturaleza sino que también de 
nuestra experiencia, a identificar los riesgos y a poner los riesgos en los instrumentos de plani-
ficación territorial” (Radio Cooperativa, 2015).

El entorno construido, como consecuencia del accionar público y privado en una perspectiva 
temporal, por una parte, los sistemas naturales en su comportamiento dinámico – la instalación 
del país en un territorio sobre el encuentro de dos placas tectónicas y el proceso del impacto 
cambio climático – por otra y los sistemas sociales, representados en la institucionalidad cívica 
del país y en su peso cultural, son tres dimensiones que condicionan los lugares y sus carac-
terísticas. Sin embargo, en ese enfoque y en el intento de comprender los fenómenos inves-
tigados y su relación con el hábitat construido al cual pertenece la vivienda, hay una división 
aparentemente ficticia entre naturaleza y sociedad que tiende a compartimentar los marcos 
teóricos que se construyen sobre estas materias. Se refiere a que el ser humano que pertenece 
a la sociedad es también copartícipe de la naturaleza o sistema natural que en el enfoque de 
Cutter se presenta como una de las fuerzas exógenas a los lugares que presionan sobre ellos.

Las capacidades de la comunidad, expresadas en activos, se han ignorado, minimizadas o bien 
han estado invisibilizadas y no han encontrado eco en la institucionalidad que por ello, vulne-
rabiliza más a la población afectada (Filgueira, 2009). Son parte de la cadena de suministros 
propios de la resiliencias personales y colectivas.

Hecha la precisión anterior, Chile como lugar, existente como territorio desde antes de su apa-
rición como nación, ya había incorporado el terremoto o seísmo en su identidad profunda. Para 
el pueblo mapuche, el seísmo representado en la serpiente Tren Tren y el tsunami representado 
en otra serpiente, Kai Kai o Cai cai, demonios en constante lucha para lo cual había que ofren-
darles sacrificios y obtener la calma, se trasladó al alma chilena una vez constituida la nación. 
La época colonial primero y la república después nacieron con ese lugar (Galdames, 1996).  Dos 
tercios de la población de Santiago a comienzos del siglo XVII, por ejemplo, estaba compuesto 
por indígenas que no eran del distrito de Santiago, con predominancia de desterrados como pri-
sioneros de la guerra de Arauco (De Ramón, 2000). Por ello, la constitución chilena en su origen 
y componente social, asume su carácter de territorio telúrico que le define.

Los resultados alcanzados ante el impacto del terremoto y tsunami 2010, son evidencia de un 
proceso resistente y resiliente no objetivado aún. Al carácter de territorio telúrico ya señalado, 
se ha venido a adicionar el impacto del cambio climático sobre él, otra variable dependiente 
que viene a complejizar aún más el fenómeno estudiado.

Como ya se señaló, el evento 2010 demostró la fragilidad de la instalación de los asentamientos 
humanos en el borde costero y la necesidad de planificar esa instalación con criterios de resi-
liencia que colaboren a la sostenibilidad de aquellos (Rangheri y Shiwatari, 2014).

El retiro paulatino de esas áreas por sobre la cota de inundación y a zonas seguras junto con 
conciliar ello con la obtención de agua de mar desalada para dar competitividad a la producción 
minera por el norte, por ejemplo, ponen dos retos no menores, pues habría que desalar agua 
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de mar en un borde costero afecto al riesgo de tsunami. A su vez, el proceso de desalinización, 
conlleva la dificultad de gestionar de modo sostenible los desechos salinos de ese proceso.

Estas nuevas demandas –contar con agua potable para abastecer el norte minero - y tener  
asentamientos humanos sostenibles, conllevará desafíos tecnológicos de alto costo pues se 
deberá trasladar agua en sentido inverso de la cota o de la pendiente del terreno.

Por otra parte, los efectos del cambio climático trasladan grandes cantidades de aguas lluvias 
desde la cordillera al mar, fenómeno que ya se ha manifestado en los últimos años, eventos 
ocasionadores de nuevos desastres como ocurrió en el año 2014 en la III Región de Chile y que 
colisiona con el borde costero en su nuevo rol de abastecedor de agua. 

El agua lluvia cada vez se irá decantando en zonas más altas, de allí que su acumulación tendrá 
que ser lograda con el aumento de tranques, represas y embalses en la pre cordillera y Cor-
dillera de Los Andes. Ello, producirá como reto, la instalación de asentamientos humanos más 
cercanos al pie de monte para liberar las áreas más planas a la producción de alimentos. Todos 
estos cambios generan desafíos y proyecciones en las dinámicas urbanas rurales y la ocupa-
ción del territorio para los cuales el país no está preparado. Habrá que crear nuevos instru-
mentos de ordenamiento territorial que incorporen la incertidumbre como variable estratégica 
contenida en aquellos. Los modelos de simulación podrán ser una buena herramienta para ello.

El corrimiento de las cualidades positivas para habitar de modo sostenible que se irán despla-
zando desde el norte hacia la zona central y sur del país serán las nuevas vulnerabilidades que 
empiezan a aparecer en la planificación y gestión estratégica del territorio.

Entonces, si bien el país como lugar, respondió bien al evento 2010, ello no es garantía de res-
puestas equivalentes en eventos futuros y se requerirá por ende, de nuevos aprendizajes.

“Chile necesita un Ministerio de Gestión de Riesgo de Desastres y Emergencias, que se cons-
tituya en una sólida estructura institucional y del mayor peso político, para generar las normas, 
reglamentaciones, establecer políticas y programas”. “Requerimos una mirada más técnica 
y más profesional en lo institucional y respecto de la necesidad de gobernar la reducción del 
riesgo de desastres como una potente herramienta para mejorar y sostener los índices de de-
sarrollo de nuestro país y los consiguientes beneficios para la sociedad, su población actual y 
futura” (Diputado Alejandro Navarro. Diario El Mostrador, 11 agosto 2015).

De los hallazgos encontrados y su contraste con el marco teórico, se puede inferir el que el 
estudio de los seísmos y su impacto requiere de la conformación de nuevos marcos teóricos, 
complejos.  No bastaría con el entendimiento de las dinámicas subyacentes en ellos desde la 
perspectiva de las disciplinas que están concurriendo a su comprensión.

La aquitectura en relación a la vivienda social, evolutiva en Chile y principalmente en América 
Latina ( MacGuirk, 2015) junto a un urbanismo de corte neoliberal y globalizado ( Mattos y Link, 
2015) son dos complejidades que en sí mismas, entregan variables de tipo estructurales y no 
estructurales al estudio de la relación entre vivienda social y seísmos.

El aporte de las ciencias sociales, en particular la sociología, antropología y psicología colabo-
ran al estudio de la caracterización del habitante. La economía, al entendimiento de variables 
de ese tipo, las cadenas de suministro o las dinámicas económicas del territorio.



237

Las ciencias de la tierra, la sismología y la geología a su vez, en el avance del conocimiento 
de las placas tectónicas, fallas geológicas o estudios de micro sismicidad. La ingeniería, a la 
investigación y producción de medidas estructurales para el  medio ambiente construido. Las 
ciencias políticas y la administración pública, al diseño y gestión de las políticas.

Todavía no hay marcos teóricos que incorporen al conjunto de disciplinas que puedan aportar a 
la comprensión holística de la materia investigada. Al parecer se está, por ello, en el desafío de 
crear nuevas ciencias integradas para talvez inventar una nueva, que aún no existe.

Por otra parte, todavía falta por invertir en protocolos y preparación en la etapa de la preven-
ción dentro del ciclo de la gestión de riesgos socionaturales. Incluyendo en ello, estudios de 
costos para invertir más en prevención que en reconstrucción.

Los resultados para la vivienda social en los casos de estudio, demuestran que los habitantes 
previenen mediante el conocimiento que van adquiriendo en sus vidas y en el comportamiento de 
sus viviendas. La institucionalidad pública no  le entrega herramientas mediante capacitación, 
elaboración de catastros previos en otros mecanismos. Son sus propios saberes populares los 
medios de prevención que aplican en sus viviendas.

En relación a la vivienda.

Los resultados obtenidos dan cuenta, como ya se indicó,  de una valorización de la vivienda 
como satisfactor de necesidades existenciales y axiológicas (Max Neef, 1986); como activo de 
capital físico (Moser, 2009); bien patrimonial y resultado de un “matrimonio bien avenido” entre 
lo que han logrado las políticas públicas en vivienda social y el quehacer del habitante en un 
tiempo determinado.  Son tiempos que se corresponden con ciclos de vida familiares, de arti-
culación de saberes, recursos, resistencias y resiliencias inherentes junto a vulnerabilidades 
del mismo tipo.

Las características de los casos estudiados evidencian un valor notable de los activos de ca-
pital físico que han quedado exentos de daño. Primero, porque  hubieron pocas víctimas, en 
relación al impacto y magnitud del evento y segundo, porque no hubo daño a un capital acu-
mulado por décadas en las amplias zonas de sectores populares en la zona de impacto de 
terremoto. Solo el universo entrevistado en la comuna de Huechuraba constituye un capital de 
aproximadamente US$ 700.000, equivalentes a las dieciséis viviendas analizadas. El valor se 
considera a partir de una evaluación de US$ 40.000 por vivienda, dejando fuera en ese cálculo,  
la valorización de las  actividades comerciales que se ejecutan en su interior que son  parte de 
estrategias de sobrevivencia- a veces muy rentables- que se superponen entre sí, al ser unida-
des domésticas solo de reproducción de la vida (Barreto, et al. 2015; De Soto, 2000).

Se verificó la existencia de sistemas sociales activos y autopoiéticos en las viviendas estu-
diadas. Sistemas sociales, en el lenguaje de Lhumann, que se han estado reproduciendo en el 
lugar desde hace más de 50 años, iniciado con tomas o invasiones de los terrenos en el espacio 
periférico, primero vacío y posteriormente lugarizado en la temporalidad correspondiente a ci-
clos de vida familiar, de movilidad y cambios de uso. 

Los sucesivos ciclos económicos de estos grupos que salen y entran de condiciones de pobre-
za pero que en la suma final han mejorado su calidad de vida, verifica el enfoque de resiliencia 
de lugar que podría ser parte de un conocimiento progresivo en cuanto a las capacidades 
presentes en la ecuación del impacto de desastres en sectores populares o vulnerables en lo 
económico y  en el ejemplo chileno.
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A continuación se propone una matriz preliminar de aprendizajes que pretende aportar a la 
comprensión del conocimiento sobre riesgos socionaturales. Es una matriz a llenar para cada 
evento pues la dinámica, variables e indicadores para cada uno de ellos son diferentes aunque 
en algunos casos coincidentes. No se incluido en ella, tres recuadros más. El primero, alusivo 
al modelo económico de desarrollo que asume un lugar (país, región, área, etc.) y en segundo 
lugar, el o los modelos de gestión utilizados en el sentido de que este último indicador es muy 
incidente en los resultados finales y el tercero, los marcos conceptuales desde donde se anali-
zan y comprenden los eventos. 

Cuadro N° 52.

Matriz dinámica de aprendizajes para la gestión de riesgos socionaturales en vivienda social.

Tipo de 
evento Aprendizajes

Institucionalidad/
Características

Ciclo del 
riesgo

Estructurales
 y no estruc-

turales
subjetivos

Terremoto
 y

Tsunami

Códigos
Sísmicos.

Instrumentos 
de Ordenación 

territorial.

Activos de capital 
físico

Resiliencias 
inherentes

Por aumento
 de las fronteras 

productivas

Capacidades

Salud mental
Judicialización 

de daños.

Deterioro y 
Pérdida de 
Sistemas 
sociales.

Vivienda como 
seudo

satisfactor

Cultura constructiva
Antisísmica

Ausencia de perspec-
tivas de género

Microzonificación 
sísmica de suelos

Para edificar.

Vivienda como s
Satisfactor  sinérgico 

de
necesidades

humanas.

Comprensión
Holítica del 
problema.

Normas antisísmicas

Políticas públicas

Actualización de 
institucionalidad

Mejoramiento de siste-
mas de alerta

Temprana

Necesidad de superación 
de

Enfoque
emergencista

Prevención/
Exposición

Deterioro del borde
Costero.

Nuevas medidas

Judicialización 
de daños

Planificación del 
borde costero

Revalorización
patrimonial

Limitación de las normas
Institucionalidad

superada. Mitigación

Vivienda transi-
toria/

definitiva

Deterioro de  la 
calidad de vida

Vivienda y alberges 
para la emergencia

Institucionalidad superada
Emergencia

Suelo urbano
Planificación 

No sustentable

Pérdida de pro-
yectos de vida

Cultura constructiva
Antisísmica

Accionar agresivo
del sector

privado/ Estado permisivo. Reconstrucción

Los contenidos de la matriz son a su vez, reflejo del modelo de desarrollo económico  por el que 
ha optado Chile desde 1973 (Atria, et al. 2013). Supuesto que sería un modelo que ha llegado 
para quedarse, desde un punto de vista que busca la factibilidad de hacer transformaciones y 
mejoramientos a ese mismo modelo, pareciera ser que se debería de avanzar al menos, a un 
Estado garante de la protección de la vida de sus ciudadanos.

Chile, desde 1990, como ya se indicó, ha disminuido sus niveles de pobreza principalmente por 
la aplicación de políticas públicas y programas de acción convenientes lo que ha permitido 
garantizar derechos mínimos en salud, educación y protección social básica, más allá de limi-
taciones de las mismas que han tenido protestas públicas en los últimos años (Olavarría, 2013).

Producción de 
conocimiento 
sobre riesgos 

socionaturales
(proceso dinámico y 

contínuo)

Daños

Fuente: Autor.
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Existe por lo tanto, una tendencia creciente a proponer derechos mínimos garantizados en vi-
vienda o vivienda de interés público como se quiere definir en la actualidad la vivienda social 
(MINVU, 2013).

Comprendida entonces, la vivienda de interés público como parte de  derechos humanos de 
segunda generación, el Estado tendría que garantizar esos mínimos también en situación de 
“Estado de excepción constitucional” que una de las figuras institucionales que se decreta 
cuando  el país se ve afectado por el impacto de desastres socionaturales. Ello conllevará un 
proceso de largo alcance para pasar de ser un Estado reactivo al  impacto de desastres socio-
naturales a otro, preventivo.

En relación con el ciclo del riesgo por amenazas socionaturales.

Los resultados demostraron un buen comportamiento para la etapa preventiva, en particular en 
lo referido al diseño y aplicación de códigos antisísmicos que como se constató, han penetrado 
en sectores populares y de vivienda económica. Habría que pesquisar, en nuevas investigacio-
nes si esta penetración es generalizada o solo se expresa en sectores populares metropolita-
nos o hasta donde, en las estructuras de centros poblados.

Las limitaciones, ya se indicaron, estuvieron en la descoordinación del proceso de gestión de 
los sistemas de alerta temprana ante tsunamis, lo que también alude a un déficit en gestión 
pública en esta materia. Estas falencias se ven incrementadas cuando el país tiene un sistema 
precario de boyas marinas detectoras de tsunamis.

Como fortalezas, la institucionalidad que atiende la preparación de la población para alerta de 
tsunamis y seísmos, la Oficina Nacional de Emergencias, ONEMI, posterior al seísmo 2010 y 
como aprendizaje del mismo, ha logrado una buena ejercitación para evacuar a los habitantes 
a lugares seguros en caso de emergencias. Ello se ha demostrado en lo últimos seísmos que 
han afectado al país entre 2014 y 2015, dos de ellos sobre 8° Richter.

Las deficiencias a este respecto, tienen que ver con aeuellas alusivas al equipamiento para 
acoger a potenciales damnificados cuando miles de residentes de zonas costeras deben per-
manecer temporalmente y por varias horas en zonas altas a la intemperie esperando órdenes 
de retorno a sus viviendas. Es el período comprendido en las 72 horas posteriores a un evento 
crítico.

En cuanto a la etapa de emergencia y alojamientos temporales y provisorios, el país está al 
debe. El Estado no decide establecer estándares mínimos a cumplir por los alojamientos pro-
visorios –que una vez más se han extendido por  cinco años– y se pierde, una vez más, la po-
sibilidad de accionar mercados locales o regionales productores de este tipo de alojamientos 
temporales con utilización de mano de obra local. En el año 2013, y como consecuencia de una 
de las investigaciones llevadas a cabo en el contexto y  fundamentos de la presente tesis, se 
logró que ingresara al Congreso Nacional de Chile, una propuesta de estándares mínimos para 
este tipo de alojamientos la cual ha iniciado una larga discusión parlamentaria.
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Foto N° 36

Prototipo de vivienda de emergencia para Chile                                                                              
con estándares de calidad garantizados. 

                                                                 Fuente: Autor.

Tampoco se ha avanzado en propuestas alusivas a albergues temporales para alojar grandes 
cantidades de población cuando se deben evacuar sectores poblados de bordes costeros en 
periodos breves de tiempo, sean horas o noches y/o días completos. Una vez más, las vulne-
rabilidades de esos sectores afectan con mayor fuerza a los grupos etarios de mayor y menor 
edad. 

En la etapa de mitigación, tampoco hay avances. No existen catastros previos acerca de con-
diciones de vulnerabilidades y exposición en asentamientos humanos. Lo demostró el gran in-
cendio de Valparaíso en el 2014 que dejó a más de 3000 hogares sin vivienda o los aluviones por 
cambio climático que afectaron el norte de Chile y que demostró la asimetría entre explotación 
minera no sustentable y entorno natural. 

El 16 de septiembre de 2015, un seísmo y tsunami de 8,4° Richter afectó a la IV Región de Chile 
dejando cuantiosos daños económicos. Tampoco allí hubo previamente catastros previos, si 
bien los mapas de inundación estaban bien delineados y caracterizados. 

Solo en tres ciudades del Norte de Chile, Arica, Iquique y Antofagasta, hay más de 500.000 habi-
tantes, expuestos a inundación por tsunami. No hay en la actualidad, ningún plan de mitigación 
en cuanto a disminuir la exposición de la población expuesta. El organismo  oficial del Estado 
y encargado de proveer a la población de mapas de inundación, no tiene el catastro de todo el 
borde costero y la confección de tales mapas con los que se cuenta, no garantizan una meto-
dología que asegure cotas de inundación confiables (Arteaga: Tapia, 2015).

En la etapa de reconstrucción solo se atendió la reconstrucción objetual de lo destruido. Es un 
enfoque fiscalista con medidas principalmente estructurales, improvisadas y con un uso políti-
co de los resultados. Reflejo a su vez de un modelo de desarrollo económico con preeminencia 
del accionar del sector privado, interesado en reproducir nuevos negocios, o al menos, aprove-
char la oportunidad del desastre para penetrar aún más con el mercado inmobiliario y con una 
responsabilidad social empresarial intencionada en vista del retiro o el dejar hacer del Estado. 
Las normas así lo permiten, dado un país de gobierno presidencialista que puede dictar normas 
y procedimientos de excepción.
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Las variables estudiadas. 

A lo  largo de la investigación se han presentado el conjunto de variables incidentes en los 
resultados del impacto del terremoto 2010. Se pueden analizar en sus particularidades. A conti-
nuación, se presenta un desarrollo general y resumido de aquellas.

9.2.Variables asociadas al modelo económico de desarrollo y 
políticas públicas.

Los resultados demuestran que el Estado, representado en la figura del ejecutivo y todos los 
estamentos y andamiaje institucional, fue puesto a prueba una vez más. La figura constitucional 
de decretar “Zonas de Catástrofes” o “Estado de excepción constitucional” como instrumento, 
permitió llevar a cabo las medidas que se estimaron convenientes para atender la emergencia 
y la reconstrucción. Se validó entonces, como un mecanismo conveniente, si bien, en lo econó-
mico, no existe el 2% del presupuesto de la nación reservado a este tipo de imprevistos. Lo que 
se hace, es una reasignación de los recursos anuales existentes.

La arquitectura del conjunto de medidas públicas, llámese programas, planes, acciones, reque-
rimientos, entre los principales, correspondieron a las posibilidades, alcances y limitaciones, 
que dio la existencia de un Estado reducido y con servicios estratégicos administrados y gestio-
nados por el sector privado. Específicamente, referidos a la generación y distribución de siste-
mas de comunicaciones, energía, parte del sistema vial urbano, comunal e intercomunal. Parte 
de la infraestructura educativa, de salud, de seguridad y penitenciaria, entre las principales.

Estas características tal como lo había advertido la CEPAL, invisibilizó o no entregó al Estado, 
un diagnóstico previo, preciso, en cuanto a conocer las vulnerabilidades de esos servicios es-
tratégicos pues aquellas, están internalizadas en esos servicios y son desconocidas en sus 
grados de vulnerabilidad por parte del Estado. El sector privado orienta sus acciones más bien 
desde los riesgos e incertidumbres que pueden dañar la inversión y no desde una perspectiva 
orientada al bien público.

Por ello, hoy se debate en el congreso  el cómo recuperar ciertos servicios en cuanto a su valor 
estratégico para la nación, partiendo por el agua, pública hasta antes de la dictadura militar y 
privada, hasta la actualidad. 

Sin embargo, la posibilidad de alcanzar una comprensión estratégica que abarque todo ese tipo 
de  servicios, debe pasar por la discusión y replanteamiento del modelo económico que tiene el 
país hacia otro, más garantista de los derechos humanos de segunda generación. Tiene impli-
cancias, incluso, de reformas o cambios a la actual Constitución.

Para un periodo de transición se podría apelar a recursos que forman parte del presupuesto del 
país alusivo a la utilización de  pasivos contingentes.

Hoy se está en ese trance. Sin embargo ¿cuánto de avance se puede dar en esa dirección? ello 
se ubica en las profundidades y lógicas de la política  y el poder, variables difíciles de prever 
en cuanto a su comportamiento. En agosto 2014, un centro de investigación chileno, presentó 
los conflictos que les preocupaban a los chilenos y estos temas, los desastres socionaturales, 
terremotos, tsunamis, sequías, erupciones volcánicas o cambio climático, no estaban presente. 
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El problema del medio ambiente y la vivienda se ubicaban el final de otras demandas sociales 
de la sociedad (ver Gráfico N° 6). 

Estas percepciones podrían estar asociadas a los temas que los medios de comunicación so-
cial,  y que tienen dueños, instalan en la sociedad.

Gráfico N°6.

Principales conflictos en Chile según opinión pública.

          Fuente: Centro de Estudios de los conflictos y Cohesión Social, COES, 2015.

Ya con anterioridad se informaba que los buenos resultados en el manejo de los riesgos por 
amenazas naturales, dependían en un 75% de la gestión de los mismos. Se puede afirmar por 
ello, de que no es suficiente tener toda la operatoria y protocolos en la gestión del ciclo del 
riesgo, si aquellos no son eficientemente coordinados.

Finalmente, en la reconstrucción, de centros poblados gran medida, hubo una privatización de 
la reconstrucción debido al retraimiento ad hoc del Estado cuyo impacto aún no se evalúa  y 
posiblemente no se haga.

9.3. Variables asociadas a marcos teóricos y/o conceptuales 
tras los modelos de gestión.

Los resultados obtenidos en la relación entre el terremoto 2010 y vivienda social, son conse-
cuencia de todo el acumulado histórico, entre ellos los conocimientos científicos, sobre el con-
junto de variables que en acontecimientos anteriores ya fueron vividos y sufridos y que forman 
parte de la cultura sísmica en la identidad chilena. La sorpresa de tener pocas víctimas es 
un resultado reconfortante para la gravedad del fenómeno que hace tener confianza en los 
dispositivos personales y colectivos que desde la sicología corresponden a la heurística de la 
disponibilidad.
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Sin embargo, no hay todavía en el país una heurística de la disponibilidad instalada en  la ins-
titucionalidad que se especifique en un servicio que asocie conocimiento científico y políticas 
públicas. Ya se señaló que la probabilidad de ocurrencia y del terremoto 2010, había sido infor-
mada en un artículo publicado en una revista de conocimiento principal el año 2008, fuera de 
Chile.

 En esa asociación podría estar la vivienda como parte de los contenidos de los instrumentos 
de ordenamiento territorial. 

Los marcos teóricos pueden perfilar planes y programas de buen diseño que consideren desde 
la dinámica geológica y sísmica del territorio hasta el arte como instrumento de sanación e 
integración al modo del ser nacional (Arteaga y Tapia, 2014).

Ya se señaló la urgencia de una institucionalidad robusta que no solo sea una oficina de aten-
ción de emergencias sino otra, preocupada de la comprensión y gestión de todas las etapas 
del ciclo del riesgo enfatizando y fortaleciendo privilegiadamente, la prevención y preparación 
puesto que el costo/ beneficio en esa etapa, es mayor  que atender los daños en la emergencia 
y reconstrucción. Habría que invertir conocimiento, políticas y gestión, en ello.

Desde el año 2013 que se está discutiendo en el congreso nacional un proyecto de ley para 
reemplazar o trasformar la actual Oficina Nacional de Emergencia, ONEMI,  por un Sistema 
Nacional de Riesgos y Emergencia. Es el principal aprendizaje institucional y público que dejó 
el seísmo 2010.

Otra arista, que podría ser consecuente con el modelo económico de desarrollo, es aquella 
alusiva al estudio de las cadenas de suministros en un modelo de gestión de riesgos socionatu-
rales. El caso de Chaitén y su análisis, estaba en esa perspectiva. 

Las cadenas de suministros son parte de las variables constituyentes de la resiliencia. La in-
corporación de este concepto, desde el enfoque de resiliencia de lugar de Cutter asociado a la 
etapa de la exposición y prevención, puede constituirse en una opción. 

Al respecto, la instalación de equipamientos o nodos orientados a la producción y provisión 
de materiales de construcción en un lugar y con los atributos de  baja criticidad, densidad y 
complejidad, pueden aumentar la rapidez de recuperación del triángulo de la resiliencia en un 
lugar afectado. Al respecto, se podrían determinar y posteriormente analizar y modelar en su 
comportamiento estratégico, cadenas de suministros estratégicos para la vivienda. Ejemplos: 
robustez y redundancia de accesos y salidas, áreas urbanas de seguridad, vialidad estructu-
rante, vías de evacuación, redundancia en el doble uso de equipamiento de espacios públicos 
y áreas destinadas al ocio y esparcimiento en tiempo de normalidad y de crisis, de circuitos de 
comunicaciones, de redes asistenciales y de emergencia, de servicios de primera necesidad, 
de circuitos alternativos de gobernanza, por nombrar algunos.
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9.4. Variables asociadas a la definición y cuantificación de 
daños.

Para tomar decisiones de política pública habría que cotejar daños, costos de reparación en 
el corto, mediano y largo plazo. La reconstrucción, se demostró, fue de tipo cortoplacista en 
la intención de sacar utilidades políticas de ello. Un proceso de reconstrucción a cuatro años 
plazo que no evaluó los daños subjetivos, visto que potenció medidas de tipo fisicalistas y/o 
estructurales.

Los resultados, en general, fueron cuantitativamente logrados, pero la calidad de los mismos se 
tendrá que volver a ponderar y evaluar en el tiempo. La recuperación no conlleva solo a reesta-
blecer la realidad existente antes de un evento crítico sino que es una oportunidad abierta para 
corregir y mejorar la realidad preexistente. Hay un componente de oportunidad correctiva que 
como se constató en varios casos, fue de retroceso.

Por ejemplo, para definir y ponderar estándares de habitabilidad en alojamientos de emergen-
cia, las medidas tomadas se aplicaron sin referencia a parámetros tales como: costos para el 
Estado en cuanto a ausentismo laboral por pérdida de las fuentes de trabajo. Masculinización 
de nuevos empleos, visto que la mujer, que trabajaba antes del seísmo, debió quedarse en casa 
al cuidado de hijos y adultos mayores.  Pérdidas no valorizadas por ausentismo y deserción 
escolar. Gastos del sistema público en atenciones de salud mental y deterioro del bienestar por 
disminución drástica de las condiciones de habitabilidad previa a la catástrofe.

Tampoco no ha habido estudios de daños económicos con valor agregado en el sentido que 
muestran los resultados de las pesquisas en los dieciséis casos de la comuna de Huechuraba. 
Son las ganancias obtenidas por la ausencia de daños cuando las resistencias y resiliencias de 
los sectores populares construyen bien.

9.5. Variables de planificación.

En los resultados, se verificó la improvisación de un país que no tiene Planes de Ordenamiento 
Territorial para uno altamente vulnerable constituido por cordilleras, cuencas y litoral, y que 
definen límites expositivos.

La primera y  última  intención en ese sentido se expresó en la creación del primer Plan Re-
gulador Intercomunal de Santiago, P.RI.S, de 1960 y que se inició 20 años antes. Luego vino el 
golpe militar, diecisiete años de dictadura militar, la instalación de un modelo experimental de 
economía profundamente neoliberal (Atria, et al. 2013; Gilbert, 2005).

El evento telúrico encontró a un país con un Estado reducido, retirado de la planificación y con 
un manejo privado del suelo. Los aprendizajes se plasman en la actualidad, en el diseño e inten-
tos de puesta en marcha de una política nacional de desarrollo urbano.

Se requiere de un diseño sostenible, robusto y redundante del borde costero. Límites y fronte-
ras entendidos desde un enfoque de integración estratégica con países vecinos, dado que los 
fenómenos socionaturales no reconocen delimitaciones previas.
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Las buenas intenciones de esa política se debilitan con la existencia de un país no descen-
tralizado que impide avanzar coherentemente en las especificidades de planificación de un 
territorio geográfica, climática y culturalmente heterogéneo y desbalanceado en el reparto de 
la economía y la gobernanza (López, et al. 2014).

En resumen, hace falta más Estado, nuevo, redundante robusto y con definición de instrumen-
tos de ordenamiento territorial que den cuenta de las deficiencias ya indicadas.

Lo nuevo que puede sumar a lo que ya se tiene y para lo cual recién se está mirando, guarda 
relación con una planificación sostenible en un contexto de cambio climático que se ha ins-
talado  y que obliga a pensar el desarrollo de modo dinámico y no estático. Preguntas tales 
como: ¿Energía y producción? ¿Agua, hábitat y sostenibilidad? ¿Producción alimenticia, territo-
rio  y habitabilidad? ¿Estrategias situacionales para un territorio parte de una región compartida 
(América Latina)? ¿Aprendizajes integrados y construidos con Asia Pacífico? ¿Diversificación 
económica e innovación en qué áreas?

9.6.Variables arquitecturales.

Ya se han enumerado gran parte de esas variables en el desarrollo de la investigación.
El país, en una perspectiva de comprensión de sus logros en el tratamiento del déficit de vivien-
da, tiene logros. Por ejemplo ha logrado ir terminando con los asentamientos precarios y desde 
el 2000, empezó a entender que el déficit era en calidad urbana con una población cercana al 
90% viviendo en áreas urbanas (Tapia, 2015).

En condiciones de continuidad del impacto por el encuentro de placas tectónicas, se suma el 
del cambio climático. ¿Qué arquitectura? 

En condiciones tendenciales a la conurbación de áreas urbanas, dinámica de transformación 
del territorio ¿Cómo conciliar aumento de las densidades residenciales  compatibles con una 
mejora de la habitabilidad urbana? ¿Eco ciudades?

Las variables específicas aluden a: Arquitectura, tecnología apropiada y apropiable según es-
tructuras de centros poblados.  Concentración de población para optimizar los recursos ener-
géticos, movilidad sostenible. Distinción entre instalación de centros poblados y territorios para 
la producción.  Distinción regional y local por macrozonas ( norte, centro y sur). Litoral versus 
cordillera. 

Los nuevos desafíos obligan a una arquitectura en correspondencia con los habitantes, sus 
modos de habitar y singularidades que obligan a la producción creativa local pero también glo-
bal cuando todo el planeta está en las mismas tareas. Sin embargo puede haber errores en las 
referencias a utilizar o en las comparaciones.
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9.7.Variables constructivas.

La investigación demostró que la vivienda de interés público, vivienda social o vivienda popular, 
no goza de una arquitectura y estética de aprobación por el sistema disciplinar de los arquitec-
tos (Carrizosa, 2010). Por el contrario, los hallazgos demostraron que  los sectores populares 
urbanos chilenos aplican la lógica del castor (Bordieu, 2001). Por ello, la variable constructiva 
cumple el rol principal en una vivienda evolutiva y que por lo demás,  es representativa de toda 
América Latina (Mac Donald, 1987; Salas, 2005: Lombard, 2015).

Se propone a la luz de los resultados y reconociendo las características expuestas, empezar 
a incorporar sistemas tecnológicos de optimización del acondicionamiento físico ambiental de 
las viviendas, así como el uso de sistemas antisísmicos en los cimientos de las viviendas como 
se hizo en el conjunto Andalucia en Santiago de Chile construido por el arquitecto Fernando 
Castillo Velasco en 1992.

Las principales variables constructivas en un intento de listado: Cultura constructiva apropiada 
y apropiable. Cultura sísmica. Tecnologías de optimización del acondicionamiento físico am-
biental de las viviendas. Arquitectura/sistema constructivo. Proceso constructivo evolutivo 
desde el habitante.

9.8.Variables normativas.

Los resultados demuestran que las normas básicas antisísmicas han penetrado en sectores 
urbanos periféricos. Responden a todo el proceso constructivo de una vivienda lograda exito-
samente hasta un segundo piso de altura, optimizando el uso de suelo.

Se constata una cierta sabiduría que han transmitido los obreros de la construcción en las po-
blaciones de vivienda popular.
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Conclusiones en relación a la hipótesis planteada.

Como ya se señaló en el marco teórico, la vivienda sería un satisfactor sinérgico de necesidades 
existenciales y axiológicas. En ese entendido, los pobladores chilenos sin casa, fueron 
construyendo ese satisfactor en el tiempo. Son procesos interminables, en la lógica del castor, 
de acuerdo a Bourdieu (2001).

Los procesos aludidos, si bien son individuales o familiares, en cuanto a que en ellos participa el 
hombre, la mujer, a veces los hijos y parientes, pueden ser autogestionados o autoconstruidos 
y no se puede desconocer que tales procesos también son parte de movimientos urbanos que 
dan cuenta de dinámicas socio políticas de los cuales esos grupos, los pobladores, fueron y 
son parte (Baño, 2004; Castillo, 2014; Sepúlveda, 2008). Por lo tanto, de modo paralelo a como se 
fueron desarrollando las políticas habitacionales y el avance de la planificación en Chile entre 
la década del 50 hasta llegar al 2010, momento del terremoto estudiado, lo hicieron también, los 
movimientos urbanos poblacionales en similar ruta. Partían de la invasión o tomas de terrenos, 
fueron posteriormente apoyados por políticas de Estado, benefactor primero, desde los años 
50, hasta 1973 (golpe de Estado) y subsidiario después, hasta el 2015. A veces partieron primero 
las acciones o programas del Estado y los habitantes posteriormente les fueron sumando las 
suyas.

Po ello, lo que pudieron y no pudieron hacer los pobladores con su hábitat, debe entenderse en 
ese contexto. De acuerdo al  modelo de Cutter, el lugar de esos habitantes en un determinado 
momento, fue el hábitat rural (antes que los invasores de terrenos urbanos, venidos desde el 
campo o el norte minero, llegaran a la capital de Chile, Santiago, previo a la década de los años 
50); en otro momento, esos lugares fueron los de los años de chabolismo o el de vivir en asen-
tamientos precarios (Hidalgo, 2005), década de los años 60 hasta mediados de los 80 y en un 
último momento, década de los 80, hasta el 2010, fueron los constituidos por una vivienda a la 
que había que completar. En este último período, el Estado se retiró de la planificación y de los 
estándares de calidad de la vivienda, traspasando, como ya se señaló, todas esas funciones al 
sector privado, incluyendo el suelo.

En esa ruta social, económica, de éxodo rural a lo urbano, de diferentes modelos de desarrollo 
económico chileno (Meller, 1998; Moulián, 1998; Atria et al, 2013) hubo, y seguirá habiendo 
otra ruta, también paralela a las dos primeras: la de los terremotos y seísmos. Por ello, las 
vulnerabilidades, resiliencias y resistencias inherentes y previas de los lugares descritos, 
fueron cambiando en el tiempo pero llevaban consigo, los aprendizajes acumulados acerca 
de la existencia y respuestas a los seísmos como acontecimientos imprevistos, muchas veces 
mortales y que serían parte, talvez no reconocida, del ser chileno (De Ramón, 2000; Urzúa, 2009).

 Los seísmos a veces, fueron y van, acompañados de tsunamis o erupciones volcánicas. Estas 
dos expresiones de la naturaleza, obligaron y obligan, a éxodos desde un lugar a otro. Conllevan 
retos referidos a localizaciones, relocalizaciones, movilidades en temporalidades elásticas, 
ciclos de movilidad. 

El impacto y daños de los tsunamis, - un aprendizaje del 2010 – solo tiene como consecuencia, 
la generación de relocalizaciones. Los éxodos por erupciones volcánicas en cambio, implican 
éxodos temporales, relocalizaciones y retornos. De allí la importancia de aprender de estos 
dos fenómenos, si bien varias veces en Chile, se han relocalizado ciudades enteras, casos 
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notables, la relocalización de la ciudad de Concepción o la de Chillán debido a sendos 
terremotos en el pasado. Todo ello, obliga al diseño y gestión de políticas públicas que son a 
veces, lamentablemente, laboratorios de malas prácticas, como lo ha sido el caso de Chaitén 
reseñado en la presente tesis y con un proceso aún abierto.

El interés y pertinencia de intentar encontrar hallazgos de manera holística en el binomio 
terremoto- vivienda social,  también tiene que ver con los altos costos que afectan la economía 
de un país. Ya se informó, en esta línea, que los seguros para la vivienda social, aún no constituyen 
un negocio de interés para los privados y el Estado no se ha planteado en esa dirección.

Consecuentemente con el acuerdo de Sendai 2015, en la medida que se produzca conocimiento 
sobre las dinámicas políticas, sociales, económicas y sobre las medidas estructurales y no 
estructurales conducidas por los habitantes que han dado buenos resultados ante la expresión 
de fenómenos naturales, será posible complementar tales dinámicas con acciones, modelos o 
políticas gubernamentales que se sumen y amplifiquen esas prácticas.

Por lo tanto, las vulnerabilidades y exposición a seísmos están mediatizadas por las historias de 
vida, las historias oficiales y la construcción paulatina de las normas que la nación chilena se 
fue dando para responder a estos fenómenos, coincidiendo con Lhumann.

Otro factor que se refrenda en los hallazgos encontrados desde una perspectiva sistémica, 
es que hay evidencias de conformación de comunidades en Chile a partir de la respuesta por 
parte de su población a los seísmos. Por ejemplo, cuando el Estado realiza simulacros o avisos 
de alerta ante tsunamis, cuando los damnificados se organizan y aflora allí, la solidaridad 
post desastre. En esos momentos, se comparte desde el dolor a la solidaridad habitando en 
lugares comunes, improvisados para habitar. En cierto modo, se podría afirmar que en esos 
acontecimientos se evidencia una cadena de suministros de satisfactores existenciales en 
todos los afectados, sin distingos socioeconómicos ¿Quiénes son? ¿Qué hacen? ¿Dónde están? 
¿Que se tiene? y de satisfactores sinérgicos: comunidad para vivir el cobijo, la protección, la 
participación, el entendimiento, etc. Se podría construir así, un correlato de los espacios de la 
emergencia para grupos que se asocian por lazos vitales en que se comparte el objetivo común 
de la sobrevivencia, el sacrificio y el dolor compartido.

Esas experiencias, acerca de comunidades construidas en la temporalidad y transitoriedad 
precaria de la existencia frágil, al llevarse al hábitat de la toma o invasión de terreno; al 
proceso constructivo de la vivienda en su cualidad de cobijo y protección y como se demostró, 
en su cualidad de productiva cuando en su interior se desarrollan actividades económicas, 
son variables que superan la cuantificación del daño fisicalista que poseen los diagnósticos 
limitados que hacen los estamentos del Estado y los indicadores de impacto.

Por ello, el intentar develar el por qué los seísmos producen determinados daños en el hábitat 
representativo de las mayorías vulnerables de Chile y responder a la hipótesis y sus variables, 
conlleva el construir un marco teórico que contextualiza y asocia esas variables a ámbitos so-
cio físicos que presentan peculiaridades y características convenientes de conocer y entender.

Las políticas públicas, responden a modelos económicos de desarrollo. Por ejemplo, el modelo 
de Estado benefactor, coincide en Chile con la penetración de la influencia del movimiento 
moderno en su arquitectura y particularmente, en el diseño habitacional. Ese parque, que se 
mantiene muy bien conservado, no tuvo daños. También coincide con los primeros intentos 
de esfuerzos planificadores urbanos y  que terminaron junto con la instalación del modelo de 
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economía de libre mercado y reducción del Estado en el año 1973 y que se mantiene hasta el 
presente. En todo ese período, las capas sociales más vulnerables construyeron su  propio 
hábitat pues la cobertura de las políticas habitacionales no llegó a ellos. (Sepúlveda y Fernández, 
2006). En cierto modo, no son parte de la historia oficial.
 
Las políticas del Estado subsidiario tampoco han superado la calidad y cualidad de la arquitectura 
del movimiento moderno, al menos en Chile.

En ese escenario, la población más vulnerable ha seguido resolviendo su alojamiento con la 
vivienda y el hábitat evolutivo, común para América Latina.

Así, lo ha hecho con su arquitectura, la cultura constructiva, la valoración de su vivienda y 
el respecto intuitivo muchas veces, o aproximado otras, a los sismos.  Ello se constata en las 
entrevistas a los casos referenciados y explican los resultados obtenidos. No es instantáneo. 
Está transmitido por los obreros que laboran en faenas de construcción y que habitan las po-
blaciones periféricas populares; está en la transmisión del saber hacer popular de los parientes 
y las familias, en las historias de vida de aquellos y en los aprendizajes pasados de terremotos 
pretéritos de los cuales casi siempre se aprendió algo nuevo.

La disciplina de la arquitectura podría reconocer esas dinámicas y sumarse a ellas.

En cuanto a otros actores, componentes de factores explicativos en la relación entre desastres 
socionaturales y vivienda, se constata que, a excepción del  gobierno local de la comuna de 
Chaitén en el sur de Chile, en que la persona de su alcalde demostró cualidades de ingenio y 
rapidez, dos atributos de la resiliencia, allí logró obtener transformaciones y aportó con capa-
cidades para disminuir y mitigar los afectos de los daños en la población. Hay pocos actores 
entonces, en estos procesos, o bien, todavía estan invisibilizados.

En el caso de la comuna de Huechuraba, los pobladores entrevistados en ningún momento 
mencionan al municipio o al gobierno central como un actor incidente en sus procesos de 
hábitat evolutivo. A excepción del reconocimiento a que en algún momento de esos procesos, 
el Estado les urbanizó los lotes o les construyó una vivienda de 33 m2 de superficie.

Aparte de esas menciones, no hay reconocimiento de otro tipo de actores.

Tampoco se menciona alguna incidencia de la planificación urbana en los historiales. Habrá 
que evaluar a posteriori si las acciones de respuesta y de medidas estructurales y no estructu-
rales que dio el Estado a los centros poblados afectados por el terremoto del 2010 producirán 
incidencias o huellas en los lugares y sus cualidades.

Es probable que en los resultados en vivienda social y terremoto 2010, hubo efectos no esperados.

Esa es la novedad. La incidencia positiva no fue buscada. No estuvo en el diseño intencional de 
las políticas públicas. Fue una asociación virtuosa, inesperada y construida entre dos grandes 
actores: el poblador sin casa y dos modelos de Estado: el de bienestar y el subsidiario.

Las viviendas construidas en el modelo de Estado de bienestar no colapsaron y no produjeron 
víctimas. Las construidas por el modelo subsidiario tampoco se cayeron, salvo algunas 
excepciones. Habrá que seguir obteniendo más conclusiones de estos resultados mediante 
nuevas investigaciones que podrían ir particularizando de modo más detallado. 
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10. 	Recomendaciones para políticas 
públicas.

Uno de los principales lineamientos de la Conferencia de Sendai 2015, fue la propuesta de en-
tender los desastres desde la comunidad, en cuanto a potenciar desde sus particulares condi-
ciones, una predisposición resistente y resiliente a las amenazas socionaturales. En ese sen-
tido, Chile tiene todavía grandes insuficiencias en cuanto a que no evalúa suficientemente sus 
programas habitacionales y los resultados alcanzados con ellos.

La evaluación de programas habitacionales, considerando el contexto de las políticas habita-
cionales que les sostienen, junto con revisar los planteamientos conceptuales en su diseño, 
podrían precisar sus atributos y limitaciones en relación con los desastres socionaturales.

Consecuentemente con el enfoque de necesidades y satisfactores de Max Neef, las evalua-
ciones a las que se aluden en la recomendación previa, sugieren incorporar, desde los aportes 
de la psicología ambiental, resultados de satisfacción residencial considerado la percepción y 
bienestar de los propios residentes y habitantes, en relación a su hábitat vivenciado.

La evaluación de programas habitacionales podría incorporar resultados de satisfacción resi-
dencial en relación con los desastres socionaturales.

Desde la definición del problema y  los planteamientos del marco teórico, se entiende  la vivien-
da como parte de un proceso horizontal en el tiempo constituido por diferentes etapas desde la 
prospección hasta el uso y administración. Además, como un sistema socio- físico, de acuerdo 
a la adaptación del enfoque de sistemas sociales de Niklas Lhumann, y de consistencia multies-
calar desde la unidad hasta la ciudad, región o macrozona geográfica. 

Las vulnerabilidades en relación a los desastres socionaturales y en particular para los seísmos, 
se encuentran en cualquiera de las etapas de su  proceso de producción, en cierto modo, una 
cadena de suministros. Habría que producir conocimiento en ese proceso detectando  errores 
teóricos y de gestión en él.

Entender el proceso de producción habitacional como una cadena de suministros detectando 
en sus atributos y características, las debilidades y fortalezas en relación a los desastres so-
cionaturales.

En un contexto de nuevas amenazas por cambio climático y un panorama de incertidumbre de 
la economía, el país debería invertir en viviendas con utilización de tecnologías antisísmicas 
que aseguren su instalación como inversión pública sostenible en periodos de al menos un 
siglo de duración. 

Al respecto, se adiciona un cuadro de costos incrementales para dotar viviendas sociales o de 
interés públicos con sistemas antisísmicos de última generación según una empresa chilena 
dedicada a estos rubros de la ingeniería.
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           Fuente: Arzani, 2014.

Una Unidad de Fomento, UF equivale a US$ 36, por lo tanto, incorporar algunos de los cuatro 
sistemas antisísmicos por vivienda significa agregar a todos sus costos, entre US$ 18 a US$ 42 
por metro de superficie.  

Hábitat transitorio por emergencias.

Los estudios dan cuenta de una notable falencia de las soluciones habitacionales en lo que po-
dría llamarse el “hábitat transitorio”. En Chile, se les denomina viviendas de emergencia. Estas 
soluciones no están referidas a ningún estándar y los tomadores de decisiones a través de las 
políticas públicas actúan reactivamente ante su demanda..

A su vez, visto que el hábitat transitorio puede prolongarse más de cinco años, como efectiva-
mente ocurrió, es notable y verificado con evidencias, que la respuesta reactiva, atenta contra 
la calidad de vida de los damnificados. Las políticas públicas no hicieron una evaluación de 
cuánto costó para el Estado, tener a miles de chilenos habitando en condiciones precarias y 
el impacto en pérdidas tales como ausentismo laboral, educacional, trauma post desastre y 
por ende, costos en salud y aumento de las vulnerabilidades del individuo y los colectivos a los 
cuales pertenecían antes de evento.

Se recomienda la definición de indicadores y estándares de habitabilidad para el hábitat transi-
torio (ver anexo N° 3) en que se presentan estándares específicos), junto con evaluar el impac-
to del seísmo y tsunami en una comprensión más compleja del daño y su extensión.

Cuadro N° 53

Costos de tecnologías antisismicas en edificios en Chile.

Aislamiento

Sísmico

Disipación de 
Energía 
(metal)

Disipación de 
Energía 
(viscoso)

Sistema

AMS

Reducción de
respuesta

Costo por
superficie total

Aplicaciones
típicas

70% - 90% 15% - 40% 25% - 40% 15% - 25%

0.50 - 1.20
UF/m2

0.20 - 0.40
UF/m2

0.70 - 0.90
UF/m2

0.45 - 0.65
UF/m2

- Edificios de 
   flexibilidad baja
   a media y baja 
   esbeltez

-  Infraestructura,
    habitación,
   oficinas,
   industria

-  Muros, marcos

- Edificios de 
   flexibilidad 
   media a alta

-  Oficinas.
    habitación

-  Muros, 
   marcos, mixtos

- Edificios de 
   flexibilidad 
   media a alta

-  Oficinas

- Marcos, Mixtos

- Edificios de 
   flexibilidad 
   media a alta

-  Habitación,
    oficinas

-  Muros, 
   marcos, mixtos

-  Equipos
    vibratorios
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10.1.Ordenamiento del territorio y planificación relación de 
los sismos.

Hábitat y Geografía.

Chile es un territorio que por su geomorfología, está definido por cuencas que se forman en un 
territorio condicionado en toda su extensión,  por la Cordillera de Los Andes por el oriente y el 
Océano Pacífico, por el poniente. Ello, determina una condición de cuencas geográficas en las 
macrozonas en donde se ubican la mayor cantidad de centros poblados. En sentido longitudi-
nal, de norte a sur, la mayor cantidad de su población, más del 80%, se situa en la macrozona y 
valle central.

Se recomienda, entonces, entender el territorio como un hábitat conformado por  cuencas y 
planificar desde esa condición, definida como clave estratégica para el territorio, más todavía 
en un contexto progresivo de cambio climático.

La Conferencia de Sendai 2015, definió la incorporación de la preparación para el manejo de 
desastres socionaturales o naturales como una condición para el desarrollo y planificación 
sustentable.

En un contexto de cambio climático, aumento de eventos extremos y contracción de la econo-
mía mundial y regional, se sugiere incorporar en los instrumentos de ordenamiento territorial, 
la preparación ante amenazas por fenómenos de la naturaleza con la efectiva participación de 
los habitantes en los instrumentos mencionados, reconociendo  y valorizando sus aprendizajes 
y experiencia histórica ya acumulada.

El terremoto y tsunami 2010 puso en evidencia el notable grado de exposición que presentan los 
asentamientos humanos ubicados en el borde costero y afectos a inundación por surgencias 
costeras o tsunamis.

Incorporar en los instrumentos de ordenación territorial, la planificación estratégica del borde 
costero, considerando las amenazas por fenómenos naturales extremos, su cualidad de pro-
ductor de energía, agua y fuente de alimentación. En ese predicamento, hacer la distinción 
entre el tratamiento para nuevos emplazamientos de asentamientos humanos ya existentes 
con definición de medidas de mitigación, reparación y correctivas en un plan dinámico y plazos.
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Foto N°37 				                       Foto N° 38

Aviso de tsunami.                                                      Aviso artesanal  de tsunami. 

Fuente: Autor.                                                                     Fuente: Autor.

Aplicar los atributos de la resilencia, como lo son la redundancia y la robustez en áreas ex-
puestas a amenazas de tsunami. A continuación, se presenta para el pueblo de Cobquecura, 
una propuesta de mejoramiento de los atributos de redundancia en sus accesos (Fotos N°39 y 
N°40).

Foto N° 39

Morfología de Cobquecura, VII región, ubicado frente al principal punto focal del seísmo 2010. 
Tiene dos ingresos uno de ellos, bajo cota factible de inundación. 

Fuente: Google earth.
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Foto N° 40

Cobquecura. Se propone dos nuevos ingresos/salidas por ambos límites, norte y sur. Uno de los 
nuevos ingresos/salida por el norte, más arriba de la cota de inundación.

                                              Fuente: Autor utilizando imágen de google earth.

En relación a seísmos, erupciones volcánicas y asentamientos humanos, las evidencias de-
muestran, como lo es el caso del estudio de Chaitén, que todavía faltan aprendizajes alusivos 
a la detección de nuevos procesos geológicos dinámicos posibles de monitorear con ayuda 
de satélites o teledetección remota. Por otra parte, falta avanzar en producir estrategias de 
convivencia sustentable con estas fuentes de peligro y sus potencialidades energéticas como 
lo son los volcanes.

Obtener aprendizajes de los procesos históricos de convivencia del habitante con los volcanes 
desde la perspectiva de la separación semántica entre naturaleza y sociedad en cuanto el ser 
humano también es parte de la naturaleza. Ello conlleva el continuar produciendo conocimiento 
entre la relación de naturaleza y sociedad alusivo al caso de seísmos erupciones volcánicas y 
tsunamis, sequías, inundaciones, etc. 

En esta comprensión integradora de los fenómenos revisados, potenciar la búsqueda de nue-
vas energías sostenibles para el desarrollo humano tales como la energía geotérmica, solar, 
eólica y marina para la sostenibilidad de los asentamientos humanos.

Otro aprendizaje, desde la perspectiva de la geología, es la demostración que si bien el parque 
habitacional construido resistió bien al seísmo, los suelos de fundación tuvieron un comporta-
miento aleatorio.

Lo anterior señala la pertinencia de avanzar a una cartografía de la geología superficial y pro-
funda. Caracterizar más rigurosamente las condiciones del suelo de fundación y en el caso de 
la cartografía profunda por el hecho que el desarrollo del cambio climático tendrá efecto sobre 
el comportamiento de las aguas subterráneas y cambios en el nivel de mapas freáticas.Todavía 
el estudio de la geología en Chile, se ha orientado más bien a ser más bien un apoyo a la minería.

Se propone avanzar en el estudio de microzonificaciones sísmicas en áreas urbanas existentes 
y otras, potenciales de ser ocupadas por asentamientos humanos.
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10.2. Aprendizajes post 2010 en materia de planificación 
territorial.

Como ya se expuso en el análisis de los instrumentos de planificación que aplicó el gobierno 
de inspiración neoliberal y de derecha del Presidente Sebastián Piñera, a través de la cons-
trucción de instrumentos sobre la marcha, se reinventó el concepto de “plan maestro” para 
reconstruir localidades urbanas, rurales y de borde costero. Hubo una respuesta tecnocrática 
que no ha sido evaluada aún, Ello podría entregar alternativas a revisar.

El sector privado, como ya también se analizó, fue un actor notable en intervenir con el diseño 
de los planes maestros sin participar mayormente en ellos, la institucionalidad pública, res-
guardando el bien común y la función social de suelo a reconstruir. Trabajado todo ello, bajo 
el amparo de un “Estado de excepción constitucional” y leyes que dan gran potestad al Presi-
dente de la Nación.  Los resultados obtenidos, son consecuencia de aquello: medidas de tipo 
estructural de dudoso efecto a mediano y corto plazo.

En localidades con expresiones locales  patrimoniales de escala urbana, se hicieron cirugías de 
recuperación de centros urbanos “re semantizados” y discutibles. Más bien, los casos pueden 
ser el punto de partida para problematizar sobre patrimonio, conservación y sustentabilidad 
patrimonial. 

Finalmente, se propone el que los instrumentos de ordenamiento territorial incorporen varia-
bles de impactos de desastres naturales en asentamientos humanos que eviten procesos de 
expulsión de habitantes de áreas de calidad urbana y se orienten a la búsqueda de equidades 
urbanas. Para ello el ejecutivo puede aplicar las normas de excepción que le permite la Cons-
titución de la República.

Políticas públicas fundadas en conocimiento.

Las políticas públicas llevadas a cabo por el Estado de modo continuado por casi de 20 años en 
Chile, no estuvieron sometidas a pruebas exigentes en el período, 1990 – 2009 (Olavarría, 2010). 
Si bien en ese lapso hubo eventos críticos por terremotos, ellos no fueron de la magnitud del 
impacto que ocasionó el seísmo y tsunami 2010. 

En segundo lugar, por más de 40 años, 1973- 2015, Chile ha adherido a un modelo económico 
neoliberal con una fuerte retracción del tamaño y rol de Estado y una agresiva penetración 
del mercado en todos los planos de la sociedad (Moulian, 1998; Meller, 1998; Átria et al. 2013). 
En este contexto, ha primado un enfoque sectorial y tecnocrático para tratar las demandas 
sociales de la sociedad. A su vez, las vulnerabilidades que se producen en su interior también 
ocurren por la constitución del modelo económico de desarrollo que aquellas asume.

En el tratamiento del impacto del terremoto y tsunami 2010, las limitaciones y cualidades del 
modelo de desarrollo económico se mostraron consecuentemente con aquel. No hubo un plan 
de reconstrucción con un planteamiento conceptual para su tratamiento, primando un accio-
nar racional tecno- instrumental (Raposo, 1998; Tapia, 2015) y se gestionó sectorialmente con 
gran incidencia del sector privado sin mayor intermediación del Estado en su función pública 
(Gobierno de Chile, 2014).  Faltará, más adelante, una evaluación rigurosa de lo señalado pero lo 
que emerge de ello, es la necesidad urgente de instalar en el país una institucionalidad que pro-
duzca conocimiento constante acerca de la relación armoniosa entre naturaleza y sociedad, 
para robustecer la prevención en el ciclo del riesgo ante amenazas socionaturales.
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El país requiere de una institucionalidad robusta que este constantemente produciendo co-
nocimiento sobre una relación armoniosa entre naturaleza y sociedad, especificando en ello, 
las múltiples amenazas, vulnerabilidades y tratamiento para las mismas. La figura que pudiese 
tener esa institucionalidad, sería incompleta sin la presencia en ella, de la Universidad o de los 
centros productores de conocimiento.

A la luz de los resultados del impacto del terremoto 2010, el protagonismo de la sociedad, como 
se constató, estuvo intermediado por la influencia del modelo económico de desarrollo que 
adoptó el país. Por ello, una institucionalidad robusta como la sugerida, debería estar orien-
tada al bien común y hacer afectiva la protección de la vida de los ciudadanos de acuerdo a 
los preceptos constitucionales. En esa perspectiva, el modelo de desarrollo económico podría 
atender sus dinámicas inherentes pero el Estado sería un garante de la protección señalada 
en cualquier circunstancia. Las implicancias de esta sugerencia apuntan a su incorporación 
en la Constitución de la República, proceso que la actual administración ha propuesto iniciar a 
contar del año 2015.

La hipótesis se cumplió: Variables de políticas públicas, planificación, arquitecturales, cons-
tructivas y normativas, incidieron positivamentte en los resultados obtenidos en vivienda social 
como consecuencia del impacto del terremoto/tsunami de febrero 2010 en Chile.

El “matrimonio bien avenido” entre políticas públicas, reducción de la pobreza, la vivienda como 
satisfactor sinérgico de necesidades existenciales y axiológicas, la penetración de una cultura 
antisísmica apropiada  para la vivienda en extensión localizada en la ciudad fueron variables 
que intermediaron entre el seísmo y sus resultados e impactos con ausencia de víctimas.

Los daños no estuvieron en la vivienda auto gestionada o autoconstruida y los beneficios de 
esos logros favorecieron la economía popular. A fin de cuentas, la calidad de vida de los sec-
tores vulnerables.

Las limitaciones que se derivan del estudio pueden estar referidas al hecho que la muestra es 
parte de un universo heterogéneo y más amplio. No obstante ello, la comuna de Huechuraba es 
representativa de una forma de habitar largamente referenciada en la literatura sobre hábitat 
popular en Chile. Ya se informó en la tesis que los daños estructurales no estuvieron en este 
hábitat.

Otra limitación, es que los resultados dan cuenta de un modo de habitar que por lo menos en 
Chile a mediano plazo quedará obsoleto. Los cambios y estrechez de la economía mundial, 
regional y local, están presionando a una mayor densificación residencial lo que impulsa a 
aumentar las densidades de alojamiento ¿crecimiento evolutivo interior en dos, tres o más nive-
les?  Las referencias quedan cortas frente a los desafíos futuros. Habrá que prospectar, desde 
los sistemas sociales, parafraseando a Lhumann y a Max Neef, los nuevos satisfactores ya no 
solo de la vivienda sino de la ciudad para avanzar en otros, de tipo sinérgico, que potencien las 
capacidades y recursos endógenos de las colectividades y comunidades. Ello obliga al diseño 
de metodologías innovadoras para responder a las nuevas pesquisas. 
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10.3. Preguntas para nuevas investigaciones a partir de los 
resultados obtenidos.

Algunas nuevas interrogantes:

¿Es posible determinar una gradiente y un análisis más completo  de daños y resultados para el 
impacto de terremoto 2010?

¿Cuál fue el comportamiento, en la misma categoría del hábitat popular investigado pero insta-
lado en suelos de menor calidad?

¿Cuál fue el comportamiento de la vivienda popular ubicada en zonas costeras?

¿Es posible aplicar la hipótesis a escalas superiores, por ejemplo en áreas urbanas de mayor 
tamaño?

Los resultados obtenidos ¿se repiten en otras ciudades en donde existan viviendas socia-
les? o expresado de otro modo: ¿En otras regiones y ciudades afectadas por  terremotos 
sobre 8° Richter? 

¿Se repiten los mismos resultados que en Huechuraba?”

En los resultados obtenidos ¿se pueden encontrar variables urbanísticas que hayan incidido? 
Al respecto ha habido investigaciones exploratorias que constataron un doble uso de los es-
pacios públicos post terremoto 2010: contenedores para la función del ocio y el esparcimiento 
en ausencia de seísmos y contendores de la gestión de la emergencia pública en la etapa de la 
emergencia y al mitigación post evento.

A modo de corolario se estima que la arquitectura y el urbanismo solo dan cuenta  de algunas 
variables del fenómeno, de lo que vendría a llamarse la hermenéutica del territorio en relación 
a las crisis como consecuencia de ocurrencia de fenómenos socionaturales..  Su comprensión 
más integral se encuentra en la búsqueda de marcos teóricos complejos que agreguen redun-
dancia a las respuestas. Tales disciplinas son al menos las ciencias de la tierra, la economía, la 
ecología, las ciencias sociales, y las ciencias políticas. Por ello, se instala acá, otra limitación: 
la formación académica, al menos en Chile, es monodisciplinar para fenómenos que como es-
tos son de complejidad transdisciplinar.

Una última reflexión que se deriva de los hallazgos encontrados se refiere a que hay una varia-
ble incidente de relevancia en los resultados obtenidos. Tiene que ver con el modelo económico 
de desarrollo que ha asumido Chile desde mediados de 1970. Un nuevo seísmo de categoría de 
evento extremo – sobre 8° Richter – en un modelo económico con más incidencia del accionar 
del Estado ¿Produciría un impacto y resultados mejores que los obtenidos el año 2010?.

Una institucionalidad robusta en materias de producción de conocimiento para la gestión de 
riesgos socionaturales estará en tensión con el modelo asumido. Se puede diagnosticar y pro-
poner una adecuada preparación pero el sentido, utilización y gestión que se derive de ello, 
estará en colisión o armonía con ese modelo. Será en última instancia, también un problema 
político.
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N° NOMBRE DIRECCIÓN VIVIENDA VIVIENDA / 
COMERCIO DOS PISOS SUP. EDIF. SUP. TERRENO MATERIALIDAD

1 Teobaldo Quiróz Los Manzanos 6002/los 
Cerezos

x 118,7 162 Albañilleria/madera

2 Olivia Jara S.Allende 486 x x 124,33 311,91 Albañil

3 Rossana Maturana Los Tehuelches 5971 x x 90,92 207,03 Albañil

4 Juan Figueroa A. Las Frutillas 942 x 96,43 162 Albañilleria/madera

5 Luis González Andacollo 6708 x x 101,70 145,34 Albañilleria/madera

6 Juan y Rosa Cortés Pje. Los Plátanos 1029 X  (2 viv.) 97,63 162 Albañil

7 Victor Urzúa M. Recoleta 6065 x 153,00 180 Albañil

8 Agustín Luipay N. El Pincoy 488 x x 113,16 162

9 Francisco Paillao S. Campanulas 380 99,98 165,70 Madera

10 David Galindo Guayalolén 5709 x x 187,31 162 Albañilleria/madera

11 Lidia Escobar D C-36 Pastoral 524 x 97.70 162 Albañilleria/madera

12 Graciela Sepúlveda C-36 El Tamarugal 560 X   Viv/taller 106,20 162 Albañilleria/madera

13 Honorino Jara S.Allende 343-A x x 54,70 54 Albañilleria/madera

14 Luisa Yañez C-36 2440626 Manuel de Salas x 157,52 162 Albañilleria/madera

15 Juan Ortíz Recoleta 5729 x x 122,20 218,53 Albañilleria/madera

16 Rubén Cabezas Ch Elias Lafferte 5355 x x 141,36 286,40 Albañilleria/madera

17 Guillermo Subiabre 912 x 104,28 182,30 Albañil

18 Maria Marilao Pje. Los Libertadores 967 x x 138.30 162 Albañ/m adera

19 Rufino Lobos Melín 7059 X  Viv/taller 213,39 277,73 Albañilleria/madera

20 Juana López El Bambú 636 x 138,16 262,5 Albañil

21 Los Manzanos 6913 x 85,34 168,30 Albañil

22 Reinaldo Rojas Pica 6629 x 99,19 144,08 Albañil

23 Juan González Las Petunias 312 x 69,85 190,80 Albañil

24 Sergio C-36 Navarrete La Pincoya/versos del capitán x 97,70 162 Albañilleria/madera

25 Lucy Painemal C-36 El mimbre (poniente) entre 
Los Nísperos y Los Nogales

X  Viv/taller 79,55 162 Madera

26 Aladino Acuña Los Tehuelches 6009 x 57 279 Albañil

27 Jorge González Las Higeras (norte) entre 
llantén y Guayalolén

x 64,92 162 Albañil

28 Jorge González (h) Guayalolén 5938 x x 102,50 162 Albañilleria/madera

29 Salinas (ex Paco) C-36 Recoleta 6205 X 113,42 162 Madera

30 Rep. De Guyana 410/Rep de 
Zambia

X  Viv/taller 71,52 297,25 Madera

31 Reinaldo Quincháo C-36 Jacarandá 901 x 67,13 162 Madera

32 Rosa Dinamarca 6268371 Rep. EE UU 5651/ J.Inostroza x 69,65 374 ¿Prefabr ic?

33 Alicia Romero 6254598 C-36 Los Gomeros 629 x 96,49 162 Madera

34 C-36 P.Neruda 6174/Los Cactus x 110,75 162 Albañilleria/madera

35 Rosa Dinamarca Rep.EE.UU 5649 x 108,04 374 Albañilleria/madera

36 Juan Mendoza Guyana 414/.Rep. Zambia x 78.66 147,45 Albañil

37 Marta Pérez M Carlos Aguirre Luco 690 x 223,27 2000 Albañil

38 Luis Montenegro JJ Aguirre Luco ¿…? 866 x 107,8 192 Albañil

39 Vilma Alcaino Las Ciervas 5563 x 143,70 200,70 Albañilleria/madera

40 María Retamal Manuel Rengifo 5681/
JM Baquedano

x 74,93 162 Albañilleria/madera

41 Juana Espina La Ermita 5394 x 91,80 225 Albañilleria/madera

42 Adán Marambio 12 de marzo 921 x 20,56 192 Albañil

43 Lucía Lizama C-36 P.Neruda 6133/Los Paltos x 73,80 162 Albañilleria/madera

44 Albertina Sáez Guayalolén 5666/
Inés de Suárez

x 95,22 162 Madera

45 Bernardo Jiménez Reina Isabel 1020 x 134 251,63 Albañil

46 Sergio Aguirre P.A. Cerda 6098 x x 107,66 162 Albañilleria/madera

47 Carmen Maulén Los Pomelos 524 x x 178,11 162 Albañilleria/madera

48 Segundo Ibarra 6255195 P.A.Cerda 5336 x 91,84 503,26 Albañill

49 Ilia Durán 2446366 
(Don Moisés)

El Mañio 6010 x x 139,31 162 Albañilleria/madera

ANEXO N°1, Listado de 16 casos entrevistados
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50 Margarita Gallegos El Pincoy 1090 x 176,94 313,92  Albañill

51 Laura Morales Juan Cristobal 5181 x 106,14 295 Albañill

52 Hector Lamur A Pje. Los Papayos 625 x x 162,64 180,45 Albañilleria/madera

53 José Carrasco Rep. De Zambia 5611 x 136,48 408 Albañill

54 El Salto 5682 x 64,94 162 Madera

55 Sara Cerda Toro C-36 Pje. Los Paltos 590 x 110.83 191.24 Albañill

56 Claudia Donoso 6257440 Progreso 5523 x 95,50 245,44 Albañill

57 Luis de la Paz C-36 Los Limones 587 x 73,40 162 Albañill

58 Luis Coloma Los Pomelos 742 x 82,29 162 Albañill

59 María Aguilera C-36 Los Limones 520 x 86,48 162 Albañilleria/madera

60 Erika Sepúlveda Reinaldo Prado 5210 x x 196,29 275,5 Albañilleria/madera

61 Aliro Olguín 6268422 Bell Boy 574 x 99,99 153 Albañill

62 Domitila Torres 6261606 Lobelia 145 x 61,11 162 Albañill

63 Avda. S. Allende 472 x 78,98 308 Madera

64 Miriam Contreras C-36 El Pincoy 570 x 91,27 162 Albañilleria/madera

65 Adelmo Bastías C-36 El Jacarandá 556 x 72,83 162 Albañilleria/madera

66 Roberto Naranjo Dr.Palaviccino 5351 x x 152,16 180 Albañilleria/madera

67 José Rivas 6250481 El Pincoy (entre PAC y 
Los Manzanos, acera sur)

x 108,20 517,50 Albañilleria/madera

68 J. Fernández 5389 x 69,48 176 Albañill

69 Teresa Mansilla Premio Nobel 5841 x x 154 162 Albañilleria/madera

70 Rep. de Sierra Leona 5647 x x 171,54 299,39 Albañilleria/madera

71 Gladys Farías Rep Sto Domingo/
Rep. de Zambia

x 161,39 304,50 Albañill

72 Faustino Bustamante 6257455 Las Petunias 202 x 83,40 223,60 Madera

73 Margarita Gallegos 6689033 Pargua 1065/PAC x x 145,64 189 Albañilleria/madera

74 María Sánchez Los Tehuelches 5880 x x 112,72 162 Albañilleria/madera

75 Virginia Drouillas 6251217 El Cañaveral 5426 x 133,94 249,5 Albañill

76 Adela González Fabián Oyanedel 5462 x 74,68 247 Albañill

77 Luis Rodríguez 2440150 C-36 Recoleta 6087/ Los Limones x 74,28 189 Albañilleria/madera

78 C-36 Los Limones 645 x 87,77 153 Albañill

79 Osvaldo Cid Huara 1899/Av. Los 
Libertadores

x 112,52 199,75 Albañill

80 Juan Melo C- 36 Av. El Bosque 496 x 104,73 173 Albañilleria/madera

81 Margarita Hernández 
4434191

Pajonales 6711 x 45,76 153 Albañilleria/madera

82 Guillermo Radatz 6247273 Los Tricahues 2157 x x 76 88,77 Albañill

83 Adriana Crisóstomo Las Verbenas 367 x Arquitect 55,20 162 Albañill

84 Leopoldo Ravena B Av.Recoleta 5890 x x 141,82 240 Albañilleria/madera

85 María Vidal C. Pje. Hornitos 1895/Lequena x x 118,58 280,50 Albañilleria/madera

86 Colombina Olave 6256202 Av. El Bosque 421 X 2 casas 90,28 297 Madera

87 Doralisa Carrasco Pje. Los Papayos 582 Viv/Taller x 118,93 162 Albañilleria/madera

88 Joel Valenzuela 6259526 Manuel Rengifo 5820/
Lastarria

x x 110,85 162 Albañilleria/madera

89 Héctor Valderrama 2440370 Lastarria 838 x 67,20 162 Albañill

90 Laura León A Psje. La atajada 641 x 46 128 Albañilleria/madera

91 María Mella C. Los Tehuelches 5826 x x 99 162 Albañilleria/madera

92 Víctor Oteiza C-36 Los Cerezos 520 x x 42,46 180 Albañilleria/madera

93 José Catalán O El Pincoy 1042 x x 129,08 171 Albañilleria / madera

94 C-36 Los Limones 525 x 73,36 162 Albañilleria/madera

95 María Salinas 6257169 Las Petunias 210 x x 117,16 180 Albañilleria/madera

96 Rio Cachapoal 5476 x x 151,58 255.76 Madera

97 José Sánchez  2439238 El Mañío 6005 x x 77,19 162 Albañilleria/madera

98 Violeta Figueroa Pastoral 443 x 102,45 162 Albañilleria/madera

99 Alicia Muñoz Los Cuculíes 6877 x x 124,23 78 Albañilleria/madera

100 Luis Apablaza Manuel Rengifo 5869/
Pasaje Lautaro

x 162,73 280,32 Albañill

101 Olivia Agurto El Pincoy 1087 x x 134,5 198,00 Albañilleria/madera

102 Francisco Herrera Psje. Prat 926 x 103,18 338,18 Albañill

103 Carmen Llaupe Antilao C-36 Los Papayos 604 x 94,50 162,00 Albañill

104 Haydee Salas Psje. Prat 994 x 110,78 243,78 Albañill
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105 Emma Baeza C P. A. Cerda 5599/G.Subiabre x x 188,8 176,22 Albañill

106 Iris Ulloa La Ermita 5349 x 76,16 171,00 Albañill

107 Miguel Olivera C-36 Los Almendros 526 x 67,90 162,00 Albañill

108 Gilberto Benavides La Ermita 5350 x x 138,58 180,00 Albañilleria/madera

109 Idiola Castillo JJ Aguirre Luco 719 x 77,76 178,00 Albañill

110 Rafael Navarro Los Duraznos 5325 x 82,89 162,00 Albañill

111 Segundo Navarrete Astro Rey 701 x 88,72 171,00 Albañill

112 Enrique Mellafe J.J. Aguirre Luco, lado norte 
(entre Juan Fernández y Dr. 
Palavicino

x 87,94 192 Albañill

113 Francisco Briceño Juan Fernández 5239 x x 109,17 176 Albañilleria/madera

114 Héctor Muñoz Psje. La Campiña 5659 x 42,46 169,26 Albañill

115 Silvia González Los Papayos 557 x x 86,10 171,00 Albañilleria/madera

116 Hilda Vega C-36 Serenata (entre El Pueblo y C. 
Desesperada)

x 68,59 162,00 Albañilleria/madera

117 Cupertina Bustamante Carlos Aguirre Luco 
988/P.A.Cerda

x x 146,43 310,50 Albañilleria/madera

118 Julia Godoy Dr:Palaviccino 5348 79,02 180,00 Madera

119 Manuel Valenzuela C-36 El Mañio 6097 x 81,75 162,00 Albañill

120 Juana Catalán Psje. Los Ciruelos 879 x 89,46 162,00 Albañill

121 Julio Soto C-36 Los Nísperos 557 x 79,06 162.00 Albañilleria/madera

122 Los Perales 6109 (entre Los 
Nísperos y Los Nogales, 
lado oriente

x 80,23 162,00 madera

123 Bernardita Jara Calle uno 6218 x 96,01 136,00 Albañill

124 Guillermo Varas C-36 Las Baladas 546/El desfile x x 121,34 162,00 Albañill

125 Aladino Acuña (2 casas) Los Tehuelches 6009 x 99,45 279,00 Albañill

126 Cecilia Silva Psje. Capitanía General 6201 x 117,71 235,00 Albañilleria/madera

127 Rep. Sto. Domingo 418 x 120,47 294,00 Albañilleria/madera

128 Silvia Arancibia Rep. de Yugoslavia 5632 x 143,49 425,00 madera

129 Sra. Olga Las Dalias 209 x x 100,30 162,00 Albañilleria/madera

130 Los Perales 5983/Los 
Almendros

x 134,19 159,30 Albañill

131 Carlos Pino M Psje. Quelmen 845 x 98,73 136,28 Madera

132 Cecilia Mena Los Manzanos 6087/Los 
Limones

x x 89,02 162 Albañilleria/madera

133 Emilia Carter 6257086 Las Azucenas 367 x x 104,81 162,00 Albañilleria/madera

134 Lucila Carter 6256445  C-36 Avda. La Pincoya 532/Los 
versos del capitán

x x 169,68 162,00 Albañilleria/madera

135 C-36 Serenata 614 x x 113.92 162,00 Albañilleria/madera

136 Myriam Carvajal 6252113 La Collera 6317 x 64,26 120.00 Albañill

137 C-36 (sur oriente El Mañio/Los Limones 80,71 162,00 Albañill

138 Reina Isabel 1130 x x 111,59 251,63 Albañilleria/madera

139 Juana López Bambú 636 x 119,13 251,25 Albañill

140 El Peumo 5712 x x 78,16 162,00 Albañilleria/madera

141 Los Tehuelches 5797/La 
Pincoya

x x 88,08 167,40 Albañilleria/madera

142 3 casas en el sitio Hernán 
Soto

Reinaldo Prado 5520 131,27 248,36 Albañill

143 Lizardo Córdova Moseñor Tagle 898/12 de 
marzo

x 108,67 191,40 Albañill

144 La Pincoya 653 x 109,42 327,07 Albañill

145 José González Doce de marzo 915 x 78,99 192,00 Madera

146 Los Jilgueros 2108 x x 65,35 85,15 Albañilleria/madera

147 Alicia Galarce 6260223 Avda. Recoleta 6053 ex 6069 x x 89,70 162,00 Albañill

148 Sergio Pentenero  C-36 Los Girasoles 471  /Rep. 
Brasil

x 100,56 162,00 Albañill

149 S. Allende 493 x 66,28 171,00 Albañill

150 Inés Díaz y Luis Urrutia P. Aguirre Cerda 5695/Pargua x x 142,80 162,00 Albañill

151 María Teresa Saavedra 
6261790

El Pincoy 1041 x x 84,74 162,00 Albañilleria/madera

152 Olga Rojas 2 casas Rep. de Zambia 5629 x 141,03 408,00 Albañilleria/madera

153 Carmela Jiménez Juan Cristobal 5341 Viv/Peluquería 201,71 252,54 Albañill

154 María Collao Progreso 5560 Viv/Taller x 182,18 251,62 Albañilleria/madera
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155 Aida Caruz JJ Aguirre Luco 1191 x 125,42 247,05 Albañill

156 Adela Alarcón Los Arrayanes  505 x 112,32 162,00 Albañilleria / madera

157 María Rojas Las Campanulas 210 x 95,63 162,00 Albañill

158 María Díaz 2 casas JJ Aguirre Luco 1193 x 106,50 270,00 Albañilleria/madera

159 Lupercia Escanilla P.A. Cerda 5994 x x 87,53 162,00 Albañilleria/madera

160 Tulio Araneda 2 casas Rep. de Zambia 5632 x 216,83 816,00 Albañilleria/madera

161 Héctor Carvacho Carretera San Martín 6221/ 
Real Audiencia

x 86,46 223,88 Albañill

162 Carlos Pérez P.A. Cerda 6099/Los Nogales x 93,37 162,00 Albañill

163 Manuel Díaz Carlos A Luco 968 x 112,16 216,00 Madera

164 Manuel González El Pellín 5614 x 85,35 135,27 Madera

165 Carmen Ares Fabián Oyanedel 5286 x 77,05 192,00 Albañill

166 Marcela Jiménez Densifica-
ción Predial (Tapia)

Salvador Allende 417/
Rep. Zambia

x 135,90 162,00 Albañill

167 Hilda Villalón Pastoral 447 x 108,03 162,00 Albañill

168 María Rodríguez S. Allende 406 x 94,81 324,00 Albañill

169 Cecilia Jeréz C-36 6255817 Las Azucenas 436 x 100,80 162,00 Albañilleria/madera

170 Berta Moraga 6253182 Reinaldo Prado 5576 x 117,52 251,00 Albañill

171 María Aldea T. Psje. Tocomar 2182/Ayquina. 
Villa Los Libertadores

x 74,88 313,25 Albañill

172 Héctor Camoglino 2 casas Rep. de Guyana 462/ 
Rep. de Panamá

x 96,30 308,00 Albañilleria/madera

173 Armando Jorquera Cañaveral 5458 x 58,79 259,20 Madera

174 Jeanette Yáñez 6260276 Jorge Inostroza 5874 x 94,84 162,00 Albañilleria/madera

175 Luis Pasten Carret. General San Martín 
6691

x 55,76 188,28 Albañill

176 Elba C- 36 Norambuena La Pincoya 545/El desfile x / Amasan-
dería

110,11 162,00 Albañill

177 Lucy Navarrete C-36 Psje. El Litre 6225 x x 151,99 162,00 Madera

178 Margarita Soto Progreso 5550 x 108,42 248,40 Albañill

179 Jovina Araya La Ermita 5356 x 94,25 180,00 Albañill

180 Emilio Nicoletti Astro Rey 713 x x 78,16 162,00 Albañilleria/madera

181 Jorge Pino B. Rengifo 5716 x 84,00 162,00 Albañill

182 Isabel Vásquez C-36 Los Quillayes 6253 x 102,30 162,00 Madera

183 René Yévenes C-36  6255921 Recoleta 5767 x 96,36 186,50 Albañill

184 Eloísa Larenas C-36 Los Quillayes 6229 x 101,41 162,00 Madera

185 Flor Palomero Chipana 2039 x 72,45 144,07 Albañill

186 Luis Navarrete Psje. Ascotán 6712, 
Villa Los Libertadores

x x 74,31 196,00 Albañilleria/madera

187 Lilian Ahumada Guillermo Subiabre 694 x 78,69 213,10 Madera

188 Los Lirquienes 5516 x x 89,18 162,00 Albañill

189 Fernando López Los Libertadores 798 x 101,24 280,00 Albañill

190 2 casas Los Plátanos (entre Los 
Damascos y P.A.Cerda), 
lado norte

x 97,63 162,00 Albañill

191 Guillermo Orellana Los Choroyes/Las bandurrias x x 125,4 94,70 Albañilleria/madera

192 Luis Ramírez Rep . Noruega s/n x 225,0 413,10 Albañill

Vivienda/Trabajo Tipología C-36 en lote de 9x18. Operación Sitio.

Vivienda en dos pisos en lote de 9x18. Operación Sitio.

Vivienda C-36

Vivienda en lote de 9x18. Operación Sitio.
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ANEXO N° 2. Autorización Consentida

El arquitecto, académico e investigador del Instituto de la Vivienda de la Facultad de Arquitectura 
y Urbanismo de la Universidad de Chile, señor Ricardo Tapia Zarricueta, R.U.T Nº 6.576.022-3, se 
encuentra realizando su Tesis Doctoral inscrita en el Departamento de Urbanística y Ordenación 
del Territorio, Escuela Técnica Superior de Arquitectura de la Universidad Politécnica de Madrid, 
España.

La tesis se titula "Terremoto 2010 en Chile y vivienda social. Resultados y aprendizajes para 
recomendación de políticas públicas".

En el desarrollo de la tesis ya identificada, y como parte de la metodología de la investigación, 
es conveniente la aplicación de un número de entrevistas grabadas, a habitantes de  viviendas 
ubicadas en la comuna de Huechuraba, Santiago de Chile.

Las grabaciones serán transcritas y procesadas posteriormente por el investigador solo para 
los fines exclusivamente atingentes a la investigación ya descrita. Serán anónimas y no se 
informará el nombre del o las entrevistadas. Serán archivadas y guardadas como evidencia de 
la información que de fundamento a los objetivos buscados.

En conocimiento de lo expuesto  precedentemente, yo,________________________________

_______, domiciliado (a) en _________________________________________________, co-
muna de Huechuraba, autorizo la entrevista descrita y dejo constancia que acepto los términos 
de la misma.

Firman de mutuo consentimiento esta autorización, en dos ejemplares, quedando una copia en 
cada una de las partes firmantes:

Santiago de Chile........................................................de 2014.

Entrevistado (a)							       Ricardo Tapia Zarricueta




